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ADVERTENCIA. 


Este  Tomo  comprehende  los  Níimeros  publicados  des- 
de principios  del  año  de  1804  hasta  fines  de  Junio, 
que  son  desde  el  i.^  hasta  el  52.  Se  ha  creido  mas  con- 
veniente el  publicarlo  de  este  modo  para  el  mejor  orden 
en  la  numeración  que  concluirá  á  fin  de  año ,  principian- 
do otra  nueva  en  el  siguiente.  El  precio  de  cada  tomo  es 
24  reales  en  rústica  ,  y  28  en  pasta.  Se  vende  en  Madrid 
en  la  librería  de  Alonso,  frente  á  las  gradas  de  S.  Fe- 
lipe el  Real. 


NUMERO  PRIMERO, 


EL  REGAÑÓN  GENERAR 
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u. 


SEÑOR    PUBLICO. 


n  nuevo  método  va  á  seguir  este  Tribunal  en  sus  tareas, 
con  el  fin  de  ser  mas  útil  é  interesante.  Los  individuos  que  le 
componen  no  pudieron  prevccr  desde  el  piincipio  todo  lo  que 
la  experiencia  les  ha  enseñado  después,  y  asi  ha  sucedido  qije; 
á  pesar  de  estar  animados  de  un  mismo  espíritu,  y  de  la  cons- 
tancia en  el  trabajo ,  no  han  podido  establecer  aquel  orden  que 
se  requiere  para  conducir  los  negocios  por  su  camino  directo  y 
correspondiente ,  y  así  es  que  el  Regañón  Presidente  se  ve  aho- 
ra obligado  á  formar  un  nuevo  arreglo  en  los  empleados  que 
componen  su  Tribunal  Catoniano,  para  señalarles  con  mas 
exártífiííl  las  obligaciones  que  á  cada  uno  le  corresponden  ^  .tQ-v 
servándose  el  aumentar  su  número  si  la  necesidad  lo  exige.  íí^ij 

Esta  disposición  le  ha  parecido  indispensable,  porque  entra- 
mos en  una  época  en  que  las  obras  literarias  y  los  papeles  pe- 
riódicos se  multiplican ,  y  de  consiguiente  se  deben  aumentar 
también  las  tareas  de  este  Juzgado,  pues  tiene  á  su  cargo  la  re- 
visión critica  de  todo  lo  que  se  da  á  luz.  El  año  de  1 804  se 
presenta  muy  favorable  para  la  literatura ,  pues  los  periódicos 
que  se  anuncian  pueden  proporcionar  á  ésta  incalculables  ven- 
tajas si  sus  editores  desempeñan  en  ellos  todo  lo  que  ofrecen  en 
sus  prospectos  pomposos  ^  pero  será  un  chasco  seguramente  si 
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después  de  habernos  puesto  en  espectativa  salimos  con  el  parto 
de  I05;  inontcs.  Así  pues,  debemos  usar  con  estos  papeles  la  mis- 
ma conducta  que  «san  lo»  feombtes  sensatos-  con  las  noticias  que 
\qs  cuentan  ,  pues  para  creerlas  acostumbran  dexar  pasar  una 
quarentena  de  dias.  Ofrecer  es  una  cosa  muy  fácil,  cumplir  lo 
<^u^  ie  ofrece  es  un  peco  jnas  empinos©  y  difícil,  y. por  lo  íanto 
debe  este  Tribunal  dexar  que  pasen  quarenta  dias  de  su  publi- 
cación ,  para  que  pueda  formar  un  juicio  ey.ácto  de  ellos. 

Solo  nc^tamos  que  en  ninguna  de  las  obras  que  se  vana  pu- 
blicar se  han  propuesto  sus  editores  el  tratar  de  las  costumbres 
publicas.  ¿Creerán  acaso  que  este  asunto  no  merece  la  ocupa- 
ción de  sus  plumas?  ó  ¿tendrán  miedo  de  chocar  contra  los 
abusos,  y  hacer  este  ser vkioá  su  patria?  Este  segundo  motivo 
demostraría  una  pusilanimidad  muy  culpable  en  unos  literatos 
que  toman  por  objeto  de  sus  producciones  la  instrucción  públi- 
ca ;  y  el  primero  nos  daría  una  idea  muy  débil  de  sus  discerni- 
mientos literarios.  El  fin  que  se  deben  proponer  los  editores  de 
papeles  públicos,  no  solo  es  extender  los  conocimientos  eñ  lias 
ciencias  y  las  artes ,  y  fixar  el  verdadero  mérito  de  las  obras, 
sino  también  esparcir  las  máximas  de  educación  y  de  moral, 
reprobando ,  y  aun  ridiculizando  les  abuses  que  se  notan  en  las 
costumbres.  Este  ramo  precioso  que  hace  la  felicidad  de  los  pue- 
blos y  de  las  naciones  debe  ser  su  primero  y  principal  objeto,  y 
la  conducta  de  un  d  mor  de  periódicos  quando  trata  de  los  ra- 
saos de  literatura  en  general  debe  ser  unir  las  flores  literarias 
con  agrado  y  utilidad,  designando  los  árboles  de  donde  se  ha» 
sacado,  para  q  a  a  los  lectores  ocurran  á  ellos,  y  los  exánii- 
Hen  mas  á  fondo.  Querer  buscar  fo.idez  en  un  papel  que  no  tie- 
ne m.as  volumen  que  un  pliego  ó  dos ,  es  tan  difícil,  ó  por  me- 
jor decir  imposible,  c(  mo  pretender  que  no  haya  fárraga  en 
una  obra  en  lolio  de  materias  polémicas.  El  agrado  nace  de  la 
diversidad  de  la8/asuntos»^ueise  tratan,  y  esta  es  incompaiíKle 
con  la  solidezJ:;iói¡<ii;ü  .  á  a.  O' 

Todos  los  ramos  de  literatura  deben  ser  tratados  en  los  pe- 
riódicos ,  pues  se  puede  sacar  de  ellos  mucha  utilidad  infun-¿ 
diendo  el  gusto  á  la  lectura  de  los  buenos  libros;  pero  el  prin- 
cipal servicio  que  deben  hacer  á  la  sociedad  y  al  Estado  es  rec- 
tificando la  educación  y  las  costumbres*  Así  pues,  teniendo 
presente  esta  obligación  de  que  no  se  pueden  separar  los  que 
amen  á  las  letras ,  y  comunican  al  público  sus  producciones  ,  se 
ha  propuesto  este  Juzgado  tomar  por  objeto  primario  de  sus  ta- 
reas estos  dos  ramos  tan  interesantes ,  á  los  que  se  agregarán 


los  demás  de  literatura,  y  su  Presidente  ha  dispuesto  que  el 
Tribunal  Catoniano  se  componga  en  lo  sucesivo  de  los  emplea- 
dos siguientes; 

El  Regañón  general:  Presidente, 

Un  Asesor:  {el  que  era  antes  primero.^ 

Un  Catedrático  de  crítica:  [el  antiguo  Asesor  segundo.) 

Un  Censor :  (el  que  servia  el  empleo  de  Fiscal.) 

Un  Subcensor:  {vacante^  que  se  proveerá.) 

Un  Secretario  general:  [el  mismo.) 

ün  Vicesecretario:  (el  Agente  Fiscal  segundo  anterior.)        ■, 

Seis  Aspirantes  de  número :  {que  se  han  de  nombrar-) 

Catorce  idem  supernumerarios,  que  asistirán  indistir>tamen- 
te  con  los  de  número  á  oir  las  lecciones  de  critica  experimen- 
tal, y  tendrán  obcion  á  las  plazas  que  fueren  vacando,,  siem-r 
pre  que  sean  aptos,  con  preferencia  á  ios  demás  p^positoí^^jeíj 
igualdad  de  suficiencia.  n-:  t    .?  on 

En  las  Juntas  generales  se  decidirá  todo  lo  que  ocurra  res- 
pecto á  nuestro  periódico ,  y  el  Catedrático  de  crítira  dará  á 
i<^«?  aspirantes ,  quando  lo  tuviere  á  bien  ,  laí^  lecciones  de  Qst& 
ramo  tunda. Jas  en  el  examen  orp^''»-'^  de  las  obras  que  se  pU* 
bliquen,  y  de  *^^  aiscuia^a  <juo  se  ineertárea  en  los  perió'- 
dicos  ,  pues  por  esta  razón  1$  jarnos  el  nombre  de  crítica  experi- 
mental, i^j -'I  , 

La  dirección  de  las  <:artas  que  se  remitan  por  el  correo  se-- 
guirá  como  hasta  aquí  ^  pero  se  ha  determinado  reducir  los  dos 
archivos  á  uno  solo,  dándole  este  cargo  al  Vicesecretario  que 
dará  cuenta  exacta  en  cada  Junta  del  número  de  las  cartas  que 
han  entrado  en  su  poder ,  y  una  idea  de  su  contenido  ,  para 
ijue  los  que  las  hayan  escrito  sepan  el  destino  que  ha^,:, tenido, 
sin  que  se  haga  público  á  los  demás.  ;;f/     .     -: 

Después  de  estas  disposiciones  no  resta  mas ,  señor  Público, 
que  el  que  vmd.  inflame  á  los  hombres  de  talento  á  que  se  ha- 
gan útiles  á  sus  compatriotas  comunicándoles  sus  luces, ; y. su 
recto  modo  de  pensar ,  y  á  que  perfeccionen  un  establecimiento 
como  éste  que  tanto  bien  puede  acarrear  á  las  costumbres  púr" 
blicas ,  y  á  la  mejor  civilización.  Salud. 

El  Presidente, 
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^  SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA   LITERARIA   DEL  MES. 

CARTA     PRIMERA. 

Señor  Regañón:  En  éste  pueblo;  cabeza  de  partido',' y' no 
muy  distante  de  Madrid  por  una  de  sus  carreteras  principales, 
pasamos  en  tertulia  muchas  noches  de  invierno  un  hermano 
mió,  mis  dos  hijos ,  el  médico  y  yo,  y  en  los  dias  de  correo'  se 
leen  Ya.  Gazeta  y  Regañones.  Habiendo  reflexionado  en  nuestra 
ultima  tertulia  sobre  la  carta  del  Discípulo  de  Pericón ,  publica- 
da en  los  Números  57  y  58  ,  y  la  del  señor  Diógenes ,  impresa 
en  el  Número  41 ,  se  acordó  tener  una  junta  particular  ,  en  la 
que  cada  uno  expondría  sus  observaciones  sobre  varios  puntos 
de  nuestra  agricultura,  y  de  cuyo  resultado  se  daría  cuenta  al 
Tribunal  Catoniano.  Llegada  la  hora  de  la  junta  tomó  el  médi- 
co su  asiento  privilegiado  en  la  silla  poltrona ,  y  nosotros  qua- 
tro'  nos  sentamos  en  dos  bancos  colocados  cerca  del  fuego ,  con 
mas  ceremonia  Y  seriedad  que  si  estuviéramos  en  ayuntamiento. 
Dio  principio  á  la  cA9íon  el  médico  titular  del  pueblo  con  na 
discurso  breve  y  compendioso,  o«  <»i  a,ip  alabó  el  carácter  de 
benevolencia  que  sobresale  en  la  dusda  carta  doi  cpñor  Dióge^ 
-nes  5  y  se  determinó  se  darian  gracias,  por  medio  del  Regañón, 
al  Discípulo  de  Pericón  por  sus  buenos  deseos  de  difundir  eii 
todas  las  clases  de  la  sociedad  la  instrucción  correspondiente 
para  el  fomento  de  los  plantíos ,  ponderando  su  zelo  patriótico, 
y  sus  heróycos  designios  de  hacer  útiles  maestros  en  esta  cien- 
cia hasta  á  los  legos  demandantes,  que  experimentan  en  las  eras 
ó  en  las  casas  los  efectos  de  la  piedad  christiana.  Bien  conozco, 
señor  RegañoA,  que  no  habiendo  manejado  con  alguna  destre- 
za mas  que  el  arado  y  la  podadera,  deberé  contentarme  con  co- 
piar literalmente  estos  discursos  ,  sin  disfrazar  su  sencillez  con 
-el  chiste*  y  la  sátira ,  siguiendo  en  esto  el  consejo  de  nuestro 
'médico  <5ue  así  lo  recomienda. 

Entre  las  buenas  cosas  que  mis  dos  hijos  admiraron  en  la 
carta  del  nuevo  Diógenes ,  fué  una  la  laudable  actividad  del 
Grande  que  ha  transformado  sus  dilatadas  posesiones  en  deli- 
ciosos jardines  5  mas  mi  hermano  y  yo  nos  maravillamos  que  se 
ponderase  como  un  caso  inaudito ,  y  se  citase  como  un  porten- 
to el  que  hubiese  un  solo  Grande  que  se  haya  dedicado  al  me- 
joramiento de  sus  posesiones.   Ingenuamente  creíamos ,  señot 
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Regañón ,  que  todos  los  pudientes  Se  esfttiérába'n  e^n  irtítar  el 
paternal  exemplo  de  nuestro  augusto  Monarca  para  el  aumento 
de  los  plantíos  y  arboledas ;  mas  ahora  hemos  discurrido  que 
los  poderosos  no  son  siempre  fieles  imitadores  de  sus  Soberanos, 
aun  en  asuntos  de  que  les  resulta  ventaja  y  utilidad.   Así  dis- 
curriamos,  quando  con  gran  pausa  y  gravedad   habló  nuestro 
médico  en  los  términos  siguientes :  Señores ,  durante  alguno^ 
años  que  dediqué  en  Inglaterra  al  estudio  de  la  física ,  hice  ob*- 
servaciones  sobre  el  alto  punto  de  perfección  á  que  ha  llegado 
la  agricultura  de  aquel  pais,  y  quedé  persuadido  á  que  se  de- 
bía aquel  adelantamiento  á  los  muchos  Grandes   y  hacendados 
acaudalados  que  cultivan  las  propias  heredades ,  y  asisten  per- 
sonalmente á  las  mejoras  que  dirigen  baxo  su  inmediata  ins- 
pección. Residen ,  es  cierto  ,  los  Grandes  y  pudientes  de  aquel 
Reyno  algunas  temporadas  de  invierno  en  Londres,  mas  habi- 
tan durante  el  verano  en  sus  casas  de  campo,  fomentando  plan- 
tíos y  arboledas  ,  ideando  vistosos  jardines  ,  mejorando  sus  po- 
sesiones con  notable  aumento  en  sus  rentas,  dando  ocupación 
á  los  jornaleros ,  y  emprendiendo  continuamente  nuevos  experi- 
mentos de  agricultura  ,  que  gozosamente  adaptan  los  vecinos 
labradores  luego  que  ven  patentes  las  utilidades  que  proporcio- 
nan aquellas  innovaciones  útiles.  Resulta  de  esto,  que  circulan 
ios  caudales,  y  no  se  hallan  estancadas  las  riquezas  en  sola  una 
ciudad  populosa  ,  en  la  qual  sobresale  el  luxo  y  la  abundancia, 
con  proporción  á  la  estrechez  y  miseria  en  que  viven  los  habi- 
tantes de  pequeñas  poblaciones  distantes  de  las  capitales.  Hay, 
añadió  ,  en  Inglaterra  muchos  caballeros  Banks,  y  algunos  Du- 
ques de  Bedford ,  cuya  memoria  será  sensible  al  agricultor  in- 
gles ,  y  cuyas  virtudes  serán  justamente  celebradas  de  la  pos- 
teridad. Son  buenas  las  escuelas  de  agricultura  si  llegan  á  es- 
tablecerse ,  son  útiles  los  tratados  que  se  publican  sobre   plan- 
tíos y  otros  ramos  de  agricultura  ;  todo  esto  es  muy  del  casó, 
pero  mucha  mas  utilidad  se  logra  por  el  exemplo  y  la  imita- 
ción. Las  verdaderas  escuelas  de  enseñanza  para  el  labrador 
son  las  lecciones  prácticas ,  y  las  innovaciones  útiles  del  culti- 
vo las  que  ofrecen  datos  ventajosos  patentes  á  todos.  Aquí  lle- 
gaba nuestro  médico ,  quando  cortando  mi  hermano  el  hilo  de 
su  narración  ,  le  interrumpió  diciendo :  jquán  diferente  senda 
siguen  nuestros  señoritos  y  labradores  ricos!  El  que  con  su  in- 
dustria llega  á  atesorar  un  caudal  saneado,  procura  que  sus  hi- 
jos mejoren  de  fortuna ,  como  es  su  expresión  ;  y  con  esta  idea 
abandonan  el  campo  para  instruirse  en  la  ciudad ,  donde  estos 
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señoritos ,  (olvidando  por  lo  regular  su  futura  colocación ,  y  so- 
lo cuidando  de  los  pasatiempos  y  divertimientos  que  facilitan 
Jas  grandes  concurrencias ,  vuelven  al  lugar  fumando  pajillas 
con  indecible  gracia  ,  tocando  con  primor  una  guitarra,  bay- 
lando  el  bolero ,  vestidos  de  última  moda ,  y  con  otras  mil  per- 
fecciones de  juegos  de  naypes  que  introducen  la  diversión  en- 
tre los  demás  del  pueblo.  Como  luego  no  encuentran  entre  no- 
sotros labradores  aquel  atractivo  bullicioso  que  en  las  ciudades 
populosas  ,  prontamente  se  cansan  de  la  nueva  vida  á  que  tie- 
nen que  sujetarse ,  é  inmediatamente  que  fallecen  sus  padres 
abandonan  el  lugar ,  renuevan  sus  interrumpidas  diver:/iones, 
dan  en  arrendamiento  sus  heredades ,  no  arreglan  sus  gastos  á 
las  rentas  que  éstas  reditúan,  crecen  sus  urgencias  en  la  ciudad 
por  imitar  á  sugetos  de  mas  posibles  que  ellos  ,  y  para  subve- 
nir á  las  crecidas  sumas  consumidas  en  saraos,  juegos,  tertu- 
lias ,  comilonas ,  modas  y  otras  vanidades,  se  ven  precisados  á 
mal  vender  sus  posesiones  5  y  para  siempre  se  separó  de  la  la- 
bor un  hombre  que  hubiera  podido  ser  exemplo  de  sus  semejan- 
tes ,  y  un  miembro  útil  á  la  patria.  Aun  hay  mas ,  señores ,  di- 
xo  nuestro  médico,  pues  malvaratadas  sus  fincas,  y  trampean- 
do para  sostener  el  luxo  correspondiente  á  su  figurado  estado, 
ise  mantienen  celibatos,  no  por  virtud,  sino  por  vanidad,  pre- 
firiendo una  supuesta  opulencia  ó.  una  juaia  mediocridad  ,  y  ex- 
cusándose de  las  obligaciones  de  padres,  porque  no  pueden  con 
los  desperdicios  y  tristes  restos  de  su  mal  gastado  patrimonio 
mantener  á  sus  mugeres  con  el  tren  correspondiente.  Bien  no- 
torios son  á  todo  médico  los  funestos  efectos  que  causa  este  es- 
tado en  la  sociedad. 

Llamó  en  esto  un  ministro  gritancJo  desentonadamente  abran 
á  la  justicia  ,  y  se  interrumpieron  con  sobresalto  nuestras  deli- 
beraciones ,  suspendiéndose  la  sesión  en  vista  de  haber  acome- 
tido un  insulto  apoplético  al  señor  Gobernador  de  esta  Villa, 
mayormente  exigiendo  este  contratiempo  la  asistencia  del  mé- 
dico. Se  acordó  de  resultas  cerrar  la  carta,  y  que  en  el  caso 
de  que  estas  digresiones  valgan  algo ,  y  no  aumenten  el  arcon 
de  los  papeles  inútiles ,  seguirán  remitiéndose  los  siguientes  re- 
sultados de  estas  juntas. 

El  Tertuliante  Agricultor  de  cien  años. 


INSTRUCCIÓN 

QVE    SE    DEBE    1>A11    Á    1^09   Kfllf^OS. 

PóF  muy  perfecta  que  sea  una  legislación,  y  por  mucho  po- 
der que  tengan  las  leyes  sobre  las  costunfibrés  publicas ,  necesi- 
tan indispensablemente  del  socorro  de  la  instrucción,  tanto  pa- 
ra que  se  conozcan ,  como  para  que  se  respeten  é  impriman  en 
los  corazones.  No  tiene  duda  que  el  hombre  no  puede  cumplir 
sus  obligaciones  si  no  sabe  quales  son ,  y  que  un  pueblo  ins- 
truido puesto  en  igual  balanza  con  el  que  no  lo  es,  debe  tener 
mejores  costumbres  el  primero  Si  no  concurren  otras  causas  que 
las  estraguen.  Sin  embargo ,  se  ha  llegado  á  dudar  de  esta  ver- 
dad ,  á  lo  menos  con  respecto  al  baxo  pueblo ,  pues  hay  perso- 
nas que  miran  la  instrucción  como  muy  dañosa  para  estos  su- 
getos.  De  este  principio  resulta  que  al  paso  que  todos  los  re- 
cursos se  emplean  en  la  educación  de  algunos  animales,  hacién- 
dolos en  algún  modo  amigos  y  compañeros  del  hombre,  se  re- 
baxa  á  éste  hasta  el  estado  de  los  brutos ,  dexándole  en  su  ig- 
norancia, ó  privándole  de  ios  medios  que  puedan  sacarle  de 
ella. 

Yo  convengo  en  que  el  común  d^]  pueblo  no  debe  recibir 
la  misma  instrucción  que  las  clases  superiores  del  Estado.  Las 
ciencias,  lae  artes  liberales,  y  luüua  estos  exercicios  que  entran 
en  la  bella  educación,  no  le  convienen  en  modo  alguno,  al 
contrario  le  son  inútiles  y  aun  dañosos.  Dios  nos  libre  de  un 
pueblo  de  sabios  y  de  dialécticos ;  de  un  pueblo  en  que  todos 
sean  disputadores ,  y  que  entregado  á  las  bellas  artes ^  y  á  las 
ciencias  curiosas  menosprecie  tal  vez  las  artes  útiles.  El  luxó 
de  los  conocimientos  superfinos  seria  para  él  el  mas  dañoso  de 
todos  i  pero  no  se  le  pueden  negar  los  socorros  suficientes  pa- 
ra que  sepa  lo  que  todo  hombre  que  es  responsable  de  sus  ac- 
ciones debe  saber ,  lo  que  debe  hacer ,  y  de  lo  que  debe  abste- 
nerse, lo  que  le  está  prohibido,  lo  que  caracteriza  una  acción 
de  laudable ,  de  indiíerente  ó  de  mala  ,  las  obligaciones  que  le 
ha  impuesto  la  sociedad  y  su  aplicación  á  todas  las  circunstan- 
cias de  su  vida.  Todo  esto  es  indispensable  que  sepan  ios  hom- 
bres ,  y  no  se  les  puede  dexar  que  lo  igrtoren  sin  ser  responsa- 
bles los  que  dirigen  la  educación  de  ios  efectos  que  pueden  re- 
sultar de  esta  ignorancia. 

Para  conseguir  el  verdadero  fin  en  esta  materia  parece  que 
son  absolutamente  precisas  dos  cosas  :l4  piimejta  un  tratado  de 
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instrucción  general  donde  todos  puedan  aprender  desde  su  mas 
tierna  edad  todo  lo  que  deben  indispensablemente  saber  en  su 
simple  calidad  de  individuo  que  piensa  y  vive  en  la  sociedad; 
y  la  segunda,  que  haya  personas  encargadas  del  cuidado  de  en- 
señarles y  ^explicarles  las  reglas  de  dicho  tratado,  velando  al 
mismo  tiempo  en  que  cada  uno  se  aproveche  de  ellas.  Alguuos, 
sin  duda  mucho  antes  que  yo,  han  propuesto  esto  mismo  que 
explicQ ,  pero  no  por  eso  se  debe  dexar  de  repetir. 

¿Qué  otíra  cosa  es  la  instrucción  que  general^nente  se  da  ea 
el  dia  al  común  del  pueblo,  sino  cultivar  quando  mas  su  memo- 
ria ,  sin  poner  en  exercicio  su  eatendi miento^  hacerle  que  aprenda 
lo  que  no  se  le  ha  hecho  comprehender,  no  proporcionar  la.  en- 
señanza con  arreglo  á  las  diferentes  comprehen^ones  que  la  re- 
ciben, ni  informarse  de  la  conducta  diaria  de  los  niños?  Esta 
es  toda  la  instrucción  que  se  le  da  al  baxo  pueblo  ,  y  no  á  todo; 
y  así  no  se  debe  uno  sorprehender  de  todas  las  ideas  absurdas,, 
imperfectas  y  confusas  que  saca  de  una  educación  tan  defec- 
tuosa,  ni  debe  parecer  extraño  que  sus  costumbres  no  sean  mie- 
jores  de  lo  que  son  en  efecto.  {Se  concluirá,) 
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AVISO. 

En  los  primeros  dias  del  mes  sigue  abierta  ia  subscripción 
á  este  periódico  en  los  mismos  términos  que  se  expresan  en  el 
Número  anterior. 


CON  REAL    PRIVILEGIO. 

MADRID, 

ña  la  Impremía  d^  la  AdmJUiistracioa  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia. 


NÚM°  2. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Sábado  7  de  Enero  de  1804. 
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Concluye  el  Tratado  sobre  la  instrucción  que  se  debe  dar  a  IpsNi^oSy 
puesto  en  el  Número  antecedente. 

JL  oda  la  instrucción  que  se  le  da  al  pueblo  en  general  es 
siempre  muy  uniforme,  y  por  esto  mismo  debe  ser  siempre  bien 
dirigida ,  pues  la  menor  negligencia  ó  abandono  puede  decidir 
de  las  costumbres  y  carácter  de  toda  una  nación.  Lo  primero 
que  se  debe  examinar  es  el  contenido  de  los  libros  elementales 
que  se  les  dan  á  ios  niños  para  su  instrucción.  En  estos ,  pues^ 
se  ha  de  procurar  no  solo  que  encierren  una  doctrina  sana ,  y 
una  moral  arreglada  á  las  buenas  costumbres ,  sino  también  que 
sean  inicUglDies  y  claros  á  todos  los  que  ios  lean  y  los  oigan, 
que  presenten  ideas  fáciles  de  retenerse  en  la  memoria ,  y  que 
hagan  impresión  en  los  corazones.  Un  curso  de  instrucción  pa- 
ra el  pueblo  que  no  tenga  estos  caracteres  ha  de  ser  precisa- 
mente defectuoso. 

Permítaseme,  pues ,  presentar  algunos  pensamientos  sobre 
una  materia  tan  interesante  ,  suplicando  á  mis  lectores  que  los 
juzguen  no  por  el  gusto  de  la  novedad ,  ni  por  el  apego  que  se 
tiene  á  los  usos  antiguos ,  sino  por  su  valor  intrínseco. 

Débese  advertir  desde  luego  que  la  forma  de  casi  todos 
nuestros  libros  elementales  sobre  la  educación,  por  preguntas  y 
respuestas,  no  es  la  mas  conveniente  para  la  instrucción.  Yo  no 
sé  si  fué  Sócrates  el  que  inventó  el  método  de  poner  en  diálogo 
la  enseñanza  de  los  jóvenes ,  pero  lo  cierto  es  que  el  talento  de 
executarla  no  le  han  tenido  todos.  Estas  conversaciones  tienen 
siempre  alguna  cosa  de  inverosímil  y  repugnante ,  porque  se 
proporcionan  y  ajustan  las  preguntas  con  las  respuestas ,  y  esto 
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se  hace  algunas  veces  por  unos  medios  tan  mal  traídos  ,  que 
hacen  la  lección  mas  larga,  y  pot  consiguiente  mas  pesada  y 
enfadosa.  Por  otra  parte  se  nota  que  es  siempre  el  niño  el  que 
explica  ,  el  que  da  las  definiciones ,  y  el  que  desata  las  dificul- 
tades que  su  maestro  le  propone.  ¿No  seria  mucho  mas  natural 
qíje  el  niño  que  se  debe  suponer  desprovisto  de  conocimientos> 
¿oseando  instruirse  y  ser  dirigido  en  esta  laudable  curiosidad 
represente  el  papel  de  preguntar  en  esta  clase  de  conversacio- 
nes ,  pidiéndole  á  su  maestro  la  explicación  de  los  términos  que 
no  entiende ,  y  proponiéndole  sus  dudas  y  dificultades?  ¿No 
seria  también  mucho  mejor  que  el  preceptor  le  diese  las  mismas 
respuestas  que  se  ponen  en  la  boca  de  este  niño ,  que  regular- 
mente, no  sabe  lo  que  dice,  tratando  después  de  preguntarle  to^ 
do  lo  que  le  ha  explicado ,  para  asegurarse  si  ha  comprehendi- 
do  y  conservado  la  instrucción?  Verdad  es  que  estas  dos  cosas 
en  el  fondo  vienen  á  ser  una  misma  ,  pero  no  se  me  podrá  ne- 
gar que  este  último  método  es  mas  natural ,  mas  fácil ,  y  que 
inspira  á  la  juventud  el  deseo  de  instruirse  mostrándole  la  en- 
señanza que  se  le  da  mas  bien  como  un  efecto  de  bondad  y  de 
complacencia ,  que  como  un  acto  de  autoridad. 
í  La  costumbre  de  obligar  á  que  aprendamos  de  memoria,  y 
palabra  por  palabra  lo  que  debe  ser  algún  dia  la  regla  de  nuesr^ 
tras  acciones ,  es  muy  poco  conveniente  para  formar  nuestro 
juicio.  No  hay  riesgo  alguno  en  aprender  lo  que  es  indiferente 
que  se  sepa  ó  no,  como  una  fábula,  ó  cosa  semejante,  antes  de 
comprehenderla;  pero  lo  que  es  de  un  uso  continuo,  lo  que  de- 
be hacer  la  base  de  nuestra  conducta,  lo  que  es  necesario  saber 
bien,  y  es  muy  dañoso  ignorar,  debe  ser  comprehendido  cla- 
ra y  distintamente  antes  de  encomendarlo  á  la  memoria.  Á  no 
ser  así  hay  mucho  peligro  de  que  echen  raices  todas  las  ideas 
falsas  que  á  primera  vista  aparecen  en  un  montón  de  palabras 
y  de  frases ,  dé  las  quales  no  se  conoce  el  significado  ni  la  fuer- 
za que  encierran.  ^Quántas  personas  hay  sin  ser  del  común  del 
pueblo  que  creen  saber  alguna  cosa  y  no  la  saben  ,  que  se  ima- 
ginan comprehenderla,  y  que  no  la  comprehenden  á  causa  de 
haberse  contentado  sus  maestros  con  habérsela  hecho  apren- 
der de  memoria ,  sin  tomarse  el  trabajo  de  darles  la  expli- 
cación? 

Tal  vez  se  me  dirá  que  es  muy  útil  exercitar  la  memoria  de 
los  niños  antes  de  que  puedan  hacer  uso  de  su  razón ,  y  que 
haciéndolos  que  aprendan  lo  que  no  entienden  todavía,  y  que 
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deben  saber  después ,  está  ya  andado  ese  camino  quando  lle- 
gue el  tiempo  de  exercitar  su  juicio ;  pero  á  esto  respondo  que 
n^ida  se  gana  con  este  método  ,  porque  no  es  la  memoria  la  que 
debe  obrar  quando  se  trata  de  verdades  y  de  obligaciones  que 
ha  de  cumplir  ^  la  memoria  no  aclara  al  entendimiento ,  ni  de- 
termina á  la  voluntad.  ¿Qué  se  diria  de  un  maestro  de  mate-í» 
máticas  que  hiciese  aprender  de  memoria  á  sus  discípulos  los 
elementos  de  Euclides  antes  de  habérselos  explicado?  Agregase 
a  esto  que  no  se  aprende  tan  fácilmente ,  ni  se  conserva  lo  que 
no  se  comprehende  como  lo  que  se  comprehende. 

Si  se  quiere  exercitar  la  memoria  de  los  niños  antes  de  que 
tengan  uso  de  razón  ,  se  debe  hacer  sobre  cosas  indiferentes,  ó 
poco  esenciales,  y  si  se  quiere  obrar  con  mas  acierto  hágase 
que  aprendan  algunas  cortas  máximas  de  buena  conducta  ,  sen- 
cilla y  claramente  explicadas ,  de  las  quales  puedan  hacer  uso 
desde  su  mas  pequeña  edad,  aplicándoselas  quando  cometan  aU 
guna  falta,  y  dando  materia  á  otras  explicaciones  que  puedan 
servir  en  lo  sucesivo  de  base  á  su  mejor  educación.  En  este  ca- 
so el  exercicio  de  la  memoria  podrá  acelerar  la  instrucción  con 
*lguna  mas  utilidad,  y  se  dirá  con  verdad  que  lo  que  un  niño 
aprendiere  con  este  método  es  un  tiempo  bien  aprovechado. 

Las  leccioaes  que  se  dan  para  la  educación  del  hombre  de- 
ben ser  siempre  proporcionadas  i  su  inteligencia.  Yo  bien  co- 
nozco que  esta  proporcioíi  no  se  puede  observar  con  el  común 
del  pueblo ,  pues  para  conseguirlo  era  necesario  que  cada  uno 
tuviese  un  maestro  particular.  Los  talentos  precoces ,  y  los  tar- 
díos ó  rudos  reciben  siempre  una  misma  instrucción,  y  la  edad 
ó  el  tiempo  destinado  para  la  enseñanza  deciden  solamente  de 
las  diferencias  que  se  observan.  Ya  se  supone  que  el  muchacho 
de  doce  años  comprehende  mas  que  el  d-e  siete ,  y  que  el  que 
tiene  seis  años  de  escuela  debe  saber  mas  que  el  que  no  tiene 
mas  que  tres.  Después  de  observar  esta  regla  se  aprovecha  el 
que  puede.  Bien  considero  que  no  se  puede  enseñar  de  otro  mo- 
do á  una  multitud  de  niños  á  un  tiempo,  pero  á  lo  menos  era 
preciso  que  cada  clase  graduada  por  esta  suposición  no  recibie- 
se otra  enseñanza  mas  de  la  que  es  capaz  de  recibir ;  que  la 
instrucción  de  la  clase  que  se  supone  inferior  en  inteligencia  no 
saltase  sobre  la  superior,  y  que  se  pasase  siempre  del  simple  al 
compuesto,  de  lo  fácil  á  lo  difícil,  de  los  principios  á  las  conse- 
qüencias,  y  de  estas  á  las  aplicaciones.  Todo  libro  elemental 
que  se  separe  de  este  método  no  pued^  menos  de  causar  confu> 

s  2 


12 

sion  en  las  ideas ,  y  no  dará  mas  que  una  instrucción  embrolla- 
da y  enteramente  defectuosa. 

En  otro  Número  continuaré  este  asunto,  dando  mi  pare- 
cer sobre  el  mejor  modo  de  dirigir  la  instrucción  popular  para 
que  pueda  ser  útil  á  toda  la  sociedad ,  y  del  mayor  bien  á  las 
costumbres  públicas. 


.^^^^^.^^^^^■^^^^^^^^^^^^^^^^■^i^^^^^f.^^^^^^^^^^^ 


INFORME  DEL  CENSOR. 

Señor  Presidente:  Empiezo  este  año  mis  tareas  proponiendo 
al  Tribunal  que  trate  de  la  corrección  de  un  vicio  funestísimo 
para  toda  la  sociedad ,  y  que  por  desgracia  está  harto  introdu- 
cido ,  el  qual  es  el  juego.  He  notado  que  en  las  diversas  mate- 
rias que  se  han  puesto  en  nuestro  periódico  el  año  próximo  pa- 
sado ,  apenas  se  ha  tratado  de  reprehender  este  abuso ,  que  es 
uno  de  los  peores  que  tenemos.  Solo  hay  una  carta  firmada  por 
D.  Sebastian  Jugcond,  bastante  buena  á  la  verdad,  pero  muy 
sucinta.  En  ella  se  asienta  el  principio  inconcuso  de  que  todo 
jugador  empieza  perdiendo  su  dinero,  y  acaba  perdiendo  la  ver-^ 
güeii'z.a ,  el  qual  está  tan  comprobado  con  la  experiencia  ,  que 
no  puede  ser  mas.  Entre  los  papeles  que  se  me  han  remitido  á 
censura  existe  una  carta  de  nuestro  corresponsal  Diógenes  so- 
bre el  juego ,  la  qual  he  detenido  hasta  ahora  para  contestarla, 
y  está  concebida  en  los  términos  siguientes: ^' Señor  Re- 
gañón :  Un  amigo  mió  me  ha  consultado  acerca  del  juego,  aña- 
diendo que,  aunque  es  aficionado,  lo  dexará  siempre  que  le 
prueben  que  es  malo ,  y  citándome  mil  exemplares  que  le  lle- 
nan de  confusión  5  así  se  explica.  Unos  dicen  que  no  es  lícito 
jugar  á  juegos  prohibidos  porque  se  quebranta  la  ley :  otros  que 
el  que  gana  debe  restituir ,  y  el  que  pierde  no  puede  ocasionar 
ese  perjuicio  á  su  familia  ni  á  sus  bienes:  otros  que  ningún  hom- 
bre honrado  debe  sufrir  la  crasitud  del  ayre,  el  humo  del  ci- 
garro, y  los  juramentos  execrables  y  palabras  obscenas  tan  fre- 
qüentes  en  tales  concurrencias ;  y  otros  varios  otras  cien  cosas 
diversas  ;  pero  amigo,  vamos  claros ,  ¿quién  ha  de  resistir  al 
exemplo,  y  quién  no  ha  de  pretender  á  lo  menos  ser  rico  á  po- 
ca costa ,  y  en  poco  tiempo  ^  Yo  conozco  á  un  licenciado  que 
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habiendo  ido  á  Madrid  con  la' sotana  al  hombro,  y  sin  arrimo 
alguno,  ha  vuelto  después  de  pocos  años  con  una  primorosa 
berlina ,  mucho  dinero ,  y  cerca  de  treinta  mil  pesos  en  vales 
reales.  Yo  conozco  un  rapista  que  sin  salir  de  su  pueblo,  sin  es- 
tudiar una  palabra  ,  ni  saber  nada  de  su  oficio,  ha  hecho  'mu- 
cho dinero,  ha  comprado  una  excelente  casa,  se  ha  metido  á 
comerciante  ,  y  lo  pasa  como  un  canónigo.  Yo  conozco  á  un 
menestral  que  siendo  muy  corto  en  su  oficio  ha  conseguido  én 
poco  tiempo  hacer  un  caudalito  muy  bueno  ,  que  no  dexa  fiesta 
que  no  vea  ,  que  corre  de  feria  en  feria  ,  y  maneja  sus  corres- 
pondientes onzas.  Yo  conozco  también  á  un  Señor  que  no  te- 
niendo mas  que  mil  pesos  de  renta  por  su  casa ,  gasta  en  ella 
mas  de  tres  mJl ,  viste,  viaja ,  triunfa,  y  vive  como  uh' potenta- 
do, no  perdiendo  diversión  alguna,  ni  corrida  de  toros ,  ni  co- 
sa que  le  parezca  bien.  Yo  en  fin  ,  conozco  á  estos  y  á  otros 
muchos  que  teniendo  menos  que  yo,  lo  pasan  mejor,  con  me- 
nos cuidados,  mas  alegría  y  mas  comodidad  ,  y  todo  esto  por- 
que son  jugadores  ^  y  ¿  habrá ,  señor  Diógenes ,  quien  diga  que  el 
juego  es  malo  ?  Ya  sé  yo  que  al  que  gana  con  freqüencia  le 
murmuran  su  destreza ,  ó  como  llaman  otros  sus  trampas  5  pero 
¿hay  razón  ni  justicia  para  reprehender  la  destreza  en  ningún 

arte?  Este  si  que  seria  el  modo  de  fomentar  la  industria 

Sobre  todo  dígame  ymd.  si  puedo  ó  no  puedo  jugar,  y  saque  de 
dudas  á  su  amigo.  A  todas  estas  reflexiones  solo  le  contesté  yo 
que  lo  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos ,  pero  com.o  vmd.,  señor 
Presidente,  tendrá  mas  razones ,  ó  como  diria  otro,  mas  exten- 
sión de  ideas,  espero  que  ilumine  á  mi  amigo,  señalándole  el 
partido  que  debe  tomar,  y  el  camino  que  deberá  seguir  en  ade- 
lante, pues  no  hace  poco  en  preguntarlo.  Salud  y  paciencia.  ::=: 
DiógenesJ'  - —  Por  el  contenido  de  esta  carta  ya  puede  cono- 
cer el  Tribunal  que  las  pruebas  mas  seductoras  que  se  dan  en 
ella  están  fundadas  sobre  el  exemplo  de  un  corto  número  dé 
sugetos  que  ni  hacen  ni  pueden  hacer  regla  quando  hay  otro 
número  infinitamente  mayor  de  exemplos  en  contrario,  debién- 
dose afirmar  que  para  uno  ú  otro  individuo  que  se  sabe ,  y  que 
parece  que  es  feliz  por  el  juego ,  hay  millares  que  son  infe- 
lices hasta  el  extremo ,  y  que  no  se  saben  ,  pues  como  la  fortu- 
na de  un  jugador  se  labra  sobre  la  ruina  de  muchos ,  y  la  mala 
suerte  de  éstos  queda  obscurecida ,  porque  al  que  pierde  nadie 
quiere  ni  escucharle ,  resulta  que  la  atención  se  la  lleva  so- 
lamente el  que  gana,  haciéndose  así  mas  visible  y  ruidosa  su 
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ganancia.  Añádase  á  esto  la  razón  que  expone  el  amigo  mismo 
del  señor  Diógenes ,  quando  dice  que  al  que  gana  con  alguna 
frecuencia  le  murmuran  su  destreza  ,  ó  como  llaman  otros  sus 
trampas ,  la  qual  no  dexa  también  de  hacer  una  gran  fuerza> 
porque  xnoralmente  hablando  no  pueden  menos  de  ser  por  es- 
tos medios  todas  las  ganancias  que  se  hacen  muy  (;ontinuadas, 
á  causa  de  que  una  constancia  de  fortuna  para  ganar  no  ejíiste 
en  la  verosimilitud  ,  ni  es  probable  que  pueda  existir.  Por  <Kra 
parte  debe  también  advertir  el  amigo  del  señor  jPiógenes  que 
la  felicidad  aparente  y  efímera  que  tienen  los  jugadores  se  des- 
hace como  el  humo  por  el  mismo  conducto  que  la  han  adquiri- 
do ,  y  que  toda  ia  satisfacción  que  causa  la  ganancia  mas  con- 
siderable no  se  puede  comparar  en  modo  alguno  con  jcI  menor 
de  los  disgustos  que  se  originan  de  la  pérdida  menos  conside- 
rable. El  interior  de  un  jugador  que  pierde ,  por  mas  disimu- 
lado ó  pródigo  que  sea ,  está  poseído  por  todas  las  furias  á^i 
infierno  ,  y  la  envidia  ,  el  furor,  el  odio  ,  la  codicia  ,  la  deses- 
peración y  todos  ios  vicios  dominan  entonces  su  corazón.  Ea 
este  estado  abandonan  la  formalidad  ,  la  vergüenza,  el  honor, 
y  se  hacen  sordos  hasta  á  los  gritos  de  su  misma  conciencia ,  y 
á  costa  de  todos  estos  bienes ,  los  mayores  que  enriquecen  al 
hombre  ,  quiere  resarcir  y  desquitar  su  pérdida  ,  precipitándose 
en  los  delitos  y  en  las  baxezas.  Asi,  pues,  no  es  entraño  que 
un  hombre  dominado  por  el  vicio  del  juego  se  considere  y  ten- 
ga por  capaz  de  cometer  quantas  infamias  puedan  <:aber  en  la 
maldad  humana.  Por  estas  razones ,  y  por  otras  que  expondré 
mas  adelante ,  debo  decir  al  amigo  del  señor  Diógenes  que  si 
quiere  ser  hombre  de  bien  debe  excusar  el  jugar  por  vicio  y 
por  deseo  de  enriquecer ,  pero  que  si  quiere  arruinarse  ,  ser  te- 
nido generalmente  por  un  estafador,  ser  despreciado  por  lo§ 
hombres  de  juicio  ,  y  aplaudido  por  los  aduladores  hambrientos, 
y  finalmente  disfrutar  una  fortuna  delinqüente  con  abandono 
total  de  la  estimación  pública,  de  su  honor  y  de  su  conciencia', 
no  tiene  mas  que  jugar,  que  yo  le  prometo,  aunque  haga  las 
mayores  ganancias,  que  al  fin  vendrá  á  parar  en  ser  un  objeto 
de  menosprecio  hasta  de  sus  mismos  enemigos  que  le  vean  f<e- 
ducido  al  estado  mas  miserable  por  el  camino  mismo  que  se 
elevó  á  las  mayores  conveniencias ,  como  les  sucede  general- 
mente á  todos  los  que  juegan.  En  efecto,  no  puede  haber  un 
hombre  mas  infeliz  en  el  mundo,  y  que  merezca  menos  com- 
p2LSÍQ¡^  qu-e  un  jugador  que  Ha  ganado  muchp ,  y  que  se  halla 
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en  lá  miseria.  Abandonado  de  sus,  cotppañerGiS ,  enfre:gado  á  sus 
tristes  y  dolorosas  reflexiones,  y  recordando  sin  cesar  el  tiem- 
po de  sus  abundancias ,  no  encuentra  consuelo  alguno  ni  en  la 
virtud  misma  que  es  el  refugio  de  los  hombres  de  bien  ,  por  no 
haberla  conocido  jamas ,  y  se  entrega  todo  á  la  desesperación. 
Si  este  retrato  pareciere  exagerado,  no  hay  mas  que  confron- 
tarlo con  los  originales  ,  que  no  dexa  de  haber  en  abun- 
dancia. 

No  es  mi  ánimo  en  este  informe  que  doy  al  Tribunal  el 
que  se  extinga  enteramente  el  juego.  Esta  es  una  empresa  muy,^ 
superior  á  las  fuerzas  de  todos  los  filósofos  juntos ,  y  se  debe, 
confesar  que  si  el  juego  es  un  mal ,  es  un  mal  incurable ,  y 
aun  necesario ,  y  que  seria  muy  dañoso  el  destruirlo  entera- 
mente si  es  verdad  lo  que  se  dice  que  si  no  fuera  por  el  juego 
habria  muchas  cosas  peores.  A  lómenos  habiendo  juego  no  hay 
algunos  individuos  mas  en  el  mundo,  cuya  necedad  nos  daña- 
ria  continuamente  en  el  trato,  y  que  están  distraidos  con  este 
motivo. 

Tampoco  intento  el  imposible  de  separar  enteramente  á  los 
hombres  de  esta  diversión,  i  Qué  podria  yo  decirles  sobre  el  jue- 
go ,  que  no  esté  ya  dicho  por  otros,  y  que  ellos  no  sepan?  Pa- 
ra reprehender  el  exceso  del  juego  y  los  abusos  ,  se  haíi  em- 
pleado razones,  exemplos,  castigos,  y  todos  los  recursos  de  la 
^^y  9  y  todos  han  sido  inútiles.  No  hay  jugador  ,  á  lo  menos  de 
los  que  no  han  olvidado  el  leer ,  que  no  naya  leido  muchas  sá- 
tiras contra  el  juego,  que  no  haya  recibido  mil  reprehensiones 
por  su  causa  ,  que  no  sepa  una  multitud  de  exemplos  desastra- 
dos de  sus  efectos  ,  y  que  no  haya  oido  proferir  mil  maldicio- 
nes contra  este  vicio.  No  hay  pais  civilizado  en  que  no  haya 
edictos  y  órdenes  rigorosas  para  prevenir  los  desórdenes,  y  cor- 
regir los  abusos.  Sin  embargo  vemos  que  todo  es  inútil,  y  pa- 
rece tan  difícil  extinguir  en  los  hombres  viciosos  esta  pasión, 
como  el  impedirles  que  coman  y  beban ,  pues  en  ellos  ha  llega- 
do ya  casi  á  ser  una  necesidad  tan  dominante  como  las  que  te- 
nemos por  la  naturaleza. 

De  nada  sirve  que  se  le  haga  conocer  al  jugador  que  á  mas 
de  las  sumas  de  dinero  que  arriesga  apostándolas  contra  otra$, 
pierde  también  una  parte  considerable  y  preciosa  de  tiempo  y 
de  descanso,  que  expone  su  salud  y  su  reputación,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  juega  el  dinero  juega  también  sus  obligaciones 
que  abandona ,  los  negocios  que  olvida ,  los  amigos  que  dis- 
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gusta  con  esíe  motivo,  y  hasta  su  misma  conciencia,  cuya  ins- 
piración no  oye.  De  nada  sirve  hacerle  ver  claramente  lo  vi- 
ciosas que  son  en  sí  mismas  nuestras  inclinaciones  á  jugar  ,  lo 
que  éstas  pueden  influir  en  el  carácter  de  los  hombres  hacién- 
doles  contraer  la  codicia,  la  aspereza,  la  grosería,  la  desver- 
güenza, el  engaño  y  la  desconfianza,  y  que  las  reglas  que  se' 
llaman  de  juego  son  muy  injuriosas  para  los  hombres  de  honor^" 
supuesto  que  no  tienen  mas  objeto  que  el  contener  á  los  bribones 
y  los  tramposos  para  que  no  practiquen  sus  astucias.  Finalmen- 
te ,  de  nada  sirve  emplear  con  un  jugador  toda  la  lógica  y  la 
eloqüencia  del  mundo ,  pues  aunque  se  le  den  las  razones  mas 
convincentes,  él  las  escuchará  todas,  y  aun  confesará  que  es 
muy  justo  todo  lo  que  se  dice,  conviniendo  en  quanto  se  le 
proponga  para  la  reforma  5  pero  al  separarse  de  allí  irá  á  una 
partida  de  juego  á  correr  el  peligro  con  que  se  le  ha  amena-, 
zado. 

Ya  que  no  es  posible  remediar  en  un  todo  esta  afición  á  ju- 
gar ,  procuremos  ver  si  se  puede  perfeccionar  este  género  de 
diversión,  haciéndola  no  solo  inocente,  sino  también  útil,  y 
digna  de  ocupar  algunos  momentos  de  descanso  de  los  hombres 
sensatos  y  de  juicio.  Se  puede  considerar  el  juego  de  dos  ma- 
neras ,  ó  como  diversión  ,  ó  como  ocupación.  En  el  primer  caso 
no  se  necesita  mas  que  buen  humor  y  complacencia,  y  para 
cansegoir  esto  es  menester  que  no  se  atraviese  en  él  mas  dine- 
ro que  el  preciso  para  flxar  la  atención  de  los  que  juegan.  Si 
se  excede  de  esta  regla  ya  se  hace  el  jutgo  un  asunto  serio  que 
pide  atención  ,  prudencia ,  equidad  ,  justicia  y  finura.  En  éste 
se  descubren  las  qualidades  amables  ,  y  las  mas  dignas  de  esti- 
mación de  los  hombres.  Jugando  de  este  modo  puede  el  hom- 
bre de  bien  adquirir  el  hábito  del  mejor  modo  de  tratar  con  las 
gentes ,  que  puede  servirle  en  muchas  circunstancias  de  su 
vida.  {Se  concluirá.) 


CON    REAL    PRIVILEGIO. 
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o  quiero  decir  con  esto  que  el  juego  sea  la  piedra  de  to- 
que del  mérito,  pero  no  se  puede  negar  que  las  qualidades  que 
componen  un  jugador  apreciable,  forman  una  idea  muy  ven- 
tajosa de  aquellos  sugetos  que  las  poseen,  y  por  esta  razón  me 
parece  que  todo  hombre  bien  educado  debe  adquirirlas.  Ya  se 
deberá  entender  que  hablo  de  los  que  juegan  por  mera  diver- 
sión los  juegos  permitidos  por  la  ley,  y  no  de  los  que  hacen 
profesión  de  jugar,  y  se  mantienen  y  enriquecen  por  este 
medio. 

Por  otra  parte  se  debe  suponer  que. de  todos  los  géneros  de 
distracción  que  hay  en  la  sociedad,  ninguna  está  mas  exten- 
dida generalmente  que  esta ,  y  yo  comprehendo  que  es  porque 
entre  tantos  maestros  de  artes  frivolos  que  siguen  las  huellas  de 
la  educación  de  los  hombres  acomodados  ,  no  se  ven  maestros 
que  enseñen  á  jugar  á  la  juventud  ,  quando  hay  tantos  que  en- 
señan á  baylar  ,  cantar  y  esgrimir ,  sin  embargo  de  que  no  se 
canta,  ni  bayla ,  ni  menos  se  riñe  tantas  veces  como  se  juega. 
Si  es  verdad  que  la  educación  mas  perfecta  es  aquella  que  po- 
ne al  individuo  en  estado  de  hacer  bien  todo  lo  que  se  acos- 
tumbra ,  y  se  debe  hacer  en  la  sociedad,  me  parece  que  el  jue- 
go no  debia  ser  olvidado.  Sobre  todo ,  es  una  cosa  extraordi- 
naria que  habiendo  tantas  academias  de  juegos  permitidos ,  que 
así  se  pueden  llamar ,  no  haya  profesores  que  enseñen  esta 
ciencia.  No  se  piense  pues  que  me  burlo  :  yo  quisiera  que 
este  artículo  hiciese  también  parte  de  la  educación  de  aquellas 
personas  que  por  su  estado  y  circunstancias  tienen  que  mante- 
ner en  sus  casas  este  género  de  diversión,  y  que  hubiese  maes- 
tros particulares  para  esta  clase  de  exetcicio  j  pero  quisiera  a| 

c 


i8 

mismo  tiempo  que  sus  lecciones  no  «e  reduxesen  á  enseñar  úni- 
camente las  reglas  de  loe  juegos  que  se  usan  ,  á  instruirse  en 
los  diferentes  lances  que  en  ellos  ocurren,  á  comprehender  y 
formar  los  cálculos  y  las  combinaciones  ,  y  á  proporcionar  los 
medios  de  que  se  pueda  defender  su  dinero,  como  se  dice  co- 
munmente 5  sino  que  también  se  enseñase  el  arte  de  jugar  con 
nobleza  y  con  agrado ,  de  manifestar  cortesía ,  generosidad  y 
buenos  modales ,  con  los  que  desaparece  el  espíritu  de  interés: 
íinalmente,  yo  quisiera,  sobre  todo  ,  que  se  enseñase,  por  m^- 
dio  de  un  juego  moderado,  á  reprimir  la  terquedad  ,  que  es  el 
©rigen  de  todos  los  pleytos,  á  distinguir  la  habilidad  permitida 
de  la  que  es  condenada  por  la  buena  fe  y  la  hombría  de  bien, 
á  no  tener  insolencia  ni  altivez  en  la  prosperidad ,  ni  impacien- 
cia ó  desesperación  en  la  desgracia,  á  exercitar  el  desinterés,- 
y  una  probidad  exacta,  en  una  palabra,  á  hacer  del  juego bieii 
dirigido  una  escuela  de  rectitud  y  de  buenas  costumbres. 

Estas  reflexiones  que  presento  podrían  adquirir  mas  exten- 
sión si  los  buenos  ingenios  las  ilustrasen  con  las  suyas.  Espero 
pues  que  nuestro  Juzgado  acoja  mi  propuesta  ,  y  que  no  cese 
de  proferir  anatemas  contra  un  vicio  tan  detestable  como  el 
del  juego  prohibido.  Salud. 

El  Censor  del  Tribunal. 


SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA   LITERARIA  DEL  MES. 

CARTA    SEGUNDA. 

Válgate  Dios  por  casualidades ,  señor  Diógenes ,  casuali*- 
dad  fué  leer  la  Gazeta  con  el  anuncio  del  señor  Anti-Regañoni, 
para  que  yo  metiéndome  á  farolero  quisiera  salir  dje  mis  dudas 
gramaticales  ,  y  escribiera  al  señor  Editor  del  Regañón :  ca^ 
sualidad  fué  que  en  el  Número  del  periódico  eh  donde  se  inser- 
tó mi  carta  me  hallara  con  la  firma  de  .vmd. ,  y  oon  su  Plan 
sencillo  y  útil;  y  no  sé  si  es  ó  no  casualidad  el  que  me  hayan 
redado  tan  impresas  en  mi  memoria  las  tales  palabritas ,  que 
•o  pueda  desecharlas ,  y  me  acompañen  por  todas  partes  ,  sea 
«A  el  campo 9  sea  en  la  casa  , 'es  verdad  que  algunas  veces  con 
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litilidad  propia  ,  pues  me  ocupan  en  los  ratos  ociosos,  y  sobre 
todo  me  han  ocupado  en  un  pequeño  viage  que  he  emprendido 
por  varios  negocios  á  la  ciudad  de  Santander ,  no  tan   impor- 
tantes ,  que  desembarazado  de  ellos  no  eche  de  menos  las  (ku-^ 
paciones  de  mi  labranza,  en  que  me  empleo  en  mi  aidea  deXir- 
llamediana ,  pero  por  fortuna  el  Plan  sencillo  y  útil  de  vmd, 
viene  á  mi  socorro  ,  me  entretiene,  me  ocupa,  me  divierte;  j 
€omo  esta  pequeña,  pero  comerciante  ciudad,  es  un  nuevo  mun- 
do para  un  aldeano  Riojano ,   en  donde  se  hallan,  aunque  eu 
corto  número ,  individuos  de  casi  todas  las  naciones  de  Euro» 
pa ,  y  otras  clases  de  gentes  tan  diferentes  en  sus  ideas  como 
en  sus  vestidos  á  los  que  estoy  acostumbrado  á  ver  en  mi  al^ 
dea ;  cate  vmd. ,  señor  Diógenes ,  por  donde  la  combinación  de 
las  diferentes  conversaciones  oidas  en  el  café  ,  fonda  ,  y  en  mi 
casa,  revuelven  mis  cascos  al  amanecer,  me  devanan  los  sesos, 
.y  todo  por  qué,  por  su  bendito  Plan  sencillo  y  útil  dé  vmd* 
y  por  la  bendita  casualidad  de  haberlo  leido.   Escuche  vmd, 
■pues,  señor  Diógenes ,  otro  montón  de  casualidades  que  vau  á 
llevarnos  á  algún  Plan  sencillo  y  útil  y  según  mi  parecer.  En- 
tre las  gentes,  que ,  como  he  dicho  arriba  ,  han  llamado  mi 
atención  ,  ha  sido  una  que  merece  toda  la  estimación  del   pii- 
tlico ,  quiero  hablar  de  los  que  se  llaman  en  mi  pais  Indianos, 
-gente  que  habiendo  pasado  treinta  ó  quarenta  años  fuera  de  su 
'pais  en  continuas  fatigas  ^  procurando  con  infatigable  aplica- 
ción el  aumento  de  sus  caudales,  vuelven  á  él  para  socorrer  á 
sus  parientes,  hacer  útiles  donaciones ,  y  fundar  escuelas,  ^Á, 
uno  de  estos  individuos,  que  por  fortuna  suya  abunda  de  poco 
tiempo  á  esta  parte  esta  ciudad,  dio  la  casualidad  tuviese  por 
compañero  de  posada  ,  en  donde  entablada  al  cabo  de  ciertos 
-dias  la  cenfianza*  recíproca  ,  se  originó  de  ésta  el  hablar  de  so» 
.caudales  ,  de  su  destino,  y  he  aquí  lo  que  me  dixo.  Después  de 
.baber  pasado  en  la  América  lo  florido  de  mi  juventud,  y  ios  tra- 
bajos de  mi  edad  media,  pues  algunos  he  pasado  para  gran- 
igearme  algún  caudalito  ,  he  venido  á  mi  pais  para  descansar 
pacíficamente ,  y  hacerme  útil  tanto  en  vida  como  en  muerte,  á 
mis  semejantes.  Pues  ^  qué  piensa  vmd.  hacer  ,  señor  Don  Ca- 
nuto? le  repliqué.  Pienso,  dixo ji fundar  una  escuela  publica  en 
mi  pais  para  la  enseñanza  de  ios  pobres;    pero  como  hace 
quarenta  y  cinco  años  que  falto  de  España  ,  y  veo  han  variado 
tanto  las  cosas,  y  oigo  decir  se  ha  adelamado  mucho  en  la  Eu- 
ropa sobre  este  ramo  de  educación  pública  »  quisiera  emplear 
biea  mi  caudal,  no  haciendo  un  gran  edificio,  ni  grabando 
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una  brillante  inscripción  como  se  acostumbra  en  la  montaña^ 

'sino  valiéndome  de  hombres  sabios  ,  entablar  en  él  uno  de  los 
mejores  planes  modernos  de  educación,  propio  de  nuestras  cos- 
tumbres ,  y  mas  ventajoso  á  la  sociedad  en  general.  Pero  antes 
de  todo  ,  vmd.  que ,  como  me  ha  dicho ,  es  Riojano ,  y  ha  cor- 
rido bastante  la  España  ,  dígame  vmd.  ¿los  Dómines  y  Maes- 
tros de  primeras  letras ,  tanto  de  niños  como  de  niñas,  son  en 
España  como  en  la  América?  porque  en  aquel  país  he  observa* 
do  son  estos  los  menos  trabajadores  de  todas  las  ocupaciones  y 
oficios  de  la  nación  :  ellos  cierran  la  escuela  todos  los  días  que 

•la  Iglesia  ha  mandado  tan  sabiamente  se  santifiquen  con  oír 
Misa,  pero  no  con  dexar  de  trabajar;  ellos  huelgan  y  hacen 
holgar  á  sus  discípulos  las  tardes  de  los  jueves  en  las  semanas 
donde  entre  los   seis   días  no  haya  alguno  festivo ;   ellos  nó 

-trabajan  en  las  vísperas  de  los  Santos  del  pueblo;  ellos  cele* 
bran  con  el  ^propio  intento  los  dias  de  su  nacimiento,  y  el 
de  su  muger  ;  ellos  celebran  las  fiestas  profanas  del  carnaba), 

^jueves  de  compadres  y  comadres;  ellos  las  fiestas  de  los  to- 
ros ^  y  la  mas  pequeña  festividad  del  pueblo  ,  en  una  palabra, 
no  hay  frivolo  pretexto  humano ,  ó  de  religión  ,  de  que  no  se 
valgan  para  no  trabajar,  y  ya  conoce  vm.d.  quan  grave  per- 
juicio se  sigue  á  la  juventud  de  una  conducta  como  esta ;  á  mi 
entender  ella  es  la  causa  de  cierta  pere7a  oculta  que  he  obser- 
vado en  los  jóvenes  y  niños ,  porque  estos  mas  sagaces  de  lo 
que  pensamos  en  advertir  y  conocer  quanto  adula  su  inclina- 
ción ,  aperciben  bien  |>ronto  esta  repugnancia ,  y  como  el 
aprender  lo  miran  como  un  pesado  trabajo  (defecto  advertido 

•  y  corregido  ,  según  he  oido  ,  en  la  educación  moderna ) ,  ha- 
llan en  la  desidia  del  Maestro  un  fomento  de  esta  idea ,  y  con- 

'«Iguiente  pereza;  y  grabadas  en  su  imaginación  estas  prime- 
ras ideas  de  repugnancia  al  trabajo,  se  van  fomentando  cada 
dia  mas  con  el  exemplo ,  y  son  causa  de  la  desidia  expresada. 
Aun  añado  mas ,  como  las  primeras  ideas  tienen  tanto  dominio 
en  nosotros ,  y  se  confunden  en  la  primera  edad  de  la  puericia 
y  de  la  adolescencia ,  es  preciso  tener  el  mayor  cuidado  en  di- 
rigirlas á  lo  mejor,  y  como  lo  mejor  en  el  ramo  de  educación  es 
el  separar  quanto  sea  posible  todo  lo  contrario  al  amor  al  traba- 
jo y  ocupación ,  atendiendo  á  que  solo  en  él  se  halla  la  alegría 
y  descanso  del  corazón;  se  sigue  de  esto  que  todas  las  ideas  que 
nó  estriven  sobre  este  principio  son  perjudiciales  en  lo  sucesi- 
vo á  la  felicidad  de  los  individuos  ,  sobre  todo ,  en  la  gente  de 

'Conveniencias  que  no  ocupándose  en  nada  les  abruma  la  ocio- 
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sidad ,  y  les  consume  el  fastidio,  y  para  pryeba  de  quanto  lle- 
vo dicho ,  yo  conocí  un  amigo  que  ,  avnque  siempre  alegre  y 
de  buen  humor ,  no  lo  tenia  los  dias  festivos  ,  y  él  mismo  se 
mataba  por  averiguar  la  causa  de  tan  extraño  fenómeno,  hasta 
que  de  resultas  de  la  casualidad  de  una  conversación  algo  sa- 
bia, cayó  en  cuenta  que  todo  aquel  mal  humor  no  provenia  de 
otra  cosa  sino  de  la  falsa  idea  adquirida  en  las  escuelas  de  que 
tales  dias  festivos  iodo  debia  ser  alegría,  algazara  y  festividad, 
por  1©  qual  dígame  vmd. ,  señor  Don  Cirilo  (porque  este  es 
mi  nombre)  si  pasa  esto  mismo  en  España  ,  que  si  es  así ,  re- 
nuncio desde  luego  á  mi  proyecto  favorito  de  escuela  pública, 
de  métodos  nuevos  de  educación ,  y  voy  á  dexar  mi  caudal  á 
algún  Hospital  ó  Casa  de  Misericordia.  Puede  vmd.  conside- 
rar ,  señor  Diógeríes ,  qual  me  quedaría  yo  al  oír  hablar  de  es- 
te modo  á  un  gordo  indiano ,  cari-ancho ,  pelucon  empolvado, 
sentencioso  y  grave  en  el  hablar,  por  lo  qual  le  respondí:  las 
observaciones  de  vmd.  me  admiran  y  me  complacen ,  pero  to- 
cante á  su  pregunta  de  si  son  ó  no  tan  poco  amigos  del  trabajo 
los  Dómines  y  Maestros  de  primeras  letras  de  los  dos  sexos  en 
España ,  como  son  los  de  América ,  no  podré  responder  con 
mucha  propiedad  ,  pues  no  he  puesto  mi  atención  en  esto; 
pero  según  mi  opinión  ,  bastante  se  les  parecen  ,  pues  he  oído 
quejarse  de  ello  á  algunos  padres  y  madres  de  familia ;  y  ahora 
que  me  acuerdo,  lugar  he  visto  en  la  Rioja  donde  los  niños 
dexaban  de  tener  escuela  ,  las  mugeres  jugaban  á  los  naypes. 
en  la  calle ,  los  hombres  hacían  meriendas  en  el  campo ,  solo 
por  celebrar  la  fiesta  de  toros  que  se  hacia  en  otro  lugar  á  una 
legua  de  distancia,  i  Pues  entonces  ,  levantándose  furioso  nues- 
tro buen  hombre,  qué  me  vienen  con  proyectos  de  mejorar  la 
educación  ,  con  bellos  discursos  en  los  periódicos ,  con  grandes 
libros  en  las  librerías  que  tratan  de  educación ,  si  todo  esio  es 
edificar  en  el  ayre ,  es  la  estatua  de  Nabucodonosor,  la  cabeza 
de  oro  y  los  pies  de  barro  ?  Mejor  fuera  enmendar  esto  ,  y  ha- 
cer á  los  Maestros  de  escuela  mas  trabajadores,  ó  mas  disimula- 
dos, de  suerte  que  no  enseñaran  á  la  juventad  la  ociosidad ,  ó 
que  no  les  hagan  mirar  en  lo  restante  de  la  vida  al  artesano  su 
oficio  como  un  trabajo,  al  comerciante  su  escritorio,  al  hom- 
bre público  su  despacho ,  al  militar  y  soldado  las  obligaciones 
del  servicio ,  sino  que  todos  estos  miraran  el  trabajo  como  lo 
que  es  ,  un  medio  fara  ser  feliz.  Así  es  ,  señor  Don  Canuto, 
vmd.  tiene  razón  ,  pero  todo  puede  componerse ,  yo  daré  á 
vmd.  un  proyecto,  gracias  á  la  casualidad  de  haberme  disper- 
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tado  un  ratón  esta  mañana,  y  á  lo  que  vmd.  me  dixo  á  noche 
de  haber  indiano  que  había  gastado  mas  de  cien  mil  duros  en 
la  Montaña  para  edificar  una  casa  dedicada  á  la  enseñanza  de 
los  pobres ,  proyecto  donde  si  vmd.  tiene  dinero  inmortalizará 
su  nombre,  y  podrá  formar  época  en  los  anales  de  la  educación 
de  España.  ¿Quál  es,  hombre,  dixo  él?  Es  un  proyecto  seucilío 
y  litil  y  qual  verá  vmd.  Unido  su  caudal  de  vmd.  con  el  de  ese 
benéfico  patriota  montañés,  porque  en  verdad  se  necesitan 
grandes  fondos ,  hay  mas  que  asi  como  el  fundador  de  los  To- 
libios  de  Sevilla  tuvo  la  idea  de  la  enmienda  de  los  incorregi-» 
bles  muchachos ,  la  tenga  vmd.  áal  establecimiento  de  un  Se* 
minario  para  la  educación  de  Dómines  y  Maestros  de  primera! 
Jetras.  Entonces  admitidos  en  él  los  niños  de  padres  pobres  ,  y 
eon  preferencia  á  éstos  los  infelices  expósitos  ,  á  quienes  se  les 
podia  dar  este  destino ,  como  manifestasen  viveza  y  claridad  de 
entendimiento,  se  les  podría- ir  dando  toda  la  educación  con* 
veniente  para  el  importante  empleo  que  debian  ocupar  en  la 
nación.  Con  esto,  y  un  bellísimo  plan  de  educación  fácilmente 
formado  por  los  sabios  españoles  que  tenemos,  se  iria  forman*- 
do  un  plantel  de  jóvenes  Dómines,  Maestros  de  primeras  le- 
tras ,  dulces  en  su  trato  ,  suaves  en  sus  coí-recciones  ,  que  des- 
terrasen los  azotes,  y  conduxesen  á  sus  discípulos  por  el  carai- 
no  del  pundonor ,  y  si  este  no  bastase  se  valdrían  de  otros  me- 
dios que  mortificándoles  lograran  su  intento  sin  abatir  y  envi* 
lecer  su  alma ,  y  sobre  todo  amantes  del  trabajo ;  con  estos  re- 
quisitos ellos  serian  buscados  y  solicitados  á  porfía  por  los 
Ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  y  ciudades  para  que  ense- 
ñasen en  sus  distritos.  Así  lograba  vmd.  ©I  seguro  acomodo  de 
estos  jóvenes ,  se  lograba  dar  una  misma  y  uniforme  educación 
en  todo  su  pais ,  y  si  se  aumentaban  estos  Colegios  en  toda  la 
España,  el  Gobierno  podría  por  este  método  dar  á  la  nación  Ja 
educación  que  creyese  conveniente.  Bravo,  amigo,  le  aseguro 
á  vmd.  que  no  he  oído  cosa  semejante,  y  esto  me  hace  ocurrir 
la  idea  de  dexar  unos  diez  premios  de  trescientos  ducados  á  los 
primeros  Maestros  y  Dómines  de  España  que  no  sean  como  los 
de  la  América,  esto  es,  que  no  hagan  guardar  mas  fiestas  á 
sus  discípulos  que  las  que  manda  la  santa  Iglesia ,  que  supri- 
man la  perversa  costumbre  de  dar  asueto  las  tardes  de  los 
jueves  ,  en  una  palabra  ,  que  enseñen  á  sus  discípulos  el  amor 
al  trabajo ,  y  el  odio  á  la  ociosidad.  Completísimo  pensamieni;©, 
exclamé  yo;  y  quando  iba  á  seguir,  dio  la  casualidad  que  se 
me  resbaló  la  silla  en  donde  estaba  sentado  ,  que  caí  de  espal*. 


das  ,  y  noá  pusimos  á  tseir  á  Carcajadas,  y  así  nuestro  benigní-; 
timo  proyecto  se  convirtió  en  ayre ;  pe*  fortuna  nuestra  agra- 
dablemente, pues  en  otros  los  suyos  no  se  concluyen  así.  Vuel- 
so  de  mi  risa  ,  señor  Diógenes, ,  al  instante  me  ocupó  la  memo- 
ria su  Plan  sencillo  y  ittil  de  -vmd,  y  me  ocurrió  de  noticiár- 
selo para  que  apruebe  en  el  despacho  de  su  tiníija  $i  este  pro-, 
yecto  es  ó  no  útil ,  ó  para  que  lo  convierta  en  risotadas  ,  sir» 
que  por  eso  pierda  vmd.  para  mi  el  concepto  de  íilosotazo.  Su 
afecto  servidor  y 

El  Discípulo  de  Pericón, 

P.  D.  Al  echar  esta  carta  en  el  correo  veo  entrar  muy  apre-s 
surado  á  mi  buen  indiano  diciéndome:  amigo,  amigo,  acabo 
de  leer  una  carta  en  un  papel  titulado  el  Regañón ,  ñtmzási, 
por  D.  S.  L.  sobre  la  educación ,  en  donde  hace  unas  pregun- 
tas que  merecerían  estar  estampadas  en  letras  de  oro;  segura- 
mente el  sabio  español  que  las  desempeñase  bien  seria  tan  dig- 
nó de  la  gratitud  general  como  el  dignísimo  autor  que  las  pro- 
pone. Esto  si  que  es  querer  fundar  sobre  sólidos  principios,  esto  si 
que  es  tener  tino,  y  herir  la  dificultad ,  por  lo  qual  si  no  hubiese 
quien  premiase  tal  memoria  ,  yo  ofrezco  un  premio  de  dos  mil 
duros.  Ignoro  si  mi  indiano  es  de  aquellos  que  prometen  mu-» 
cho  y  dan  poco,  por  lo  qual  si  no  aseguro  el  dinero ,  aseguro 
4  lo  menos  el  mucho  aprecio  que  ha  hecho  de  la  tal  carta. 

CARTA    TERCERA. 

La  Vanidad* 

•  •  •      ■    ,  >  ,     . 

Señor  Regañón  general:  Aunque  las  penas  establecidas  en 
■ese  Tribunal  ( la  corrección  y  ei  regaño )  no  sean  proporciona- 
das al  grado  de  corrupción  á  que  han  llegado  las  costumbres, 
no  .debemos  desconfiar  de  que  aplicadas  con  discreción  y  cons»- 
tancia  puedan  contribuir  á  su  reforma  ,  especialmente  si  se  em- 
plean contra  aquellos  vicios  que  no  tienen  por  aliciente  un  in- 
terés real.  De  esta  especie  es  la  vanidad  ,  tan  arraigada  en 
nuestro  suelo ,  y  tan  esparcida  en  toda^  las  clases  del  estado, 
que  hay  quien  pretende  caracterizarnos  por  ella. 

Subscribo  sin  disputa  á  la  opinión  de  los  que  consideran  la 
Vjanidad  como  un  extravío  del  amor  propio  ,  que  inspira,  al 
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hombre  una  idea  ventajosa  de  sí  mismo  respecto  de  los  demás 
con  quien  se  compara  j  y  afladen ,  que  erigido  por  esta  vana 
idea  en  ente  de  superior  ótden ,  se  cree  con  derecho  á  la  admi- 
ración y  respeto ,  y  aun  á  la  dominación  de  los  que  mira  como 
inferiores :  en  este  último  caso  le  dan  el  nombre  de  orgullo, 
cuyas  relaciones  con  la  vanidad  son  tan  estrechas ,  que  ambos 
vicios  se  encuentran  confundidos  á  cada  paso.  Quien  dice  va-* 
nidad  dice  error  é  ignorancia  ;  y  así  vemos  que  los  mas  acha-^ 
cosos  de  este  vicio  son  siempre  los  menos  ilustrados. 

Como  la  vanidad  es  utta  enfermedad  moral  de  las  mas  con- 
tagiosas, convendría  que  todos  los  que  desean  preservarse  de 
ella  estuviesen  advertidos  de  los  síntomas  que  la  dan  á  cono- 
cer, á  pesar  de  sus  disfraces,  para  que  evitando  toda  especie 
de  comercio  con  los  inficionados  ,  les  obligasen  por  este  medio 
á  que  tratasen  de  ponerse  en  cura.  Yo  he  hecho  algún  estudio 
en  distinguirlos  por  sus  caracteres ,  y  he  aquí  el  fruto  de  mis 
observaciones. 

Vanas  son  todas  las  personas  de  ambos  sexos  que  se  antici- 
pan á  seguir  la  moda,  ó  llevarla  hasta  el  extremo.  Vanos  todos 
los  descendientes  de  Adán  que  se  disputan  la  preferencia  acer- 
ca de  su  origen.  Vano  el  hombre  sin  rentas  que  desdeña  ser- 
virse de  sus  brazos  por  no  manchar  el  lustre  de  sus  ascendien- 
tes. Vano  el  que  alarga  la  e<mversacion  del  que  le  habla  con  el 
sombrero  en  la  mano.  Vano  es  el  pobre  que  pide  limosna  pres- 
tada. Vano  el  rico  que  emplea  su  dinero  en  pergaminos.  Vano 
el  mercader  que  enriquecido  en  pocos  años  cree  que  todo  lo  ha 
debido  á  su  industria.  Vano  el  médico  que  se  atribuye  la  cura 
de  todos  los  que  sanan.  Vano  el  literato  que  emplea  mas  tiem- 
po en  escribir  que  en  leer.  Vano  el  militar  que  tiene  mas  res- 
peto á  sus  enemigos  que  á  sus  conciudadanos.  Vano. . . .  pero 
es  muy  larga  la  lista ,  y  es  de  temer  que  si  los  atacamos  re- 
unidos hagan  causa  común ,  y  no  podamos  con  ellos. 

Tenga  vmd.  á  bien ,  señor  Regañón ,  exponer  á  la  ver- 
güenza pública  estas  vanas  deidades  /  como  lo  pido  en  nombre 
4ie  la  sociedad ,  cuyo  trato  hacen  tan  difícil.  Salud  y  tesón. 

R.Ll. 
CON  REAL   PRIVILEGIO, 

MADRID 

£a  la  Imprenta  de  la  AcUniaistracion  del  Real  Arbitrio  de  Bcneficencit» 
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e  quanto  tiene  conexión  con  la  educación  de  los  niños^ 
nada  hay  que  exija  mas  cuidado,  ni  á  que  por  desgracia  se 
atienda  menos,. que  á  la  elección  de  la  persona  que  les  ha  dQ 
servir  de  ayo  ó  maestro.  Luego  que  un  niño  empieza  á  hablar 
se  deberia  poner  á  su  lado  una  persona  instruida  y  prudente 
que  cuidase  de  darle  buenas  ideas,  y  de  preservarle  de  toda 
suerte  de  vicios ,  y  principalmente  del  contagio  de  las  malas 
compañías.  Este  empleo  exige  ciertamente  mucha  prudencia, 
sobriedad  ,  amor  y  discernimiento  \  qualidades  que-  con  dificul- 
tad se  hallan  juntas ,  sobre  todo  en  las  personas  que  pueden 
encontrarse  por  el  corto  estipendio  que  comunmente  se  da  á  un 
ayo.  No  puede  emplearse  mejor  el  dinero  que  gastándolo  con 
los  hijos  de  un  modo  que  puede  serles  tan  ventajoso.  Un  padre 
que  á  qualquier  precio  procura  dar  á  su  hijo  un  corazón  recto^ 
penetrado  de  buenos  principios ,  inclinado  á  la  virtud ,  y  á  to- 
das las  cosas  útiles,  y  un  carácter  urbano  y  agradable  >  le  de . 
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na  mas  riqueza  que  si  añadiese  nuevos  fondos  á  los  bienes  de 
que  ha  de  ser  heredero.  Ahórrese  quanit)  se  quiera  en  lo  que 
toca  á  juguetes,  alhajas,  telas  exquisitas,  cintas  ,  encajes,  y 
otros  gastos  inútiles  ^  pero  no  haya  escasez  quando  se  trata  de 
una  cosa  tan  importante  como  la  educación.  No  hay  cosa  mas 
extraña  que  esforzarse  en  proporcionar  á  un  niño  un  buen  es- 
íableCiffiienio,  y  no  cuidar  de  enriquecer  sü  alma  con  ninguna 
quaiidad  buena.  Ivío  puedo  menos  de  admirarme  al  ver  tantos 
padres  que  gastan  excesivamente  en  vestidos  suntuosos  para 
sus  hijos ,  que  se  precian  de  darles  un'a  habitación  magnífica, 
de  tenerles  una  mesa  abundante,  y  de  hacer  que  los  siga  un 
acompañamiento  inútil  de  criados  ;  y  al  mismo  tiempo  despre- 
cian la  cultura  de  su  entendimiento ,  y  no  cuidan  de  cubrir  su 
mas  vergonzosa  desnudez  ,  quiero  decir  ,  sus  defectos  natura- 
les ,  sus  inclinaciones  viciosas  y  su  ignorancia.  Yo  creo  firme- 
mente que  semejantes  padres  solo  procuran  contentar  en  esto  á 
au  propia  vanidad  ,  pues  semejante  conducta  es  mas  bien  una 
prueba  de  su  orgullo*,  qu€  del  deseo  sincero  de  hacer  bien  á 
sus  hijos.  Quien  quiera  manifestarles  un  verdadero  amor  cuide 
principalmente  de  dar  Una  buena  dirección  á  sus  afectos ,  y  de 
ilustrar  su  entendimiento ;  pues  aunque  disminuya  a4gó  la  he- 
rencia que  les  destina ,  les  dexa  en  cambio  el  mas  grande  de 
todos  los  bienes  ,  y  lá  prueba  mayor  de  su  amor.  Un  hombre 
que  tiene  talento  y  virtud  siempre  es  teniüví  poi  Lombrc  feliz  y 
respetable ,  á  lo  menos  así  lo  parece  ;  pero  un  desarreglado, 
un  loco  ,  no  puede  ser  estimado  de  los  demás  hombres  ,  ni  ser 
feliz,  por  mas  bienes  que  le  hayan  dexado  sus  padres.  Y  efec^ 
íivamente,  ¿qué  í>adie  no  querria  mejor  que  su  hijo  se  pare- 
ciese á  ciertas  personas ,  aunque  no  tuviese  mas  que  una  me- 
diana renta ,  que  no  que  fuese  rico ,  y  se  pareciese  á  otros  qué 
hay  en  el  mundo  ? 

El  gasto  pues  que  es  necesario  hacer  no  debe  desanimar  á 
los  padres  que  pueden  sostenerle.  La  grande  dificultad  consiste 
en  hallar  una  persona  capaz  de  desempeñar  este  encargo  tan 
delicado.  Los  jóvenes  y  las  personas  de  un  mérito  y  de  unái 
virtud  mediana ,  no  son  propios  ipara  él  5  y  entre  las  qiie  po- 
seen qualidades  sobresalientes  apena*  se  encontrará  una  qfne 
quiera  encargarse  de  tal  einpleo.  Por  eiso  es  necesario  buscarla 
con  anticipación  ^  y  por  todas  partes ,  como  cosa  dificil  dé  en- 
contrar. Gon  la  diligencia  y  el  dinero  se  consiguen  todas  las 
cosas  'y  y  el  que  halle  un  hombre  con  todos  ios  requisitos  nece- 
satíios-,  lejos <le  seátir  lo  que  le  baya  co^atí©>tehd raimes  4)ien 
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un  sumo  pfacer  en  considerar  que  aquel  dinem  h^  sido  el  que 
mejor  ha  empleado  en  toda  su  vida. 

Sea  la  primera  máxima  el  no  admitir  á  ninguno  por  ca^ 
ridad,  ó  por  lo  que  de  éi  aseguren  los  amigos,  ó  por  lus  mu-r 
chas  recomendaciones  que  tenga  á  su  favor:  tampoco  nos  debe 
determinar  á  favor  de  uno  la  reputación  que  tenga  de  sobrio  y 
^abio,  que  es  Ip  que  cprnunmente  se  quiere  en  un  ayo.  En  un* 
palabra,  tanto  cuidado  se  necesita  para  escoger  un  buen  maes^ 
tro  para  un  niño ,  como  si  se  tratara  de  elegirle  muger ;  por- 
que no  debe  tomarse  unp  para  dexarle  después  si  ru>  acomoda, 
pues  esto  seria  una  incomodidad  para  el  padre ,  y  en  grave 
perjuicio  del  hijo. 

.  Ai  ver  la  escrupulosidad  con  qu^  miro  la  elección  de  la  per- 
icona que  ha  de  servir  de  maestro  á  un  niño ,  parecerá  q,ue  in- 
tento proponer  una  cosa  solo  por  proponerla,  pero  sin  ánimo 
de  que  se  practique.  Mas  si  se  considera  quaii  diferente  es  la 
ádea  de  un  buen  ayo,  de  la  que  comunmente  se  tiene  ,  y  quan 
^ocos  hay  capaces ,  aun  entre  los  que  exercen  este  empleo  ,  se 
,verá  que  se  debe  poner  en  ello  rn^as  cuidado  que  el  que  común- 
emente  se  pone ,  pues  lo  contrario  es  exponerse  á  perder  todo  el 
fruto  que  se  pretende  coger. 

í  Generalmente  solo  se  busca  un  hombre  prudente  y  sabio, 
■y  se  cree  que  esto  basta.  Pero  después  que  un  hombre  semer 
jante  haya  llenado  1a  -cabeza  de  SU  discípulo  de  todo  el  latín  y 
toda  la  lógica  que  él  aprendió  en  la  Universi^dad  ,  ¿quedará  §1 
xiiscí pulo  bien  educado?  ó  por  mejor  decir,  ¿puede  esperarse 
,^ue  tenga  mas  urbanidad  y  mas  cotioci miento  del  mundo,  y 
^que  esté  mas  instruido  en  los  verdaderos  fundamentos  de  ¡^ 
virtud  y  de  la  humanidad  »  que  lo  está  su  preceptor?  - 

Para  que  un  hombr.e  de  buen  i^Aí^faiepto  salga  cortés,  j 
.culto ,  es  necesario  que  lo  sea  tambie?  su  maestro ,  el  qual  d^r 
^e  conocer  el  mundo ,  y  saber  todas  las  reglas  de  la  cortesaníji 
jCon  relación  al  tiempo ,  al  lugar  y  á  ia$  personas  ,  y  estimular 
<á  su  discípulo  á  que  las  Cib^exve  constante m,ente  e/i  quantp  Ip 
-jequiera  su  edad  :  la  urbanidacJ  es  una  cosa  que  no  puede  enr- 
señarse  con  los  libios  ,  y  ffolo  piiiede  aídqjuiíirse  coxi  ^1  trato  de 
gentes  j  reflexionando  sobre  lo  qup  pas^i  en  las  concurrencias 
.de  personas  de  mérito,  ün  sastre  puede  vestir  de  moda  á  un 
hombre,  y  un  maestro  de  bayle  dar  gracia  á  los  movimiento* 
de  su  cuerpo  ;  pero  estas  dos  co$as  que  icontribuyen  sin  duda  ¿ 
¡adornar  su  ej^terior ,  no  sirven  para  hacerle  urbano.  Tampoco 
debe  esperaíse  e$te  efecto  de  la  ciencia  ,  h  .qual  ^  si  no  ^^iJl 
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bien  dirigida,  solo  servirá  de  hacer  al  hombre  mas  impertinen- 
te y  mas  insoportable  en  la  conversación.  La  urbanidad  es  la 
que  ha  de  dar  lustre  á  todas  las  otras  qualidades  buenas  ,  y  la 
que  hátá  que  sean  útiles  al  mismo  que  las  posee,  procurándole 
la  estimación  y  el  amor  de  las  personas  con  quienes  trata  ^  pe- 
ro si  le  falta  esta  qualidad  ,  todas  las  otras  perfecciones  solo 
harán  que  sea  mirado  como  un  hombre  vano,  altanero,  orgu- 
lloso é  impertinente. 

El  valor  pasa  por  brutalidad  en  un  hombre  mal  educado, 
la  ciencia  parece  pedantería  ,  el  talento  insípida  bufonada  ,  la 
ingenuidad  y  el  candor  rustiquez ,  y  el  buen  natural  indigna 
y  baxa  adulación  En  una  palabra,  no  hay  en  él  qualidad  al- 
guna buena  que  no  quede  desfigurada  por  falta  de  urbanidad* 
Aun  la  virtud  misma ,  y  los  grandes  talentos,  á  quienes  no  se 
pueden  negar  los  elogios  que  les  son  debidos  ,  no  bastan  toda- 
vía para  proporcionar  á  un  hombre  una  recepción  favorable  en 
todas  las  concurrencias  en  que  se  halle.  Un  diamante  en  bruto 
no  puede  servir  de  adorno ,  es  necesario  pues  pulirle  y  traba- 
jarle para  que  parezca  bien.  Lo  mismo  sucede  con  las  buenas 
qualidades  del  alma  ,  pues  aunque  son  verdaderas  riquezas  ,  no 
tienen  lustre  ni  brillantez  si  la  urbanidad  no  se  la  da  ,  y  todo 
hombre  que  quiere  ser  estimado  debe  juntar  á  un  mérito  sólido 
unos  modales  agradables  ^  y  no  basta  hacer  acciones  agrada- 
bles ó  útiles  ,  pues  se  necesita  además  un  ayre  urbano  y  gra- 
cioso que  las  hermosee ,  sin  lo  qual  no  pueden  agradar;  pues 
casi  siempre  el  modo  de  hacer  una  cosa  es  de  mas  conseqüen- 
cia  que  la  cosa  misma ,  la  qual  agrada  ó  desagrada ,  según  es 
^  agradable  ó  desagradable  el  modo  de  hacerla.  Mas  como  estos 
modales  no  consisten  precisamente  en  quitarse  el  sombrero  con 
gracia  ,  ó  hacer  una  cortesía  garvosa ,  sino  en  una  cierta  faci- 
lidad y  desembarazo  en  arreglar  sus  palabras,  sus  miradas, 
sus  acciones ,  sus  movimientos ,  su  semblante ,  &c.  según  las 
personas  con  quien  se  trata ,  y  las  diversas  ocasiones  y  circuns- 
tancias en  que  uno  puede  hallarse  ,  es  evidente  que  esta  espe- 
cie de  urbanidad  no  puede  aprenderse  sino  con  el  uso  y  el  tra- 
to de  gentes,  y  por  tanto  que  es  superior  á  la  capacidad  de 
los  muchachos ,  á  quienes  no  se  debe  molestar  con  lecciones 
embarazosas  quando  son  muy  niños.  Mas  con  todo  eso  convie- 
ne que  ya  jóvenes  empiecen  á  acostumbrarse  á  ella  mientras 
están  baxo  la  dirección  del  ayo,  y  antes  que  comiencen  á  go- 
bernarse por  sí  mismos  5  Ppr^ue  en  este  caso  es  por  lo  común 
inútil  el  trabajar  en  destruir  los  malos  hábitos  adquiridos ,  por- 


29 

^ue  los  modales  no  serán  jamas  graciosos  mientras  no  parezcan 
enteramente  naturales,  y  guarden  entre  sí  una  proporción  ar- 
moniosa en  que  no  se  note  trabajo  ni  estudio.  Y  efectivamente, 
un  hombre  que  en  la  conversación  se  observa  á  sí  mismo  con 
inquietud  por  miedo  de  faltar  en  alguna  cosa  ,  lejos  de  enmen- 
dar así  lo  que  haya  malo  y  chocante  en  sus  acciones  ,  les  d^ 
por  lo  mismo  un  ayre  for7ado  que  las  hace  todavía  mas  des- 
agradables. 

La  segunda  razón  que  debe  tener  un  maestro  para  arreglar 
los  modales  de  su  discípulo,  es  porque  aunque  los  descuidos  en 
que  caemos  por  falta  de  urbanidad  sean  los  primeros  que  los 
demás  notan,  son  no  obstante  los  últimos  de  que  nos  advierten, 
no  porque  el  mundo  se  descuide  en  censurarlos ,  sino  porque 
siempre  es  en  ausencia  del  que  debía  aprovecharse  de  la  crítica 
que  se  hace  de  ellos,  A  la  verdad  es  este  un  punto  tan  de- 
licado que  aun  nuestros  mayores  amigos  que  sinceramente  de- 
sean que  nos  corrijamos,  apenas  se  atreven  á  hablarnos  de 
nuestros  defectos  ,  ni  á  manifestarnos  que  en  tales  ó  tales  cir- 
cunstancias pecamos  contra  la  urbanidad.  Muchas  veces  se 
puede  advertir  á  un  hombre  sus  faltas  en  otras  materias ,  y  sa- 
carle de  algunos  de  sus  errores  sin  violar  las  reglas  de  la  cor- 
tesía y  las  leyes  de  la  amistad  5  pero  la  urbanidad  misma  nos 
prohibe  el  decir  á  otro  que  no  tiene  urbanidad.  Solo  pueden 
advertirlo  los  que  tienen  autoridad  sobre  él ,  y  aun  en  este  ca- 
so suele  ser  muy  mal  recibido  el  aviso  si  se  dirige  á  un  homr 
bre  ya  formado.  Por  estas  razones  debe  el  maestro  aplicarse 
principalmente  á  este  artículo,  á  fin  de  que  la  gracia  y  la  ur- 
banidad se  hagap  como  naturales  en  el  discípMio  antes  que  sal- 
ga de  sus  manos ,  y  á  fin  de  que  no  tenga  necesidad  de  avisos 
quando  no  esté  ya  en  estado  de  aprovecharse  de  ellos ,  ni  de 
humor  de  recibirlos.  Concluyo  pues  que  la  urbanidad  es  la 
primera  qualidad  que  debe  tener  el  que  se  encarga  de  la  edu- 
cación de  un  niño  de  buena  casa  ,  y  que  el  que  aprende  de  su 
ayo  á  tener  buenos  modales  entra  en  el  mundo  con  mucha  ven- 
taja ,  y  hallará  que  esta  sola  perfección  contribuye  mas  á  su 
adelantamiento , 'que  le  proporciona  mas  amigos,  y  le  es  de 
mas  uso  en  el  mundo  que  todas  las  voces  científicas ,  ó  que  to- 
dos los  conocimientos  reales  que  ha  adquirido  estudiando  las 
artes  liberales ,  ó  escuchando  las  sabias  lecciones  de  su  maes- 
tro. Mas  no  se  entienda  qi^e  quiero  decir  que  la  ciencia  de- 
be ser  despreciada,  sino  solo  que  debe  acompañarla  la  urbanidad, 
la  que  no  debe  ser  despreciada  como  un  ridículo  fantasma. 
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Y  nó  solo  ha  de  ser  culto  y  urbano  el  que  ha  de  servir  át 

ayo  ,  sino  que  debe  conocer  también  el  mundo,  esto  es  ,.el  ge- 
nio, los  caprichos,  las  locuras,  las  fraudes,  y  los  defectos 
de  su  siglo ,  y  principalmente  del  país  en  que  vive,  pues  es  ne- 
cesario que  vgya  ma  ni  testando  todas  estas  cosas  á  su  discípulo 
á  medida  que  sea  capaz  de  comprehenderlas.  Le  debe  enseñar 
á  conocer  los  hombres ,  y  sus  varios  caracteres ,  mostrándoselos 
Como  ellos  son  en  sí ,  quitada  la  máscara  con  que  se  cubren ,  y 
liacerle  discernir  lo  que  está  ocu^lto  baxo  de  falsas  apariencias, 
fiara  que  no  le  suceda  lo  que  á  la  mayor  parte  de  los  jóvenes 
isin  experiencia  que  toman  una  cosa  por  otra ,  y  juzgan  por  ei 
exterior ,  y  se  dexan  engañar  de  un  buen  semblante,  ó  de  unos 
modales  lisonjeros  y  persuasivos.  Le  debe  también  instruir  en 
observar  los  designios  de  aquellas  personas  con  quienes  trata^ 
pero  sin  hacerle  demasiado  malicioso  ,  ni  demasiado  crédulo,  j 
según  que  su  natural  le  incline  mas  acia  uno  de  estos  extremos, 
debe  dirigirle  y  enderezarle  acia  el  opuesto.  Le  debe  asimismo 
acostumbrará  juzgar  sanamente  de  los  hombres  por  medio  de 
aquellas  señales  que  sirven  mejor  para  conocer  lo  que  son, 
y  para  descubrir  su  interior,  que  muchas  veces  se  manifiesta 
«n  las  cosas  mas  pequeñas,  principalmente  quando  están  des- 
cuidados ,  y  no  se  hallan ,  por  decirio  así ,  sobre  el  teatro.  Es 
necesario  que  tenga  cuidado  de  hacerle  vma  pintura  iicl  del 
mundo,  y  de  disponerle  4  ^^^  creer  que  los  hombres  son  me- 
jores ó  peores  ,  mas  sabios  ó  mas  necios  que  lo  que  son  efecti- 
vamente. Por  estos  medios  pasará  el  discípulo  insensiblemente, 
y  sin  peligro  ,  del  estado  de  niño  al  de  hombre,  que  es  él  pa* 
:so  mas  peligroso  que  hay  que  dar  en  toda  la  vida.  Este  punto 
debe  ser  dirigido  con  todo  el  cuidado  posible ,  y  en  esta  co- 
yuntura es  quando  principalmente  debe  un  joven  estar  asistido 
de  su  maestro ,  y  no  sacarle ,  como  comunmente  se  hace  ,  dé 
entre  las  manos  de  éste  para  presentarle  en  el  gran  mundo  ba- 
Xo  su  propia  dirección',  y  con  peligro  de  perderlo  todo  en 
un  momento ,  como  otros  muchos  que  se  ven  todos  ios  dias 
afeandonarse  á  las  mayores  locuras  y  desa^eglos  luego  que  ,  li- 
bres del  yugo  de  una  severa  disciplina ,  se  hacen  dueños  de 
sus  propias  acciones;  desorden  que,  á  mi  parecer,  debe  atri- 
<buirse  á  no  haber  cuidado  de  este  punto  tan  importante ;  por- 
ique  los  jóvenes  educados  en  una  perfecta  ignorancia  de  lo  que 
es  verdaderamente  el  mundo ,  quando  luego  le  ven  muy  dife- 
rente de  la  idea  que  les  habían  dado  de  él ,  y  por  consiguiente 
muy  miG  de  lo  que  elJos  cieian ,  se  4exan  fácilmente  persua- 


é\t  por  maestros  de  otra  especie  ,  que  no  dexarán  de  encontrar; 
á  cada  paso  \  que  la  disciplina  á  que  han  estado  sujetos  ,  y  las 
reprehensiones  que  les  han  dado  no  eran  mas  que  puras  formar! 
lidades  de  que  han  llenado  la  educación  de  los  niños  para  su- 
jetarlos mas ;  pero  que  la  libertad  de  los  hombres  hechos  con*- 
siste  en  abandonarse  sin  reserva  á  gozar  de  todas  las  cosas  que 
antes  les  habían  prohibido.-  Después  presentan  al  joven  exem- 
píos  de  esta  bella  conducta  ,  tan  brillantes  al  parecer ,  que  fá-, 
cilmente  le  deslumhran  y  seducen.  Entonces  abrasado  del  de-.' 
seo  de  manifestar  que  él  es  tan  hombre  como  los  mas  famosos 
libertinos  de  su  edad  ,  cae  ciegamente  en  los  mayores  desórde- 
nes en  que  ve  que  se  precipitan  otros.  Así ,  con  el  designio 
de  adquirir  reputación  ,  renuncia  y  abandona  la  modestia  y  so- 
briedad con  que  se  ha  criado  ,  imaginándose  que  será  glorioso 
señalar  su  entrada  en  el  mundo  con  una  oposición  directa  á  to- 
das las  reglas  de  vittud  que  tanto  le  ha  recomendado  sjj, 
jjiaestro.    , 

Uno  de  los  mejores  medios  de  precaver  estas  desgracias;  es,; 
á  mi  parecer  ,  el  mostrarles  el  mundo  antes  de  entrar  en  él. 
Se  les  deberían  descubrir  por  grados  los  vicios  que  estén  mas 
acreditados ,  y  advertirles  las  intenciones  de  ciertas  personas 
que  solo  se  aplican  á  ganar  su  confianza  para  perderlos.  Se  les 
debería  instruir  en  los  artificios  que  usa  esta  casta  de  gej^r: 
tes,  y  los  lazos  que  aviol«n  tender  á  los  incautos.  Se  les  rl^he<% 
rian  igualmente  poner  á  la  vista  de  quando  en  quando  algunos 
exempios  trágicos  de  las  personas  que  tienen  por  oficio  H 
peidei  á  los  que  caen  entre  sus  manos ,  ó  de  los  jóvenes  arrui- 
nados por  seguir  tan  indignos  pasos.  Nuestro  siglo  subminis- 
trará hartos  exempios  de  esta  especie,  que  se  le  deben  pre- 
sentar al  joven  eoD.o  otros  tantos  escollos  ,  á  fin  de  que  las  des^ 
gracias  ,  las  enfermedades ,  la  mendicidad  y  la  infamia  en  que 
tantos  han  caído  por  este  medio,  le  hagan  cauto,  enseñándo- 
le al  mismo  tiempo  como  aquellos  mismos  que  con  apariencia 
de  amistad  causaron  su  ruina  ,  son  los  primeros  que  le  aban- 
donan y  desprecian  en  su  miseria.  Por  aquí  verá ,  antes  que  se 
lo  enseñe  la  experiencia ,  que  todos  aquellos  que  quieren  per- 
suadirle á  que  no  siga  los  sabios  y  prudentes  consejos  que  ha 
recibido  de  su  inaesfrq  ( li)  que  llaman fdexarse;  gobernar  como 
un  niño ) ,  solo  intentan  gobernarle  á  su  modo ,  y  persuadir» 
le  que  como  hombre  hecho  comienza  ya  á  caminar  él  solo  baxo 
su  propia  dirección  y  antojo,  al  mismo  tiempo  que  ellos  in- 
tentan meterle  como  á  wi  niño  en  todos  Jos  yidos  aue  pueden 
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servir  para  sus  designios.  Conviene  pues  que  el  maestro  no 
pierda  ocasión  de  mostrarle  este  escollo ,  empleando  todos  ¡os 
medios  posibles  en  hacérsele  conocer. 

"'  Bien  sé  lo  que  comunmente  se  dice ,  que  descubrir'  los  vi- 
cios del  siglo  á  un  niño  es  enseñárselos  de  antemano.  Esto  se- 
rá cierto  en  parte ,  según  el  modo  con  que  se  le  descubran. 
Por  eso  es  esta  una  cosa  que  necesita  de  un  maestco  prudente 
y  hábil  que  conozca  el  mundo  ,  que  pueda  juzgar  del  tempera- 
mento y  de  la  inclinación  del  discípulo,  y  conocer  su  flaco, 
ó  su  pasión  dominante.  Se  debe  también  considerar  que  no  es 
ahora  posible  (como  acaso  lo  seria  en  otro  tiempo)  el  pre- 
servar á  un  joven  de  los  vicios  ocultándole  el  conocimiento  de 
ellos ,  á  menos  que  no  se  quiera  tenerle  toda  la  vida  en  un  es- 
caparate ,  sin  que  se  presente  jamas  entre  las  gentes.  Quanto 
mas  tiempo  se  le  tengan  vendados  los  ojos  ,  menos  capaz  será 
de  ver  quando  entre  en  el  mundo,  en  donde  estará  expuesto  á 
ser  engañado  por  otros  ,  y  aun  por  sí  mismo  ;  porque  quando 
un  joven  todavía  demasiado  niño  se  presenta  en  el  gran  mun- 
do ,  siempre  es  el  blanco  de  las  criticas ,  y  de  las  malignas 
observaciones  de  los  otros  jóvenes  ,  entre  los  quales  nunca  fal- 
tan algunas  aves  de  rapiña  que  salen  á  desplumarle. 

El  único  medio  de  libertarse  del  mundo  es  conocerle  perfec- 
tamente ;  pero  los  jóvenes  deberían  iniciarse  en  estos  misterios 
por  grados ,  y  a  medida  que  fiipcf"  capaces  de  ello :  lo  mas 
pronto  será  lo  mejor  siea^p re  que  se  hallen  entre  las  manos  de 
un  buen  ayo.  Debería  abrirse  la  escena  poco  á  poco-,  introdu-* 
ciéndoies  en  el  mundo  insensiblemente ,  y  manifestándoles  al 
mismo  tiempo  los  peligros  que  hay  que  temer  de  los  diferentes 
órdenes,  temperamentos,  designios  y  concurrencias  de  los  hom- 
bres. Convendría  prepararles  de  antemano  á  verse  insultados 
f)or  unos.,  y  acaíiciados  por  otros  ,  quiénes  podrán  arruinarles 
por  caminos  ocultos  ,  y  de  qué  personas  deben  esperar  buenos 
oficios.  {Se  concluirá,) 
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MADRID 

En  la  láprenta  de  U  AdminUtrjtqioa  del  Real  Arbitrio  de  Benefíceacíft. 
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NÚMf  5. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  18  de  Enero  de  1804. 

SIGUE   EL   TRATADO    SOBRE   LA   INSTRUCCIÓN 
QUE   SE   LES    DEBE   DAR   Á   LOS    NIÑOS. 

X  a  dixe  en  el  Número  anterior  los  inconvenientes  que  resul- 
tan de  ios  diálogos  en  preguntas  y  respuestas  para  la  instruc- 
ción. Si  á  mí  me  fuese  preciso  el  formar  un  libro  elemental  de 
esta  naturaleza,  yo  no  seguirla  jamas  el  camino  ordinario.  En 
vez  de  cargar  como  se  acostumbra  la  memoria  del  niño  con 
una  multitud  de  palabras  y  de  definiciones ,  mi  primer  cuidado 
seria  hacerle  ver  que  tiene  necesidades,  y  que  las  conociera: 
después  le  haria  ver  igualmente  que  no  puede  satisfacerlas  sin 
la  ayuda  de  sus  5ciiicjd,iucs ,  que  estan  también  sujetos  á  las 
mismas  li  á  otras  diferentes  ^  y  que  el  medio  mas  seguro  de  ob- 
tener de  ellos  este  socorro ,  es  ofreciéndole  uno  mismo  ,  y  dan-, 
dolé  á  los  que  dependan  de  él :  luego  haria  que  conociese  que 
no  hay  mas  razón  en  exigir  un  servicio  de  parte  de  los  demás, 
que  la  que  ellos  tienen  de  exigirlo  de  la  suya ,  y  que  si  él  no 
quiere  que  se  le  haga  mal ,  debe  abstenerse  de  hacérselo  á  los 
otros.  De  esta  mutua  correspondencia  de  derechos  y  de  obliga- 
ciones que  tenemos  unos  con  respecto  de  otros ,  yo  le  conduci- 
ría en  fin  hasta  el  gran  principio  de  donde  dimanan  todos  nues- 
tros deberes  acia  los  hombres ,  y  que  encierra  las  condiciones 
con  las  quales  nos  podemos  prometer  vivir  dichosos  en  su  com- 
pañía. Ño  hagas  d  otro  lo  que  no  quieras  que  se  te  haga  d  tu 
Toda  esta  primera  instrucción  se  reduciría  á  la  aplicación  de 
esta  máxima  comparada  al  interés  de  cada  uno ,  y  para  ella  no 
emplearla  ni  retórica  ,  ni  figuras ,  ni  menos  metafísica.  Así  que 
le  hubiera  hecho  conocer  la  verdad  de  su  contenido  y  sus  ven- 
tajas y  se  la  haria  familiar  por  medio  de  exemplos  que  pudiese 
entender  bien ,  y  que  fuesen  propios  para  inspirarle  horror  por 
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la  ingratitud,  respeto  por  la  justicia,  y  gusto  por  la  benefi- 
cencia. 

Luego  que  el  niño  llegara  á  aquel  estado  en  que  su  ra2on 
le  hace  conocer  las  verdades  mas  elevadas,  le  haria  que  cono- 
ciese, en  quanto  lo  permitieran  sus  luces  ,  al  Ser  eterno  cria- 
dor y  conservador  del  universo ,  que  no  quiere  mas  que  el  bien 
de  sus  criaturas,  y  que  lo  ha  dispuesto  todo  para  asegurarles  la 
felicidad  de  que  les  ha  hecho  susceptibles.  Sin  embargo,  no  le 
ocultarla  en  modo  alguno  los  males  á  que  está  i>ujeto  el  hombre 
por  su  constitución,  sino  que  se  los  compararía  con  la  multi'ud 
de  bienes  que  disfruta  ,  y  con  la  esperanza  de  la  vida  futura, 
en  la  qual  el  justo  que  haya  cumplido  los  mandatos  de  su  Cria- 
dor encuentra  la  recompensa  de  las  virtudes  que  ha  practicado, 
y  de  los  males  que  ha  padecido  en  el  mundo.  Yo  haria  que  de- 
seara esta  continuación  de  existencia  después  de  la  muerte ,  y 
que  se  instruyera  en  los  medios  de  hacerla  feliz.  Ayudarla  íus 
deseos  y  su  razón  solicitándolos  y  descubriéndolos  en  esta  mis- 
ma intención  benéfica  que  brilla  en  todas  las  obras  de  la  crea- 
ción ,  á  la  qual  deben  todos  los  hombres  concurrir  con  sus  co- 
nocimientos. Finalmente ,  le  obligarla  á  que  buscara  una  guia 
mas  segura  que  su  razón ,  á  la  qual  pudiese  recurrir  con  sus 
dudas,  y  consultar  en  qualquiera  ocasión.  En  este  estado  le  ba- 
ria que  abriese  los  libros  sagrados  de  nuestra  religión,  los  qua- 
les  nos  dan  el  conocimiento  mas  pcifcctw  de  nuestros  deberes*.^ 
La  instrucción  que  yo  le  daria  en  nuestra  ley  seria  explicándo- 
le el  contenido  de  dichos  libros  ,  y  haciéndole  conocer  la  rela- 
ción tan  grande  que  tienen  con  la  felicidad  del  hombre  tamo 
presente  como  futura. 

Quando  el  niño  llegase  á  aquella  edad  en  que  debe  entrar 
en  el  mundo,  y  ser  individuo  de  una  sociedad  á  quien  debe  él 
por  sí  mismo  ser  responsable  en  lo  sucesivo  de  sus  acciones  y 
conducta  ,  es  preciso  que  se  íe  hagan  saber  las  condiciones  con 
que  se  le  concede  la  protección  admitiéndole  en  su  seno  ,  lo 
que  la  sociedad  tiene  derecho  de  exigir  de  él ,  y  lo  que  él  debe 
esperar  de  ella.  ¿Quién  impide  pues  que  se  le  dé  al  menor  in- 
dividuo del  pueblo  una  idea  general  de  las  leyes  que  nos  go- 
biernan, que  se  le  hagan  conocer  los  privilegios  y  atributos  de 
que  goza  el  Estado  en  que  vive,  y  al  mismo  tiempo  las  cargas 
que  tienen  las  diferentes  órdenes  que  componen  esta  sociedad, 
de  la  qual  es  él  una  parte;  que  se  le  muestren  los  medios  de 
librarse  del  fraude  y  de  la  injusticia ,  é  inspirarle  amor  á  la 
patria ,  sumisión  á  las  leyes  ,  respeto  y  obediencia  á  ios  que  es- 


tan  encargados  ele  su  execucion  ,  afecto  al  orden,  y  desinteies 
al  espíritu  ,  &c.  Esta  instrucción  remediaria  muchas  faltas  en 
las  quales  cae  el  común  del  pueblo  por  ignorancia ,  y  le  libra- 
rla de  los  peligros  á  que  ésta  le  puede  exponer. 

No  basta  pues  presentarle  al  pueblo  libros  elementales  así 
como  el  que  acabo  de  proponer  en  compendio,  aunque  sean  los 
mas  útiles  i  pues  por  mucho  cuidado  que  se  tenga  en  formarlos 
arreglados  á  la  inteligencia  de  todos,  no  se  podrá  conseguir  ja- 
mas que  lleven  consigo  la  evidencia  y  la  convicción  del  enten- 
dimiento ,  y  que  no  haya  en  ellos  una  multitud  de  cosas  que 
necesiten  explicación.  Por  otra  parte  es  presumir  sin  funda- 
mento el  que  una  juventud  que  por  lo  regular  no  conoce  el  va- 
lor de  la  instrucción,  se  dedicara  ella  misma  á  aprovecharse  de 
la  que  se  k  ofrece  en  los  libros  que  se  le  ponen  entre  las  ma- 
nos, sin  que  tenga  necesidad  de  un  zelador  que  la  haga  estu- 
diar. Seria  muy  bueno  sin  duda  que  cada  padre  ó  madre  de  fa- 
milia fuese  el  maestro  de  sus  hijos,  y  que  pudiesen  y  quisiesen 
tomarse  la  pena  de  explicarles  lo  que  no  comprehenden ,  fami- 
liarizarlos con  estas  instrucciones ,  y  examinarlos  en  el  uso  y 
aplicación  cotidiana  que  de  ellas  puedan  hacer;  pero  ^quánto 
abandono  no  se  ve  sobre  este  punto  en  los  padres ,  ya  por  ua 
efecto  de  indiferencia  ,  ó  por  su  incapacidad?  Y  ¿quántos  hay 
que  no  pueden  cumplir  esta  obligación  natural  sino  á  costa  de 
su  subsistencia?  i^a  instrucción  pública  debe  pues  suplir  este 
defecto  ,  socorriendo  la  insuficiencia  paterna  ,  y  remediando  los 
malos  efectos  que  podria  producir  un  abandono  tan  pernicioso. 

Yo  no  pretendo  examinar  el  por  menor  de  las  funciones  de 
aquellos  sugetos  que  tienen  á  su  cargo  la  educación  pública, 
baste  decir  que  es  necesario  mucho  cuidado  en  la  elección  de 
las  personas  para  este  destino.  No  es  preciso  que  tengan  unos 
talentos  sublimes ,  pero  es  indispensable  que  tengan  otras  qua- 
lidades.  Un  sentido  recto ,  un  juicio  sano  y  despejado  ,  una 
aplicación  y  zelo  sostenidos ,  y  unas  costumbres  buenas ,  es  to- 
do lo  que  se  debe  buscar  para  este  encargo ,  y  en  el  estado 
en  que  están  las  cosas  debe  uno  estar  muy  contento  quando  se 
encuentren  sugetos  que  reúnan  estas  circunstancias.  En  efecto, 
si  se  examina  de  que  modo  se  desempeñan  estos  empleos  subal- 
ternos, quienes  son  los  individuos  que  regularmente  los  ocupan, 
que  poco  respeto  causan ,  y  hasta  que  punto  están  envilecidos, 
se  diria  sin  duda  que  la  educación  es  la  cosa  mas  indiferen- 
te del  mundo.  ¿Qué  es  pues  un  maestro  de  escuela  según  la  si- 
tuación en  que  están  en  el  dia?  De  ordinario  no  es  mas  que  un 
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hombre  que  no  goza  consideración  alguna  én  la  sociedad  ,  y 
que  no  puede  inspirarla  a  los  que  enseña ,  que  se  ve  obligado 
muchas  veces  á  abandonar  sus  deberes  por  acudir  á  su  subsis- 
tencia ,  que  no  tiene  autoridad  alguna  sobre  los  niños  que  ins- 
truye sino  en  el  momento  mismo  de  la  instrucción  ,  que  no  tie- 
ne inspección  alguna  sobre  sus  costumbres  ni  su  conducta  ,  y 
que  todoi  su  encargo  se  reduce  á  exercitar  la  memoria  de  los 
discípulos,  imponiendo  algunos  castigos,  tal  vez  muy  mal  im- 
puestos, á  los  que  faltan  á  sus  preceptos,  un  hombre  en  fin  que 
de  nada  sirve  sino  en  las  horas  que  enseña ,  y  de  la  mas  pe- 
queña utilidad  en  estas  horas  mismas.  Estos  son  los  individuos 
que  forman  las  costumbres  y  el  carácter  del  grueso  de  la  na- 
ción ,  y  asi  no  se  debe  uno  sorprehender  viendo  el  poco  fruto 
que  se  saca  de  ellos. 

No  se  puede  dudar  que  si  se  escogieran  mejor ,  también 
corresponderían  mejor  al  objeto  de  su  institución,  pero  paia  es- 
to era  preciso  el  no  estar  reducido  á  tomar  el  primero  que  se 
presenta  ,  sino  que  el  empleo  de  maestro  fuese  un  objeto  de 
emulación  hasta  cierto  punto  ^  que  los  que  fuesen  elegidos  no 
estuviesen  sujetos  á  la  miseria  y  al  menosprecio  que  siempre  la 
acompaña,  y  que  puedan  entregarse  enteramente  á  sus  funcio- 
nes sin  exponerse  á  carecer  de  lo  necesario  para  su  subsisten- 
cia ,  que  su  autoridad  no  se  reduxese  al  recinto  de  los  muros 
de  sus  escuelas ,  que  tuviesen  intervención  en  la  crianza  domés- 
tica ,  que  diesen  consejos  á  los  padres  de  familia,  y  aun  que 
pudiesen  reprehender  á  aquellos  que  por  su  negligencia,  su  mal 
exemplo,  ó  sus  discursos  libertinos,  hiciesen  perder  á  sus  hijos 
el  fruto  de  la  instrucción  pública. 

No  se  tema  por  esto  que  se  altere  el  orden  gerárquico  que 
tienen  los  padres  sobre  su  familia  ,  haciendo  que  intervenga  en 
sus  funciones  una  clase  de  sugetos  demasiado  abatidos  hasta 
aquí ',  al  contrario  ,  elevando  la  clase  subalterna  que  dirige  la 
educación  ,  se  elevará  mucho  mas  la  superior ,  la  qual  al  tiem- 
po mismo  de  recibir  socorros  está  encargada  de  su  inspección. 
El  pastor  que  está  obligado  á  dar  la  última  instrucción  ,  y  la 
mas  necesaria  á  sus  ovejas  ,  si  está  instruido  por  sus  dependien- 
tes de  muchas  de  sus  circunstancias,  que  no  puede  él  conocer 
por  sí  mismo  ,  advertirá  mejor  las  costumbres  de  su  rebaño  ,  y 
estará  mas  en  disposición  de  gobernarlas,  á  mas  de  que  el  de- 
pendiente mismo  dirigido  por  su  pastor  podrá  poner  en  prácti- 
ca sus  intenciones  con  mayor  fruto.  Un  maestro  de  escuela  en 
un  lugar  se  debe  comparar  con  la  mayor  propiedad  á  un  Sar- 
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gento  en  su  compañía ,  pnes  su  influencia  en  el  manejo  y  exer- 

cicio  de  la  tropa  es  muchas  veces  mayor  que  la  del  Capitán 

mismo. 

Así  pues  se  podría  exigir  que  el  maestro  de  escuela  diese 
cuenta  de  quando  en  quando  á  su  pastor,  no  solo  de  los  pro- 
gresos de  sus  discípulos,  sino  también  con  particularidad  de 
sus  costumbres  que  cuidarla  de  examinar ,  que  sin  hacer  el  ofi- 
cio de  espía  ni  fisgón  le  diese  parte  de  las  observaciones  que 
la  familiaridad  le  hubiese  proporcionado  hacer  en  lo  interior  de 
las  familias ,  con  respecto  á  la  educación  de  los  hijos ,  á  fin  de 
que  obrando  los  dos  de  concierto,  se  remediasen  los  desór- 
denes y  las  negligencias  que  se  cometan.  Todo  esto  supone  sin 
duda  una  prudencia  y  una  armonía  entre  el  superior  y  el  su- 
bordinado, que  muy  pocas  veces  se  encuentra. 

En  el  Número  siguiente ,  si  hay  lugar ,  concluiremos  este 
tratado. 


SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA    LITERARIA   DEL   MES. 

Concluye  la  Carta  quarta  puesta  en  el  Numero  antecedente» 

Se  les  debería  enseñar  igualmente  á  conocer  todos  estos  ca- 
racteres diferentes  ,  y  á  distinguirlos  bien  unos  de  otros  ,  mos- 
trándoles las  circunstancias  en  que  deben  dar  á  entender  á  los 
que  les  arman  lazos  ,  que  los  conocen  ,  y  que  penetran  sus  de- 
signios y  artificios  ,  y  en  las  que  conviene  disimular  y  hacer 
como  que  se  ignora  lo  que  son  ,  y  lo  que  maquinan  contra  uno. 

Confieso  que  como  la  mayor  parte  de  nuestra  sabiduría 
consiste  en  conocer  á  los  hombres ,  este  conocimiento  no  puede 
ser  efecto  de  algunas  ideas  superficiales,  ni  de  una  grande  lec- 
tura ,  sino  fruto  de  la  experiencia  y  de  las  observaciones  reite- 
radas de  un  hombre  que  ha  vivido  en  el  mundo  con  los  ojos 
abiertos,  y  que  ha  tratado  con  toda  suerte  de  personas.  Por  es- 
to creo  que  es  de  la  mayor  importancia  dar  á  los  jóvenes  estas 
ideas  para  que  quando  comiencen  á  entrar  en  el  mundo ,  y  se 
embarquen  en  este  vasto  océano ,  no  se  hallen  en  el  estado  de 
un  piloto  que  se  viese  en  alta  mar. sin  brújula  ni  mapa,  sino 
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que  tengan  ya  algún  conocimiento  de  los  escollos  que  pueden 
encontrar  en  el  camino,  y  que  sepan  de  antemano  gobernar  el 
timón ,  para  que  no  naufraguen  desgraciadamente  antes  que  loa 
instruya  la  experiencia.  El  padre  que  no  se  persuade  que  esto 
es  lo  mas  importante  ,  y  que  es  mas  necesario  buscar  un  buen 
maestro  para  este  fin  ,  que  no  para  aprender  las  lenguas  y  las 
ciencias ,  no  advierte  sin  duda  que  es  mucho  mas  útil  el  juzgar 
bien  de  los  hombres ,  y  el  manejar  prudentemente  los  negocios 
que  hay  que  tratar  con  ellos ,  que  el  saber  griego  ó  latin  ,  el 
argüir  en  forma,  ó  tener  la  cabeza  llena  de  especulaciones  abs- 
tractas ,  pues  quien  no  tiene  virtud ,  ni  conocimiento  del  mun- 
do ,  ni  urbanidad  ,  jamas  será  un  hombre  completo  y  digno  de 
estimación  en  qualquiera  parte  que  viva. 

Tal  es  la  naturaleza  de  una  gran  parte  de  los  conocimien- 
tos que  se  enseñan  en  las  escuelas  de  Europa,  que  qualquiera 
puede  pasarse  sin  ellos  sin  que  su  persona  ó  sus  negocios  expe- 
rimenten mucho  detrimento.  No  sucede  así  con  la  cortesanía  y 
la  prudencia  ,  las  quales  son  necesarias  en  todos  los  estados  y 
en  todas  las  circunstancias  de  la  vida  ;  y  la  mayor  parte  de  los 
jóvenes  tienen  mucho  que  sentir  por  faltarles  estas  dos  qualida- 
des,  que  generalmente  son  miradas  como  cosas  de  tan  poca  im- 
portancia en  la  educación  de  los  niños ,  que  se  cree  que  un 
maestro  puede  cuidar  muy  poco  de  ellas ,  ó  despreciarlas  ente- 
ramente. 

La  lengua  latina  y  las  ciencias  es  á  lo  que  principalmente 
se  atiende,  de  donde  se  sigue  que  se  hace  depender  el  punto 
principal  de  la  educación  de  un  joven  de  los  progresos  que  ha- 
ce én  estas  cosas  ,  que  no  son  las  únicas  que  le  interesan  ,  sin 
darle  á  conocer  el  mundo ,  en  lo  que  se  le  debería  comenzar  á 
instruir  desde  la  niñez.  Si  quando  llegue  á  ser  dueño  de  sus  ac- 
ciones quisiese  aplicarse  á  algún  estudio  particular ,  ya  para 
aprovechar  las  horas  desocupadas,  ó  ya  para  perfeccionarse  en 
alguna  de  las  ciencias  de  que  su  maestro  le  habrá  dado  una  li- 
gera tintura  ,  en  este  caso  los  primeros  principios  que  ya  ten- 
drá aprendidos  bastarán  para  adelantar  quanto  quiera,  ó  quan- 
to  le  permita  su  talento;  y  si  para  ahorrar  tiempo  y  trabajo  ha- 
llase por  conveniente  tener  un  maestro  que  le  allane  todas  las 
dificultades  ,  no  tiene  mas  que  elegir  un  hombre  que  entienda 
la  materia  á  fondo.  Para  la  primera  tintura  de  las  ciencias  que 
debe  adquirir,  no  necesita  mas  que  de  un  maestro  regularmente 
instruido. 

Para  lo  que  necesita  un  hombre  completo  es  para  un  ayo 
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^ue  le  inspire  principios  sólidos  de  virtud  y  de  modestia  ,  que 
le  enseñe  insensiblemente  á  conocer  el  mundo ,  que  le  estimule 
á  amar  é  imitar  lo  que  es  excelente  y  digno  de  estimación ;  y  si 
le  aplica  á  algunos  estudios  particulares  será  para  exercitar  sus 
facultades  intelectuales,  para  evitar  la  ociosidad,  para  acos- 
tumbrarle al  trabajo,  é  inspirarle  algún  gusto  á  las  cosas  que 
después  debe  aprender  mas  exactamente  por  sí  mismo, 

Y  puesto  que  no  se  puede  esperar  que  tenga  tiempo  ni  va- 
lor para  aprender  todas  las  cosas ,  es  evidente  que  se  le  debe 
enseñar  aquellas  de  que  tiene  mas  necesidad  ,  y  que  son  de  mas 
freqüente  uso  en  el  mundo.  Séneca  se  queja  de  que  en  su  tiem- 
po se  hacia  lo  contrario ,  y  eso  es  que  no  se  conocía  entonces 
todo  el  fárrago  de  libros  escolásticos,  que  tanto  abundan  ahora 
en  nuestras  escuelas.  ¿Qué  diria  pues  si  viviese  en  este  siglo 
en  que  los  encargados  de  la  educación  de  los  jóvenes  creen  que 
no  pueden  hacer  cosa  mejor  que  poner  entre  sus  manos  esta 
casta  de  obras,  y  llenar  su  cabeza  de  las  vanas  y  ridiculas  dis- 
tinciones de  que  están  llenas?  tendría  mucho  mas  motivo  de  ex- 
clamar :  Non  vita ,  sed  schola  discimus ,  no  aprendemos  á 
vivir  sino  á  disputar,  y  la  educación  que  se  nos  da  nos  hace 
mucho  mas  propios  para  la  universidad  que  para  el  mundo. 

Pero  no  nos  debemos  admirar  que  los  que  disponen  de  la 
educación  de  los  niños  se  arreglen  mas  bien  á  lo  que  elU-s  pue- 
den enseñar,  que  ¿  lo  que  los  niños  tienen  necesidad  de  apren- 
der ;  y  establecida  una  vez  esta  moda ,  tampoco  es  de  maravi- 
llar que  valga  mas  que  la  razón ,  y  que  la  mayor  parte  de  los 
que  hallan  utilidad  en  seguirla ,  sin  tomarse  el  trabajo  de  exa- 
minarla ,  blasfemen  de  los  que  no  piensan  como  ellos,  y  Ja  des- 
precian. Lo  que  si  es  de  admirar  es  que  muchos  hombres  de  ta- 
lento se  dexan  también  engañar  de  la  costumbre ,  y  de  una  es- 
pecie de  fe  implícita  \  porque  si  quisiesen  consultar  á  la  razón, 
ella  les  mostraría  sin  duda  que  sus  hijos  deben  emplearse  en 
aprender  lo  que  puede  serles  útil  quando  sean  hombres ,  y  no 
llenar  la  cabeza  de  cosas  frivolas,  de  las  que  regularmente  no 
«e  volverán  á  acordar  en  toda  su  vida,  y  de  las  quales  no  ten- 
drán jamas  necesidad.  Esta  es  una  cosa  tan  conocida,  que  ase- 
guro que  los  padres  mismos  que  á  costa  de  su  dinero  han  hecho 
que  aprendan  sus  hijos  todas  estas  insulseces ,  confesarán  que 
no  podrán  estos  ai  comenzar  á  tratar  con  gentes  manifestar  la 
mas  mínima  tintura  de  sus  vanos  estudios  sin  hacerse  ridículos, 
j  Admirable  ciencia  aquella  de  que  los  niños ,  quando  ya  son 
hombres ,  se  ven  obligados  á  avergonzarse  en  los  sitios  en  que 
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tienen  el  mayor  interés  en  manifestar  su  talento,  y  hacer  ver 
que  están  bien  educados!  ¿No  merecerá  según  esto  hacer  par- 
te de  su  educación? 

Hay  todavía  otra  razón  para  cuidar  de  que  la  persona  á 
quien  se  confia  la  educación  de  un  niño  tenga  mucho  cono- 
cimiento del  mundo  ,  y  es  que  un  hombre  de  talento  y  de  edad 
madura  puede  hacerle  adelantar  mucho  en  qualquiera  ciencia, 
aunque  él  no  esté  muy  versado  en  ella ,  pues  los  libros  le  sub- 
ministran bastantes  luces  para  poder  guiar  á  un  joven  ,  y  mos- 
trarle el  verdadero  camino  ^  pero  nadie  puede  enseñar  á  otro  á 
conocer  el  mundo ,  ni  darle  un  ayre  de  urbanidad  y  cortesía  si 
él  no  tiene  urbanidad  ni  conocimiento  del  mundo.  Es  esta  una 
ciencia  que  debe  poseerla  en  propiedad,  y  que  debe  serle  fami- 
liar por  medio  del  uso  ,  del  trato  con  los  hombres  ,  y  del  hábito 
continuo  de  arreglarse  á  lo  que  ha  visto  practicado  y  autoriza- 
do en  las  mejores  concurrencias.  Si  esto  no  le  es  natural  no  po- 
drá tomarlo  de  otra  parte  para  enseñárselo  á  su  discípulo  ,  y 
aun  quando  pudiese  hallar  en  los.  libros  una  menuda  descrip- 
ción del  modo  con  que  un  caballero  debe  portarse  en  las  dife- 
rentes circunstancias  de  su  vida  ,  su  propio  exemplo  ,  mas  po- 
deroso que  todas  las  reflexiones ,  harían  éstas  enteramente  inú- 
tiles ,  porque  es  imposible  que  un  joven  sea  culto  si  vive  entre 
gentes  groseras  y  mal  criadas. 

Bien  sé  que  no  se  hallan  á  cada  paso  ayos  del  carácter  que 
acabo  de  describir  ,  ó  á  lo  menos  que  no  se  encontrarán  por  el 
estipendio  que  comunmente  se  les  da.  Así  solamente  digo  que 
ios  que  están  en  estado  de  hacer  estos  gastos  no  deben  omitir 
medio  alguno  en  una  cosa  tan  importante ,  y  que  deben  saber 
lo  que  principalmente  han  de  examinar  en  la  elección  de  la  per- 
sona á  quien  quieran  confiar  la  educación  de  sus  hijos,  ó  lo  que 
ellos  mismos  deben  hacer  mientras  los  tengan  baxo  su  dirección, 
y  no  se  figuren  que  todo  el  secreto  de  la  educación  consiste  en 
que  aprendan  los  niños  el  latín  y  el  francés,  ó  algún  sistema 
abstracto  de  filosofía. 

J.L. 
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CONCLUYE  EL  TRATADO  SOBRE  LA  INSTRUCCIÓN 

QUE   SE   LES   DEBE   DAR   Á   LOS    NIÑOS.'    '     '' 


el  mismo  modo  que  opino  que  un  maestro  de  escuela  de- 
be ser  bien  pagado ,  y  tener  una  dotación  que  le  libre  de  la 
miseria  ,  pretendo  también  exigir  de  él  una  constancia  de  cui- 
dados y  de  atención  que  le  hagan  digno  del  empleo  en  que  se 
le  ha  puesto.  No  son  suficientes  para  cumplir  este  deber  el 
que  tenga  algunas  horas  de  enseñanza  solamente ,  yo  quiero 
que  sea  no  solo  el  maestro,  sino  también  el  magistrado  de  los 
niños  que  se  le  han  confiado  ;  que  exer7.a  las  funciones  de  este 
empleo  con  dignidad  y  exactitud  5  que  vele  sobre  la  conducta 
doméstica,  sobre  los  juegos  y  demás  recreos  de  sus  discípulos^ 
que  sea  el  juez  que  decida  de  sus  riñas  y  desavenencias  5  que 
reprima  con  el  mayor  cuidado  todos  los  defectos  que  creciendo 
en  ellos  con  su  edad  pueden  llegar  á  hacerse  vicios  incorregi- 
bles j  que  anime  y  proteja  las  virtudes  que  se  descubran  con 
preferencia  á  los  mejores  talentos  5  y  en  fin ,  que  ponga  todo 
su  esmero  en  fomentar  las  buenas  disposiciones  é  inclinaciones 
de  su  rebaño,  y  en  desarraygar  las  malas. 

Para  todo  esto  no  se  necesita  ciencia,  talento,  ni  otras  dis- 
posiciones mas  que  una  rectitud  arreglada  á  la  razón,  una  bue- 
na voluntad ,  y  un  poco  de  experiencia  5  y  ya  se  ve  que  no  es 
preciso  ser  un  fénix  para  reunir  estos  requisitos. 

En  los  discursos  que  he  formado  sobre  esta  materia  he  pror 
curado  tratar  de  la  instrucción  que  abraza  la  totalidad  de  un 
pueblo ,  y  que  debe  ser  común  á  todos ,  lo  mismo  que  las  fuen- 
tes públicas,  cuya  agua  pura  y  abundante  debe  estar. á  la  dis- 
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posición  de  todos  sin  distinción.  Si  me  he  reducido  á  conside- 
rarlo baxo  de  este  punto  solamente,  ha  sido  por  parecerme  la 
instrucción  mas  importante  para  las  costumbres ,  y  por  desgra- 
cia la  mas  abandonada. 

Efectivamente ,  si  dirigimos  la  vista  sobre  la  multitud  de 
obras  que  hay  de'  educación  ,  veremos  que  en  ellas  no  se  ha 
pensado  mas  que  en  instruir  á  aquellos  individuos  que  por  su 
nacimiento  ó  fortuna  son  superiores  á  los  demás,  y  que  apenas 
habrá  un  solo  autor  que  trate  en, particular  de  la  instrucción 
que  se  debe  dar  á  esta  clase  tan  numerosa  y  tan  útil ,  y  que 
forma  el  carácter  de  la  nación.  Los  filósofos  mismos,  ó  que  se 
llaman  tales ,  y  que  se  hacen  superiores  á  las  preocupaciones 
del  vulgo ,  aquellos  que  mas  gala  hacen  de  servir  á  la  humani- 
dad ,  y  que  miran  el  nacimiento  y  las  riquezas  como  unos 
adornos  extrangerqs  del  hombre ,  pues  no  le  dan  derecho  algu- 
no; parece  que  han  tenido  á  menos  ocupar  su  pluma  en  la  edu- 
cación popular ;  pero  yo  que  considero  que  el  pobre  tiene  tarñ- 
bien  una  gran  necesidad  de  ser  educado  ,  y  que  creo  que  es 
muy  ventajoso  para  la  sociedad  que  el  labrador ,  el  artesano  y 
demás  tengan  principios  de  conducta  lo  mismo  que  el  noble  y 
el  rico  ,  y  que  un  maestro  de  escuela ,  por  exemplo ,  es  un  in- 
dividuo tan  importante  como  el  que  mas  ;  cometerla  una  falta 
imperdonable  si  en  nuestro  periódico ,  dirigido  á  promover  la 
buena  educación ,  no  tratara  de  la  instrucción  del  pueblo  en 
general. 

Sin  embargo ,  estoy  muy  distante  de  pensar  que  la  educa- 
ción de  los  niños  de  las  clases  distinguidas  no  sea  mucho  mas 
atendida  que  la  de  los  de  las  clases  subalternas;  pues  además 
de  enseñar  á  los  primeros  los  conocimientos  generales  que  de- 
ben aprender  todos  los  hombres  en  qualquier  estado  que  se  ha- 
llen ,  hay  también  que  instruirlos  en  otros  que  son  particulares 
á  las  diferentes  clases  que  componen  la  sociedad.  Mas  instruc- 
ción necesita  un  hombre  destinado  á  mandar  ^  que  aquel  que  no 
hace  mas  que  obedecer;  la  educación  del  individuo  que  por 
su  rango  está  obligado  á  servir  de  exemplo ,  pide  mas  cuidado 
y  atención  que  la  del  hombre  obscuro ;  y  el  que  está  encarga- 
do de  enseñar  á  los  otros  debe  estar  mas  instruido  que  los  que 
reciben  la  enseñanza.  El  pobre  no  está  obligado  á  aprender  el 
uso  que  se  debe  hacer  de  las  riquezas ,  ni  el  hombre  del  pueblo 
sabe  las  reglas  arbitrarias  de  la  política,  y  esto  no  es  en  él  una 
gran  falta ,  como  lo  es  en  el  hombre  sociable.  Así  pues  ,  cada 
cíase  debe  recibir  la  instrucción  que  le  es  propia ,  y  le  hace  ca* 
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pa2  de  desempeñar  Jas  obligaciones  anexas  al  destino  que  le  cu- 
po en  suerte  ,  y  mientras  mas  elevado  sea  éste  ,  son  mas  inte- 
resantes sus  deberes,  y  mas  atención  y  destreza  pide  su  edu- 
cación. 

SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA   LITERARIA   DEL    MES. 

CARTA  QUINTA. 

Señor  Regañón  :  Muy  señor  mió:  Vmd.  convendrá  conmi- 
go en  que  no  es  lícito  engañar  á  los  hombres ,  ni  con  el  pre- 
texto de  divertirles.  Pero  el  anónimo ,  autor  de  la  carta  que 
vmd.  ha  tenido  la  condescendencia  de  insertar  en  los  Núme-» 
ros  6o  y  6i  de  su  periódico,  no  repara  en  pelillos  quando  se 
erige  en  médico  para  dar  al  público  ideas  muy  trocadas  del 
distinguido  mérito  del  Doctor  Brown ,  á  quien  levanta  un  falso 
testimonio.  Supone  el  criticastro  que  el  célebre  autor  ha  de- 
mostrado que  todos  los  males  proceden  de  debilidad  directa  o 
indirecta»  Si  le  ha  leido  y  entendido  no  puede  ignorar  que 
Brown  ha  tratado  muy  en  particular  de  las  enfermedades  sthe- 
nicas  ó  inflamatorias ,  como  procedentes  de  una  disposición 
diametralmente  opuesta  á  la  dehilídad  directa  ó  indirecta^  en 
cuyo  caso  prescribe  no  el  vino  d pasto  ni  otras  borracheras ,  si- 
no las  sangrías ,  la  dieta  tenue  y  vegetal  y  los  purgantes ,  &c. 

Este  malicioso  renuncio ,  sin  otras  trescientas  cosas  mas^ 
ofrece  á  vmd.  un  ancho  margen  para  que  emplee  sus  regaños 
en  hacer  entender  á  ese  anónimo ,  que  un  autor  del  mérito  de 
Brown  ,  que  ha  consagrado  sus  desvelos  á  beneficio  de  la  hu- 
manidad doliente ,  y  cuya  doctrina  tiene  tantos  y  tan  ilustres 
prosélitos,  es  acreedor  á  que  se  haga  de  sus  obras  una  mención 
mas  justa  y  decorosa,  aun  quando  se  empleen  en  su  crítica  plu- 
mas dignas  de  hacer  algunas  objeciones  á  su  sistema  médico. 

No  diré  lo  mismo  del  diálogo  que  se  introduce  en  la  conti- 
nuación de  la  carta ;  su  argumento  es  inocente ,  y  su  estilo 
chistoso ,  aunque  de  poco  interés  ,  y  algo  pesadillo  ,  por  cuya 
razón  nos  hace  participar  de  una  parte  de  las  machaquerías  que 
él ,  por  sus  motivos  particulares ,  se  ve  obligado  á  sufrir. 

F  2 
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CARTA    SEXTA. 

Contestación  a  una  del  Numero  ^¡, 

Estará  vmd. ,  señor  Cascaciruelas ,  como  si  lo  viera  ,  muy 
satisfecho  4e  haberme  aterrado  .manifestando  al  público  que  ima 
parte  de  mis  discursos  es  robada  de  la  obra:  El  Filósofo  d  la 
moda ,  y  juzgará  haber  probado  completamente  que  DiÓ7^e7ies 
es  un  plagiario,  sin  que  pueda  decir  en  su  disculpa  esta  boca 
es  mia :  poco  á  poco,,  señor  Licenciado,  y  no  hay  que  cantar 
victoria  hasta  el  fin.  ¿Quién  habia  de  pensar  que  vmd.  no  te- 
nia razón  ,  y  que  yo  la  tenia?  Pues  cabalmente.  Si  los  señores 
Catones  hubieran  insertado  mi  carta  por  principio  á  mis  discur- 
sos ,  ó  la  hubieran  publicado  para  satisfacer  á  vmd.,  le  hubie- 
ran librado  del  trabajo  de  cascar  ciruelas  ,  que  no  es  para  to- 
dos, ó  convencido  de  mi  honradez:  en  ella  hubiera  visto  vmd. 
que  les  decía  sencillamente  :  No  repararé  en  que  algunos  dis- 
cursos no  sean  enteramente  originales. . . .  /  por  el  contrario 
me  valdré  de  muchos  pensamientos  del  Espectador  Ingles^ 
obra  mas  digna  de  ser  conocida  que  otras  muchas  que  7tos 
inundan.  Esto  no  es  ser  plagiario ,  ni  ser  cascaciruelas ,  señor 
mió ;  y  esta  es  la  obra  de  donde  he  tomado  los  pensamientos  ó 
ideas  que  vmd.  saca  en  triunfo ,.  y  de  donde  los  habrá  sacado, 
sin  confesarlo  ó  advertirlo  como  yo,  qualquiera  que  los  haya' 
extendido  en  otra  obra.  ¿Qué  tal,  amigo  ,  tenia  yo  razón?  Ya 
pero ,  dirá  vmd. ,  ignoraba  yo  eso  de  la  carta  ;  y  ya  pero  ,  diré 
yo ,  antes  de  afirmar  una  cosa  es  mencAici  asegurarse ,  y  sa- 
berla muy  bien. . . .  Aquí  llegaba  ,  quando  me  detuvo  con  in- 
dignación mi  abuelo  el,  Cínico  ,  diciendo  :  Basta  para  los  sa^ 
bios  ,.  y  sobra  para  los  Cascaciruelas.  Observa  ^  medita  y  ca- 
lla sin  perder  el  tiempo  en  disputas  y  contestaciones  poco  de^ 
corosas  d  un  nieto  de 

Diógenes» 

P.  D.  Ya  ve  ymd.  que  no  soy  el  mismo  Filósofo  á  la  moda, 
y  lo  siento,  para  poder  ser  amigo  de  vmd.  como  soy  Diogenes, 
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Albricias ,  séñór  Regañón ,  a<ífeTÍcias  ,  gracias  á  -Díos~  (jue  ya 
se  ha  servido  enviarnos  al  mundo  un  hombre  capaz  de  qui- 
tar controversias  literarias  ,  de  ahorrarnos  el  grande  trabajo  de 
exárpiriar  qual  es  la  mas  segura  opinión  ,  la  molestia  de  leer 
tan  contrarias  opiniones ,  los  grandes  dispendaos;  pecuniarios 
para  hacer  nuestra  librería ,  &c.  &c,      '      '      :      ■     ^ 

Si  señor  ,  ¿duda  vmd»  lo  que  le  digo?  Pues  examine  ligera- 
mente 1^,, carta  del  s^ñor  Dió^eiíes  inserta  en  su  periódico  al 
Número  57:  lea  aquel  dilema  que  pone  contra  vmd.  probándo- 
le que,  ó  debió  dará  la  prensa  la  suya  del  Número  30,  ó  la 
contraria  (así  la  llama  dicho  Señor)  puesta  en  el  Número  41' 
por  el  Enemigo,  del  Idiotismo ,  y  conocerá  evidentemente  la 
fuerza  que  hizo  al  señor  Diógenes  su  dilema ,  pues  no  pudo  es- 
tamparle en  el  papel  sin  exclamar  lleno  de  satisfacción:  ^Wea- 
jímos  si  he  tomado  algo  de  lógica  en  San  Isidro,  ó  en  otra 
Jiparte." 

Sí  señor  ,  dar  á  la  prensa  opiniones  que  se  apartan  una  de 
la  otra  ,  es  jiixía  Diogemm  olvidar  los  Catones  su  deber,  es 
faltar  los  sabios  Gobiernos  de  Europa  á  su  justa  obligación; 
porque  señor,  si  dan  permiso  para  que  se  imprima  una  opinión, 
deben  negar  por  el  mero  hecho  la  licencia  para  imprimir  su 
contraria. 

¡Vmd.  ha  visto  qué  tupidos  hemos  tenido  los  sentidos  todos 
en  el  mundo ,  que  ninguno  ha  dado  en  una  cosa  tan  útil  y  fá- 
cil de  practicar!  Estaba  sin  duda  reservado  al  nuevo  Diógenes 
este  precioso  don. 

Digo,  señor  mió,  para  que  yo  no  me  hubiese  empeñado  en 
el  Número  30  en  darle  preservativos  contra  sus  males.  Ahí  es 
nada  lo  que  perdía  el  orbe  literario  si  le  perdiese. 

Yo  le  amaba  tiernamente ,  mas  de^de  hoy  prometo  redupli- 
carle mis  afectos ,  y  á  pesar  de  que  me  llame  el  Enemigo  malo, 
toma  el  enemigo,  si  vendrá  el  enemigo,  que  soy  un  desvergon- 
zado, que  soy  un  idiota,  todo  se  lo  disimulo,  y  mucho  mas 
que  quiera  ,  porque  se  lo  merece  por  su  ciencia  :  lo  que  sí  no 
quiero  disimularle  es  solamente  (y  espero  me  dará  gusto  por 
tanto  como  le  amo)  el  que  dexe  de  leer  esta  mia  ,  disimulándo- 
le á  vmd.  la  estampe  en  su  periódico,  pues  aunque  conoz- 
co ser  una  critiqui-satirilla  sin  objeto  ni  xugo ,  no  todos  pode- 
mos dar  á  luz  producciones  tan  interesantes  como  la  suya  Nú- 
mero 57, 
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Por  que  dixe  al  señor  jyfágeñes  én  él  Número  41  que ,  su- 
puesto le  habian  resultado  tantas  dolencias  por  el  estudio  de  la 
Medicina  como  dicho  señor  expresaba  en  el  Nilmero  30 ,  to- 
mase unos  principios  solidísimos  de  Medicina ,  y  este  era  el 
mas  excelente  específico  contra  sus  males,  preservándole  para 
lo  sucesivo ,  me  ha  dicho  tantas  cosas  :  vaya  ,  lo  menos  ha  sido 
decirme  que  no  le  iie  entendido  ;  pero  como  nadie  me  conoce, 
no  me  avergüenzo  de  decir  :  Señor  Diógertes  ,  perdone  vmd. , 
confieso  no  le  he  entendido ,  de  los  hombres  es  el  errar ;  vmd. 
aunque  tan  docto  se  creyó  que  yo  me  firmaba  el  Enemigo  de 
los  Idiotas  ,  y  no  fué  así ,  sino  del  Idiotismo ,  y  además  come* 
tió  el  yerro  de  llamarse  Diógenes,  lo  que  no  me  ha  sonado  bien^'^ 
porque  además  de  ser  impropia  la  alabanza  en  la  boca  del  ver-' 
dadero  virtuoso  como  en  la  del  verdadero  sabio,  comunmente 
llaman  los  hombres  rabón  al  gato  que  carece  de  rabo ;  por  lo 
que  no  me  atrevo  á  llamarme  desde  hoy  el  Amigo  de  Diógenes^ 
y  quedo  esperando  me  diga  como  le  agrada  me  nombre  en  ade* 
lante ;  mas  siendo  forzoso  que  para  ello  lea  ésta ,  y  teniendo 
ofrecido  no  leer  ninguna  carta  de  esta  clase,  por  si  se  le  resiste 
su  cuerpo  al  querer  violentarse  al  leerla ,  le  daré  un  remedio 
para  que  pueda  vencerse  á  hacerlo,  y  es  el  buscar  una  máquina 
neumática ,  y  hacer  le  extraigan  de  su  cabeza  una  docena  de 
pulgadas  cúbicas  de  ayre. 

En  fin ,  como  gusto  de  las  ciencias  ,  deseo  imitar  á  los  sa- 
bios ,  y  así  quiero  concluir  con  una  coplilla  como  la  de  vmd., 
pues  el  que  no  es  docto  ni  poeta  si  se  hace  plagiario  todo  lo  pa**' 
lece:  Retazo  de  la  fabulilla:  El  parto  de  los  montes* 

Hay  autores  que  en  voces  misteriosas 
Nos  anuncian  ideas  portentosas^ 
Pero  suele  á  menudo 
Ser  el  gran  parto  de  su  pensamiento 
Después  de  tanto  ruido  solo  viento. 

El  Enemigo  del  Idiotismo, 
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CARTA   OCTAVA. 

'Las  Colaciones, 

Sefior  Regañón  ó  Regañador :   Muy  señor  mío  J  Deseo  á 
vmd.  feliz  salud  y  buen  humor  en  el  curso  de  este  nuevo  año. 
Supuesto  se  ha  revestido   vmd:    con    el    carácter   de    motejar 
abusos,  no  creo  será  sobrado  que,  con  su  permiso,  le  hable 
de  uno  bastante  vicioso  y  laminero  en  esta  ciudad  donde  yo 
existo.  Hay  de  inmemorial  tiempo  á  esta   parte  la  incómoda, 
gravosa  y  envegecida  costumbre  anual  de  regalar  á   los  parro- 
quianos ,  y  á  veces  coil  capa  de  éstos  á  los  no  parroquianos  de 
cereros,  confiteros,  &c.  las  colaciones  para  la  Noche  Buena, 
creo  ya  me  entiende  vmd.  ,  quiero  decir  los  turrones  ó  dulces, 
que  se  lo  advierto  para  itiejor  inteligencia.  Esta  que  no  se  pue- 
de llamar  otra  cosa  que  farándula ,  ó  pura   iaminuria  ,   pasa 
en  este  pueblo  por  una  ley  precisa ,  que  con  la  mas  exacta  es- 
crupulosidad se  ha  observado  y  se  observa.  La  mayor  paAe  de 
los  naturales  declaman  contra  ella  ,  y  aun  me  persuado  contri- 
buirían plácidos  y  gustosos  á  desterrarla  ,  si  no  mediase  alguna 
preocupación  arraygada  que  ofusca  el  capricho  de  los  débiles, 
figurados  en  alguna  montaña ,  siguiendo  aquella  indestructible 
máxima-manía  "asi  lo  hallamos  ,  y  asi  lo  dexaremos'^  cerrando 
quantas  veces  los  ojos  á  la  evidencia  necesaria  y  favorable.  Ha- 
blemos de  buena  f e :  ¿no  es  un  dolor  insufrible  el  oir  hay   su- 
getos  cereros ,  como  á  mí  que  soy  un  pobre  cero  me  consta _, 
que  en  esta  tonteri-manía  ,  ó  llámese  como  se  llame,  costumbre 
viciosa,  sin  saber  como,   sin  lucimiento  como  suena,  se  les 
van  de  una  mano  á  otra  los  quatro  y  seis  mil  reales  ,  sin  mas 
objeto  que  el  de  que  baxo  el  especioso  pretexto  de  uso  se  los 
engullan  quatro  lamineros  ó  lamineras?  Esto  es  tan  positivo  y 
evidente  como  lo  es ,  y  no  dexará  vmd.  de  conocer  que  la  crn- 
tinuacion  de  esta  tonta  é  insulsa  costumbre  se  absorve  la  utili- 
dad que  les  debian  producir  los  compradores. 

De  consiguiente  parece  que  este  sistema  debian  adoptarle 
el  comerciante,  el  tendero,  el  quinquillero,  y  qué  se  yo  quan- 
tas otras  clases  de  ramos  que  estriba  su  subsistencia  de  los  com- 
pradores ,  pues  con  estos  no  hay  tales  carneros ,  tales  recom- 
pensas ni  gratificaciones,  ni  mas  aliciente  que  el  cariño  y  buen 
agrado ,  escaseando  muchas  veces  aun  este.  Bien  veo  ,  me 
dirá  vmd. ,  es  mas  propia  la  analogía  de  los  cereros  5  soy  con 
vmd. ,  pero  no  se  escapará  de  la  consideración  imparcial  de 
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vmd.  que  el  comerciante  pvclia  6  debía  fegalar  un  corte  de  ves- 
tido ,  &c.  esto  es ,  proporcionalmente  á  medida  de  la  utilidad 
que  le  dexa  el  comprador,<y  que  los^ fiemas  oficios  se  arreglasen 
por  este  mismo  principio  para  adquirir  ,  contentar  y  halagar  á 
los  parroquianos.  Con  que  estos  no  rigen  por  semejante  ceremo- 
nial ,  de  donde  en  cierto  modo  se  colige  con  alguna  probabili- 
dad que  el^chorriilo  de  las  colaciones  es  abuso.  Si  vmd.  me  lo 
concede,  como  queda  definido ,  pues  me  consta  es  su  ánimo  el 
cortarlos  radicalmente ,  oiga  vmd.  un  feble  bosquejo  que  con-» 
tribuirá  á  destruirlos,  si  mi  imaginación  acalorada  no  me 
alucina. 

No  es  mas  que  si  el  Gremio  ó  Hermandad  de  cereros  reuni- 

I  dos  tomase  con  empeño  la  resolución  de  cortar  esta  costumbre, 

que  si  es  cansada  á  los  florecientes ,  es  molesta  é  insoportable  á 

los  de  un  mediano  pasar,  lo  conseguí ria  con  solo  este: chico 

paso  ,  según  mi  modo  de;  opinar.  c    ,    - 

Todos  los  hermanos  conformes,  con  tal  que  determinasen 
un  a|ito  ó  estatuto  gremial,  autorizado  por  el  Supremo  Conse- 
jo, exigiendo  por  via^^de  inulta  ó  escarmiento  á  qualquiera  de 
los  cereros  que  pillasen  á  alguno  de  sus  domésticos  que  llevase 
las  colaciones.  Veo  se  hace  algo  violento  en  cuerpos  ó  comuni- 
,  dades  este  pensamiento,^  pero  vencida  esta  etiqueta  se  conse- 
guirá el  fin.  *     r 

Señor  mió  :  viva  vmd,  finalmente  persuadido  que  si  merece 
"^  "  esta  carta  la  pena  de  anunciarla  en  su  periódico,  serán  muchos 
los  que  se  lo  agradeceráriT  Veo  no  va  adornada  con  aquel  liiao 
d^  exipcesiones  que  hace  tanta  impresión  en  los  lectores ;  pero 
como  ha  de  ser,  yo.no  tengo  la  culpa  ,  atribuyala  vmd.  á  mi 
miseria.  Chapiteia,  teHuUa  de  las  Pesetas ,  dia  de  Reyes 
de  1^04.  ~)       _ 

De  vmd.  afecto  de  corazón  ,  primitivo  $vilíscj;iiptpc  y  corres- 
j?onsaI  -')  el  -..K/o  ' . 

El  Permiso, 


f:.,  CON  REAL   PRIVILEGIO. 

,  .  M  ADR  ID  u- 


^Eií>Íá.tfli^»étitai<áe'&.  AdniiiiíítracioQ  del  Real  Arbitrio  de  Beneíeencia. 
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NÚMf  7. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  25  de  Enero  de  1804. 

COSTUMBRES* 

Sobre  el  hixd, 

Oi  el  hombre  es  responsable  del  empleo  que  hace  del  tiempo, 
no  lo  es  menos  del  uso  que  hace  de  las  riquezas ,  pues  el  buen 
orden  ,  el  interés  de  la  sociedad  ,  y  el  suyo  propio  ,  le  prescri- 
ben en  este  punto  unas  reglas  que  no  puede  dexar  de  seguir 
sin  separarse  de  su  deber  ,  y  sin  dañar  á  las  costumbres ,  y  así 
es  que  se  ha  mirado  siempre  el  luxo  como  causa  ó  efecto  de  la 
corrupción. 

Poco  importa  que  se  defina  el  luxo  como  se  quiera ,  siem- 
pre que  se  entienda  lo  que  es;  ello  es  cierto  que  por  no  haber- 
se entendido  bien  el  sentido  6  la  acepción  de  esta  palabra  ,  se 
ha  disputado  tanto  sobre  ella.  En  el  idioma  del  pueblo  se  le  da 
á  este  término  de  luxo  la  idea  de  un  exceso  qualquiera  en  el 
gasto  ,  mas  ó  menos  reprehensible  ,  de  lo  qual  resulta  que  toda 
especie  de  gasto  que  no  tenga  este  carácter,  sino  que  produzca 
mas  ventajas  que  inconvenientes,  6  mas  bien  que  mal,  no  me- 
rece el  nombre  de  luxo ,  porque  implica  contradicción  el  que 
■  haya  un  luxo  útil ,  supuesto  que  seria  decir  de  una  misma  cosa 
que  era  laudable  y  vituperable. 

Tal  vez  se  me  replicará  diciendo  que  una  misma  cosa  pue- 
de ser  mirada  como  buena  y  como  mala ,  según  las  diversas  re- 
laciones con  que  se  muestre ,  y  que  el  luxo,  por  exemplo ,  pue- 
de ser  vituperable  en  la  sana  moral ,  y  laudable  en  la  sana  po- 
lítica, y  que  puede  ser  dañoso  á  cada  particular  separadamente, 
y  al  mismo  tiempo  útilísimo  á  la  sociedad  en  general ;  pero  en 
este  caso  la  qüestion  sobre  el  luxo  se  debe  reducir  á  estos  dos 
puntos:  I.®  Si  es  verdad  que  el  luxo  vituperable  y  pernicioso 
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en  lo  moral ,  puede  ser  al  mismo  tiempo  laudable  y  ventajoso 
en  lo  político,  2.°  Verificado  este  casü.¿c]uál  de  las  dos  deberá 
subyugar  á  la  otra :  la  política,  ó  la  moral? 

Para  resolver  ambas  qüestiones  á  un  tiempo  se  debe  pregun- 
tar si  el  fin  de  la  verdadera  política  no  es  mas  bien  la  felicidad 
real  que  la  aparente  de  la  sociedad  ,  y  si  es  posible  fundar  la. 
felicidad  del  Estado  sobre  los  vicios  y  las  locuras  de  los  parti-^ 
culares  que  le  componen.  Basta  lo  dicho  para  demostrar  que 
el  luxo ,  del  modo  que  le  he  definido,  es  un  mal  verdadero ,  y 
siéndolo  debemos  aplicarle  los  remedios  para  curarle  ^  pero  pa- 
ra esto  es  menester  examinarle  en  sus  distintos  caracteres ,  in* 
dagar  sus  principios  ^  y  observar  sus  relaciones. 

El  luxo  se  muestra  baxo  de  tres  distintas  especies,  que  son: 
El  fausto ,  la  necedad  y  la  holgazanería ,  teniendo  cada  una 
de  ellas  su  principio  particular.  El  orgullo  es  el  principio 
del  luxo  de  fausto ,  y  esta  especie  se  manifiesta  por  unos  gas- 
tos de  ostentación  que  sorprehenden  á  la  multitud  ;  como  edifi- 
cios soberbios ,  muebles  suntuosos  ^  carruages  magníficos ,  y 
multitud  de  criados ,  bayles  y  convites  donde  reyna  la  profu-^ 
sion ,  &c.  Este  luxo  nace  del  deseo  de  elevarse ,  ó  dar  una  alta 
idea  á  lo  menos  de  su  clase  ,  de  su  nacimiento ,  de  su  poder  ó 
de  su  fortuna ,  pero  este  género  no  interesa  tanto  á  la  mo-r 
ral  como  á  la  política ,  y  no  dexa  de  tener  parte  en  las  costumt- 
bres  ,  aunque  indirectamente  ,  porque  inflama  la  codicia  ,  des- 
pierta la  ambición  hasta  el  punto  de  hacerla  muy  dañosa ,  y 
excita  la  envidia.  Quando  este  género  de  luxo  se  limita  á  ma- 
nifestar solamente  las  ventajas  que  se  gozan ,  es  preciso  confe- 
sar que  es  menos  reprehensible ,  menos  ridículo  y  chocante  que 
aquel  por  cuyo  medio  se  pretende  engañar  al  público  con 
unos  gastos  que  no  convienen  con  el  empleo  que  se  ocupa  ,  y 
de  esta  última  especie  de  luxo  se  puede  decir  que  es  una  menti- 
ra pública  puesta  en  acción  ,  porque  gastar  mas  de  lo  que  per- 
miten las  rentas  es  manifestarse  mas  rico  de  lo  que  es  en  efecto, 
y  tener  un  luxo  superior  á  la  clase  que  uno  tiene ,  es  decir  que 
ocupa  un  i)uesto  que  no  le  pertenece,  y  se  pone  las  insignias 
de  una  graduación  que  no  le  corresponde.  El  luxo,  de  ostenta- 
ción ea  quizá  el  mas  fácil  de  reprimir  ^  porque  no  puede  estar 
oculto :  se  podrían  prevenir  sus  progresos  conteniendo-  quanto 
fuese  posible  á  cada  clase  de  individuos  en  el  lugar  que  les  es^ 
tá  señalado  por  su  constitución,  y  haciendo; sufrir  mortifíf:^ 
clones  bien  merecidas  á  cualquiera  qu^  emprendiese  salir  de  él 
sin  estar  autorizado.  Puede  también,  el  Estado  sacar  ventaja  de 
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esta  especie  de  luxo  echando  cargas  proporcionadas  á  la  fortu- 
na que  anuncian  los  que  le  practican ;  pues  no  hay  impuestos 
mas  juiciosos  que  los  que  recaen  sobre  los  objetos  de  fausto. 

El  luxo  de  necedad  es  el  de  las  almas  pequeñas  y  limitadas 
que  se  ocupan  en  todas  las  cosas  frivolas.  Estas  no  conocen  otra 
guia  ni  otra  autoridad  mas  que  la  de  la  moda  >  á  la  qual 
obedecen  ciegamente  á  pesar  de  las  reclamaciones  del  buen 
gusto ,  y  no  temen  mas  vituperio  que  el  de  no  poder  observar 
sus  ritos.  Á  este  género  de  luxo  se  deben  las  innumerables  mu- 
danzas que  se  notan  en  los  vestidos ,  en  los  muebles ,  y  en  to- 
do lo  que  pertenece  á  estos  dos  artículos.  Yo  podria  decir  que 
este  era  el  luxo  de  las  mugeres ,  si  no  hubiera  una  multitud  dé 
hombres  que  parecen  mugeres  en  este  particular  j  y  que  era 
también  el  de  los  niños  ,  que  se  les  antoja  todo  lo  que  ven  ,  si 
no  hubiera  muchos  adultos  que  son  tan  niños  como  ellos  en  es- 
ta materia.  Generalmente  hablando  se  puede  decir  que  este  gé- 
nero es  producido  por  el  deseo  de  lucir  á  poca  costa ;  que 
no  interesa  á  la  política  mas  que  en  sus  relaciones  comerciales, 
pues  hace  salir  el  dinero  del  pais  que  recibe  las  modas.  No  de- 
xa  también  de  dañar  á  las  costumbres  ,  pues  hace  incapaces 
á  los  sugetos  que  se  dedican  á  seguir  la  moda  de  cumplir  los 
deberes  que  exigen  algún  talento ,  y  extingue  en  ellos  el  gusto 
de  lo  que  es  verdaderamente  bueno.  Este  género  de  luxo  es 
muy  difícil  de  reprimir  por  la  multitud  de  objetos  que  abraza, 
la  mayor  parte  tan  pequeños  ,  que  se  escapan  de  la  perspicacia 
del  reformador,  y  la  irrisión  solamente  es  la  única  arma  con 
que  se  les  debe  combatir  ,  la  qual  es  muchas  veces  infructuosa, 
porque  á  causa  de  la  costumbre  la  desprecian  por  lo  regular. 
Este  luxo  subsistirá  todo  el  tiempo  que  dure  el  imperio  de  la 
necedad  en  los  hombres ,  y  este  no  parece  que  se  acabará  tan 
pronto» 

El  luxo  de  la  holgazanería  es  el  de  las  almas  entregadas  á 
los  deleytes  carnales ,  y  ocupadas  en  satisfacer  ó  dispertar  su 
sensualidad,  evitando  las  mas  ligeras  penas  é  incomodidades. 
Lo  es  también  el  de  aquellos  hombres  acostumbrados  á  todas  sus 
conveniencias ,  cuya  imaginación  no  se  ocupa  mas  que  en  los 
medios  de  inventar  nuevos  placeres  que  los  saquen  del  estado 
de  languidez  en  que  se  hallan.  Este  era  el  luxo  de  los  Sibaritas, 
y  es  el  de  los  epicúreos  de  nuestro  tiempo.  A  él  debemos  esta 
multitud  de  comodidades  que  ya  se  han  hecho  necesidades  rea- 
les, y  este  refinamiento  de  placeres  en  que  ha  superado  nuestro 
siglo  á  todos  los  anteriores ,  y  cuyas  invenciones  se  dirigen  á 
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procurarle  al  hombre  indolente  las  sensaciones  mas  deliciosas 
con  el  menor  grado  de  fatiga.  Este  género  de  luxo  lleva  consi- 
go las  apariencias  de  la  felicidad  ,  porque  ¿quién  ha  de  pensar 
que  un  hombre  que  no  perdona  nada  para  su  comodidad  no  sea 
perfectamente  feliz?  Y  ¿quién  podrá  imaginarse  que  esta  feli- 
cidad es  turbada  las  mas  veces  por  algún  desorden  imprevisto, 
ó  por  privaciones  inevitables  que  le  son  mas  sensibles ,  y  lle- 
gan mas  al  alma  que  todos  los  placeres  que  le  daban  las  con- 
veniencias? Es  muy  difícil  calcular  si  este  género  de  luxo  es  el 
que  consume  mas  tiempo  y  dinero  ,  además  de  que  este  cálculo 
jio  es  propio  de  la  materia  que  trato ;  pero  si  se  considera  con 
relación  á  las  costumbres ,  yo  le  tengo  por  el  mas  dañoso  de  to- 
dos. <Qué  se  puede  esperar  de  un  esclavo  de  la  sensualidad  si- 
no  relajación  en  sus  principios  morales ,  olvido  de  sus  obliga- 
ciones, incapacidad  de  cumplirlas  ,  indiferencia  y  tedio  por  to- 
do lo  bueno  ,  insensibilidad  de  los  males  ágenos  ,  y  un  descui- 
do por  el  bien  de  su  patria?  Es  una  ventaja  seguramente  que 
este  género  de  luxo  sea  por  su  naturaleza  mas  obscuro  é  igno- 
rado que  los  otros ,  que  excite  menos  el  deseo,  que  no  extienda 
tanto  la  codicia  ,  y  que  por  esto  sea  menos  contagioso  ^  pero 
también  se  libra  del  menosprecio  público,  de  la  censura  del  sa- 
bio ,  y  no  pueden  llegar  hasta  su  obscuridad  las  medidas  que 
tome  el  Gobierno  mas  perspicaz  para, reprimirlo.  Asi  pues,  el 
específico  mas  seguro  contra  él  es  una  educación  vigorosa  y 
varonil ,  semejante  á  la  que  se  daba  en  algunos  pueblos  de  ia 
Grecia  antigua ,  cuyas  costumbres  admiramos  todavía ,  y  que 
al  mismo  tiempo  que  endurecía  el  cuerpo  para  el  trabajo,  for- 
tificaba el  alma  inspirándola  un  justo  menosprecio  por  los  de- 
leytes  que  envilecen  y  corrompen  al  hombre. 

Después  de  la  explicación  que  acabo  de  dar,  me  parece  que 
es  inúnl  examinar  si  el  luxo,  generalmente  hablando,  es  la 
causa  ó  el  efecto  de  la  corrupción  de  las  costumbres.  Ya  se  ha 
visto  que  cada  especie  de  luxo  tiene  su  origen  particular ,  que 
no  hay  alguno  que  no  presente  la  idea  de  un  exceso,  que  no  se 
dirija  á  separar  las  riquezas  de  su  legítimo  y  verdadero  destino, 
que  no  contenga  en  sí  alguna  cesa  viciosa  ,  y  por  consiguiente 
que  no  sea  mas  ó  menos  perjudicial  á  las  costumbres. 

Estos  principios  son  los  que  se  deben  procurar  destruir ,  y 
no  se  podrá  conseguir  jamas  el  fin  con  reglamentos  dirigidos  á 
cortar  pequeños  abusos ,  porque  esto  seria  podar  el  árbol  que  se 
debe  arrancar.  En  ningún  caso  mejor  que  en  este  se  puede  apli- 
car la  máxima  ;  De  minimis  non.curaí  Pratoff    porque  nq  h^y 
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ni  puede  haber  legislador  alguno  que  consiga  preveer  todos  los 
casos  5  y  prevenir  todos  los  capriclios  del  luxo  en  todos  los  ex- 
travíos en  que  puede  conducirle  la  fertilidad  de  una  imagina- 
ción desarreglada.  Así  pues ,  el  reprimir  el  luxo  no  toca  tanto 
á  las  leyes  como  á  las  costumbres  públicas.  JNo  interviniendo 
éstas  en  su  corrección,  no  le  faltarán  siempre  mil  medios  de 
librarse  de  toda  la  fuerza  de  las  leyes  con  innumerables  pre- 
textos ,  y  de  extender  su  dominio  con  el  mayor  descaro  ^  pero 
no  se  atreverá  jamas  á  parecer  en  un  pais  gobernado  por  las 
buenas  costumbres  ,  pues  el  menosprecio  general  bastarla  á  lo 
menos  para  contener  sus  progresos.  Asi  pues ,  sin  decidir  si  el 
luxo  es  causa  ó  efecto  de  la  corrupción  ,  se  puede  concluir  que 
todo  aumento  de  luxo  indica  mas  ó  menos  alteración  en  las 
costumbres ,  á  la  qual  toda  la  fuerza  de  las  leyes  no  podrán 
oponer  suficientes  remedios. 

Para  que  las  leyes  puedan  remediar  en  parte  el  luxo,  es 
preciso  que  lo  hagan  de  un  modo  indirecto  ;  que  inspiren  la 
modestia  y  sencillez  ^  que  trabajen  en  rectificar  la  opinión  pú- 
blica 5  que  hagan  difíciles  de  satisfacer  los  deseos  del  orgullo  y 
de  la  vanidad  ^  que  no  protejan  los  uficios  que  favorecen  el  lu- 
xo ,  sino  al  contrario  _,  que  fomenten  las  profesiones  útiles  con 
privilegios  honoríficos,  y  los  gastos  dignos  de  alabanza  con  dis- 
tinciones honrosas  ^  que  mantengan  el  espíritu  de  frugalidad 
honrando  á  los  individuos  que  no  hacen  caso  de  aquellas  pe- 
queneces que  tanto  seducen  á  otros  que  son  la  verdadera  causa 
del  luxo,  y  que  dando  el  exemplo  de  una  discreta  economía 
dan  también  el  de  una  liberalidad  y  generosidad  bien  entendi- 
da 5  que  las  leyes  no  perdonen  á  aquellos  que  obligan  á  con- 
traer gastos  fuera  de  razón  á  un  sexo  débil ,  ó  á  una  juventud 
inconsiderada  j  que  no  esperen  la  ruina  total  de  un  disipador 
para  acudir  á  quitarle  la  administración  de  sus  bienes  ,  y  en 
una  palabra ,  que  tomen  todas  las  precauciones  para  conservar 
la  fortuna  de  cada  individuo. 

Algunos  otros  remedios  mas  se  podían  aplicar,  pero  su  exa- 
men no  corresponde  al  objeto  de  nuestro  Tribunal.  Basta  lo  di- 
cho para  que  se  conozca  quanto  podrían  ganar  las  costumbres! 
con  la  extinción  del  luxo ,  que  tanto  influye  en  ellas.  Salud. 

E¿  Presidentes 


SECRETARIA. 
CORRESPONDENCIA   LITERARIA  DEL  MES, 

CARTA   NONA. 

Di f curso  sobre  la  Soledad ,  que  nos  ha  remitido  D,  Diego  Santos 

Lostado ,  Académico  numerario  de  la  Real 

de  Ciencias ,  Se. 

I O  dulce  soledad ,  quán  feliz  es  el  hombre  que  dedica  al- 
gunos instantes  de  su  vida  al  goce  de  tus  bellezas !  El  sabio  so- 
lo ,  sí ;  el  sabio  solo  es  quién  puede  concebir  en  su  mente  los 
placeres  inocentes  que  le  ofreces.  Este  individuo  reflexivo ,  que 
no  mira  jamas  objeto  alguno  ^  sin  que  dirija  su  espíritu  hacia 
el  Criador ,  á  cuya  voz  salieron  de  la  nada  todos  los  seres  que 
le  rodean ;  este  hombre  que  discurre  ,  y  vive  distintamente  de 
aquellos  que  no  levantan  sus  ojos  para  mirar  al  Dios  que  se 
complace  en  presentarles  la  naturaleza  con  todos  sus  adornos; 
este  hombre  que  atentamente  pone  sus  plantas  sobre  las  hue- 
llas que  nos  dexáron  los  pocos  sabios  que  han  existido ;  este 
hombre,  en  fin,  que  conoce  las  bellezas  y  gratas  sensaciones 
que  recibe  su  alma  en  la  soledad ,  puede  solo  llamarte  dulce  y 
deliciosa.  Sí ,  bella  soledad ;  quando  los  espíritus  débiles  y  apo- 
cados te  miran  cubierta  dé  una  funesta  Sombra  ^  quando  las 
entregados  á  los  placeres  turbulentos  nada  ven  en  tí  que  pue- 
da recrearles;  quando  los  libertinos  se  lisonjean  en  vano  de 
pasar  sus  dias  fuera  de  tu  regazo;  y  quando  los  eximios  ama- 
dores de  los  concursos  y  espectáculos  mundanos  te  vituperan , 
y  huyen  de  tí ;  entonces  te  mira  el  sabio  baxo  el  aspecto  mas 
agradable.  Sí ,  en  el  silencioso  recinto  de  su  habitación ,  en  las 
grutas  mas  escondidas  ,  en  los  bosques  mas  sombríos ,  en  los 
desiertos  mas  desamparados ,  en  todas  partes  te  encuentra  pla- 
centera ,  y  se  gloría  de  las  ventajas  que  le  rindes.  Las  débiles 
yerbas  que  nacen  debaxo  de  sus  mismas  pisadas,  la  pequeña 
corriente  de  un  arroyo,  el  paxarillo,  que  escondido  entre  las 
texidas  ramas  de  un  arbusto ,  llena  el  ambiente  con  la  dulzura 
de  sus  acentos,  los  valles,  las  colinas,  los  prados,  y  toda  la 
naturaleza  cubre  de  alegría  su  corazón  quando  mas  solo  está: 
todo  le  recrea ,  en  todo  se  complace ,  porque  todo  es  objeto  de 
sus  gustosas  meditaciones.  Quando  está  mas  retirado  del  mun- 
danal ruido ,  entonces  ve  claramente  aquella  sublime  dicha  que 
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le  puede  hacer  feliz  5, entonces  eleva  su  alma  acia  el  Autor  de 
su  ser  5  entonces  se  le  representan  las  ideas  mas  vivas  y  cla- 
ras que  ilustran  su  entendimiento  ;  forja  ios  mejores  proyectos, 
y  descubre  los  medios  que  facilitan  las  mas  arduas  empresas. 
En  la  soledad  ,  si ,  en  la  soledad  es  donde  el  orador  compone 
los  mas  eloqüentes  discursos;  el  político  encuentra  las  mejores 
máximas  5  el  filósofo  extiende  sus  conocimientos  ,  y  profundiza 
los  arcanos  de  la  naturaleza  ;  y  el  alma  christiana  contemplati- 
va reflexiona  sobré  su  destino  ,  sobre  su  ser ,  y  sobre  sus  debe- 
res. En  la  soledad  el  héroe  virtuoso  mira  el  espectáculo  del 
mundo ,  no  para  complacer  tínicamente  sus  sentidos ,  sí  para 
usar  de  sus  objetos  según  inspiran  las  leyes  del  sabio  Legisla- 
dor que  ló  preside:  su  tríente  no  queda  asida  á  las  perfecciones 
délos  seres,  sino  que  se  extiende  hasta  el  Criador  en  quien 
están  infinitamente  mas  bellas  ;  pasa  á  conocerle  ,  le  busca ,  le 
ama ,  le  sirve ,  y  en  él  apoya  los  exes  de  su  tranquilidad  para 
continuar  el  giro  de  sus  acciones  ^  le  ofrece  su  corazón  ,  su  al- 
ma ,  su  vida,  sus  sentidos ,  sus  facultades ,  y  todo  su  ser  lo  sa- 
crifica en  las  aras  de  su  amor.  En  la  soledad  conoce  que  ni  la 
tribulación  ,  ni  la  angustia  ,  ni  la  necesidad  ,  ni  el  peligro ,  ni 
quantas  miserias  ligan  á  los  hijos  del  primer  hombre,  deben  se- 
parar su  espíritu  del  Dios  en  quien  ve  todo  el  fundamento  de 
su  esperanza.  En  la  soledad  hace  análisis  de  su  pequeño  ser,  y 
ve  que  el  origen  de  su  natural  está  fundado  en  una  nada  ;  que 
su  concepcioa  se  halló  cubierta  con  el  horrible  trage  de  una  fea 
culpa;  que  su  nacimiento  le  arrojó  á  un  lamentable  teatro  de 
lágrimas;  que  su  vida  es  un  enlace  de  debilidades  y  miserias, 
sin  seguridad  de  existir  un  instante  que  no  esté  expuesta  á  ver- 
se burlada  por  la  contingencia  ;  que  su  muerte  es  una  separa- 
ción del  espíritu  y  la  tierra  que  le  cubre,  cuyo  tránsito  á  la 
eternidad  es  infalible,  mas  dudoso  el  destino  que  podrá  hacerle 
feliz  ó  desgraciado ;  que  la  débil  estructura  de  sus  miembros 
está  sujeta  á  la  corrupción ,  y  reducida  en  corto  tiempo  á  la 
propia  materia  de  que  fué  formada ;  que  los  bienes  y  honores 
mundanos  son  unos  verdaderos  juguetes  de  la  fortuna  ;  que  su 
corazón  aspira  á  la  posesión  de  los  que  no  están  expuestos  á 
imprevistos  accidentes ;  y  que  su  alma  se  complace  con  la  espe- 
ranza de  coger  los  ópinnos  ftíiatps  jde  sm$  virtudes. 

Recorrido,  pues  este  círculo  de  reflexiones,  ¿quién  no  ama- 
rá aquellos  solitarios  recintos  donde  se  dulcifican  las  amar- 
guras de  la  vida ,  donde  se  aprende  á  elevar  mas  y  mas  el  es- 
píritu ,  y  á  dirigir  el  corazón  acia  todo  lo  que  es  bueno  ?  Lie- 
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gad  pues,  infelices  preocupados,  que  os  halláis  sumergidos  en  el 
error,  repasad  por  un  momento  Jas  nunca  bien  ponderadas  dul- 
zuras de  la  soledad  :  huid ,  huid  precipitadamente  de  aquellos 
lugares  que  solo  presentan  un  corto  y  estéril  gusto:  fíxad  vues- 
tra atención  en  los  que  os  ofrecen  mayores  lauros  :  imitad  á 
aquellos  grandes  hombres  que  rectificaron  sus  ideas ,  perfeccio- 
naron sus  obras,  y  aprendieron  á  vivir  tranquilamente  en  los 
siienciosos  retiros :  abrazad  un  medio  que  os  anuncia  el  goce 
de  una  paz  interior  ^  que  os  puede  libertar  de  temores,  de  in- 
trigas y  remordimientos,  y  que  os  coronará  de  aquellos  glorio- 
sos triunfos  á  que  debe  aspirar  el  corazón  humano.  No,  no  es- 
téis persuadidos  que  yo  os  estimule  al  retiro  del  comercio 
con  los  hombres  j  enmedio  de  vuestros  hermanos  sí, 'entre  las 
mas  numerosas  sociedades  podéis  muy  bien  disfrutar  las  deli- 
cias de  una  vida  solitaria ,  y  conversar  con  aquellos  honrados 
individuos  que  se  hallan  adornados  de  ciencia ,  virtud  y  pa- 
triotismo. En  fin ,  yo  nada  pretendo  exigir  de  vosotros  mas 
que  dexeis  de  estar  reñidos  con  la  tranquilidad  y  pureza  de 
costumbres  5  que  améis  la  soledad  como  el  amante  de  la  verdad 
y  de  la  virtud ;  y  si  este  hombre  sensible  la  busca ,  la  esti- 
ma ,  la  elogia ,  y  encuentra  en  ella  la  gustosa  dicha  que  hizo 
felices  á  aquellos  héroes  inmortales  que  se  acogieron  baxo  de 
su  sombra  ,  también  vosotros  quando  examinéis  escrupulosa- 
mente qué  es  el  camino  que  conduce  á  la  tranquilidad  de  vues- 
tro espíritu ,  no  podréis  iuénos  de  confesar  conmigo  que  el  sa- 
bio la  llama  justamente  állce  y  deliciosa. 


CON  REAL  PRIVILEGIO, 

MADRli) 
£a  la  Imprenta  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  BenefíceaciS* 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  28  de  Enero  de  1804. 


FRAGMENTO  SOBRE  LA  FELICIDAD; 

j  \^ué  de  variedades  hay  en  los  caracteres  de  los  hombres ! 
Todos  difieren  en  su  naturaleza ,  y  la  mayor  parte  de  las  seme- 
janzas que  se  notan  son  imaginarias ,  pues  cansándose  el  alma 
y  los  ojos  con  la  diversidad  de  los  objetos,  es  la  pereza  quien 
las  produce.  Entre  los  medios  para  conseguir  la  felicidad  que  le 
ha  dado  al  hombre  la  naturaleza,  hay  uno  que,  á  pesar  de  esta 
diversidad  ,  conviene  generalmente  á  todos  los  caracteres  y  eda* 
des ,  y  este  ca  el  d«:acu  j  %íi  conocimiento  de  la  perfección. 

Si  los  mayores  males  del  hombre  nacen  de  la  opinión ,  es 
preciso  buscar  un  medio  de  felicidad  que  no  esté  sujeta  á  sus 
caprichos.  Hacerse  superior  á  la  opinión  pública  no  es  privarse 
de  los  placeres  que  ésta  causa ,  pues  se  menosprecian  los  golpes 
de  un  niño ,  y  es  uno  sensible  á  sus  caricias. 

Las  personas  que  viven  sin  cesar  fuera  de  sí  mismas ,  por 
decirlo  asi,  tienen  necesidad  de  la  opinión  de  los  otros,  porque 
ellos  no  se  conocen  ,  y  esperan  para  juzgarse  la  voz  de  la  fama, 
pero  el  talento  tiene  también  su  conciencia  como  la  virtud  5  su 
voz  interior  puede  consolarnos  de  la  injusticia  de  las  sátiras  ,  y 
por  el  pensamiento  tomamos  posesión  de  nosotios  mismos.  Los 
espíritus  flotantes  que  ponen  una  grande  atención  en  todos  los 
objetos  que  les  presentan  ,  y  qué  reciben  los  pensamientos  de 
todos  sin  crear  ninguno ,  lejos  de  poder  conocer  su  felicidad, 
tienen  una  pena  muy  grande  aun  quando  son  felices ,  pues  co- 
mo las  impresiones  que  sienten  no  encuentran  idea  alguna  aná- 
loga que  puedan  conservar  en  su  carácter,  resulta  que  se  le  es- 
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capan  estas  en  el  mismo  instahte ,  y' así  su  vida  es  mas  bien  un 
sueño  que  una  realidad, ' 

Nuestra  pereza  misma  le  atribuye  á  la  naturaleza  entera- 
mente muchas  virtudes  que  puede  perfeccionar ,  y  los  efectos 
de  la  humanidad  y  de  la  compasión  se  unen  á  una  serie  de 
pensamiento^  encadenados  los  unos  con  los  otros  ^  que  se  des- 
cubren á  un^:iempo,  y*qUé  nos  representan  en  el  momento  mis- 
mo todas  las  relaciones  que  tenemos  con  nuestros  semejantes: 
esta  es  una  cadena  de  ideas  que  viene'  á  unirse  á  un  mismo 
punto,  y  que  por  su  iñuílitud  y  rapidez  nos  dan  por  un  instan- 
te un  conocimiento  muy  palpable  de  nuestra  existencia  ,  y 
así  no  debemos  extrañar  que  los  niños  y  los  hombres  sin  edu- 
cación sean  menos  sensibles  que  los  demás. 

Verdad  es  que  los  niños  sin  tener  el  deseo  y  el  conocimien- 
to de  la  perfección  parece  que  gozan  de  la  felicidad ,  y  tal  vez 
la  gozarán  en  efecto  ;  pero  el  hombre  no  es  verdaderamente  fe- 
liz sino  por  el  conocimiento  de  su  propio  ser ,  y  el  niño  no  se 
conoce  todavía.  Este  no  goza  mas  que  de  una  existencia  ex- 
terior:  su  alma  por  espacio  de  mucho  tiempo  no  es  mas  que 
una  sucesión  de  impresiones  agradables  y  nuevas  ,  al  paso  que 
la  del  hombre  es  un  texido  de  pensamientos* 

Trabajemos  pues  sin  cesar  en  nuestra  perfección  ,  de  moda 
que  todos  los  instantes  de  nuestra  vida  sean  notables  por  los 
progresos  que  hagamos :  la  interrupción  ae  la  cadena  de  las 
ideas  es  la  de  la  existencia  ,  y  los  pensamientos  sueltos  no  son 
mas  que  una  sucesión  imperceptible  de  la  existencia  y  de  la  na- 
da. El  dexar  de  pensar  debe  ser  para  los  hombres,  y  para  aW 
gunos  lo  es  en  efecto,  la  mayor  de  las  desgracias. 

El  conocimiento  de  la  existencia  propia  tiene  sus  gradua- 
ciones ,  pues  el  hombre  mas  feliz  es  aquel  que  conoce  mejor  su 
existencia.  Es  necesario  adquirir  sin  cesar  ideas  nuevas  so- 
bre los  objetos  que  nos  ocupan.  El  único  medio  dé  fixar  nues- 
tra atención  es  instruirse  en  las  materias  que  se  tratan  en  \á  so- 
ciedad ,  pues  mientras  mas  ideas  adquiera  un  hombre  sobre  un 
negocio ,  mas  pensamientos  nuevos  le  deben  ocurrir  sobre  él. 
Así  pues  no  debemos  quejarnos  de  que  no  hay  nada  que  decir 
de  nuevo  después  de  lo  que  han  dicho  nuestros  predecesores, 
porque  si  la  combinación  de  las  ideas  puede  ser  infinita ,  todos 
los  nuevos  descubrimientos  en  este  punto  aumentan  los  mate- 
riales de  lá  invención.  Dos  caminos  tenemos  abiertos  en  la  car- 
tera de  lá  vida  para  poder  ser  felices  ó  infelices.  El  hombre^ 
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fu e¿(e  dedicar  toda  su  atención  á  los  placeres  de  los  sentidos, 
uir  y  abandonar  su  mismo  pensan^ientp  por  entregarse  á  los 
deleytes  ó 4  la  indolencia,  esperar  la  muerte  Üaxo  el  yugo  de 
h  opinión,  y  reducir  á  la  uiacdon  el  alma  que  posee  después 
de  haberla  degradado;  y  puede  también  el  hombre  mismo  mul- 
tiplicar y  encadenar  sus  ideas ,  acercarse  en  quanto  sea  posible 
.ala  Divinidad  ,  abrazando  en  un  instante  todo  lo  que  es.,  y  lo 
que  puede  ser,  elevarse  con  el  pensamiento  sobre  las  alas  del 
tie|Ui?o,  y  fixar  su  rapidez,  y  d,e  este  modo  llenará  el  fin  y  ob- 
jeto de  su  existencia  ,  que.  ^s  la  perfección ,  la  dicha  y  la  ia- 
mortalidad.    Traducido. 


SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA   LITERARIA  DEL   MES. 

CARTA     DÉCIMA. 

Educación  física. 

Señor  Regañón :  Si  es  indisputable  la  grande  utilidad  de 
la  educación  moral,  lo  es  también  indisputable  no  ser  menos 
útil  la  educación  física;  por  lo  que,  aunque  yo  no  me  ha- 
Üo  capaz  de  comunicar  ideas  adequadas  á  desempeñar  tan  inte- 
resante objeto ,  me  consuela  el  despertar  á  los  sabios  que  hasta 
el  presente  no  han  dicho  una  palabra  en  su  periódico  sobre 
este  punto. 

Quando  observo  con  atención  la  estrecha  choza  del  pobre 
jon>alero  ^el  campo ,  que  sin  resistir  ai  yelo  ,  á  la  lluvia  f  ni  al 
sol  ifuerte  del  estío ,  se  alberga  en  ella  con  su  crecida  fami- 
lia,  sin  tiener  otra  cama  que  utjia  estera ,  y  una  delicada  manta 
para  cubrirse ;  quando  le  veo  que  no  teniepdo  con  que  cu- 
brir sus,  carneis  para  presentarse  al  público,  se  halla  adenvás  ves- 
tido de  unos  andrajos  los  mas  sucios  y  asquerosos  ,  despi- 
diendo de  sí  un  olor  muy  desagradable ;  quando  ^de^iás  ine 
presento  á  su  mesa  ,  y  (aunque  con  dolor)  no  me  queda  duda 
de  qLue  no  so^ment^  su  alimento  es  el  menos  nuttiUyo ,  .sii?o  es 
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que  rara  vei  come  de  éste  quanto  le  basta ,  ententes  me 
acuerdo  de  las  magníficas  Casas  de  los  poderosos,  los  grandes 
preparativos  de  ellas  para  q^ie  sus  habitantes  no  echen  de  ver 
las  inclemencias  de  los  tiempos ,  el  agradable  olor  que  en  ellas 
se  respira,  la  rica  y  aseada  ropa  que  visten  sus  dueños,  tan 
'á  propósito  para  que  no  les  haga  impresión  ni  el  rigoroso  frío 
ni  el  calor,  y  por  último  su  esplendidísima  mesa  llena  de 'los 
mas  nutritivos  manjares. 

~"'\  Nadie  ignora  quanto  conducen 'á  enfermar  todas  las  causas 

*qtie  concurren  efi  el  pobre  jornalero^  mas ,  á  pesar  de  esto,  su- 
cede así:  ¿disfruta  de  menos  salud  el  pobre?  todo  lo  contrario 
sucede :  comunmente  la  señora  envidia  á  su  criada  su  robustez, 
aquella  se  queja  continuamente  de  sus  dolencias ,  no  tiene  fuer- 
zas ni  aun  para  moverse,  su  color  pálido,  su  falta  de  apetito  á 
las  comidas ,  y  el  no  poder  exponerse  á  la  mas  leve  impresión 
de  la  atmósfera  sin  enfermar  lo  acreditan ,  al  paso  que  mueven 
á  compasión ,  quando  pOr  el  contrario  la  criada  es  arbitra  de  su 
cuerpo  (digámoslo  asi)  para  exponerle  impunemente  al  mayor 
yelo,  ai  rigoroso  calor,  al  exceso  en  la  comida,  al  defecto  de 
ella,  y  en  fin,  á  todo;  su  rostro  alegremente  encarnado,  su  agi- 
lidad en  los  miembros  ,  y  su  buen  apetito  lo  manifiestan. 

La  señora  es  regularmente  estéril ,  y  por  un  acaso  sucede 
pueda  criar  á  sus  pecbos  sus  infantes  la  que  es  fecunda ,  siendo 
estos  tiernos  productos  de  su  naturaleza  unos  cadáveres  ambu- 
lantes ,  más  bien  qué  unos  miembros  vitales  de  la  humanidad: 
al  contrario,  la  pobre  erímedio  de  sus  andrajos  es  fecundísima, 
cria  todos  sus  hijos  á  sus  pechos,  y  á  las  veces  gemelos  los  mas 
robustos,  á  pesar  de  su  falta  de  alimento. 

¿Quál  pues  es  la  causa  de  estos  evidentísimos  efectos?  Á 
mi  ver  la  falta  ás  educación  física ,  juntamente  con  la  falta  de 
la  moral. 

Sí  señor ,  no  queraiñós'  recurrir  á  que  Dios  inmediatamente 
como  por  un  milagro  las  hace  felices  en  esta  parte  contra -él 
torrente  de  las  causas  naturales. 

Ello  es  sin  duda  que  el  exercicio  material  es  la  causa  mas 
á  propósito  para  robustecernos,  acompañada  de  la  costumbre  de 

-exponerse  á  las  inclemencias  de  los  tiempos  para  que  «o  se  nos 
hagan  tan  sensibles:  la  pobre  trabaja  desde  su  infancia,  acos- 
tumbra su  cuerpo  por  necesidad  á  las  inclemencias,  á  comer 
mucho ,  á  padecer  hambres ,  en  fin ,  á  todo  quanto  puede  tras- 
tornar su  naturaleza  j  siempre  ocupada  en  buscar  «a  alimento. 


no  tiene  lugar  la  ociosidad  en  ella ,  madre  de  todos  los  vicios; 
careciendo  de  bienes  de  fortuna  no  disfruta  de  lo  qiie  el  común 
de  los  hornbres  llama  felicidad  humana,  siendo  su  propia  ruina, 
y  juntamente  la  pérdida  de  su  alma. 

Al  contrario ,  la  señora  solamente  usa  de  las  facultades  de 
su  cuerpo  para  bordar  ó  coser,  y  esto  con  tal  que  no  sea  de 
primera  clase ,  pues  en  este  caso  no  ha  de  saber  siquiera  andar, 
porque  ha  de  ir  siempre  en  coche  ,  y  este  es  todo  el  exercicio 
material  con  que  robustece  su  cuerpo,  sin  exponerse  jamas  á 
'respirar  un  ay re  fresco  en  tiempo  de  invierno,  ni  el  caloroso 
del  estío ;  en  fin  ,  vive  una  vida  toda  artificial ,  y  quando  por 
un  acaso  no  puede  guardarse  de  las  causas  naturales ,  ya  se 
perdió  la  salud  ,  si  no  es  la  vida  juntamente. 

Y  ¿qué  de  perjuicios  no  resultan  de  aquí  á  la  humanidad? 
bien  se  infieren :  una  madre  que  ó  no  tiene  sucesores  ,  ó  si  los 
tiene  son  tan  delicados  en  su  constitución  que  para  nada  son 
4  propósito,  ya  se  consideren  con  respecto  á  la  procreación  ,  ya 
con  respecto  al  servicio  y  defensa  de  la  patria  j  por  ser  los  que 
por  su  distinción  deben  ocupar  el  primer  lugar  sirviendo  de 
modelo ,  ó  ya  con  respecto  á  su  talento  ,  pues  entrando  todas 
nuestras  ideas  por  los  sentidos,  careciendo  éstos  de  buena  y  só- 
lida organización,  no  están  aptos  para  remitir  al  alma  unaade- 
quada  idea  de  los  objetos  que  se  les  presentan  ,  es  á  la  verdad 
una  cosa  digna  de  compasión,  y  de  declamar  contra  su  falta  de 
buena  educación  física. 

Si  vmd. ,  señor  Regañón,  conociere  ser  útil  ésta  con  el  ob- 
jeto dicho  de  que  los  sabios  se  alarmen  á  declamar  sobre  este 
punto ,  sírvase  insertarla  en  su  periódico.  B,  L.  M.  de  vmd,  ^ 

El  Enemigo  del  Idiotismo* 

CARTA  UNDÉCIMA. 

Señor  Regañón  general :  Por  mas  que  estudio  al  hombre  no 
puedo  comprehenderle.  Yo  veo  que  se  afana ,  que  impensa  su 
trabajo ,  que  se  fatiga  ,"  y  siempre  le  encuentro  tan  idiota  como 
ántesv  Me  aturdo  siempre  que  considero  al  hombre  en  sí  mismo. 
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No  asisto  vez  á  alguna  concurrencia  que  no  oiga  á  tal  qual  de 
los  que  la  componen  desear  el  bien.  Miro  después  las  acciones 
de  todos  ellos ,  y  las  hallo  llenas  de  defectos  é  imperfeccione^, 
¡Qué  común  es  apetecer  la  enmienda ,  y  no  en  sí  mismo!  To- 
dos vociferan  amar  la  justicia  y  la  equidad  ,  y  raro  es  el  hom- 
bre de  estos  tiempos  que  obre  bien.  El  dolo ,  la  perfidia  y  la 
falsedad  se  hallan  tan  extendidas ,  que  se  miran  como  propie- 
dades necesarias.  Se  aborrece,  se  desprecia,  y  se  injuria  todo 
hombre  que  carece  del  arte  que  llaman  política ,  arte  que  seria 
mucho  mas  conveniente  llamarle  escuela  del  engaño  6  deja 
mentira.  La  sencillez  y  el  candor  que  con  tanto  aprecio  debían 
mirarse  ,  se  consideran  hoy  como  efectos  de  la  ignorancia  y  el 
idiotismo  ,  y  al  contrario  todo  hombre  que  sabe  seducir  ó  en- 
gañar á  aquellos  con  quienes  trata,  es  tenido  por  sabio  y  de  un 
profundo  talento.  Me  confundo. . .  me  horrorizo  al  reflexionac 
estas  contrariedades.  Soy  de  vmd.  su  afecto 

Pedro  Iñiguez. 


CARTA  DUODÉCIMA. 

Señor  Regañón  Catoniano :  Muy  señor  mió  .•  De  las  obras 
corporales  de  misericordia,  según  el  Catón  christiano,  la  pri- 
mera es  visitar  los  enfermos ,  pero  del  modo  con  que  se  cum- 
ple con  ella ,  á  lo  menos  entre  los  veciiios  de  mi  lugar,  estoy 
muy  maravillado,  y  aun  condolido.  Dígame  vmd.  ¿dónde  hay 
mayor  trabajo  que  estar  un  hombre  enfermo,  lleno  de  dolo- 
res ,  falto  de  sueño ,  y  obligado  á  abrir  las  puertas  de  su  cá- 
mara á  menudo  ,  y  que  entretanto  haya  de  sufrir  un  jubileo 
de  visitas ,  que  si  con  mil  santos  fueran  á  llevarle  al  enfermo 
una  gallina ,  una  libra  de  chocolate ,  un  vizcocho ,  ó  algún 
ochavo  segoviano ,  entonces  diria  yo  que  hacían  muy  bien ,  pe- 
ro que  después  de  no  llevarle  cosa  alguna  haya  de  tener  que 
responder  á  las  imprudentes  é  importunas  preguntas  de  tanto 
majadero ,  escuchar  aunque  no  quiera  las  frivolas  é  insustan- 
ciales conversaciones  de  las  tnugeres  ^  ser  tercio  en  las  disputas 
de  quatro  araganes  jugadores  de  naypes  que  vienen  á  pro* 
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poner  sus  dudas  al  enfermo ,  oír  relatar  los  pedimentos  efe  al- 
gunos litigantes  que¿  le  han  de  encajar  sus  pleytos  en  su  las- 
timada cabeza  con  todas  las  circunstancias  que  les  acompañan, 
y  que  á'todo  esto  no  ha  de  poder  el  enfermo  dar  suspiros  ,  y 
quejarse  de  sus  males  ,  pedir  la  escupidera  ,  ni  aun  volverse  de 
un  lado  quando  está  molido  del  otro :  este  no  es  ni  puede  ser 
el  sentido  de  la  primera  obra  de  misericordia.  Aun  tengo  pre- 
sente un  caso  que  me  ha  puesto  muy  mal  con  los  principa- 
les sugetos  de  mi  pueblo  ,  y  aun  con  mi  propia  muger  é  hijas, 
en  términos  que  casi  no  quieren  darme  conversación.  Hallaba- 
íne  enfermo  gravemente ,  por  cuyo  motivo  me  visitaron  ciertos 
amigos  que ,  según  su  costumbre ,  empezaron  á  referir  sus 
tratos  y  contratos  disputando  y  murmurando  unos  de  las  ope- 
íaciones  de  los  otros  ,  y  á  tanto  llegó  la  porfía ,  que  por  poco 
hubieron  de  venir  á  las  manos ;  yo  que  aguardaba  una  ocasión 
favorable  para  desasirme  de  ellos ,  me  valí  de  aquella  para  de- 
cirles que  callasen  un  pocOy  y  no  se  ultrajasen  de  palabras 
en  términos  tan  descomedidos.  ¿Qué  dixistes  enfermo?  Al  ins- 
tante se  apoderó  un  silencio  profundo  de  toda  la  pieza  ,  se 
miraban  unos  á  otros  como  admirados  de  mi  imprudencia  ,  y 
uno  á  uno  se  fueron  saliendo  todos  ,  diciéndome  cada  qual  una 
desvergüenza ,  y  amenazando  de  paso  á  mi  muger  é  hijas  de 
no  volver  á  pisar  mis  umbrales  símil  veces  cayese  enfer- 
mo. A  un  insulto  tan  mal  fundado  como  este  se  siguieron  las 
repetidas  reprehensiones  de  todos  los  de  mi  casa ,  y  fué  nece- 
saria toda  la  paciencia  de  Jub  para  oir  á  mis  hijas  que  toda- 
vía dicen  que  están  avergonzadas,  y  sin  valor  para  dexarse. 
ver  de  aquellos  bienhechores  ,  como  ellas  íes  llaman.  ¿  No  es 
buena ,  señor  Regañón  ,  la  esperanza  que  puede  fundar  un  po- 
bre enfermo  en  los  que  vienen  á  cumplir  la  primer  obra 
corporal  de  misericordia?  ¿No  seria  mucho  mejor,  y  es  el  sen- 
tido verdadero  de  dicha  obra ,  el  visitar  y  socorrer  al  enfermo 
pobre  y  desvalido?  Pero  esta  es  otra,  que  esta  clase  de  en- 
fermos ni  se  socorren  ni  se  visitan  ;  los  pobres  mueren  de  mi- 
seria, y  apenas  su  enfermedad  se  sabe  fuera  de  su  casa  ,  y  en 
ella  se  les  asiste  muy  mal  5  prueba  evidente  de  que  no  fue- 
ron efecto  de  misericordia  las  visitas  que  á  mí  me  hicieron 
aquellos  caballeros.  Yo  quisiera  ,  señor  Regañón ,  que  vmd.  to- 
mara la  mano  en  esto ,  y  que  asi  regañara  contra  los  que 
visitan  mucho  sin  mas  oficio  que  molestar  á  los  enfermos,  fa- 
llando también  contra  los  que  nada  visitan  ,  ni  menos  socorren 
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á  su  próximo  pobre  y  desvalido ,  que  Dios  se  lo  pagará  á  vmcf. 

y  se  lo  dará  de  gloria,  como   lo  cjpsea   su   mas  afecto   cor- 

responsal 

El  Sargento  Retirado. 


AVISO. 

El  Tomo  primero  de  este  papel  periódico,  que  comprehende 
los  Números  que  se  han  dado  á  luz  desde  que  se  empezó  á  pu- 
blicar á  principios  de  Junio  de  1803  hasta  fin  de  Diciembre 
del  mismo  año,  á  los  que  se  ha  añadido  una  portada,  el  prospec- 
to y  un  índice  de  las  materias  que  contiene ,  se  halla  de  venta 
en  la  Librería  de  Alonso  frente  á  las  gradas  de  San  Felipe  el 
Real  á  24  reales  en  rústica,  y  28  en  pasta.  En  la  misma  Libre- 
ría se  subscribe  á  la  continuación  de  este  papel,  del  que  se  dan 
dos  pliegos  cada  semana  en  los  dias  Miércoles  y  Sábado  ,  pa- 
gando seis  reales  vellón  cada  mes,  para  cuyo  efecto  se  llevarán 
los  Números  á  la  casa  de  los  subscriptores  ;  ocho  para  toda  la 
Península ,  y  un  peso  fuerte  para  ambas  Américas,  francos  de 
porte ,  con  advertencia  de  que  no  se  podrá  subscribir  para  las 
Provincias  por  menos  de  t¡KB&  meses,  y  para  Indias  por  menos 
de  seis.  Los  que  no  se  hálúren  en  Madrid  acudirán  en  Cádiz  á 
la  Librería  de  Pajares,  en  Sevilla  á  la  de  Caro,  en  Málaga  á  la 
de  Iglesias  ,  en  Zaragoza  á  la  tie  Monge  ,  en  Barcelona  á  la  de 
Sierra  ,  en  Valencia  á  la  de  Mallen ,  en  Valladolid  á  la  de  la 
Viuda  é  hijos  de  Santander  ,  en  la  Havana  á  la  Imprenta  de  la 
Capitanía  general ,  y  en  México  á  la  casa  de  Don  Francisco 
Montes  y  Guzman ,  junto  á  la  estampa  del  Refugio.  También 
se  venden  los  Números  sueltos  á  cinco  quartos  cada  uno. 


CON  REf  L   PRIVILEGIO. 

MADRID 

£(i  la  Impreuta  de  la  Admifíistracion  del  Real  Arbitrio  de  Beaefíceucia. 
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NÚM.'  9. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  i,®  de  Febrero  de  1804. 

SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES. 

CARTA     PRIMERA. 

Oeñor  Regañón :  Se  principió  nuestra  segunda  junta  parti- 
cular con  la  lectura  del  Regañón  número  3  ,  y  á  todos  pare- 
cieron muy  apropiados  y  exactamente  definidos  los  caracteres 
distintivos  de  la  vanidad,  pero  á  mi  hijo  el  mayor,  Juan,  se 
le  ofreció  el  siguiente  reparo  que  expondré  á  la  alta  penetra- 
ción de  vmd.  v  es,  gue  aun  quando  á  primera  vista  deba  gra- 
duarse de  vano  el  neo  que  emülea  su  Hír,«^^  o.»  pergaminos, 
íio  es ,  con  todo ,  reprehensible  esta  inversión  de  caudales  en 
ciertas  circunstancias ,  pues  por  lo  menos  en  este  pueblo ,  es 
un  capital  que  se  pone  á  ganancias  muy  seguras ,  y  rinde  inte- 
reses tan  crecidos  al  usufructuario ,  que  no  es  maravilla  los  so- 
liciten muchos  ricos.  Por  ellos  quedan  exoneradas  sus  familias 
del  sorteo  de  milicias,  de  quintas,  tagages,  alojamientos  de 
soldados ,  y  otras  cargas  y  gravamen©  que  forman  en  lo*  pue- 
blos un  renglón  de  no  poca  consideraron  para  un  labrador.  Yo 
seguramente  estoy  persuadido ,  repli|ué  á  mi  hijo ,  que  aun 
quando  resulten  por  el  pronto  ventajas  indisputables  á  los  pro- 
pietarios de  pergaminos  ,  suelen  causar  en  lo  sucesivo  la  perdi- 
ción de  aquellas  familias  por  abusar  cié  las  prerogativas  que  es- 
tan  anexas  á  ellos  ,  y  en  «ste  pueblo  ín  que  escribo  se  advier- 
ten infelices  restos  de  prosapias  apergaminadas ,  cuyos  antece- 
sores hicieron  un  papel  muy  lucido  en  la  sociedad,  mas  hoy 
padecen  sus.  sucesores  en  la  miseria  ,  y  batallan  con  la  necesi- 
dad. Aquí  entA-a  la  vanidad,  pues  paraxio  obscurecer  el  lustre 
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de  sus  timbres ,  y  sin  embargo  de  que  carecen  de  las  virtudes, 
heroycidad  ,  riquezas  ó  -industria  de  sus  progenitores  ,  conser- 
van no  '^obstante  la  superioridad  imaginaria  sobre  los  demás 
que  llan>an  inferiores  ^  de  esto  nace  que  el  señor  Don  Bartolo 
se  constituya  paseante  de  Villa ,  y  que  esta  iinica  y  exclusiva 
ocupación  le  impida  el  sujetarse  al  trabajo  para  mantener  con 
su  sudor  su  infeliz  é  inútil  existencia.  No  confundo  ,  señor  Re- 
gañón ,  con  estos  entes  á  aquella  clase  privilegiada  y  compuesta 
de  sugetos  virtuosos  que  recibieron  el  justo  premio  debido  á 
sus  buenos  servicios  y  acciones  brillantes ;  solamente  repruebo 
los  lamentables  efectos  de  la  mala  educación  en  pueblos  como 
éste ,  y  las  conseqüencias  desastradas  á  que  dan  origen  las 
equivocadas  ideas  que  el  vulgo  de  los  padres  infunde  en  la 
mente  de  sus  hijos.  He  oido ,  no  sin  escándalo ,  á  algunos  de 
estos  preocupados ,  que  en  sabiendo  sus  hijos  mal  firmar  ,  no 
necesitan  mas  ilustración ,  contentándose  con  el  goce  de  sus 
rancias  y  podridas  executorias,  que  apestan  ,  si  se  sacan  de  la 
gaveta,  mas  que  un  basurero.  Amigos ,  les  dixe  yo  á  mis  hijos, 
infundid  en  el  corazón  de  vuestros  hijos  el  amor  á  sus  semejan- 
tes ,  el  aprecio  á  la  industria,  el  amor  al  trabajo ,  el  horror  al 
ocio ,  y  no  imitéis  á  esta  clase  superior  de  vivientes  de  esqui- 
na ,  que  se  entregan  á  la  desidia  por  alguna  pequeña  parte  que 
les  cupo  del  pergamino.  En  este  punto  llamó  el  médico  á  or- 
den, y  sacando  del  bolsillo  los  Regañones  números  ^7. Y  ?B, 
dixo  :  advienu  ,  o«íí-..oe ,  «juo  no  imitemos  en  nuestros  discur- 
sos á  aquellas  famosas  cocineras  de  este  pueblo ,  qu€  con  gran- 
de aceptación  y  aplauso  exercen  su  arte  en  las  bodas  de 
rumbo  ,  por  sola  la  habilidad  de  sazonar  los  manjares  con  sal- 
sas y  pebres  ,  muchos  de  los  quales  los  recibe  el  paladar  con 
indecible  gusto ,  es  cierto ,  mas  no  son  siempre  los  alimentos 
mas  saludables.  Leamos  nuevamente  la -carta  del  señor  Discí- 
pulo de  Pericón ,  y  dexemos  la  vanidad  y  sus  efectos. 

Se  leyeron  en  seguica  los  citados  Regañones ,  y  mi  hijo  el 
menor ,  Pedro ,  expuso  las  siguientes  advertencias.  El  no  que- 
rernos aprovechar ,  como  expresa  muy  bien  el  señor  Discípuh 
de  Pericón ,  de  las  leccbnes  prácticas  que  notamos  en  los  po- 
cos árboles  que  la  piecad  plantó  cerca  de  alguna  Ermita ,  y 
algunos  otros  que  se  criin  espontáneos  en  parages  nada  piado- 
sos ,  impide  el  adelantaniento  de  las  arboledas  ;  y  aun  mucho 
mas  si  reflexionamos  lo  jue  sucede  freqüentemente  con  los  ár- 
boles que  plantan  en  sus  heredades  algunos  que  desean  imi- 
tar el  plan  sencillo  y  útil  de  Addisson  (Spectator.  núm.°  583.) 
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que  echan  mano  de  lo  que  proponen  escritores  que  no  son  na- 
cionales ,  que  esta  es  sobrada  recomendación.  Es  menester  con- 
sultar el  terreno  y  el  clima  ,  y  no  guiarse  por  las  promesas 
de  un  extrangero  que  todo  lo  allana  con  palabras  halagüeñas. 
Tengo  experiencia  de  que  muchos  han  desistido  del  empeño  de 
hermosear  sus  posesiones  ,  por  habérseles  frustrado  los  gastos  é 
innovaciones  que  quisieron  emprender  baxo  la  dirección  de  es- 
tos extrangeros.  Isío  dude  vmd. ,  señor  Diógenes ,  que  hay 
en  el  dia  muchos  Grandes  que  se  dedican  al  mejoramiento  d<? 
sus  posesiones ,  y  á  adornarlas  con  variedad  de  árboles ,  mas 
también  ]o  es  que  por  esta  desconfianza  de  la  habilidad  espa- 
ñola se  empeñan  en  transportar  á  este  ardiente  temperamento 
los  castaños  de  Indias ,  y  tillones  de  las  TuUerías,  Regañe  vmd. 
señor  Presidente,  contra  esta  caprichosa  inclinación  de  va- 
lerse de  extrangeros ,  arrinconando  á  los  nacionales  de  verda- 
dero mérito  y  conocimientos  prácticos.  Pueden  los  extrange- 
ros aprender  el  manejo  y  cria  de  los  árboles  en  los  innumera- 
bles plantíos  con  que  se  halla  poblada  la  huerta  de  Valencia, 
los  dilatados  plantíos  de  Zaragoza  y  otras  partes  de  España, 
sin  olvidar  la  deliciosa  amenidad  de  los  jardines  de  Aranjuez  y 
sus  inmensos  viveros.  No  faltan  exemplos  de  Grandes  que  trans- 
formen sus  posesiones  en  jardines  de  delicias ,  y  la  Alameda  de 
la  Excelentísima  Señora  Duquesa  de  Osuna ,  las  posesiones 
á^l  Excelentísimo  Señor  Duque  del  Infantado ,  algunas  de  las 
del  Excelentisuuo  oenor  Conde  ae  Ahamira  .  y  entre  ellas  su 
Casa  de  campo  en  Morata,  atestiguan  el  zelo  de  nuestros  Gran- 
des ,  y  su  amor  á  los  plantíos.  En  nuestras  Provincias  del  Rey- 
no  mas  bien  cultivadas  sobresale,  es  cierto,  este  gusto  é  in- 
clinación á  los  árboles ,  y  así  he  visto  con  alegría  las  Casas  de 
campo  ó  torres  con  que  abundan  las  inmediaciones  de  Valencia 
y  Barcelona,  donde  merecen  particular  elogio  los  jardines  del 
Arzobispo  en  Puzol ,  el  del  Conde  Prensets  en  la  calle  de  Quar- 
te ,  el  de  Mayoral  en  Minimame ,  y  aros  que  seria  largo  enu- 
merar ,  y  sobre  todo  son  dignos  de  alabanza  los  costosos  jardi- 
nes del  Marques  de  Llupiá  cerca  de  Orta  en  las  cercanías  de 
Barcelona ,  &c.  óíc.  Dieron  en  esto  las  diez  eje  la  noche ,  y 
se  cerró  inmediatamente  la  carta,  por  ser  la  hora  en  que  cada 
uno  se  recoge  s  buena  vida  en  su  ca% 

El  Tertuliante  Agricultor  de  den  años. 
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CARTA    SKGUKDA. 

Señor  Presidente  del  Tribunal  Catoniano  :  Mucho  me  ha 
gustado  el  discurso  que  vmd.  pone  en  el  Número  20  de  su  Re- 
gañón general  sobre  las  supersticiones  ridiculas  que  todavía 
existen  en  el  mundo.  La  carta  que  en  él  se  coloca  sacada  de  un 
Diario  inglés,  prueba  los  pocos  progresos  que  se  hacen  en  la 
educación,  ó  por  mejor  decir  los  absurdos  que  nacen  de  la  fal- 
ta de  ésta  en  las  gentes  del  campo,  y  en  muchas  personas  del 
pueblo  que  no  tienen  ideas.  Aun  en  los  pueblos  mas  civilizados 
de  las  naciones  mas  cultas  se  notan  todavía  no  solo  todas  las 
creencias  ridiculas  que  vmd.  refiere ,  sino  también  costumbres 
bárbaras  y  absurdas.  Bastante  prueba  de  esta  verdad  es  lo  que 
sucede  actualmente  en  la  Costa  de  Oro ,  provincia  de  Francia, 
y  que  ha  dado  motiva  á  una  circular  dirigida  por  el  Prefecto 
de  dicho  Departamento  á  todos  los  Agentes  municipales  de  su 
contorno  ,  á  fin  de  que  velen  sobre  la  extinción  de  varios  abu- 
sos que  se  practican  en  los  lugares  del  campo,  y  que  son  tan 
bárbaros  como  absurdos.  ^^ Estoy  impuesto  (dice  el  Prefecto  en 
su  circular)  que  el  dia  después  de  haberse  contraído  un  ma- 
trimonio se  prepara  para  la  reciencasada  un  brebage  compuesto 
de  todo  lo  mas  asqueroso  que  puede  inventar  la  imaginación 
mas  desarreglada ,  pues  es  una  mezcla  de  orines ,  estiércol,  ex- 
cremento ,  cabellos  ,  pelos  de  varios  animales  ,  hollin,  unto  de 
ruedas  de  cocKo  ^  y  otras  rosas  de  estaS  ,  touo  10  qual  se  Je  pre>- 
senta  á  la  novia ,  y  para  vencer  la  repugnancia  que  natural- 
mente debe  tener  ésta  á  una  bebida  semejante,  se  emplea  siempre 
la  violencia  para  obligarla  á  que  beba  mas  ó  menos  según 
las  fuerzas  y  disposiciones  que  muestre  á  resistirla.  No  digo  na- 
da (añade  el  mismo  Piefecto)  de  la  costumbre  ridicula  que 
existe  todavía  en  muchos  pueblos  de  este  Departamento  de  po- 
ner en  un  zapato  de  palo  pendiente  de  una  cuerda  delgada  al- 
gunos pedazos  de  cuero 'podrido ,  resina  y  bastas  de  toro,  á 
los  quales  se  les  da  fuego  para  acompañar  á  los  nuevos  esposos 
hasta  su  casa  ,  infestando  el  ayre  que  les  rodea  con  el  humo  de 
unos  aromas  dignos  de  tal  incensario  ^  y  de  quien  lo  dirige» 
Esto  ,  á  la  verdad  ,  no  es  mas  que  una  ridiculez  ,  pero  debe  sin 
embargo  abolirse  por  la  analogía  que  tiene  con  el  brebage 
referido,  que  sera  tal  vez  un  resultado  de  aquella  costumbre.'* 
Después  del  teMÍmonio  auténtico  de  unos  hechos  tan  bárbaros 
y  absurdcs,  ¿puede  vmd.  extrañar  los  extravío?  de  la  razón 
humana  aun  en  los  pueblos  mas  civilizados?  ¿Qué  son  las  creen- 
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cias  de  duendes,  de  fantasmas,  y  de  espectros  en  comparación 
de  las  ridiculeces  que  refiero?  Los  agüeros,  las  supersiiciones 
y  demás  costumbres  de  esta  naturaleza  influyen  mas  de  lo  que 
se  piensa  en  la  dicha  ó  desdicha  moral  de  los  individuos  que 
componen  la  sociedad  ^  y  es  asunto  digno  de  que  se  emplee  la 
pluma  de  los  escritores  públicos  para  que  se  destierren  ,  pues 
aunque  todas  las  declamaciones  que  se  puedan  hacer  no  sean 
suficientes  á  desarraygarlas  ,  con  todo  íio  dexarán  de  hacer  un 
grande  efecto  sobre  las  costumbres  públicas.  Mande  vmd.  á  su 
mas  constante  apasionado 

El  Doctor  Chamorro^ 


^^^^^^^^J¡r^fy^f.^4^4¡r^4^^4t^^^4l-^4f^^^t^4lr^t^^^^4f^^^-Í¡'^^ 


CARTA    TERCERA. 

Señores  Catonistas.  Hace  algunos  años  que  vivo  en  esta 
Corte:  muy  desde  los  principios  formé  el  sistema  de  ser  un 
simple  espectador  de  los  combates  literarios  que  se  suscitan  en 
las  Academias  ,  concurrencias  públicas,  y  periódicos,  y  siem- 
pre he  tenido  nuevos  ^motivos  para  fortificarme  en  mi  resolu- 
ción en  vista  de  los  sarcasmos  ,  calumnias ,  espíritu  de  secta, 
de  parnao  y  ae  provincia  ,  y  en  fin  ,  de  las  iniquidades  que 
sórdida  y  clandestinamexitc  se  hacen  para  destruirse  reciproca- 
mente los  rivales. 

Á  pesar  de  mi  neutralidad,  y  de  la  firme  indiferencia  con 
que  he  observado  mi  sistema ,  y  no  obstante  que  muchas  veces 
he  sido  el  pacificador  de  semejantes  crueles  y  vergonzosas  guer- 
ras, no  he  podido  escaparme  de  los  tiros  de  la  maledicencia  que 
constantemente  he  despreciado :  me  consolaba  con  la  idea  de 
haber  obrado  bien ,  y  asimismo  poique  de  ordinario  pasaban 
las  discordias  como  nube  de  verano. 

Pero  he  notado  con  particularidad  que  desde  1799  ^^'^  ^^^' 
plegado  la  envidia  y  la  maldición  tudas  sus  fuerzas  ,  y  diaria- 
mente se  renuevan  y  exercitan  hasta  en  los  lugares  mas  sagra- 
dos con  desvergüenza,,  y  como  haciendo  alarde  de  su  triunfo, 
contra  la  moral  pública ,  destrozando  sin  piedad  las  buenas 
costumbres  ,  y  á  los  seres  virtuosos  é  inocentes. 

Estas  pasiones  baxas ,  que  ya  se  han  hecho  contagiosas  y 
epidémicas  ^  me  han  llenado  de  horíor  mas  de  una  vez  j  y  me- 
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ditando  sobre  sus  resultas  furjestísimas ,  y  los   remedios  mas  á 

propósito  pata  curarlas,  me  vino  á  Ja  imaginación  el  periódico 
de  vmds. ,  del  quai  soy  comprador  ;  seguidamente  tomé  la  plu- 
ma ,  y  de  los  varios  librotes  de  mi  gusto  extraxe  cierto  pedazo 
que  incluye  la  adjunta  traducción. 

Estoy  bien  persuadido  de  la  exactitud  con  que  vmds.  juz- 
gan los  papeles  que  se  les  dirigen  para  su  publicación.  Si  el  que 
yo  remito  mereciese  su  censura,  y  se  insertase  en  el  Regañón, 
tendría  en  ello  una  particular  complacencia ,  y  si  fuese  al  con- 
trario seré  reconocido  ,  á  lo  menos  por  el  tiempo  que  habrán 
perdido  por  mi  causa.  Madrid  24  de  Enero  de  1804.  B.  S.  M. 

Bl  Pasante  espectador. 


TRADUCCIÓN. 

'Nemo  est  quin  dicat ,  id  humanum  esse, ...  «5*/  id  alkui 
acciderit  j  statim  hei  inihi  inquit !  oh ,  me  miserutn. . . . 

Epíteto ,  cap.  xxxuí. 

La  envidia  y  la  maledicencia  son  los  tiranos  mas  destructo- 
res de  las  buenas  costumbres ,  y  de  la  moral  pública  4  son  los 
enemigos  mas  livorosos  y  encarnizados  del  mérito  ,  de  los  ta- 
lentos y  de  la  virtud;  en,;""»  palabra,  suu  «»»«*  uisposipon  in- 
sociable que  hace  al  envidioso  aborrecer  á  todos  aquellos  que 
tienen  qualidades  mas  ventajosas  y  apreciables  que  él. 

Los  zelos  son  una  pasión  que  se  acerca  bastante  á  la  envi- 
dia ;  no  son  otra  cosa  que  cierta  inquietud  producida  en  noso- 
tros por  la  idea  de  una  felicidad  que  suponemos  gozan  otros, 
y  de  que  nos  creemos  privados. 

El  orgullo  es  el  origen  inmediato  de  la  envidia  ,  y  el  amor 
á  cierta  preferencia  por  que  suspira  todo  hombre  ,  le  hace  per- 
der el  buen  juicio,  y  aborrecer  en  ios  otros  aquellas  ventajas 
que  son  capaces  de  darles  en  la  sociedad  una  superioridad  de- 
cidida sobre  él.  Todo  mortal  que  llega  á  cierto  grado  en  que 
se  hace  notable  por  sus  talentos,  mérito,  fortuna,  crédito  ó  ri- 
quezas ,  se  hace  indispensablemente  el  objeto  de  la  envidia  pu- 
blica ,  pues  cada  uno  querría  gozar  con  preferencia  de  aquellas 
qualidades.  Los  Príncipes ,  los  Grandes  y  los  ricos ,  son  co- 
munmente envidiados ,  porque  se  sabe  que  su  poder  y  su  fortu- 
na les  da  facilidad  de  poder  exercer  un  imperio ,  que  cada  qual 
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querría  para  sí,  creyendo,  y  lisonjeándose  muchas  veces  con 
equivocación  de  ;^ue  baria  mejor  uso  de  aquel  poder. 

Los  zelos  al  contrario  suponen  una  idea  baxa  de  sí  mismo, 
esto  es,  una  ausencia  absoluta  de  las  bellezas  ó  qualidades  ven- 
tajosas que  se  ven  realmente,  ó  que  se»suponen  existir  en  aquel 
de  quien  se  tienen  los  zelos.  Un  amante  es  zeloso  de  su  rival 
porque  cree  ó  teme  que  no  tiene  á  los  ojos  de  su  querida  tan- 
tas gracias  ó  tantas  qualidades  interesantes  como  aquel  que  cau- 
sa sus  inquietudes. 

La  envidia  y  los  zelos  son  sentimientos  naturales  á  todos 
los  hombres,  pero  que  cada  uno  por  su  propio  interés,  por  el 
bien  de  la  sociedad,  y  en  fin,  para  hacerse  un  individuo  so- 
ciable, debe  cuidadosamente  reprimir,  ó  á  lo  menos  transformar 
estas  pasiones  en  noble  emulación  :  ésta  consiste  en  la  compe- 
tencia que  se  forma  para  adquirir  tan  buenas  ó  mejores  quali- 
dades que  el  rival ,  pero  sin  denigrarle ,  ni  calumniarle,  ni  mi- 
norar su  mérito. 

El  envidioso  es  aquel  que  no  ha  aprendido  á  combatir  y 
vencer  una  pasión  ciega  y  baxa  ,  y  tan  funesta  á  sí  mismo  co- 
mo á  los  demás.  La  envidia  social  es  un  tormento  continuo  pa- 
ra el  ser  afligido  de  esta  pasión  desgraciada:  todo  es  á  su  vista 
un  espectáculo  negro  y  devorador  j  no  hay  ventajas ,  no  hay 
premios  obtenidos  por  qualquiera  en  la  sociedad  que  no  den  un 
golpe  mortal  al  envidioso.  La  opulencia  de  sus  conciudada- 
nos le  entristece  ,  «u  elevación  le  lr^i^/v;  su  reputación  le  hiere; 
los  elogios  que  se  dan  a  «igun  otro  en  su  presencia  son  otros 
tantos  golpes  que  como  un  agudo  puñal  penetran  su  corazón, 
y  le  hacen  prorumpir  en  maldiciones  y  en  calumnias  ,  y  la 
gloria  que  adquieren  le  pone  en  un  estado  de  desesperación; 
finalmente,  no  hay  momento  de  paz  ni  de  quietud  para  el  hom- 
bre infeliz  que  en  el  estado  de  la  envidia  se  ha  de  irritar  por 
todos  los  bienes  de  que  otros  gozan,  y  quando  quiere  substraer- 
se al  espectáculo  aflictivo  para  él  de  la  felicidad  pública  ó  de 
sus  conocidos ,  huye  y  va  á  devorar  su  propio  corazón  en  una 
espantosa  y  amarga  soledad» 

La  envidia  es  un  vergonzoso  sentimiento  que  no  se  atreve  á 
descubrir  el  envidioso ,  porque  está  seguro  de  que  excitaria 
á  los  demás  contra  él  j  por  esta  razón  procura  disfrazarse ,  y 
sabe  tomar  muchas  y  distintas  formas.  Generalmente  ningún 
hombre  se  atreve  á  confesar  que  tiene  envidia  á  los  otros ,  su 
pasión  se  disfraza  baxo  los  nombres  de  amor  al  bien  público, 
compasión  al  desgraciado ,  defensa  de  la  verdad  ,  ¿kc.  y  entóa- 
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ees  es  quando  tiene  mayor  intención  de  deprimir  á  los  que  le 
desagradan  j  se  indigna  á  la  vista  de  los  empleos  ó  destinos 
eminentes  que  se  conceden  á  ciertos  hombres  faltos  de  mérito; 
gime  y  se  irrita  de  la  opulencia  que  ve  poseída  por  algunos  de 
quienes  cree  que  no  son^  propósito  para  ello;  pretextando  un 
amor  puro  á  la  verdad,. anda  buscando  continuamente  inspira- 
ciones secretas  en  el  corazón  de  todos  para  dar  motivos  odio- 
sos y  baxos  á  las  acciones  mas  bellas ;  busca  en  la  conducta 
de  los  hombres  todo  lo  que  pueda  rebaxar  su  mérito ;  y  en  fin, 
usa  y  aplaude  la  maledicencia,  porque  en  su  concepto  degrada 
á  sus  rivales. 

la  envidia  es  el  principio  mas  precioso  de  moral  para  mu- 
chos individuos;  poco  sensibles  á  los  intereses  de  la  virtud,  y  á 
los  del  bien  de  la  sociedad ,  los  envidiosos  son  un  lince  quando 
se  trata  de  descubrir  los  vicios  privados  y  domésticos  de 
aquellos  cuyo  bien  estar  ó  buena  reputación  les  ofusca.  El  en- 
vidioso se  hace  audaz,  transportado  y  calumniador  quando  pue- 
de fácilmente  disfrazarse  con  los  nombres  de  zelo  por  la  vir- 
tud ó  por  el  bien  piiblico.  Baxo  pretexto  de  buen  gusto  todo  lo 
critica  el  envidioso ,  y  nada  encuentra  bueno  ni  racional  ;  es- 
cucha con  placer  y  con  el  mayor  ahinco  los  sarcasmos  y  epi- 
gramas ;  la  burla  y  la  sátira  mas  cruel  son  para  el  envidioso 
alimentos  delicados  que  suspenden  por  algunos  instantes  el  do- 
lor que  le  causan  el  mérito  y  los  talentos  ;  adopta  sin  exa- 
men la  calumnia  ,  pors^^^  sabe  que  ésta  de^*  siempre  cicatrices 
diíiciies  de  curar  ;  en  una  palabra,  la  malignidad,  la  per- 
versidad y  el  negro  corazón  soti  los  dignos  compañeros  de  la 
envidia,  con  cuyo  auxilio  logra  á  lo  menos  atormentar  el  mé- 
rito y  la  inocencia  ,  y  desanimar  los  talentos  ^  si  no  llega  á  so- 
focarlos.  [Se  concluiré.) 

AVISO. 

En  los  primeros  dias  del  mes  sigue  abierta  la  subscripción 
á  este  periódico  en  los  mismos  términos  que  se  expresan  en  el 
Kúmero  anterior. 

CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 

Eíi  la  Imprenta  de  la  Administracioa  del  Real  Arbitrio  de  B^neficjencU, 


"^    .: 


JSíÚMf  I  O. 


1^-  n  ^tMimmmmmmmmmm 


EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Sábado  4  de  Febrero  de  1 804, 

SECRETARÍA, 

Concluye  la  Carta  tercera  f^u^sta  en  el  Numera  antecedente* 


JLja  maledicencia  es  comunmente  una  verdad  perjudicial  i 
aquellos  contra  quienes  se  dirige.  Pero  el  maldiciente  no  es  un 
hombre  verídico,  no  es  mas  que  un  envidioso,  un  maligno,  un 
malvado ,  cuyos  discursos  no  pueden  agradar  sino  á  aquellos 
qu£»  «I»  fl&emejíin  á  él.  Si  no  hubiera  envidiosos ,  la  maledicencia 
desaparceeria  de  la  sociedad  ;  los  hombres  escuchan  la  maledi- 
cencia con  cierta  especie  de  aprobación,  porque  deprime  á  los 
otros  en  la  opinión  pública,  por  cuyo  m^dio  considera  cada 
qual  un  enemigo  menos  en  el  grande  hombre  que  ataca  y  de^ 
nigra  el  envidioso.  El  maldiciente ,  dice  Quir^tiliano,  no  se  di^ 
ferencia  del  malvado  sino  por  la  ocasión.  Hace  mal  con  sus 
discursos  solamente ,  porque  es  muy  débij  y  pobaxde  para  ha- 
cerlo por  sus  acciones. 

El  maldiciente  es  un  hombre  vano  y  orgulloso  que  no  tie'- 
ne  buen  corazón  ni  buena  conciencia ;  quando  revela  las  en- 
fermedades de  los  otros  intenta  persuadir  por  este  medio  que 
está  sano.  Además  ,  siempre  ostenta  ser  verídico ,  al  paso  que 
no  es  mas  ^ue  un  hipócrita  ^ue  solo  propala  sentimientos  hon- 
rados, pero  siempre  falsos,  supuesto  que  no  van  acompañados 
de  bondad,  de  indulgencia  ni  de  humanidad.  El  maldicienta 
-debe  ser  considerado  como  un  enemigo  público ,  y  sin  embargo 
siempre  se  le  escucha ,  y  las  mas  veces  con  aplauso ,  de  suerte 
9iue  hay  fundamentos  para  decir  que  los  hombres  se  uatan  y 
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íamiJiarizan  por  tener  el  placer  de  decir  mal  los  unos  de  los 

otros. 

Para  que  los  hombres  se  curasen  de  la  envidia  y  los  zelos  que 
los  atormentan  ,  del  mismo  modo  que  de  la  maledicencia  y  de- 
tracción ,  convendría  recordarles  á  cada  momento  que  sus  es- 
fuerzos son  inútiles  contra  el  mérito  y  el  verdadero  üombre  de 
bien.  En  vano  exerce  la  maledicencia  sus  armas  traidoras  con- 
tra el  hombre  honrado.  ¿Por  ventura  ignora  nadie  que  no  hay 
mortal  alguno  sobre  la  tierra  exento  del  todo  de  defectos?  Kl 
crítico  injusto  que  quiere  despreciar  las  producciones  del  ta- 
lento, ¿no  sabe  que  el  hombre  es  desigual ,  y  que  no  puede  ser 
regular  ni  exacto  en  todas  sus  producciones?  ¿Los  defectos  pe- 
queños han  desacreditado  jamas  las  obras  inmortales  del  espíri- 
tu humano?  La  calumnia  intenta  comunmente  manchar  la  pro- 
vidad  ,  pero  tarde  ó  temprano  se  descubre  la  iniquidad  ,  y  en 
el  instante  vuelve  sus  armas  para  confusión  y  oprobrio  del  en- 
vidioso que  la  ha  propalado ,  y  hace  por  este  medio  á  la  ino- 
cencia que  quería  oprimir ,  mas  amable  y  mas  interesante. 

Habría  pocos  envidiosos  si  los  hombres  reflexionasen  que 
son  muy  raros  los  seres  verdaderamente  felices  y  dignos  de  ser 
envidiados.  Los  grandes  son  objetos  de  la  envidia  porque  los 
suponen  mas  contentos  que  el  resto  de  los  mortales;  pero  ¿cómo 
es  posible  que  un  hombre  que  sepa  pensar  pueda  envidiar  á 

cortesanos  perpetuamente  atormentados  por  una  envidia  recí* 
proca  ,  por  alarmas  continuas  ,  por  agudos  pesares  ,  y  por  in* 
quietudes  tan  largas  como  la  vida?  El  rico  es  el  objeto  de  la 
envidia  del  pobre  ,  y  éste  debe  desengañarse  sabiendo  que  con 
todos  los  medios  que  posee  el  poderoso  capaces  de  procurarle 
el  bien  estar  y  el  descanso ,  comunmente  no  usa  de  sus  tesoros, 
ó  usa  mal  de  ellos.  Devorado  por  la  sed  insaciable  de  riquezas, 
jamas  tiene  las  suficientes  para  satisfacerse ;  roido  por  la  am- 
bición jamas  está  contento  con  su  suerte ;  harto  de  placeres ,  ni 
tiene  triedlos  para  variaulos-,  ni  puede  divertirse  fácilmente^ 
fatigado  de  su  continuo  desabrimiento,  cae  en  una  especie  de 
enervación  apática ,  que  es  el  tormento  mas  cruel  con  que  la 
naturaleza  puede  castigar  al  hombre  que  no  quiere  trabajar.  En 
fin ,  todo  prueba  al  hombre  laborioso  que  su  sobriedad  y  pocas 
necesidades  hacen  su  destino  que  le  parece  tan  lamentable  j  el 
mejor  y  el  mas  susceptible  de  una  verdadera  felicidad ,  porque 
está  exento  de  una  niultitlid  de  necesidades' imagkiarias,- deí^in- 
trígas ,  de  pesares  ,  y  de  inquietudes  de  espíritu ,  que  oprimen 
y  tienen  en  «na  dolorosa  conviílsiofl  á  la  grandeza  y  la  opú- 
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Icncia.  Los  que  escuchan  pacíficos ,  y  á  veces  con  aplauso  ,  los 
saccasmos ,, invectivas  y  calumnias  de  los  envidiosos  y  malig- 
nos ,  deberían  tener  muy  presente  que  el  mismo  maldiciente  á 
quien  escuchan ,  y  cuyas  sátiras  impías  han  aplaudido ,  luego 
que  se  separe  de  ellos  irá  á  divertir  á  su  costa  otra  concurren- 
cia ,  también  dispuesta Finalmente  ,  para  desengañar  al 

maldiciente  del  bárbaro  placer  que  tiene  en  perjudicar  y  ator- 
mentar á  los  demás  ,  debería  no  olvidar  la  baxeza  del  papel 
que  hace  en  la  sociedad  ,  debería  saber  que  solo  será  temido, 
pero  nunca  amado  ni  estimado.  ¿Acaso  la  reputación  de  un  hom- 
bre malo  puede  ser  digna  de  la  ambición  de  un  ser  socia- 
ble? 2  Hay  por  ventura  un  oficio  mas  vil  ni  mas  baxo  que  el  de 
delator  y  detractor  público?  El  qu€  le  escucha  con  placer,  ¿no 
se  hace  cómplice  de  su  infamia?  El  que  le  admite  en  su  fa- 
miliaridad,  ¿  no  se  deshonra  igualmente?  Un  delator  de  esta 
naturaleza ,  que  seguramente  es  el  mas  vil  de  todos  los  hom-^- 
bres,  deshonra  á  las  personas  que  le  tratan  y  freqüentan,  mu- 
cho mas  que  el  verdugo ,  porque  la  conducta  del  primero  es 
efecto  de  su  mal  carácter ,  y  de  su  conducta  baxa  y  criminal, 
en  vez  de  que  el  verdugo  hace  el  oficio  á  que  le  fuerza  la  ley; 
éste  hace  mal  por  obligación ,  el  otro  lo  hace  por  placer.  ¿  Y 
por  ventura  hay  un  placer  mas  detestable  que  el  de  andar  de 
casa  en  casa ,  de  concurrencia  en  concurrencia  ,  para  denigrar 
á  sus  conciudadanos,  para  divulgar  los  defectos  que  pueden 
perjudicarles ,  para  quitarles  su  reputación  y  quietud  ,  y  para 
llenar  de  amargura  la  inocencia  sia  utilidad  real  para  la  socie- 
dad ,  ni  para  el  detra\:iot  ? 

El  maldiciente  nos  dirá  tal  vez  que  el  hombre  debe  ser  ve- 
rídico en  todas  circunstancias  5  que  importa  al  público  conocer 
ios  hombres  para  saberlos  tratar,  y  saber  quienes  son  los  majos 
para  evitarlos  y  defenderse  de  ellos,  y  aun  añadirá  que  solo  di- 
ce mal  de  las  personas  indiferentes ,  á  las  quales  nada  debe; 
pero  en  este  caso  se. le  puede  decir  que  la  verdad  es  útil  al  pú- 
blico solamente  quando  se  trata  de  delitos  públicos ,  y  no  de 
/pequeños  defectos  ocultos  y  domésticos ;  que  el  hombre  verídi- 
co baxo  este  aspecto  es  un  cobarde  asesino,  porque  propaga 
-verdades  capaces  de  destruir  ó  minorar  la  buena  opinión  ,  de 
resfriar  la  benevolencia ,  y  de  perjudicar  a  la  fortuna  de  sus 
conciudadanos ,  pues  facilmertte  se  retraen  los  hombres  de  ha- 
cer  un  bien  d  aquel  de  quien  han  formado  mala  idea.  Le  dire- 
mos también  que  el  maldiciente  es  muchas  veces  calumniador, 
y  siempre  ,  siempre  ptesenta  las  verdades  que  dice  por  el  as- 
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pecto  mas  negro  y  mas  amargo;  y  en  fin,  le  diremos  que  un 
.ser  sociable  debe  rigorosamente  á  los  desconocidos  ,  á  los  indi- 
ferentes ,  á  los  extrangeros  ,  ciertas  consideraciones  y  respetos 
civiles  y  de  humanidad,  por  cuya  falta  da  á  qualquiera  otro 
hombre  el  derecho  de  denigrarle  á  él  mismo ,  de  divulgar  sus 
secretos,  y  de  repeler  por  todos  medios  su  familiaridad,  Y  en 
tal  suposición  ¿habrá  alguno  tan  orgulloso  que  se  atreva  á  li- 
sonjear de  que  no  tiene  defectos?  En  el  orden  regular  no  hay 
persona  alguna  que  consienta  de  buen  grado  que  sus  debilida- 
des se  hagan  publicas,  y  por  obtener  la  reciprocidad  debemos 
cubrir  las  de  los  demás. 

Baxo  qualquier  aspecto  que  se  considere  la  maledicencia  es 
muy  damnable  y  digna  del  aborrecimiento  general  por  los  per- 
juicios ^  enemistades  y  discordias  que  produce.  Hace  mucho 
mal ,  y  ningún  bien ;  la  maledicencia  agrada  ,  pero  se  aborrece 
al  maldiciente;  la  maledicencia  es  hija  de  una  mala  complexión, 
del  odio,  de  la  envidia  ,  de  la  ociosidad,  y  de  las  malas  cos- 
tumbres. Falta  de  espíritu  ,  falta  de  instrucción  ,  talentos  limi- 
tados ,  orgullo ,  incapacidad  de  poderse  ocupar  en  cosa  alguna, 
y  un  desabrimiento  eterno ,  alimentan  aquel  vicio  odioso  ,  pues 
por  no  poder  hablar  de  las  cosas  se  habla  de  las  personas:  Ñ/«- 
gnna  máxima  hay  mas  útil  que  la  de  saber  callar ,  y  la  nece- 
sidad de  hablar  mucho  es  una  de  las  plagas  mas  terribles  y  mas 
destructoras  de  la  sociedad  :  en  fin  ,  evite  vmd.  en  su  periódi- 
co ,  según  lo  ha  hecho  hasta  aquí ,  toda  personalidad,  y  no  ce- 
se de  repetir  que  la  maledicencia  y  la  calumnia  son  atributos 
de  almas  baxas  ,  envidiosas  ,  corrompidas,  y  de  todo  punto  in- 
capaces de  poderse  ocupar  dignamente  en  la  sociedad. 


CARTA    QUARTA- 

Señor  Caten  :  Por  una  casualidad  he  visto  el  informe  coit 
que  el  Censor  de  ese  Tribunal  da  principio  á  sus  tareas  litera- 
rias: declama  muy  bien  contra  el  funestísimo  y  destructor  vi^ 
ció  del  juego  inmoderado ,  pinta  sus  fatales  conseqüencias  con 
los  mas  vivos  colores  ,  y  concluye  con  dar  reglas  para  trasla- 
darle á  la  esfera  de  virtud.  ¡  Ah !  si  los  oradores  empleasen  su 
ciencia  persuasiva  en  desterrar  é  infundir  horror,  á  esta  fiera 
destructora  de  la  paz ,  de  la  tranquilidad ,  y  aun  de  la  Reli- 
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gion  ,  quán  digno  seria  su  autor  de  que  el  Gobierno  y  la  Pa- 
tria toda  le  colma.se  de  intereses ,  de  honores  y  de  fama  ,  eter- 
nizando su  memoria  por  un  beneficio  con  el  que  rescataba  de  la 
obscura  mazmorra  de  la  infelicidad  á  millares  de  inocentes  que 
sufren  y  lloran  la  obcecación  y  abandono  de  sus  crueles  pa- 
dres :  digno  es  de  compasión  el  que  por  su  culpa  ó  debilidad  se 
ve    trasladado  á    la    miseria  y  escasez  desde   la   abundancia, 
atormentada  su  fantasía  con  los  recuerdos  de  haber  perdido  y 
sacrificado  sus  bienes  á  la  volubilidad  de  la  infausta  suerte,  Ho- 
ra sin  cesar  haber  abandonado  los  deberes  de  la  naturaleza  y 
de  la  sangre ,  culpándose  del  desprecio  con  que  leyó  las  decla- 
maciones de  los  filósofos ,  y  de  la  ninguna  impresión  que  en 
su  alma  hicieron  las  victimas  devoradas  por  el  juego ,   hidra  la 
mas  vengativa  de  la  humana  prosapia ;  y  pues  que  estos  avisos 
y  exemplos  no  han  movido  su  reflexión,   ni  excitado  su   razón 
obscurecida ,  sufra  el  peso  de  la  miseria  ,  los  remordimientos 
que  le  atormentan ,  el  dolor  de  ver  la  ruina  de  su  casa ,  la  per- 
dición de  sus  hijos ,  y  por  ultimo  experimente  el  desprecio  de 
sus  semejantes  ,  y  que  hasta  sus  amigos  le  acusen  criminalmen- 
te por  haberse  labrado  su  suerte  y  la  de  su  miserable  descen- 
dencia ;  pero  ¿á  quién  no  enternecerán  sus  inocentes  hijos,  que 
sin  mas  delito  que  la  bárbara  obcecación  de  sus  crueles  padres, 
se  hallan  destinados  á  padecer  el  rigor  de   la   indigencia ,  y 
condenados  á  la  mendicidad  ,  siendo  su  inocencia  la  víctima 
sacrificada  á  las  fieras  y  desarregladas  pasiones  de  su  progeni- 
tor? Los  desgraciados  no  ven  cu  su  padre  un  protector  y  zela- 
dor  de  sus  felicidad**?'' ,  y  sí  un  monstruo  que  solo  les  ha  dado 
«1  ser  par;»  <iue  sean  testigos  de  sus  delitos  ,  y  esclavos  de  sus 
desordenados  é  injustos  caprichos ;  estas  son  pues  las  conse- 
qüencias  del  juego  inmoderado.  ¿  Para  quándo ,  señor  Catón, 
guarda  vmd.  su  ciencia  y  persuasiva  retórica  ?  ¿en  qué  mejor 
puede  emplearla  que  en  librar  á  la  sociedad  de  un  contagio  cu- 
yas reliquias  pasan  hasta  la  mas  remota  posteridad  ?  Contri- 
buya vmd.  con  sus  luces  á  precaver  los  desgraciados  efectos 
de  este  vicio  j  excítele ,  ó  el  espíritu  patriótico ,  ó  los  llantos  y 
clamores  de  esposas  abandonadas  que  gimen  no  solo  por  yerse 
abandonadas ,  si  también  por  la  pérdida  de  sus  dotes  ,  y  por  el 
dolor  de  ver  á  stis   tiernos  hijos  destinados   por   sus    mismos 
padres á  sufrir  el  rigor  del  hambre,  de  la  desnudez,  y  de  quan- 
tas  miserias  son  susceptibles;,  siendo  tanto  mas  sensible  su  des- 
gracia ,  quamo  que  su  aut^r  es  el  mismo  á  quien  la  naturaleza, 
la  lazon  y  la  £eligi«n  ioif  onen  los  mas  estrechos  preceptos  pa- 


ra  la  conservación  y  felicidíid  de  estos  preciosos  seres:  no  me- 
nos atendible  es  la  falta  de  educación,  pues  preocupados  y  po- 
seídos sus  padres  con  la  pasión  que  les  domina,  olvidan  sus  pa- 
ternales deberes ,  y  quando  alguna  vez  se  los  presente  su, 
conciencia  ,  el  disgusto  de  la  pérdida  ,  ó  la  incomodidad  de  los 
varios  lances  que  ocurren  en  tan  detestables  juntas  ,  no  les  de- 
xa  libertad  ni  humor  para  llenar  sus  obligaciones ,  infestan-' 
do  la  sociedad  de  malos  ciudadanos  sin  principios  de  honor  ni, 
religión,  sin  medios  de  subsistir,  ni  destino  para  proporcionár- 
selos ,  obligados  á  prostituirse  en  los  vicios  mas  feos ,  y  dis- 
puestos siempre  á  cometer  ios  mas  horrendos  delitos  ;  pero  se- 
ria no  acabar  si  hubiese  de  referir  todas  las  fatalidades  que  son 
precisas  conseqüencias  del  juego  inmoderado :  basten  las  apun- 
tadas en  ésta  y  demás  cartas  que  obran  en  su  periódico  ^  y  su- 
plico al  Tribunal  use  de  tod^  su  autoridad  y  fuerza  para  cor- 
tar la  cabeza  á  esta  serpiente  monstruosa  ,  y  en  caso  que  sus 
facultades  no  las  juzgue  bastantes,  implore  el  auxilio  del  Go- 
bierno, y  á  los  regaños  substituyan  el  castigo  y  la  severidad. 

Mi  objeto  no  es  ver  mi  nombre  ni  mi  producción  en  letra 
de  molde,  es  sí  un  ardiente  y  justo  deseo  de  desterrar  de  la  na- 
ción un  vicio  el  mas  introducido  y  el  de  peores  conseqüencias, 
aunque  tarde  he  conocido  el  daño,  pues  soy  uno  de  los  muchos 
degollados  por  este  cruel  Herodes ,  y  quisiera  á  costa  de 
qualquier  trabajo  librar  á  mis  próximos  de  los  disgustos  con 
que  me  atormenta  mi  memoria  ;  con  tan  buea  fin  no  dudo  será 
atendida  mi  súplica  ,  y  disimulados  ó  enmendados  sus  defectos, 
y  si  fuesen  tantos  que  en  justicia  no  merezca  ser  atendida  ,  la 
destinará  al  obscuro  calabozo  de  su  archivo,  y  perdonar:  su 
mas  apasionado 

F.  B.  a 


DECRETO  peí.  TRIBUNAL. 

Habiéndose  mandado  en  las  Juntas  .generales  de  este  Juzí- 
gado  celebradas  en  2Q  de  Agosto  y  .3^0  de  Setiembre  dei  año 
pasado  que  se  archivaran  como  inútiles  dos  cartas  de  D.  J.  B/L 
de  Ll.  que  trataban  al  parecer  de  medicina,  y  de  las  que  dixi^ 
mos  que  m  hab.iamos  podido  avo'^uar  en  que  idiompí  estak^ 
escritas  f  y  que  eran  incapaces  de  leerse  fü  de  sufrirse^í^t^cX^^ 


79^ 
ma  ahora  su  autor  contra  este  fallo  por  medio  de  otra  carta  que 
nos  obliga  á  publicar  en  su  defensa.  Con  este  motivo  ha  man- 
dado el  señor  Presidente  que  se  inserte  en  nuestro  periódico  á 
continuación  de  este  Decreto  la  referida  contestación  de  dicho' 
individuo  para  que  se  satisfaga  el  público  de  la  razón  "que  le 
asiste ,  y  conozca  por  la  muestra  que  presentamos  de  un  escri- 
to trilingüe  lo  interesantes  y  bien  escritas  que  serian  las  cartas 
que  hemos  archivado.  Igualmente  ha  dispuesto  condescender  á 
las  repetidas  instancias  que  nos  hace  su  autor  á  efecto  de  que 
se  publique  su  nombre  y  apellida)  por  si  hay  algún  médico  con 
quien  pueda  lidiar ;  pero  hace  saber  á  dicho  señor  que  puede 
elegir  otro  campo  para  sus  riñas,  porque  el  del  papel  que  pu- 
blicamos está  destinado  para  las  obras  que  se  escriban  en  cas- 
tellano ,  y  que  tengan  alguna  utilidad.  La  carta  es  la  siguiente 
con  todos  sus  puntos  y  comas, 

Barcelona  15  de  Enero  de  1804,  zzz  Vale  mas  tarde,  que 
p:unca.  =  Al  Tribunal  Catonianó;  Señor :  En  el  Número  4^ 
del  Regañón  general  Miércoles  26  de  Octubre  de  1803.  P'^S* 
344,:::  dice  ;  lo  que  se  sigue:::  contra  mis  papeles  j  pero  se  co- 
noce ser  un  Tribunal  fingido  y  de  Idiotas  en  punto  d  Medicu 
na,  Pero  que  milagro,  si  les  falta  la  instrucción  d  pttero  ,  que 
se  requiere  según  el  Principe  de  la  Medicina  ,  para  entender, 
hablar  y  escribir  en  punto  de  Medicina?  Que  milagro  digo  que 
haya  resvalado  en  una  materia  ,  que  ap  puede  entender  ni  de- 
be meter  la  os  en  campo  tan  ageíio ;  pero  hago  el  concepto, 
que  para  ese  Tribunal  los  fes  papeles  remitidos,  todos  son  vi-* 
gilias^^^Nam  si  q»^^  modo,  aut  in  te  acrius ,  aut  de  me  ela« 
9)  tius  ,  auf  <-is  ^^  elatiits  forte  escribam  ,  id  omnes  ab  ipsa  po- 
jítius  causa  ,  quam  á  mea  natura  esse  inteligant,  ñeque  id  fieri 
7;acistende  laudis  gratia ,  sed  contumeliae  repellendíe.'^ 

No  repare  en  publicar  mi  nombre  y  apellido,  si  en  ese  Tri- 
bunal Catonianó  hay  algún  Medico ,  que  con  el  lediaré ,  con 
mucho  gusto  i  pero  con  criticones  Regañones  eruditos  á  la  vio- 
leta, que  son  Presidente  y  Fiscal,  tendría  á  pecado  mortal  per- 
der el  tiempo. 

Sus  escritos  son  los  disparatados ,  y  son  tan  in  inteligibles 
que  no  tienen  otra  cosa  que  ojarasca  ^  y  como  ese  Tribunal  no 
entiende  de  Meáidria^,!  'por  eso  en  Julio  ídé  1803.  P^^^  los  dos 
papeles  en  el  arcliivo  de  los  inútiles;  porque  no  alcanzó  el  pro- 
vecho de  su  publicación^  y.  cgn  ijuevo  desvario,  dice  "que 
» ahora  envia  un  quaderíiilío 'de  papel  escrito,  incapaz  de  leer- 
m^%^  Muy  niao.e$  que  no  -sepa  lefiílu,  y  se  conoce  quant 
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pequeí^o,  que  no  sabe  sufrirlo ,  quando  sobre  mis  73  a5os  he 
Jliabidü  de  5Mfnr  el  ílisp^ratado  ipodo  de  producirse  el  Tribunal 
Catpníano,  qu^  ?oIo  lp$  necios  debea  respetar ,  y  los  Profeso- 
res en  Medicina  despreciar ,  por  no  poderpe  sufrir  lia  resolucioa 
4e  ese  Descabestrado  Tribunal,  y  por  otra  parte  faltaría  á  lo 
4e  Hyppocrates  Lib,  de  Wg,  n.  3.  "Gpeterum  res  sacroe  sacrjs 
«hominibus  demonstrantur,  pfofanis  id  fas  nonest,  pruisquam 
wscíentí^  origijs  jnítientur.  Hinc  jungatur  cor  tneum  vobis,  í, 
Paraiip.  Xll  17  que  publiqué  en  una  de  mis  Memorias  en  ^f 
de  Abril  de  X7B7.  qüAndo^se  Tribunal  aun  íio  estaba  en  em* 
b^on.  , 

Dios  guarde  muchos  ^ños  con  enmienda  de  sus  culpas ,  tq- 
jpio  se  \q  ruega  su  segurp  servidor  q,  s.  m,  b. 

Doctor  Jmnf^  Mmós  de  Llenas» 

'  P,  D,  Amice  non  fació  tibí  Injuriam ,  tolk  quod  tuum  est, 
etvade,    Riolan.  ad  H.  D,  S.  C. 

Corrige,  et  tanto  res  est  magis  ardua,  quanto  Magnus 
Aristarcho  major  Homerus  erat. 

Se  espera  Ja  icomest.ac.ion  (2¿c»  de  nó  se  dará  á  otro  perió- 

*  Menos  de  Llenas^ 

P«>r  tanto  »e  iiace  sal^r  al  publico  que  esta  carta  va  copia-f 
(¿a  fielmente  con  la  misma  ortogiAÍía  que  ha  venido ,  por  con- 
venir asi  á  la  legalidad  del  Juzgado.  Toaw»  \r,  certifica  de  ói- 
den  del  s^ñox  Presideate 

£/  Secretario  del  Tribunal. 


Eii  la  Irapreiíta  ^e  la  AdaiiuUtKiQioi»  del  Real  AfWtw'o  d«  0éiaaíGcénci«w' 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Miércoles  8  de  Febrero  de  1804. 

ÚLTIMOS  SENTIMIENTOS  DE  UN  PADRE  DE  FAMILIA. 

Carta  remitida  desde  la  ciudad  de  la  "Plata  en  América  ^  y  puesta 
en  la  Gazeta  de  Goatemala  del  Lunes  14  de  Marzo  de  180J, 

üsposa  mia,  yo  estoy  malo;  el  médico  teme:  la  noche,  qué 
larga;  el  bochorno,  la  fatiga,  el  desvelo.  |Ó  pensamientos  tris- 
tes ,  qué  guerra  tan  cruel  hacéis  á  mi  corazón!  j  Imagen  terri- 
ble de  la  muerte  ,  aumenta  tus  espesas  sombras!  j Dulces  retra- 
tos de  mi  esposa  amada,  y  de  mis  tiernos  hijos ,  avivad  vues- 
tros graciosos  coloridos!  Unios  todos >  y  acabad  con  mi  vida, 
que  empieza  ya  á  ser  muerte. 

Valor,  fortaleza,  constancia  ,  ¿me  abandonáis  en  el  com-» 
bate?  Fuerte  es  el  enemigo  ,  y  yo  muy  débil :  socorredme.  Ve- 
nid de  parte  del  Dios  de  los  exércitos.  Venceré  el  tenaz  amor 
de  la  vida,  y  el  acerbo  pesar  de  separarme  de  mis  amadas  pren- 
(lus.  Romperé  estas  cadenas  tan  fuertes,  como  gratas,  que  ligan 
mi  corazón  á  la  tierra. 

Paciencia  ,  conformidad  ,  resignación :  amables  hermana?^ 
apacibles  consoladoras  del  hombre  adolorido ,  baxad  del  alto 
cielo,  ocupad  mi  alma  ,  desalojad  los  tormentos  con  que  en  es- 
tos instantes  paga  el  pérfido  mundo  los  tributos  continuos  que 
he  ofrecido  á  su  fatal  imperio ;  someted  dulcemente  mi  volun- 
tad rebelde  á  los  sabios  é  irresistibles  decretos  del  Rey  grande. 
Despertad  en  mi  alma  la  dormida  esperanza  de  una  vida  in- 
mortal ^  si ,  dormida  entre  los  arrullos  traidores  de  la  tierra. 
Entregada  ésta  tranquilamente  el  frágil  cuerpo  que  la  pertene- 
ce ,  y  elevad  mi  espíritu  ¿  los  pies  del  Eterno  que  le  formó  á 
su  imagen» 
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¡Santas  virtudes!  Convertid  en  sadúficio  exp!atorio  de  mis 
yerros  el  dolor  inmenso  que  destroza  mi  pecho.  Ceñidle  al  me- 
nos á  los  justos  límites  que  el  autor  de  la  naturaleza  señaló  al 
precepto  y  á  las  impresiones  de  amor  que  él  mismo  quiso  que 
^eynase  entrQ  los  hombres* 

Sí ,  Dios  de  la  luz  y  de  la  gloria ,  tú  fundaste  la  esencia 
de  tu  adorable  ley  en  las  basas  santas  del  amor.  Exiges  para  tí, 
por  infinitos  títulos,  el  primero. y  el  jnas.puro, del  corazón  ;  pe- 
ro quieres  y  mandas  el  subalterno  y  recíproco  entre  los  hom- 
bres ,  y  estrechas  con  mas  eficacia  este  dulce  vínculo,  según  las 
relaciones  del  ser  que  recibimos  ,  uniones  que  formamos  ,  y 
otras  conexiones  razonables  que  contraemos. 

¿Quién  estableció  el  sagrado  é  indisoluble  lazo  del  matri- 
monio? ¿Quién  dio  la  alta  dignidad  de  Sacramento  á  la  unión 
cíe  dos  sexos  de  la  especie  humana?  ¿No  hiciste  tú  de  los  dos 
una  catrne?  ¿No  fixaste  en  esta  unidad  el  principia  de  la  re- 
producción ? 

Así  es ,  ó  Sabiduría  infinita,  como  fundaste  las  leyes  y  las 
impresiones  del  amor  conyiígal,  paternal  y  fraterno. 

¿Os  ofenderá  pues,  el  amor  inocente  con  que  mi  corazón 
atíia  á  la  compañera ,  á  los  hijos  y  á  los  hermanos  que  vos  me 
disteis  ? 

¿  Agraviará  vuestros  derechos  supremos  el  sentimiento  in- 
tenso de  separarme  de  mi  propia  carne  ,  de  los  renuevos  de  mí' 
mismo ,  y  de  unos  hermanos  que  por  sus  virtudes  llevan  dig-> 
namenté  el  nombre,  y  lionran  la  memoria  de  un  padre? 

No ,  Dios  grande,  tú  quieres  y  mandas  que  sigamos  estos 
impulsos  tan  nobles ,  tan  agradables  y  tan  necesarios.  En  está 
fe ,  y  amenazado  del  despojo  universal  de  todo  lo  terreno ,  y 
de  uua  partida  sin  regreso ,  me  despido  de  lo  que  tengo  mas 
amado. 

Queridos  hermanos ,  veinte  y  tres  años  han  corrido  desde 
que  recibiendo  la  bendición  de  nuestro  buen  padre  m-e  separé 
de  su  lado  y  del  vuestro.  El  largo  tiempo ,  ni  la  inmensa  dis- 
tancia ,  nada  han  limado  mi  fraterno  afecto ,  antes  bien  ha  cre- 
cido por  la  constancia  del  vuestro,  y  por  otras  virtudes  que  veo 
copiadas  en  vuestras  cartas ,  lazo  único  que  ha  unido  nues- 
tro trato  cariñoso  y  sencillo  por  tantos  años. 

La  muerte  cortará  estos  lazos ,  pero  no  nuestro  amor.  Yo 
os  amaré  siempre ,  derramando  á  los  pies  del  Excelsa  mis  rue- 
gos humildes  por  vuestra  felicidad.  Vosotros  me  ainareis,  apre- 
ciando mis  yertas  cenizas,  la  mitad  de  mi  carne  que  os  de* 
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ifo  en  mi  esposa ,  y  mi  sangre  hiezclada  con  la  vuestra  corrien- 
do por  las  venas  de  mis  hijos. 

Amad  estas  porciones  de  mi  ser ,  que  os  recomiendo  como 
mias ,  y  como  vuestras.  Entre  todos  formamos  un  cuerpo  moral  ^ 
animado  por  el  amor. 

Si  como  uno  de  sus  miembros  falta  mi  existencia  ,  será  co- 
mo un  brazo  ^ue  falte  al  cuerpo  humano ,  continuando  la  vida,- 
€n  las  partes  que  restan. 

Faltará  mi  cuerpo ,  y  mi  amor  se  reunirá  al  vuestro.  Per-.- 
¿eran  u^  esposo  y  ua  padre ^  y  hallarán  muchos  en  vuestros 
corazones. 

Sí ,  esposa ,  sí ,  hijos  míos.  Vivid  con  este  consuelo ;  con- 
fiad en  ellos,  sin  olvidar  jamas  que  tenéis  siempre  un  Padre 
universal ,  no  como  yo  pobre,  miserable  y  mortal,  sino  de  cau- 
dal infinito  ,  de  gloria  inefable  ,  y  de  duración  eterna. 

Amad  y  temed  á  este  Padre  supremo :  hallareis  la  felicidad 
en  la  tierra ,  y  participareis  de  la  herencia  de  los  Santos^ 

Grabad  sus  leyes  en  vuestros  corazones  ;  meditadlas  en  ca- 
sa y  caminando  ^  atadlas  en  vuestras  manos  como  divisa,  y  es- 
cribidlas en  los  umbrales  de  vuestras  puertas. 

No  olvidéis ,  hijos  mios  ,  que  desde  muy  tiernos  años  í)ro- 
curé  alimentaros  y  nutriros  con  la  enseñanza  y  amor  á  estas 
santas  leyes  que  ahora  os  renuevo  y  recomiendo  con  todos  lo* 
afectos  de  mis  entrañas. 

Si  los  frutos  corresponden  á  las  semillas  ,  os  habré  dexadó 
la  mejor  y  mas  copiosa  de  las  herencias. 

Gozareis  en  la  tierra  toda  la  felicidad  verdadera  que  cabe 
en  el  polvo  de  la  humanidad ,  y  caminareis  dulcemente  á  la 
patria. 

Yo  parto  á  ella  con  el  consuelo  de  haber  observado  en.  vo- 
sotros bastante  comprehension  y  docilidad  para  conocer,  y  pa- 
ra practicar  las  virtudes;  pero  tiemblo  y  se  eriza  mi  cabello 
considerando  ios  lazos  innumerables  que  tiende  el  mundo  á  la 
débil  juventud  para  peiivestir  su  inocencia,  y  abismarla  en  la 
corrupción,      .if  ./'/  ,  > 

.  {Tristes  pensamientos!  No  me  representéis  á  mis  hijos  oí  vi* 
dados  de  ua  padre ^  del  verdadero  honor,  y  en  fin,  de  un 
Dios, 

(Esperanza  halagüeña!  Figurádmelos  ñeles  observantes  dé 
la  virtud  ,  y  triunfantes  de  iu$  vicios. 

¿Qué  vallado  pondría  yo  á  vuestros  corazones  para  resguar* 
darlos  de  los  ataques  demasiado  fuertes  de  tantos  enemigos  que 
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intentarán  5u  conquista.?  Bien  sabéis  que  si  Dios  no  guarda  la^ 
ciudad  ,  en  vano  velan  sus  centinelas  ^  poned  pues  en  su  mano^ 
invencible  la  custodia  de  vuestras  almas.  Rodcirdlas  de  todas 
las  virtudes  ,  y  cultivad  éstas  con  los  medios  abundantes  y  efi-» 
caces  (jue  ofrece  la  Religión,  ; 

«  Ella  os  presenta  uña  madre  tiernísima  ,  poderosa  Rey  na  de 
los  cielos  ,  y  Madre  de  Dios  hombre,  juradla  por  vuestra  espe-' 
cial  tutora.  Consagradla  vuestros  afectos,  y  hallareis  el  abrigo 
de  Su  amparo ,  defensa  y  dirección. 
.  Leed,  meditad  y  esculpid  en  vuestros  corazones  las  precio^ 
sa.*)  letras  de  ese  libro  divino,  que  tiene  por  autor  al  de  cié- 
los  y  tierra.  Habéis  visto  en  estampas  multitud  de  las  maravillas 
que  contiene,  oyendo  de  mi  boca  la  explicación  que  de  cada 
una  pudo  daros  mi  insu6ciencia. 

Perfeccionad  vosotros  estos  diseños ,  y  reglad  vuestros  pen- 
samientos ,  palabras  y  acciones  sobre  la  moral  pura  y  santa 
de  las  sagradas  Escrituras. 

Tendréis  entonces  una  conducta  irreprehensible  ,  y  se- 
réis objetos  de  complacencia  á  los  ojos  de  Dios  y  dfr  los  hom- 
bres. 

Vuestras  virtudes  serán  los  mausoleos  y  los  epitafios  mas 
magníficos  que  podéis  consagrar  á  la  memoria  de  vuestro  pa- 
dre, y  que  honren  igualmente  la  vuestra  y  la  de  vuestros  hijos. 

Habréis  observado  eri  mi  conducta  mucho  mas  de  reprehen- 
sible que  de  imitable ;  pero  tened  presente  que  el  mal  exem- 
plo  jamas  autoriza  para  la  imitación  ,  y  que  de  perversos  Saú- 
les han  nacido  virtuosos  Jonatases. 

Si  queréis  exemplos  quje  seguir  los  hallareis  abundantes  y 
excelentes  en  los  libros  sagrados ,  en  las  historias  de  los  Santos, 
y  en  la  vida  de  las  persdnas  virtuosas.  Repagad  también  esa 
preciosa  obrita  de  la :  Escuela  de  las  costumbres ,  en  que  ha-* 
beis  leido  bastante ,  y  visto  exemplos  y  lecciones  admirables 
para  formarse  la  mejor  conducta  christiana  y  civil. 

Presida  siempre  en  vuestra  lectura  la  intención  sincera  de 
adelantar  en  las  virtudes.  Alejad  las  ideas  de  una  estéril  y  or-* 
gullosa  ilustración ,  y  en  vuestras  tareas  proponeos  siempre 
el  servicio  de  Dios,  y  la  utilidad  de  nuestros  semejantes.  .  L 
Yo  no  dudo ,  hijos  mios ,  que  procurareis  esculpir  en  vues^ 
tros  corazones  estos  últimos  consejos  que  os  da  vuestro  padre  al 
partir ,  como  lo  espera  ,  para  el  reyno  de  Dios.  '     ' 

Buscad  éste  lo  primero,  para  que  todo  os  sobré  en  la  tierra, 
y  volvamos  á  vernos  en  el  inmenso  seno  del  Excelso*   /i  í 


Ruego  á  su  bondad^íe  digne  bendecir  mis  palabras  para  que 
30  arraiguen  y  prevalezcan  en  vuestras  almas. 

Tengí  el  amor  ácía  vuestra  madre  todo  el  lugar  que  Dios 
os  manda  ,  y  á  que  es  acreedora  por  este  título  tan  sagrado  ,  y 
por  los  innumerables  cuidados,  incomodidades  é  inquietudes 
que  debéis  á  su  amor  desde  vuestra  concepción  hasta  este  ins- 
tante,  y  que  continuará  toda  su  vida. 

Satisfaced  estas  preciosas  deudas  con  todo  el  amor,  consi- 
deraciones, respeto  y  veneración  de  que  son  tan  dignas.  Redo- 
blad los  esfuerzos  de  vuestro  amor  filial  á  proporción  que  se  au- 
menten los  días  de  vuestra  madre.  Sed  sus  consoladores  en  su 
viudez,  y  vivid  todos  baxo  su  sombra  en  la  unión  mas  dulce  y 
agradable. 

A  Dios  hijos  mios  ,  echad  vuestros  brazos  sobre  mi  cuello: 
cortan  por  nuestras  mexillas  mezcladas  mis  lágrimas  con  las 
Vuestras  :  paguemos  este  último  tributo  de  dolor  á  la  naturaleza 
en  la  separación  de  un  amante  padre ,  y  de  unos  buenos  hijos. 

Esposa  mía,  mitad  de  mí  mismo,  amable  compañera  de  tan- 
tos años ,  llega ,  completa  este  triste  grupo  de  amargura  y  desola- 
ción. Quánto  te  he  amado  en  el  tiempo,  para  mi  tan  feliz  de 
nuestra  unión ,  tú  lo  sabes.  Vuelve  ios, ojos  i  mi  alma  sensible. 
Comprehende  tú  el  mar  de  afliccioii  ei)  ^ue  zozobra.  Acerca  tu 
pecho  para  depositar  en  él  mis  ^ulfíi^w)^  suspiros.  Exhale  mi  alma 
su  postrer  aliento  entre  tus  brazos;  acabe  el  pesar  lo  que  ha  co- 
menzado la  muerte.  Potencias  y  ssentidos  avivad  el  tumulto  con 
que  destrozáis  mi  pobre  corazón.  Corazón  mió  redobla  los  lati- 
dos con  que  intentas  franquear  las  barreras  que  te  oprimen. 

Raudales  de  mis  ojos  romped  los  diques ,  inundadme.  La- 
bios balbucientes  ,  enmudeced  :  hable  solo  el  dolor  ,  y  oprima 
mi  ser. . . .  Hijos ,  amad  á  vuestra  madre. ...  Esposa  ,  ama  á 
tus  hijos ....  Hermanos ,  amaos  mutuamente.  Porciones  íntimas 
de  mi  carne  y  sangre,  objetos  preciosos  de  mis  afectos,  deli- 
cias inocentes  de  mi  amor  y  ternura.  A  Dios  hasta  reunimos 
en  su  augusta  presencia  con  la  vida  inmortal  de  los  justos. 
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SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA   LITERARIA  DEL  MBS. 

CARTA  QUINTA. 

El  Jugador  convertido, 

Sefior  Regañón  :  Sepa  vitid.  que  soy  un  pobre  viejo ,  avati-> 
zado  en  la  senectud :  mi  constitución  es  tai  que  todo  me  dispU-^ 
centa  :  el  mas  completo  y  adequado  placer  á  mi  carácter ,  para, 
mi  es  insípido ,  me  incomoda.  Islo  obstante ,  vea  vmd.  lo  quC' 
son  las  cosas.  Cierto  dia  en  este  presente  año ,  habiendo  salido, 
á  pasearme  con  el  objeto  de  excitar  el  apetito ,  ó  ganas  de  co- 
mer ,  como  suele  decirse ,  trabamos  conversación  dos  amigos  y 
yo ,  ambos  de  tan  tierna  edad ,  que  el  que  menos  raya  en  las 
márgenes  de  la  decrepitud.  Entre  varias  materias  que  tratamos, 
vino  á  tocarse  la  de  la  sociedad  ,  y  tomando  la  palabra  uno  de 
mis  dos  amigos,  disertó  así :  "Ochenta  y  seis  años  ha  que  exis- 
Hto  en  este  pais ;  de  las  vicisitudes  mas  dignas  de  mi  atención 
vque  han  ocurrido  en  sesenta  y  quatro  años ,  puedo  dar  una 
>»  sustancial  idea.  Sin  embargo,  para  no  será  vmds,  molesto  con 
» narraciones  difusas  ,  me  voy  á  ceñir  á  lo  que  merece  mas 
••nuestra  atención  ,  cuya  materia  es  esta.  He  observado  con  el 
»  mas  escrupuloso  cuidado  el  incremento  que  ha  tomado  esa  que 
»i llaman  moda,  los  progresos  que  ha  hecho  la  malicia,  y  el  fo- 
»  mentó  que  se  advierte  en  las  malas  vostumbres,  Ls.  moda  está. 
>3ian  arraygada  en  la  actualidad,  que  es  digno  de  deplorarse 
«los  esfuerzos  que  se  hacen  por  seguirla,  pues  olvidando  cosas 
«harto  precisas  é  indispensables,  á  ella  sola  se  atiende  con  el 
«mayor  conato  j  pero  como  es  tan  magnifica  y  osteiito5a,  se  sl- 
Ngue  que  ha  de  ser  sobremanera  costosa  ,  y  desde  luego  exige 
«no  débiles  medios :  éstos  no  todos  ni  todas  los  tienen,  pero  el 
«seductor,  el  destructor  estimulo  de  ser  seqüaz  tie  tan  bello  x 
«adorable  ídolo  hace  buscarlos  ;  ¿y  cómo?  vean  vmds.  qué  lin« 
«damente,  así:  el  uno  trampea,  el  otro  estafa,  aquel  trafica 
«ilícitamente ,  éste  pilla  ó  roba  quanto  puede. 

9>La  malicia  vemos  ya  que  ha  llegado  al  mas  alto  grado  de 
«perversidad:  no  bien  sale  un  niño  de  los  umbrales  de  su 
»í tierna  infancia  ,  quando  en  sus  débiles  operaciones  se  eviden- 
^>cia  clara  y  distintamente  sus  siniestras  inclinaciones, 

«Subsiguen  las  maias  costumbres ,  y  vean  vmds.  la  depr*<» 
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«va'ción  en  que  están  constituidas:  el  chico  mas  chico  pasa  muy 
>>serenamente  por  delante  del  mas  respetable  anciano  con  su  ci- 
>) garro  en  Ja  boca  ;  del  mismo  modo  ,  sin  empacho  ni  miedo  va 
»á  la  taberna,  y  bebe  con  el  mayor  descaro,  en  la  que  sin 
»el  mas  leve  motivo  profiere  mil  picardías  é  insolencias.  No 
»para  en  esto,  aun  hay  mas:  juegos  que  justa  y  severamente 
wesian  prohibidos,  y  que  los  hombres  (aunque  no  todos)  no 
»osan  exercitarlos  ,  ellos  haciendo  un  pasmoso  alarde  de  violar 
»la  ley  ,  los  usan.  Se  me  olvidaba:  también  saben  chuscamente 
«cortejar;  pero  la  gracia  está  en  que  los  hijos  de  estos  que 
í>llaman  ricos,  no  son  mas  escrupulosos:  yo  he  visto  ir  á  estos 
wá  beberse  el  quartillito;  los  he  visto  esconderse  detras  de  una 
«puerta  á  fumar  ;  y  ¿obsequiar  á  las  damillas?  ¡válgame  Dios! 
«con  que  primor,  con  que  garvito. 

«Caballeros  ,  ¿qué  Jes  parece  á  vmds.  de  esto?  ¿no  es  este 
«un  rápido  torrente  que  aniquila  ,  y  que  totalmente  destruye 
»la  preciosa  armonía  de  la  amable  sociedad?  ¿no  es  este  un  fu- 
nnesto  canal  por  donde  abundantemente  y  sin  intermisión  flu- 
>?ye  el  escándalo,  el  desorden  y  el  tumulto?  y  en  fin  ,  ¿no 
«es  este  un  principio  de  donde  se  derivan  los  mas  tristes,  enor- 
>^mes  é  irreparables  daños?  Si  señores  ,  esto  es  innegable:  evi- 
«dencia  que  me  tiene  sumergido  en  un  insondable  abismo  de 
«confusiones,  y  preocupa  mi  imaginación  de  opacas,  tétri- 
»>cas  y  flébiles  ideas;  ideas  que  me  ocasionan  la  mas  terrible 
«opresión,  y  en  su  mayor  fuerza  me  compelen  á  exclamar.  ¡Ó 
«^Dios  mioí  ¿es  posible  que  entre  tanto  proyecto  como  se  in- 
«  venta  no  se  ha  incluido  el  de  la  reforma  de  las  perversas  coS- 
«tumbresqüe'reynan  en  el  dia?  De  unas  costumbres  digo,  que 
wsi  no  se  las  pone  un  poderoso  dique  para  contener  su  rapidez, 
«bien  á  nuestra  costa  veremos  sus  míseras  conseqüencias." 

Hasta  aquí  llegó  mi  buen  amigo ,  y  aun  hubiera  prosegui- 
do si  el  aproximarse  la  hora  de  retirarnos  no  me  precisara  á  in- 
terrumpirle, y  así  le  dixe:  todo  quanto  vmd.  nos  ha  expues- 
to está  apoyado  en  la  verdad :  lo  relacionado  sobre  las  tres  cir- 
cunstancias es  sumamente  constante ;  y  yo  que  he  recorrido 
mucha  parte  de  la  España,  he  sido  testigo  ocular  de  todo  ello, 
y  aun  mas,  de  lo  que  no  pude  menos  de  condolerme ,  y  mo- 
verme á  conmiseración.  '        ^ 

Pero ,  amigo  mió,  sepa  vmd.  que  ya  está  puesto  el  mas  fá- 
cil ,  suave  y  executivo  remedio  á  quanto  se  ha  lamentado:  vea 
vmd.  en  que  consiste.  En  nuestra  Real  Corte  de  Madrid,  siete  ú 
otbo  meses 'ha,  está  saliendo  un  peñódico  titulado:  El  Regamn 
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general;  éste  tiene  el  objeto  de  regañar  sobre  la  mala  sociedad 
actual  y  no  ignora  vmd.  quanto  concierne  á  ésta  ,  que  se  redu- 
ce á  extinguir  los  malos  hábitos  que  tiene  contraidos,  y  estor- 
bar los  que  puede  contraer.  ¿Ya  me  ha  entendido  vmd.? 
Pues  bien ,  óigame  ahora  el  prodigioso  efecto  que  ha  produci- 
do en  un  sugeto  de  medianas  circunstancias  el  insinuado  pe- 
riódico Número  2  del  7  de  Enero  de  este  año ,  en  el  que  el 
Censor  del  Tribunal  infoíma  sobre  el  juego  ,  origen  funestísi- 
mo de  infinitos  desastres.  Por  bien  rara  casualidad  (ó  disposi- 
ción de  la  divina  Providencia)  llegó  á  manos  del  tal  sugeto  el 
expresado  papel ,  leyóle  con  gran  atención  ,  y  al  llegar  al 
discurso  del  juego,  cate  vmd.  que  duplica  su  fervor,  y  conti- 
nua con  la  mas  inexplicable  ansia,  hasta  tanto  que  la  misma 
acción  reiteró  tres  veces,  pero  á  la  tercera  ¡cosa  extraña  y  sin- 
gular! se  ve  tan  vivamente  penetrado  del  evidente,  constan- 
te é  irrefragable  raciocinio  del  señor  Censor  ,  y  le  hacen  tanta 
impresión  sus  patéticas  y  convincentes  reflexiones  acerca  de 
lo  que  le  sucede  á  un  jugador  ,  que  á  su  irresistible  poder  se 
rinde ,  y  generosamente  abandona  el  juego ,  el  maldito  juego, 
que  por  tanto  tiempo  ha  sido  el  objeto  de  sus  amargas  inquie- 
tudes: no  solo  esto ,  sino  que  cierta  suma  que  ganó  la  ha  em-¿ 
picado  en  socorro  de  unos  infelices  y  honrados  pobres. 

Vea  vmd.,  señor  Regañón ,  si  una  cosa  que  tanto  inte- 
resa, que  puede  prodtic ir  incalculabies  provechos,  y  que  al 
mismo  tiempo  es  suceso  efectivo  ,  es  digna  de  insertarla  en  su 
periódico.  Pamplona  ao  de  Enero  de  1804.  Soy  de  vmd,  fina 
apasionado 

G.  y.  El  ochentón. 


CON   ¡REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 

En  la  Impreata  de  la  AdmioistracioH  del  Real  Arbitrio  de  B«nefice»c?t. 


NÚM*  12. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Sábado  1 1  de  Febrero  de  1 804. 


SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL   MES. 

CARTA    SEXTA. 

Señor  Regañón ;  ¿No  es  bueno  que  á  noche  haya  soñado  con 
vmd.  sin  conocerle  ni  aun  de  vista?  Pero  ¡qué  sueños  tan  raros! 
Va  vmd.  á  oirios :  Soñaba  en  primer  lugar  que  escuchaba  ,  que 
sentia ,  y  que  me  veía  embarcado  en  un  navio  que  alternativa- 
mente se  me  representaba  inglés,  holandés ,  ó  ruso  para  hacer 
▼iages  á  la  Nueva-Zembla ,  al  Spjtberg ,  y  demás  paises  sep- 
tentrionales :  que  al  cabo  de  largo  tiempo  ,  y  después  de  haber 
sufrido  en  estos  viages  el  hambre ,  el  frió ,  las  enfermedades ,  y 
quantos  trabajos  hay ,  habia  vuelto  por  fin  á  esta  Corte  ,  y 
apenas  llego ,  quando  dirijo  mis  primeros  pasos  á  buscar  á  vmd. 
en  su  despacho ,  donde  efectivamente  le  encuentro ,  y  después 
de  los  recíprocos  cumplimientos ,  de  me  alegro  que  vmd.  haya 
venido  bueno. . .  para  servir  á  vmd. ,  &c.  le  hago  saber  que  el 
fin  de  mi  visita  es  suplicarle  tenga  la  bondad  de  insertar  en  5u 
periódico  la  relación  de  mis  viages ,  á  lo  que  condesciende  vmd* 
gustoso,  y  yo  empiezo  á  hacérsela  en  estos  términos. 

Sepa  vmd. ,  señor  Regañón ,  que  quando  mi  navío  buscaba 
por  aquellos  mares  un  j>asage  para  la  China ,  navegaba  por 
medio  de  los  yelos  que  rompía  con  su  movimiento  por  el  lado 
de  la  proa  :  que  habiendo  llegado  d  una  Isla  en  los  ^  o  grados  y 
saltaron  d  tierra  algunos  aventureros  que  se  subieron  d  la  ci- 
ftta  de  una  montaña  muy  escarpada ,  de  donde  baxdron  con 
un  susto  correspondiente  al  peligro  que  corrieron ,  por  haber St 
visto  m  unas  rocas  punteagudas ,  y  tanto  que  no  podian  caer 
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sobre  ellas  sin  hacerse  mil  pedazo^ :  los  que  veía  yo  que  se 
descolgaban  poco  d  f9e<y  tendidas^  y  arrastrando  sin  mudar 
de  postura,  ..  ^  ..»>,.. . 

De  aquí  pasamos  á  otras  Islas  de  mas  altura ,  donde  encon- 
tramos unos  Pdx'aros  salvajes ,  y.  míos  Osos  blancos  que  nos  fi- 
xaban  con  la  vista  ,y  ^ó^io  si  conociesen  el  fklij^róf'Se  volvian 
sobre  sus  pasos ,  se  levantaban  sobre  sus  patas  ,  y  se  encaba- 
ban por  los  yelos.  Luego  alcanzamos  á  ver  la  tierra  al  Guste 
de  la  nidr  blanca ;.  y  alfinhalldndmos  tn  aquellas  heladas 
regiones  sin  almanaque  para  conocer  los  periodos  del  tiempOy 
añadimos  un  numero  supuesto  d  la  epoírta^  con  lo  qué  encon-^ 
tramos  la  edad  de  la  Luna.  También  observamos  un  Sol  muy 
calido ,  y  un  ayre  muy  pesado ,  sin  embargo  que  venia  del 
Leste. 

Siguiendo)  la  misnria  costa  estuvimos  en  ef  mayor  fiesgo  de 
ser  sumergidos,  jK/'^r^f  evitar  el  peligro  soltamos  una  ancor  a  y 
y  un  garfio  á  cada  lado  del  baxrel  y  sobre  un  fuerte  pedazo 
de  yelo ,  al  qual  se  amarraron  uno  y  otro.  Tenian  diez  bratas 
dentro  del  agua  y  de  modo  que  nos  servia  también  de  sónda^ 
y  que  el  yelo  hubiera,  precisamente  tocado  al  fondo  ,  dntes  de 
que  en  aquel  par  age  hubiese  habido  poca  agua  para  poder  de* 
scar  en  peligro  al  navio. 

Pasado  esto  nos  sobrevmo  un  uracan  tan  furioso  con  nieve 
y  yelo  i  las  olas  tan  altas,  como  montañas  se  echdroñ  sobre  el 
puente  ,  llenaron  la  cueva  y  y  se  abrieron  pas^  hasta  el  sótané. 
Sufrimos  también  la  es.pec.ie  de  bufidos  de  viento  ¿fue  los  ma^ 
rinos  llaman  r^agas,  de  cuyas  resultas  se  nos  quebró  la  bar*" 
ca  y  y  nuestra  chalupa  atada  d  la  popa  con  dos  maromas  pé^ 
gó  contra  el  baxel ,  se  coló  d  fondo  ,  y  se  perdió  ;  mas  al  fbn 
nos  quedamos  sin  pizca  de  viento,  pero  entramos  felizmente 
efn  el  Tamis ,  y  emprendimos  desde  los  Dunes  uw  segundo  vio- 
ge,  que...-.  ^  . 

Áqirí,  pegando  vmd.  in  gran  repullo  me  inttrrximpe,  y  di- 
ce: Amigo  ^  parece  que  trata  vmd,  de  embocarme  la  relación 
de  otro  segundo  viage  5  mas  no  lo  permita  Dios,  primero 
sufrirla  una  ventosa  bien-  sajada ,  que  otra  relacicn  cipmo  íg 
que  vmd.  me  acaba  de  hacer ;  ni  sé  como  he  tenido  paciencia 
para  oiría  ,  sin  haber  entendido  nada  de  toda  ella  ,  por  lo  que 
le  suplico  tenga  la  bondad  de  comentarla,  ó  traducirla,  paes 
solo  por  inferencia  rastreo  algo  de  lo  que  vmd.  ha  queridi>  de^ 
cir.  Por  exemplo ,  quando  vmd.  me  cuenta  que  por  aqu^elJas 
mares  buscaban  con  el  navio  un  pasage  para  la  China ,  ya-  ^W" 
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tiftífda^^ue  e$  decir  btiscat  mi  ^so  ^  pero  no  entiendo  ,  ni  na- 
die entenderá  qual  podía  ser  aquel  inoyirniento  jque  hacia  ei 
mismo  navio  por  jcLiaílo  de  la  proa ,  con  el  qite  sompia  los 

.  Todo  aquello  de  Jos  aventureros  que  en  Ja  Isla  á  los  70  gra^ 
dos  novpodian  caer  sobre  las  rocas  puntiagudas  sin  hacerse  imi4 
pedazos  ,  debía  vmd.  hafberlo  excusado ,  porque  esto  según  está 
e-;xplicado  mas  que  notijci,^  es  una  verdad  de  las  de  Pero  .Gcullo; 
pues  6n  -íjualquiera  .parte  del  mundo  sucederá  lo  mismo  qué  en 
aquella  Isla  ;  esto  e^ ,  hacerse  tj^'ú  pedazos  el  hombre  que  caig* 
sobre  rocas  pjuntiaguiiíis .,  tan  naturalmente  como  se  abrasaría 
si  cayese  denííode  una  hoguera- 

.i.  Pero  á  bien  que  en  desquixe  de  «sta  insulsez  ,  me  da  vmd. 
la  singular  noticia  del  hallazgo  de  los  Páxatos  salvages;  llamó- 
la singular,  porque  como  este  epíteto  es  apropiado  á  los  hom-* 
bres  que  habitan  las  selvas  y  los  bosques ,  quisiera  saber  por 
donde  les  viene  también  á  los  páxaros ,  que  desde  luego  no  se- 
rá- por  habitar  en  bosques  .ni  selvas,  pues  en  aquellas  regio* 
m$  no  las  debeiiaber.  Lo  de  los  Osos  blancos  que  fixaban  con 
la  vista,  se;  vplv.ian  sobce  sus  pasos  ,  .se  levantaban  sobre  sus 
patas ,  y  se  encajaban  por  los  yelos,  como  evoluciones  pertene- 
cientes á  la  cieacia  arlequinaria ,  no  las  entiendo  ;  peto  sí  en- 
ciendo que  quando  vmd*  habla  de  la  tierra  que  descubrieron 
al  Guste  de  ja; mar  blanca^ ,  .quiere  decir  al  Oeste  del  mar  blan- 
co >  porque  nadie  dice  mar. negra  ,  roxa,iü. bermeja,,  i&c. 

Mas  dexemos  todas  esas  noticias,  que  son  nada  ven<jcompa<« 
racioo  de  la  que  vmd.  me  da  del  hallazgo  de  la  edad  jde  :1a  lu- 
pa ,  con  solo  a^dir  un  niimero  supuesto  á  la  epacta :  e^ta  si 
que  es  noticiainteresantisima,  y  debe  vmd.  sin  pérdida  de  ins- 
tantes comunicarla  de  oficio  á  las  escuelas  de  Astronomía, 
igualmente  que á  lais  derFísica  aquello  de  un  sol  muy  cálido,  y 
pn  ay re  muy  pesado,  sin  embargo  de  5er  4el  Este,  esperando 
de  ellas  el  justo  premio  de  tales  haliastgos. 

Aqui  necesitaba  yo  unos  treinta,  años  de  término  para  en- 
tfincier.  la  ¡relación  que  vmd.  hace  del  riesgo  de  ser  sumergidos, 
y  que  evitaron  el  peligrio  soltando  una  áncora,,  y  un  gario  á 
cada  lado*,  y  que  teíiianidiez  bj^^as^deturo  del- agua  ,  ¿íc.  .&c 
Todo  ello ) para  mí  es  una  algólgora  que  no  soy  capaz  de  ewi- 
tenderla ,  no  digo  en  los  treinta  años  que  pedí  de  término,  pe* 
fOiB*  en  ,tte3cá!entos ,  y  afirmo  jque  sucederá  lo  misino  á  quanr 
tos  jiavegantes  hay  ,  ha  habidp¿y  ha  jde  haber, 
^s.i  Á/ios  quaies  cito  ,  llamo  y  emulazo  p^t^  que  ?tt€  expliqufifi 
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(si  puede  explicarse)  como  serian  esos  navios  en  que  vmd.  ha- 
cia sus  viages ,  donde  las  olas  tan  altas  como  montañas  se 
echaban  sobre  el  puente  y  la  cueva ,  desde  donde  se  abrieron 
paso  hasta  el  sótano.  ¡Válgame  el  mismo  San  Telmol  Decidme, 
Santo  bendito,  vos  que  desde  esa  celestial  morada  estáis  vien- 
do la  multitud  de  navios  que  cruzan  los  mares,  ¿divisáis  al- 
guno acaso  que  tenga  la  puente,  el  sótano  ni  la  cueva  que  me 
dice  este  viagero?  Hombre  de  belcebú  ,  vmd.  me  vuelve  loco: 
si  los  navios  que  yo  he  visto ,  que  son  muchísimos ,  no  tienen 
mas  que  entre- puentes ,  bodega  ,  fondos  ó  sentina  ,  y  ni  pue- 
den tener  otra  cosa  ,  siendo  de  madei;a  para  andar  por  la  su- 
perficie del  agua ,  ¿cómo  quiere  vmd.  que  yo  crea  que  los  de 
sus  viages  tenian  aquellos  subterráneos,  como  si  fueran  casas  ó 
tabernas ,  quando  en  ningún  navio  hay  mas  tierra  que  la  del 
fogón  ?  Vaya  que  semejante  noticia  me  ha  trastornado :  trate- 
mos de  otra  por  ver  si  se  me  olvida  esta. 

Dice  vmd.  que  sufrieron  una  especie  de  bufidos  de  viento, 
á  que  los  marinos  llaman  ráfagas  ,  y  yo  digo  que  esos  marinos 
que  llaman  ráfagas  á  la  especie  de  bufidos  de  viento,  serán  sin 
duda  los  de  la  Nueva-Zembla,  y  el  Spitberg ,  porque  los 
nuestros  no  conocen  tal  segunda  especie  de  bufidos ,  sino  á  las 
tnismas  ráfagas ,  y  asi  las  nombran  quando  tratan  de  ellas.  Ni 
tampoco  hay  en  nuestra  marina  quien  haya  visto  quebrarse 
una  barca ,  y  otra  colarse  á  fondo ,  y  perderse  como  á  vmds. 
les  sucedió  ^  por  lo  que  infiero  que  la  primera  seria  de  losa ,  pe- 
dernal ó  vidrio,  y  la  segunda  de  mazapán,  porque  á  ser  de 
madera  como  las  que  yo  he  visto ,  les  hubiera  sucedido  lo  que 
á  estas ,  es  decir  ,  abrirse ,  estrellarse  ,  zozobrar  ,  irse  á  pique, 
ó  sumergirse  ,  pero  nunca  quebrarse,  colarse  á  fondo,  y  per-?* 
derse*  ?tj  /-v.  jv.-ir»mo3   ^^'*:■;J^J 

Por  iiltimo ,  amigo,  demos  gracias  i  3Mós5  vind.  tJorqtté 
llegó  al.  puerto  de  su  descanso ,  y  yo  alfin  de  mi  contestación, 
que  la  concluyo  suplicándole  me  haga  el  gusto  de  señalar  eii 
que  parte  del  Globo  se  hallan  esos  puertos  que  vmd.  llama  el 
Tamis  y  los  Dunes,  pues  los  desconozco  absolutamente,  y  no 
me  persuado  s  an  los  de  Inglaterra,  conocidos  con  los  nombres 
de  el  Támesis  y  las  Dunas,  en  cuyo  caso  seria  mucha  equi- 
vocación ó  ignorancia  la  de  vmd.  ;  esto  ya  se  ve,  no  es  crei- 
ble,  pero  sí  lo  que  á  mí  me  ocurre  en  este  momento,  y  es  lo 
«tguieme.  Que  como  vmd.  jamas  habrá  navegado,  á  no  haber 
sido  por  el  Brifiigal  ó  el  Torote ,  se  halla  sin  nociones  de  lo 
que  es  navegación ,  y  aunque  me  cuenta  vmd.  las  que  ha  he- 
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thó  por  d  mar  Glacial ,  Vcó  el  poco  fruto  que  ha  sacado  de 
eUas,  lo  que  no  es  extraño,  mediante  á  que  las  hacia  entre  in- 
gleses ,  holandeses  y  rusos^  cuyos  idiomas  tal  vez  le  serán  des- 
conocidos^ pero  al  mismo  tiempo  infiero  que  allí  se  entienderial 
vmd.  con  alguno  que  supiese  el  de  nuestros  vecinos ,  al  qual  leí 
oiría  aquello  de  Tamise,  Dune ,  couler  á  fond  ,  &c.  y  vmd.  sin 
pararse  en  pelillos  me  emboca  en  su  relación  las  mismas  voces, 
de  que  resulta  un  champurrado  que  no  lo  entendieran  los  mis« 
mos  demonios.  ;  hÜ 

Poco  á  poco,  señor  Regañón,  repliqué  yo:  ¿con, que  e»^ 
«emir  de  vmd.  mi  relación  es  un  champurrado  que  para  poder- 
la entender  es  preciso  comentarla,  no  es  esto?  Pues  mire  vmd,, 
no  hago  empeño  en  desimpresionarle  de  tan  errado  concepto, 
pero  si  quisiera ,  aquí  mismo  lo  conseguirla  con  solo  manifes- 
tarle un  librito ,  cuyo  autor  es  de  mucho  peso ,  y  en  el  qual  se 
halla  escrito  el  Tamis ,  los  Dunes ,  colarse  á  fondo ,  y  otras 
mil  cosas  semejantes  á  las  que  vmd.  no  ha  querido  pasar  en  mi 
relación  ,  y  cuidado  que  es  obra  del  dia  ;  pero  ya  se  ve,  vmd. 
qué  ha  de  saber  de  esto  siendo  un  señor  del  siglo  :'t)asado ,  y 
asi  mas  vale  dexarle  en  su  error.  Vmd.  me  responde  con  mucha 
risa  que  es  imposible  hallar  libro  alguno  que  contenga  tales 
disparates:  yo  sostengo  que  si:  vmd.  que  no:  yo  grito:  vmd. 
se  acalora  f  y  al  fin  para  convencerla  saco  ( todo  entre  sueños  y 
los  tres  primeros  quadernos  de  la  historia  de  los  naufragios  que 
está  publicando  (no  sé  si  como  autor  ó  traductor)  el  .Doc4>? 
tor  Don  Antonio  Marques  y  Espejo,  Presbítero,  &c.  &c,  por 
^uien  salen  firmados,  sellados  y  marchamados,  y  en  los  quales 
se  encuentra  también  el  mas  desgraciado  naufragio  que  ha  pa- 
decido la  lengua  castellana,  y  vmd.  «fpctivamente  los  toma, 
los  pasa  y  repasa  varias  veces ,  y  al  ver  en  ellos  estampado  lo 
mismo  que  yo  le  habia  referido  ,  exclama  con  el  roayor  fervor: 
"Cierto  que  se  ven  impresas  cosas  que  no  estaíi  escritas''  y 
después  de  un  rato  de  silencio  se  eocamina  con  precipitación 
acia  la  chimenea;  donde  intenta  echar  mis^  pobres  quadernos, 
diciendo :  esto  no  debe  correr ,  pues  es  una  vergüenza  que  en 
el  siglo  XIX  se  estropee  así  nuestro  idioma :  yo  ine  opongo 
4  la  execucion  de  tal  sentericia ,  y  ^obré  esto  formamos  una 
lucha  muy  porfiada ,  tanto  que  rendido  yo  de  la  fuerza  que  me 
parecía  estaba  haciendo ,  recuerdo  con  la  razón  tan  pertur- 
bada, que  en  mucho  rato  no  sabia  donde  me  hallaba,  pues  aun 
creia  que  habia  viajado  y  tenido  con  vmd.  aquel  altercado 
pero  al  fin  empecé  á  conocer  que  todo  habia  sido  un  Uueño 


causado  por  ía  fuerte  iiñprewon  íjife  habla  hecho  en  hií  la  ie*-* 
yenda  de  Jos  «eferidos  .tres  quadei:nv)S  ,  xjue  efectivaipente  lo*' 
hírfy&i  <?omp raido .,.  jr.leidj»  antes  d^'^lvímicm^,  en  los  qáalcs  se, 
ÍAÍrta^relacÍQnado  casi  por  el  ñiismo  orden  todb  mi  siieñov  por* 
It^que  !fee  determinadoíno  comprar  Jos  ciernas,  temiendo  que 'me^ 
causeií!»,. tal  -pesadilla  , ^qie alguna  nocíhe  me  haga  cargar  con  aiü> 
cdtnA; y  denlas  .tractos',  y  precipitarnte  en  la  cueva  de  mi  casa^ 
creyendo  que  es  la  del  navio.  |  JesuS  ,^  tiemblo  de  pensarlol; 
Dios  libre  á  vmd.  de  leer  tales  obras,  por  los  daños  que  pueden? 
0aisi'ooiarlfi):y-msinde  á  su  atej:ito  servidor  Q.  S%  M.  B. 


.iíu  CARTA    SÉPTIMA, 

Xni--  .  .  j  -^ .  ■:•■■;*.'  ■•-  ;-■  /:■•.,  ^  -  . 
V  ^Señoírfleganon:  Muy  señor  mió:  Todos  paüeéemos  tenta- 
ciones, y  á  mí ,  por  desgracia  ,  me  habia  acometido  ia  de  ser 
láterato ;  pero  como  al  deseo  se  siguió  la  itñposibilidad,  pues 
uti  ¡destino  no)me  proporcionaba  arbitrios  para  conseguí  rio,,  me 
fué  fácil  vencerla,  y  alcanzar  la  victoria.  Disfrmaba^e  la  traa- 
quilidad  que ¡regulaif mente  se  sigue  á  ésta,  quando  el  aniuncia 
de  las  Variedades  de  Ciencias  ^  Literatura  y  ArUs  vino  á 
turbarla,  haciendo  revivir  la  mal  mortificada. pasión,  y  tuve  la 
Éragilidad  de  tomar  la  pluma  y  ^escribir,  ésta.  .-  . 

Indocti  discatii  ,  et  ament  meminisse  periti.  Es  la  divisa 
que  explica  el  fin  y  esperanzas  de  los  señores  Editores.^  y  como 
yo  pertenezco  á  la  dase  de  k>s  primeros^  á  quienes:  principal-! 
mente  fie  dirigen  sus  desvelos  .patrióticos  ,•  no  dudé  que  miis  .de-* 
seos  de  aprender  qued a riaa  perfectamente  saciados.  Bien*sabe 
vmd,  que  nadie  pone  mas  reparos  que  el  que  tierie  mas  faltas, 
y  como  en  mí  abundan  éstás^  ya  puede- GonJsiderárísi  me  «obra» 
rian  motivos :para  reparar  en  C}1  discurso,  sermón  ó  arenga  so- 
bre lo  que^s  jPr^críiVíí  .en  la  Medicina <,  inserto  ó  insfertá  (se-» 
gun  lo  que  sea )  en  el  Número  í;^;  m»s  ¿omo  'está  jmia  ho  se 
dirige  pcincipalmeiite  á  examinarlo  que  allí  lieí,'  diré/soiameuíé 
que  estuve  desojántloitie  repitiendo  mil  y  tantas  veces  una  de 
sus  cláusujias ,  y  al  fin  para  haber  de  entenderla  tuv£  que^apii* 
car  el  dicho  de  ;  un,  orate,  que  .por  desgracia  me  ifiaja  muy  á 
menudoi^  y.  quando  se  ie  recouyiene  por  haber  dicho  una  sanr 
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dez,  «sponée:  ^'Nó  hajde.-fliitón4ef  wad.Í94íUíc4i|Pj„i^nG  i© 

»qu;©  quiero  decir.?  '        \  ,  otcis^  .  fi.u  ^Anr  >Yf,i  ^tí  o 

Lo  qtje  motiva  ésta  £S.fel  aniihcio  delaEJQueva  imfxresjon  de 
Pabk) -^  V'irgiaia,  novela  .<ie  iSaint-Pier're  y  ioclusí)u  «li  dicho 
Némeío  i.°Lv>»  señores  Ediíoiresquesp. ten  ^tomadQ.  i  la  itiqíes^ 
tiade  enseñar  al  que  na  sabe,  no. extrañarán :qu«  por  medio  de 
ymáí  les  pregunte  que  quiere  decir  gran  r^sin  paípel  vitela 
(si  estuviera  al  contrarib  isecia  méfios.  not&bje  lar  .ignorancia) 
aquelio  de  ar iasolisadas  (  ¿,los  luises.  ó  los  voiúmenes  ?  )  y  sobre 
todo.¿x5ué  significa,  ó  coma  se  enjtiendje  que  la  /L>br»:<:w«/<fJ  de  l^ 
letra  cuesta  mais  cara  <^q  después  de} Lt  letra  ^.^ms  ptt  acá^ 
si  no  se  noSi  explica,  lo.  entenderemos  del.ttusnio  modo  que 
avant  la  lettre  y  que  aprés  le  le  tire  fV  quando  mas  que  intes 
de  la  letra  es  antes  de  imprimirse ,  y  seria  cosa  graciosa  y  nun- 
ca vista  el  recibir  una  obra  de  esta. suerte ,  que  por  lo  raro  mcr- 
rece  ser  tan  bien  pagada.  Losi  sabios  estarán  muy  ent^radcs  de 
estas  memidcncias ;  pero  como  el  periíodiGo  no  solo  es  para;  e?-^ 
tos  ,  sino  también  para  nosotros  los  igHorantes  indócil  discan^., 
no  llevarán  á mal  los  señores  Editores  el  q.ue  se  Jes  pregunte, 
y  se  les. suplique,  que  deponiendo  una  mal  entendida  modestia 
(si  acaso  su  obscuridad  nace  de  ella)  nos  saquen  de  dudas ,  y 
no  disimulen  tanto  las  luminosas  luces  que  forzosamente  ilus- 
trarán sus  desenvueltas  potencias.  Granada  y  Enero  21  de 

>  '1     j  Un  Aprendiz  da  Uterato. 

P.  S.  El  Diccionario  de  Historia  natural  que  Se  anuncia 
traducido  por  unos  aficionados  ,  es  regular  ío  sea  por  los  seño^* 
res  Editores.  Aconséjeles  viTíd.  que  dexen  el  traducir  para  quien 
lo  entienda,  pues  tlgranraisin,  el.arrasolisados  y  el  antes  y 
despu&s  de  la  Utra^  y  el  liQtel  Broglie  son  fuertes  testimonias 
de  que  emiendeíi  el  francés  jCotpp  mi  abuela,  y  que  será  un 
Diccionario  que  .por  sus  materias  necesariamente  estará  lleao 
de  voces  técnicas. 

CARTA    OCTAVA. 

Señor  Regañón  :  Entre  las  cartas  y  discursos  tan  útiles  que 
ha  insertado  en  su  periáíiácfi)  jií/bre  educación  y  costumbres, 
merece  particular  aprecio  la  que  pone  al  principio  del  Nú- 


mero  61  ,  y  coticluye  «n  el  siguiente.  J^ío  he  visto  estampada 
otra  que  me  haya  dado  mas  gusto ,  y  se  conoce  muy  bien  que 
el  autor  tiene  adornado  su  talento  de  la  mas  sana  moral;  es 
Üigna  de  verse  y  admirarse  por  los  mayores  sabios  de  España^ 
y  dudo  que  haya  quien  ,  con  razón  ,  retute  quanto  en  ella  ex- 
pone t  sus  pensamientos  son  brillantes ,  y  su  objeto  no  es  otro, 
según  concibo  ,  que  la  felicidad  de  sus  semejantes.  ¡  Qué  esti- 
mación no  exigen  tan  laudables  ¡deas  f 

Un  retiro  agradable  me  ha  dado  á  conocer  lo  mismo  que 
asegura  por  su  carta,  esto  es,  que  enmedio  del  tropel  del  mun- 
do ,  y  cargado  de  los  mayores  negocios ,  puede  el  hombre 
gozar  de  las  dulzuras  encantadoras  que  origina  el  estudio ,  y 
de  los  deliciosos  instantes  que  en  la  soledad  se  disfrutan  ,  cu- 
yos bienes  son  desconocidos  por  muchos  individuos  que  miran 
xon  sumo  aborrecimiento  la  aplicación  de  aquellos  que  desean 
conseguir  tan  gustosos  y  lícitos  placeres ,  rectificando  sus  cos- 
tumbres ,  separándose  del  error  ,  y  adquiriendo  la  instrucción 
rposible.  El  designio  de  estos  censores  malignos  no  es  otro  que 
.el  de  impedir  los  adelantamientos  que  de  tan  noble  ocupación 
resulta  á  los  jóvenes  aplicados ;  pero  en  vez  de  conseguir  su 
depravado  intento  ,  se  adquieren  la  indignación  y  desprecio  de 
los  hombres  sensatos  ,  y  ion  tenidos  por  los  miembros  mas  cor- 
rompidos de  la  sociedad. 

Uno  de  aquellos  amables  individuos ,  guiado  de  los  senti- 
mientos que  dicta.  1»  n^on ,  y  que  han  sido  el  apoyo  de  los 
mas  celebrados  sabios,  me  escribe  freqüentemente  lamentándo- 
se de  las  injurias  que  recibe  de  los  que  áe  venden  por  sus  ami- 
gos ,  juzgándole  éstos  casi  del  mismo  modo  que  los  sicilianos 
al  joven  Dion  ,  levantándole  las  mas  negras  calumnias  ,  criti- 
cando su  aplicación  con  lá  mayor  vileza  ,  y  vomitando  conti- 
nuamente el  mortífero  veneno  de  que  se  hallan  poseídos  sus 
corazones ,  todo  con  el  indigno  fin  de  impedir  el  adelantamien- 
to que  puede  resultarle  de  su  constante  aplicación.  {Se  con'" 
cluird.) 


CON  REAL   PRIVILEGIO. 

IMADRiD 

Em  la  Iinpreiitt  de  la  Administraci^u  del  aeal  Arhitrí»  de  ne«e£ceaciG. 
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NÚM."  13. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  15  de  Febrero  de  1804. 

EDUCACIÓN  PRÁCTICA. 

Discurso  que  dirige  el  Ases-or  de  este  Tribunal  d  los  padres: 
de  familia^  y  demás  encargados  de  este  ramo^ 

-tVespetables  amigos :  Ya  habréis  conocido  en  todo  lo  que  se 
ha  dicho  en  este  periódico  que  el  único  fin  de  toda  buena  edur^ 
cacion  no  es  solamente  el  hacer  á  los  hombres  sabios,  sino  tam- 
bién honrados  y  virtuosos.  ¿Qué  otro  fin  se  debe  uno  propo- 
ner al  educarlos  ,  sino  el  de  hacerlos  felices  ,  y  al  mismo  tiem- 
po útiles  á  la  sociedad?  La  virtud  es  la  única  que  hace  la  feli- 
cidad ,  y  la  verdadera  tuerza  de  los  Estados,  y  á  ella  deben  di- 
rigirse nuestros  esfuerzos  para  hacer  que  se  introduzca  en  to- 
dos los  corazones. 

La  educación  no  es  otra  cosa  sino  el  estudio,  y  el  resulta-^ 
do  de  las  mejores  relaciones  sociales  que  se  han  establecido 
entre  los  hombres  para  su  felicidad»  Ella  se  principia  desde  la 
cuna ,  continúa  la  mayor  parte  de  nuestra  vida  hasta  que  llega- 
á  hacerse  una  costumbre,  y  no  es  buena  sino  en  tanto  que  laa 
relaciones  de  la  sociedad  son  conformes  á  la  razón  y  al  bien 
general. 

Después  de  los  discursos  y  máximas  que  ha  publicado  el 
Presidente  de  este  Tribunal  en  nuestro  periódico ,  parecerá  sirí 
duda  que  no  se  podrá  decir  cosa  alguna  que  no  esté  compre-» 
hendida  en  los  principios  generales  que  expone.  Es  verdad ,  pe-í 
ro.mi  intento  no  es  añadir  nuevos  preceptos  distintos  de  los 
que  ha  publicado :  loque  pretendo  únicamente  en  el  curso  de 
educación  que  emprendo  es  el  dar  una  extensión  circunstancia- 
da á  las  ideas  del  señor  Presidente  ,  y  reducirlas  á  la  práctica 
para  queseí  iconozca,  y  aua  se  execute.  Padres  de  familia,  á 
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vosotros  dirijo  mis  razones,  conro  que  sois  los  mas  interesados 
en  la  felicidad  de  vuestros  hijos,  que  debe  hacer  la  vuestra.  Por 
ellas  conoceréis  quan  útil  seria  el  método  que  os  propongo  si 
se  verificase.  En  el  empleo  en  que  me  hallo  constituido  de  Ase- 
sor de  este  Tribunal  literario ,  me  ha  parecido  una  obligación- 
precisa  dedicarme  á  este  rama,  con  preferencia  i  los  demás, 
por  los  bienes  que  pueden  resultar  á  la  sociedad  en  general.  A 
vosotros  toca  comparar  las  ideas  que  expongo  sobre  la  edu- 
cación ,  con  la  experiencia  juiciosamente  rectificada  ,  deducien- 
do de  ellas  el  método  que  os  parezca  mas  oportuno  para  conse- 
guir el  fin. 

.  No  tiene  duda  que  la  educación  particular  es  la  mejor ,  ha- 
blando generalmente  ,  pero  tampoco  se  puede  dexar  de  conocer 
que  así  como  ésta  tiene  sus  ventajas  ,  no  le  faltan  también  sus 
inconvenientes ,  á  lo  que  se  añade  la  imposibilidad  en  que  s« 
hallan  muchos  padres  de  educar  de  este  modo  á-  sus  hijos, 
aunque  tengan  algunas  proporciones  ^  pues  si  un  padre  tiene 
muchos  hijos  no  puede  él  solo  instruirlos  á  todos  sin  faltar  á  las 
obligaciones  del  destino  ú  ocupación  que  tenga,  y  necesita  dar* 
les  maestros  útiles  en  todo  lo  que  deben  saber ,  lo  quál  na  es 
posible  á  unos  hombres  de  medianas  facultades.  En  la  educa- 
ción privada  ó  individual  cada  padre  no  procura  mas  que  el 
bien  estar  de  su  hijo  y  de  su  familia  ,  y  los  principios  que  en 
ella  se  reciben  se  inclinan  siempre  al  egoísmo ,  porque  todos  se 
ycfieren  á  un  solo  individuo:  no  sucede  esto  en  la  educación  en 
común,  la  qual  es  susceptible  de  mejor  dirección  para  el  mayor 
provecho  de  la  sociedad  general ,  á  cuyo  fin  se  debe  encaminar 
toda  buena  educación.  En  la  instrucción  general  comunica  el 
maestro  á  todos  sus  discípulos  unos  mismos  sentimientos ,  n0 
considera  á  cada  uno  de  ellos  mas  que  una  agregación  homo- 
génea de  todos ,  y  de  esta  consideración  debe  nacer  una  comu- 
nicación de  ideas  sociables,  tanto  mas  análogas  al  carácter  d^ 
la  nación  ,  quanto  mas  perfecta  sea  la  educación  pública* 

Padres  de  familia  ,  el  ilustrar  á  vuestros  hiJoS  ño  ^^  la'  cosa 
mas  necesaria  é  indispensable.  El  objeto  principal  que  os  de- 
béis proponer  es  purificar  su  Corazón  ,  inspirarles  respeto  á  las 
buenas  costumbres  ,  amor  á  la  virtud  y  á  la  humanidad  V  y  te- 
mor de  la  deshonra  ,  del  menosprecio  y  de  la  infamia  qué  cau- 
san los  vicios.  Sabed  pues  que  la  virtud  debe  infundirse  prime- 
ro que  las  ciencias. 

Como  todos  los  individuos  no  sóh  semejantes,  Cada  uno 
tiene  necesidad  de  una  educación  particular  con  aírregló  á  su 


carácter ;  pero  no  siendo  esto  posible  en  un  sistema  de  educa- 
ción así  pública  como  privada ,  he  tomado  el  partido  de  aplicar 
el  mejor  método  para  conseguirlo.  Yo  no  tengo  la  loca  preten-. 
sion  de  hacerme  un  reformador ,  lo  que  intento  solamente  es 
proporcionar  á  la  educacipn  de  los  hombres  la  mejor  utilidad 
para  la  sociedad.  Para  ello  era  preciso  que  cada  discípulo  fuese 
confiado  enteramente  al  maestro  ^  pero  esto  no  me  parece 
practicable ,  porque  la  enseñanza  del  maestro ,  y  el  «xemplo 
que  nota  el  niño  en  su  familia ,  están  casi  siempre  en  perpetua 
contradicción.  Lo  que  pierde  muchas  veces  á  la  juventud  es  el 
rigor  excesivo ,  ó  la  demasiada  indulgencia  4e  sus  padres.  Con. 
esta  conducta  no  se  logra  mas  que  hacer  aborrecible  la  en- 
señanza ,  y  querer  que  los  hijos  tengan  ciencia  primero  que 
buenas  qualidades.  Padres  y  madres ,  si  queréis  que  vuestros 
hijos  posean  y  practiquen  la  virtud,  no  debéis  enseñársela  sola- 
mente en  los  libros ,  pues  un  exemplo  solo  tiene  en  ellos  mag 
peso  que  cien  mil  preceptos.  Considerad  pues,  que  si  no  tienen 
una  buena  educación ,  en  vosotros  ha  consistido,  á  pesar  de 
todo  lo  que  podáis  decir ,  y  sabed  finalmente  que  un  hombre 
honrado ,  aunque  ignorante ,  es  mas  digno  de  respeto  que  uá 
hombre  malo  lleno  de  ciencia. 

Toda  la  dificultad  de  un  sistema  de  educación  no  .consiste 
en  concebirle ,  sino  en  que  se  pueda  executar;  y  a^sx,  4ntes  que 
todo  es  necesario,  como  ha  dicho  el  señor  Presidente,  'que  se 
escogiesen  para  este  efecto  hombres  de  conocida  probidad  y 
buenas  costumbres ,  aunque  no  sean  unos  sabios  ,  porque  como 
no  se  trata  mas  que  de  la  primera  enseñanza ,  qualquier  hom- 
bre que  sepa  leer,  escribir,  y  un  poco  de  aritmética  está  apto 
para  ser  un  buen  maestro  de  escuela.  Seria  de  desear  también 
que  tuviese  un  carácter  suave ,  observador ,  que  amase  la  in- 
fancia ,  y  que  la  examinase  bien  5  pero  el  punto  mas  principal 
de  todos  es  que  sepa  ponerse  al  nivel  de  sus  discípulos ,  ense- 
ñándoles las  cosas  que  «stan  á  sus  alcances  con  la  mayor  pa- 
ciencia :  en  no  habiendo  esto  nada  se  consigue. 

El  mayor  cuidado  que  debe  haber  en  la  sociedad  es  que  los 
padres  de  familia ,  y  los  magistrados  mismos ,  velen  incesan- 
temente sobre  4a  instrucción  pública  ,  porque  es-'Una  parte ,  hl 
vez  la  mas  esencial ,  de  la  felicidad  de  un  Estado.  ¿  Podria 
ipues  quedar  en  abandono  una  función  tan  augusta  y  tan  fun- 
damental como  es  la  de  la  educación?  ¿Podrían  acaso  nuestr<« 
¡hijos ,  ^ue  nos  han  de  reemplazar  quando  acabemos  nuestra 
catrera,  :que4iebeu  ocupar  algún  dia  los  puestos  mas  i?espeta^ 
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bles  de  la  sociedad  ,  y  que  han  de  ser  depositarios  del  tesoro 
«agrado  de  la  felicidad  pública  ;  podrian  digo  ,  quedar  incultos- 
y  abandonados  á  sus  desenfrenadas  pasiones  ,  ó  entregados  á  la^ 
férula  de  un  vicioso  pedante,  que  no  procura  mas  que  ga- 
nar dinero?  ¡Qué  ideas  tan  funestas  producen  estas  reflexiones 
sobre  la  suerte  que  se  prepararía  á  la  edad  futura  si  se  llegase. 
á  abandonar  el  cuidado  y  vigilancia  que  deben  reynar  en  esta 
materia ,  pues  el  hombre  sin  educación  es  una  bestia  salva-t 
ge  que  envilece  y  degrada  el  alma  misma  de  que  está  dotado. 

Concluyo  pues  de  todo  lo  dicho  que  la  educación  es  el  ob- 
jeto mas  importante  de  la  sociedad  ,  que  sin  ella  no  puede  ha- 
ber felicidad  en  ningún  pais ,  y  que  son  desgraciados  los  hom- 
bres que  tengan  á  menos  el  instruir  á  la  infancia  en  los  debe- 
res de  la  virtud ,  porque  al  fin  de  sus  dias  se  verán  llenos  de 
las  mayores  calamidades.    . 

El  Tribunal  Catoniano ,  lejos  de  mirar  con  indiferencia  un 
tamo  tan  esencial,  procura  tenerlo  siempre  á  la  vista  como  uno 
de  los  primeros  objetos  que  se  ha  propuesto  tratar  en  su  papel, 
y  yo  por  corresponder  á  los  deseos  que  animan  á  su  Presidente 
y  demás  individuos  mis  concélegas ,  he  procurado  formar  una 
especie  de  tratado  de  Educación  practica,  reuniendo  los  pre-» 
ceptos  que  me  han  parecido  mas  titiles  para  el  intento ,  de  va- 
rios autores  ,  y  comprobándolos  con  la  experiencia.  Este  es  ei 
que  presento ,  y  me  daré  por  muy  satisfecho  si  logro  sacar  de 
?Í  algún  fruto  en  beneficio  de  mis  semejantes  que  existen  en  el 
.4ia  9  y  que  puedan  existir.  Salud. 

El  Asesor  del  Tribunal* 


SECRETARÍA. 
GokRESPONDE]S(CIA   LITERARIA  DEL  MES. 

foncluye  la  Carta  octava  puesta  en  el  Numero  antecedente^ 
:.-r    ■        '    •  .:      ■■'  ■-••^• 

También  se  queja  amargamente  de  las  expresiones  satíricas 
con  que  tratan  su  precioso  periódico ,  diciendo  que  es  la  cosa 
mas  despreciable  que  se  ha. visto ,  componiéndose  todo  él  de 
cai(.t^s  insulsas  y  disparatadas ,  no  encerrando  su  contenido  una 
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dracma  de  giísto ;  perisiguléndole  terriblemente  por  que  tiene 
subscrito  á  él.  Enmedio  de  tantos  insultos  y  acometimientos  me 
escribe  con  la  mayor  serenidad  la  siguiente  carta. 

"Amigo  de  mi  alma,  mis  contrarios  siguen  atacándome 
furiosamente  burlándose  de  mi  aplicación  al  estudio:  yo  los  re- 
sisto", y  confio  que  no  conseguirán  apartarme  un  solo  punto  de 
lui  acertada  elección :  conozco  muy  bien  que  es  la  base  de  todo 
hombre  de  probidad  ,  y  que  seguramente  me  resultará  mucho 
bien  :  detesto  á  estos  enemigos  de  la  humanidad  ,  y  tengo  pre- 
sente los  saludables  consejos  con  que  vmd.  me  favorece.  Le  re- 
inito  los  Números  6i  y  62  del  Regañón  ,  y  le  suplico  se  digne 
escribir  al  Presidente  de  aquel  respetable  Tribunal ,  diciéndole 
que  son  dignas  de  alabarse  las  bellas  máximas  que  en  ellos  deir* 
rama  el  señor  N. ,  que  su  producción  es  la  mas  fina ,  y  de  un 
tino  extraordinario ,  y  que  ha  dado  con  su  carta  una  cucliilla- 
da: muy  profunda  á  mis  opositores,  pues  se  hablan  empeñado 
erv  persuadirme  que  el  comercio  era  incompatible  con  el  estu- 
dio,  que  los  que  seguían  aquel  ramo  no  debian  mirar  mas  li- 
bros que  los  de  caxa ,  y  no  calcular  mas  que  sus  lícitas  ó  ilíci- 
tas ganancias  ;  pero  loco  de  alegría  luego  que  recibí  una  opi- 
nión tan  fundada  ,  corrí  en  busca  de  ellos,  les  manifesté  las  ra- 
zones tan  sólidas  que  alegaba  un  literato  desinteresado ,  les  in« 
timé  que  hablasen  del  Regañón  con  mas  respeto  ,  y  les  aperci- 
bí para  que  no  diesen  otra  vez  su  voto  contra  una  cosa  que  no 
Conocían  el  mérito  que  encerraba  :  con  tan  oportuna  reprehen- 
sión se  quedaron  volados ,  y  yo  me  retiré  gozoso  de  ver  com- 
binados mis  pobres  pensamientos  con  los  del  señor  N.,  á  quien 
tributo  las  mas  rendidas  gracias ,  habiéndose  hecho  acreedor 
á  la  estimación  de  los  hombres  de  juicio ,  y  á  mayor  premio 
que  el  que  publica  el  Discípulo  de  Pericón  en  el  Número  3  de 
este  año,  y  le  estimaría  mucho  que  siempre  que  diese  al  públi- 
co sus  producciones  dixera  algo  sobre  el  comercio  para  satis- 
facción mia  ,  y  afrenta  de  tanto  obstinado  idiota  ,  semejantes  á 
la' zorra  de  Esopo,  que  viéndose  sin  cola  aconsejaba  á  las  de- 
mas  que  se  cortasen  las  suyas.  No  dude  vmd.  de  mi  aplicación, 
y  viva  seguro  que  no  conseguirán  su  intento  mis  antagonistas, 
.pues  siempre  será  apasionado  á  las  ciencias,  y  de  vmd.  su 
amante  discípulo  =  El  Comerciante  perseguido.'* 

Ya  ve  vmd. ,  señor  Regañón ,  lo  mucho  que  padece  un  po- 
bre mancebo  que  destín^  los  ratos  que  le  dexan- libres  sus  nego- 
cios en  leer  algunos  libros  y  periódicos:  bien  conoce  vmd.  que 
empleando  tan  ventajosamente  el  tiempo  desea  instrucción ,  jr 
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que  parte  de  su  periódico  lo  empleé  en  desterrar  la  preocupa- 
don  que  reyna  en  algunos  comerciantes,  y  lo  útilísimo  que  les 
seria  á  éstos  la  lectura  de  buenos  libros,  adoptando  el  acerta-* 
do  iiiétódo  del  señor  N. ,  pues  les  servirla  á  muchos  para  evi- 
tar todo  trato  fraudulento. 

Yo  aconsejo  á  toda  clase  de  jóvenes  que  despreciando  Is 
censura  de  tamo  Zoylo  que  nos  mortifica,  se  dediquen  al  estu«* 
dio,  que  es  la  recreación  mas  gloriosa  que  pueden  abrazar, 
que  no  teman  los  ladridos  de  los  rabiosos  canes  de  su  prosperi-* 
dad  ,  y  que  en  lugar  de  entregarse  al  juego,  á  la  disolución  y. 
demás  placeres  efímeros ,  amen  las  ciencias,  las  prefieran  á  to-* 
do ,  y  llegarán  á  ser  hombres  de  bien,  ¿No  es  la  cosa  mas  las*» 
timosa  ver  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  correr  tras  de  unas 
diversiones  que  solo  les  acarrean  disgustos  y  remordimientos 
en  su  conciencia?  ¿No  es  el  delirio  mayor  verlos  perdidos  en 
seguimiento  de  las  licenciosas  costumbres  ,  ocupados  en  ponet 
lazos  para  hacer  caer  á  las  inocentes  palomas?  ¡Infeliz  cegue-^ 
dad!  j Tanto  anhelo  por  seguir  la  vanidad  mundana,  y  ningu* 
no  para  ser  tenidos  por  hombres  de  juicio  y  religión!  No  puc'* 
do  atribuir  este  desorden  ,  señor  Presidente  ,  á  otra  causa  que 
al  descuido  de  los  padres  en  su  educación ;  muchos  hay  de  est- 
ros parecidos  á  aquellos  locos  que  por  no  confesar  la  enferme* 
<Jad  que  padecen  ,  reciben  gustosos  la  muerte,  por  no  hacer 
aplicación  de  los  remedios  conocidos.  No  puedo  menos  de  cla- 
mar desde  mi  rústico  tugurio  que  las  virtudes  y  las  ciencias 
están  perseguidas  en  el  dia  por  una  familia  de  estos  miserables 
ibuhos ,  mas  numerosa  que  la  del  Rey  Priamo ,  y  si  quisieran 
oirme  estos  ignorantes ,  les  diria  que  la  virtud  es  la  que  cons- 
tituye la  estimación  de  los  hombres  honrados ,  que  :1a  deben 
apreciar  los  jóvenes  aplicados  que  aborrecen  el  vicio ,  y  que 
mirasen  con  respeto  las  sabias  máximas  que  tan  gloriosamente 
siguieron  un  Mably  ,  un  Muratory ,  y  otros  héroes  ,  espejos  jen 
que  deben  verse  á  todas  horas  los  dichosos  jóvenes  que  d^ 
sean  imitarlos,  y  llegar  á  ser  algún  dia  columnas  que  sostetv- 
gan  el  templo  de  la  sabiduría. 

Para  que  puedas  alcafi^r  esta  felicidad  ^  no  debes  temer, 
juventud  estudiosa,  las  sátiras  mordaces  de  los  enemigos  de  tu 
prosperidad ,  no  desmayes!  vista  de  los  peligros  que  te  se  pre- 
sentan por  estos  partidarios  del  vicio  y  de ia  ignorancia,  aban<- 
dona  isl  miedo  que  te  causan  estos  fantasmas  ¿  continúa  en  tv^ 
preciosas  tareas  ,  y  sigue  con  tu  sabia  aplicación  ,  que  algún 
día  te  verás  colmada  de  satisfacciones,  cogiendo  los  íxídi&  ópi* 
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mos  frutos  que  te  producirán  tus  fconesUs  ocupaciones  ,  y  co- 
ronada por  la  justicia  de  Minerva, 

.;'  Si  vmd.. determinase  ,  señor  Regañón  ,  publicar. en  su  pe- 
riódico este  ligero  ensayo ,  quedaré  satisfecho  de  su  imparcia- 
lidad ,  y  si  lo  contempla  digno  de  archivarlo ,  también  lo  esta^ 
rá  de  su  rectitud  y  autoridad 

El  Apologista  de  hs  Jóvenes  aplicados* 


CARTA   NONA. 

=  Señor  Regañón  :  Muy  señor  mió:  ¿Qué  tal  estamos?  ¿  Se 
"la  pasando  bien  el  invierno ,  ó  éste  le  pasa  á  vmd.?  Amigo  mió, 
Bo  hay  que  dexarse  acobardar  del  tiempo  aunque  caigan  las 
keladas  del  año  1107.  Enciérrese  vmd.  con  su  braserito  en  el 
bufete  á  despachar  los  negocios ,  y  reirse  de  todos  estos  curru- 
taquiilos  y  pirracas  de  nuestros  dias ,  que  hacen  alarde  de  ir 
"vestidos  de  papclina  á  la  inclemencia.  No  amigo,  no  estamos 
nosotros  para  executar  tales  valentías,  y  si  quiere  vmd.  prolon- 
gar su  vida  á.  un  periodo  de  cincuenta  años  mas,  debe  apre- 
tarse la  frente  ,  como  yo  ,  todas  las  mañanicas  ,  con  un  gorro 
de  algodón  fino  blanco ,  6  color  de  pensamiento ,  que  aun  es 
mas  alegre  y  propio  para  que  no  traspase  la  frescura  el  cele- 
bro; el  celebro,  digo,  de  que  vmd.  no  tenga  novedad,  y  que 
prosiga  tan  contento  y  chistoso :  yo,  gracias  al  Dios  de  las  al- 
turas ,  me  hallo  mas  fuerte  que  el  cinamono ,  aunque  un  po- 
quito tétrico ,  por  la  descarga  de  unas  quantas  pesetas  que  su- 
frió mi  pobre  bolsa  en  la  función  de  San  Antón. 

Es  el  caso ,  acudí  yo  á  la  plaza  de  esta  ciudad  el  dia  de  ri- 
fas ,  como  otros  puramente  simples ,  que  llaman  á  los  que  al 
son  de  una  descompuesta  y  ronca  lira  suelen  estar  embelesados 
á  manera  de  payos,  como  si  nunca  la  hubieran  oido ;  estuve 
digo ,  y  me  paseé  dando  vueltas  y  revueltas  por  las  tiendas, 
sufriendo  mas  pisadas  y  empellones  que  dieron  á  Elias,  y  en- 
medio  de  la  farsa  me  cogieron  una  tropa  de  pantomimos  estu- 
diantes (que  se  hallan  en.  esta  bien  abundantes)  con  pretex« 
to  de  hacerme  jugar  á  rifa  varios  pañuelos:  yo  que  no  entendía 
bien  el  valoree  los  naypes,  unido  al  cambio  de  cartas  tan 
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diestramente  executado  «nos  con  otros ,  6  ya  porque  la  baraja 
fuese  de  magia  ;  ello  es  que  absolutamente  no  pude  ganar  una 
suerte  en  tan  largo  rato  como  me  tuvieron  sin  hacer  otra 
cosa  que  echar  mano  á  la  bolsa  como  otro  Judas,  de  lo  que  in- 
fiero pagaba  yo  los  pañuelos ,  y  los  estudiantes  se  hacian  con 
ellos.  Ya  estaba  sumamente  violento  y  colérico,  quando  re- 
suena un  clarín  que  me  pareció  aviso  para  sacar  algún  toro,  y 
¿qué  era?  que  se  disponían  á  rifar  el  lechon  de  la  ciudad, 
con  el  nombre  del  de  San  Antón.  Sale  al  balcón  su  secretario: 
se  preparan  los  mamotretos  necesarios :  se  repite  el  clarin,  y  la 
gente  queda  suspensa  con  la  boca  abierta ,  como  la  hija  del 
Pelos  quando  la  peynaban.  Al  ver  este  extraño  espectáculo  no 
pude  contener  mi  descompasada  risa  ,  pero  fué  la  casualidad  se 
declaró  en  breve  el  sugeto  á  quien  pertenecía,  y  vea  vmd. 
que  de  improviso  pasan  de  un  profundo  silencio  al  mayor  al- 
boroto. Prosiguen  las  rifas  de  pañuelos ,  &c.  se  obscurece  la 
tarde,  pero  ¡qué  sucede!  lo  que  antes  era  pura  diversión  se 
convierte  en  desórdenes.  Aseguro  á  vmd. ,  señor  Regañón,  que 
hube  de  retirarme  con  mis  amigos  por  no  presencial^  las  accio-» 
nes  mas  vergonzosas  que  osadamente  executaban ,  con  cuya 
despedida  se  concluyó  la  farsa ,  y  esta  carta  ,  que  servirá  para 
que  la  encaje  vmd.  en  cuerpo  y  alma  en  alguno  de  sus  Re* 
gañones.  Agur. 

Pojporro.  B,  C.  N, 


CON   REAL  PRIVILEGIO. 

MAbklD 

En  la  Impreots  de  la  Adminictradoa  del  Real  Arbitrio  de  Benefíceacia* 


NÚM."  14. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  18  de  Febrero  de  1804. 

EDUCACIÓN  PRÁCTICA. 

Primer  grado  de  instrucción  pública, 

X  íira  poder  manifestar  mejor  el  método  que  propongo ,  y  ha- 
cer mas  fácil  su  inteligencia,  quiero  suponerme  un  maestro  de 
escuela  en  un  lugar  ,  y  que  recibo  de  sus  propios,  ó  de  su  ve- 
cindario ,  una  paga  suficiente  para  vivir  con  medianas  conve-» 
niencias,  á  fin  de  que  los  pobres  no  contribuyan  con  una  can- 
tidad que  les  seria  muy  dificii  pagar  por  la  instrucción  de  sus 
hijos.  Supongo  también  que  tengo  en  mi  escuela  treinta  ó  qua- 
renta  niños,  todos  varones,  que  en  otro  lugar  hablaré  de  las 
hembras.  Estos  niños  serán  todos  amigos  mios ,  porque  es  pre- 
ciso que  yo  me  haga  tan  niño  como  ellos ,  y  no  recibiré  ningu- 
no antes  de  los  seis  ó  siete  años  de  edad  ,  porque  si  son  mas 
pequeños  tienen  todavía  el  espíritu  demasiado  débil.  Lo  prime- 
ro que  procuraré  será  fortificar  sus  cuerpos  y  su  temperamento 
del  modo  siguiente.  Al  principio  les  enseñaré,  no  el  a,  b,  c, 
sino  á  correr,  saltar  y  luchar  sin  hacerse  daño:  formaré  de 
ellos  varias  compañías,  poniendo  juntos  á  los  amigos,  y  elegiré 
por  xefes  de  ellas  á  los  mas  diestros  y  advertidos.  Mi  pretensión 
es  que  hagan  exercicio ,  y  se  fortifiquen  ,  que  se  diviertan  bien 
en  la  escuela ,  y  que  abandonen  hasta  el  descanso  mismo  por 
venir  á  ella.  Concederé  premios  á  los  mas  hábiles ,  y  que  so- 
bresalgan, y  estos  serán  de  distinciones,  puestos  honrosos  en- 
tre ellos  mismos  ,  y  de  alabanzas  :  nada  de  dinero,  ni  cosa  que 
lo  valga ,  pues  basta  solamente  el  honor  del  triunfo.  Yo  procu- 
raré conducirlos  excitando  á  los  perezosos ,  reanimando  á  los 
que  cedan ,  menospreciando  la  cobardía ,  y  avergonzando  á  los 
que  estén  dominados  por  ella.  Les  enseñaré  á  presentarse  con 
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gracia  ,  á  mostrar  vigor  y  destreza  ,  y  á  executar  bien  todo  lo 
que  tengan  que  hacer.  Aprenderán  varias  especies  de  danzas 
que  exigen  ligereza,  y  en  el  verano  les  haré  que  naden  en  un  es- 
tanque que  no  sea  profundo  ni  muy  grande.  En  todos  estos 
exercicios  tan  útiles  para  desenvolver  las  facultades , del  cuerpo, 
y  que  preparan  las  del  alma,  los  xefcs  de  cada  banda  harán 
que  reyne  el  orden  ,  la  disciplina  y  la  concordia,  previniendo 
todos  los  peligros  ,  y  serán  recompensados  de  su  zelo  y  buena 
conducta  por  el  afecto  que  les  muestre,  y  por  el  honor  del  man- 
do. Todos  mis  discípulos  estarán  siempre  prontos  á  todo  lo  que 
se  les  mande  ,  tanto  por  el  deseo  de  la  alabanza ,  como  por'eí 
temor  de  la  deshonra.  Muy  pronto  saldrá  de  mi  escuela  el  que 
prefiera  el  dinero  á  la  gloria ,  pues  es  un  corazón  vil ,  y  mis 
discípulos  no  le  podrán  sufrir  en  su  compañía.  Estas  son  unas 
lecciones  prácticas  que  todos  los  niños  amarán  seguramente. 

No  faltarán  tal  vez  maestros  de  escuela  y  preceptores  que 
reprueben  esta  conducta ,  defendiendo  el  acierto  de  la  que  haa 
tenido  hasta  aquí  ^  pero  se  les  debe  hacec  conocer  que  dester- 
rando de  la  escuela  todos  los  placeres  es  el  medio  mas  seguro 
de  que  los  muchachos  la  aborrezcan  ,  y  que  jamas  pongan  aten- 
ción á  nada  de  lo  que  diga  el  maestro.  Si  éste  impone  algún 
castigo  doloroso  por  el  estudio,  es  el  modo  mas  excelente  de 
que  los  niños  miren  con  odio  toda  instrucción ,  y  de  que  crean 
que  el  estudiar  no  es  mas  que  ser  castigado.  Preceptores  crue- 
les ,  si  hacéis  de  vuestra  escuela  una  especie  de  infierno,  ¿có- 
mo queréis  atraer  á  ella  la  infancia?  Si  no  tenéis  otro  modo  de 
enseñar ,  dexad  pues  esta  augusta  función ,  que  no  se  ha  hecho 
para  que  vosotros  la  ocupéis. 

Muy  distante  de  semejante  conducta  castigaré  yo  también 
á  mis  discípulos ,  pero  será  privándolos  de  las  alegres  diversio- 
nes de  mi  escuela ,  de  modo  que  será  para  ellos  un  tormento 
el  no  poder  asistir  á  ella,  ni  participar  del  estudio,  que  haré  el 
mayor  de  sus  placeres.  Yo  impondré  por  penas  igualmente  el 
menosprecio,  la  vergüenza,  la  ignominia  y  la  torpeza  de  los 
vicios  de  que  quiero  purgar  la  juventud.  Para  que  se  enfade 
del  juego  de  naypes ,  por  exemplo  ,  alguno  de  mis  discípulos 
que  parezca  aficionado  ,  le  obligaré  á  jugar  tanto  que  les  tome 
un  odio  mortal.  Para  hacer  que  se  aborrezca  lo  malo  y  se  amé 
lo  bueno  ,  agregaré  siempre  el  placer  a  esto  último ,  y  el  odio 
á  lo  primero.  Yo  confieso  que  este  método  es  directamente 
opuesto  al  que  se  sigue  en  el  dia  en  muchas  partes  ^  pero  que 
se  me  diga  <xfn  ingenuidad  ¿quál  de  los  dos  es  el  mejor  ? 


Mucho  gusto  me  dará  que  se  susciten  contiendas  ó  disputas 
en  la  especie  de  gobierno  que  pretendo  formar.  Así  que  haya 
alguna ,  estableceré  entre  mis  discípulos  una  comisión  de  jue*« 
ees  y  de  examinadores ,  los  abogados  oficiosos  tomarán  el  par* 
tido  del  acusado ,  se  defiende  la  causa ,  á  cuyo  juicio  presido 
yo ,  para  sofocar  todos  los  abusos  que  pueda  haber  en  el  pley- 
to ,  haciendo  que  los  abogados  delinqüentes  sean  también  juí^p- 
gados  por  el  mismo  tribunal.  Con  esto  los  discípulos  reconoce- 
rán la  fuerza  de  la  justicia ,  y  los  fundamentos  de  la  propiedad 
individual,  y  escucharán  la  voz  de  la  humanidad  y  del  dere- 
cho justo  y  equitativo.  Así  vengaré  yo  al  inocente  oprimido,  y 
haré  que  se  degrade  el  culpado  con  el  menosprecio  general,  y 
la  pérdida  del  honor.  Yo  pondré  una  grande  importancia  á  to- 
das e>tas  menudencias  para  que  mis  discípulos  las  respeten  ,  y 
formen  de  ellas  un  gran  concepto,  haciendo  allí  en  pequeño  lo 
que  algún  dia  deberán  hacer  en  grande.  Si  entre  los  jueces 
que  elija  hubiere  algunos  que  maliciosamente  tuerzan  la  justi- 
cia ,  serán  juzgados  por  mi  tribunal  siempre  imparcial  y  seve- 
ro ,  y  el  honor  ó  deshonor  serán  mis  castigos.  Estas  son ,  á  mi 
parecer,  unas  lecciones  prácticas  de  probidad  y  de  justicia,  que 
son  las  bases  de  la  sociedad  humana;  y  puedo  creer  con  funda- 
mento que  esta  costumbre  disminuirá  en  ellos  el  espíritu  de  do- 
lo ,  de  opresión  y  de  injusticia ,  y  hasta  el  uso  feroz  del  duelo. 

Yo  no  conozco  una  institución  mas  excelente  para  la  ju- 
Tentud  que  la  de  unir  los  jóvenes  mutuamente  por  la  amistad. 
La  naturaleza  misma  hace  nacer  este  afecto  en  ellos  ,  princi- 
palmente quando  se  conforman  las  voluntades  y  los  gustos.  Yo 
procuraré  fortificar  con  todo  mí  poder  en  sus  corazones  esta  in- 
clinación ,  y  hacerla  inviolable,  yo  la  apoyaré  sobre  los  funda- 
mentos mas  sagrados ,  y  sus  leyes  serán  mas  fuertes,  que  las 
de  los  hombres.  La  intrepidez  de  un  amigo  que  desprecia  los 
mayores  peligros ,  la  esclavitud  y  la  muerte  misma  por  salvar 
Ja  vida  ó  el  honor  de  su  amigo ,  me  parece  un  sentimiento  di- 
vino muy  superior  á  la  humanidad. 

Este  noble  afecto  procuraré  cultivarle  entre  mis  discípulos 
desde  la  edad  mas  tierna ,  uniendo  los  que  parezcan  amigos 
con  las  cadenas  del  honor  y  de  la  virtud ,  y  el  que  las  violare 
será  castigado  con  la  execración  universal.  Todo  lo  que  perte- 
nezca á  los  amigos  lo  haré  común  entre  ellos ,  será  tenida  por 
la  mayor  cobardía  el  no  socorrerse  mutuamente  en  todas  las 
ocasiones,  y  nada  habrá  en  el  mundo  que  pueda  destiuir  esta 
asociación  entre  los  jóvenes.  De  este  mudo  se  ennobleceráa 
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desterrando  el  egoísmo.  El  honor  será  el  principio  fundamental 
de  esta  unión ,  y  así  no  se  executará  baxeza  alguna. 
^^  Los  exerciciüs  corporales  de  la  infancia  no  tendrán  masque 
un  determinado  espacio  de  tiempo,  y  sin  abandonarh^s  entera- 
mente les  iré  substituyendo  poco  á  poco  otros  objetos.  Introdu- 
ciré algunas  canciones  que  aprenderán  de  mem<^ria  ,  y  que  re- 
fieran á  mis  discípulos  con  tonos  sencillos  y  melodiosos  las 
acciones  de  los  hombres  grandes  de  la  antigüedad  ,  principal- 
mente los  de  nuestra  nación  ,  sus  virtudes  ,  su  generosidad,  y 
sus  heróycos  hechos.  Los  xefes  de  cada  clase  entonarán  el  cán- 
tico, y  toda  la  banda  repetirá  de  memoria  una  parte  de  él.  Los 
cantores  mas  hábiles,  y  mas  sensibles  á  la  gloria,  serán  los  mas 
honrados  ,  y  coronados  de  laureles  á  la  vista  de  sus  rivales, 

[Qué  ignorantes  somos  del  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano quando  está  en  su  juventud,  y  qué  poco  conocemos  el  in- 
menso poder  del  entusiasmo ,  de  la  virtud,  de  la  generosidad  y 
del  honor  que  le  transporta  de  alegría!  Yo  quisiera  poder  mos- 
trar á  mis  lectores  sus  admirables  efectos,  pero  bien  conocidos 
son,  y  puedo  asegurar  que  si  después  de  haberse  embriagado 
vuestros  hijos  con  estos  himnos  de  gloria  y  de  magnanimidad 
no  fueren  virtuosos ,  merezco  la  muerte. 

Sin  embargo  ,  yo  no  les  enseñaré  á  mis  discípulos  todas  las 
canciones  que  sepa  ,  sino  que  reservaré  las  que  me  parezcan 
mejores  por  largo  tiempo,  para  que  tengan  deseo  de  aprender- 
las. Finalmente  ,  cederé  á  su  importunidad  ,  y  ellas  serán  la 
primera  cartilla  que  les  ponga  en  las  manos.  Esta  misma  lectu- 
ra se  la  economizaré  para  excitar  mas  su  apetito  5  les  avivaré 
el  deseo  de  instruirse ,  poniendo  en  un  alto  grado  la  instruc- 
ción, y  conduciéndola  por  el  ascendiente  de  las  recompensas 
de  honor ,  y  por  el  temor  de  la  ignominia.  Bien  pronto  leerán 
el  cántico ,  y  las  distinciones  honoríficas  recompensarán  á  los 
que  sepan  leer.  Todavía  podré  hacer  mas  :  no  saben,  por  exem- 
plo ,  el  tono  de  tal  canción,  y  desean  saberlo  5  para  esto  es  ne- 
cesario estudiar  el  valor  de  las  notas ,  y  con  esta  diversión 
aprenderán  fácilmente  la  música.  No  basta  pues  que  se  entien- 
da la  canción,  sino  que  es  menester  copiarla.  Se  ponen  luego 
á  garabatear  en  el  papel,  y  poco  á  poco  aprenden  á  escribir, 
Al  paso  que  van  haciendo  estos  progresos ,  haré  yo  mis  recom- 
pensas mas  difíciles  de  obtener  para  no  envilecerlas.  Yo  he  su- 
puesto todos  estos  exemplos ,  pero  un  maestro  será  bien  es- 
túpido si  no  sabe  inventar  otros  muchos  con  arreglo  á  las  cir- 
cunstancias. Condúzcase  pues  la  juventud  por  el  deseo,  la  emú- 
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lacion ,  el  honor ,  y  eí  miedo  de  la  deshonra  ,  y  no  de  otro  mo- 
do ,  y  con  esto  se  hará  de  los  niños  quanto  se  quiera. 

Si  hubiese  preceptor  alguno  que  se  atreviere  á  castigar  á 
sus  discípulos ,  debe  ser  excluido  de  este  cargo  por  ser  un  tira- 
no. Quando  se  acerque  alguno  á  mi  escuela  no  oirá  jamas  los 
gritos  de  los  niños  ,  que  en  otras  partes  son  azotados  por  pe- 
dantes inhumanos.  Yo  no  temo  que  los  viejos  maldigan  mi  me- 
moria,  acordándose  de  su  juventud-^  porque  jamas  les  costará 
mi  escuela  un  doloroso  recuerdo,  Al  contrario  contemplarán 
con  la  mas  deliciosa  alegría  los  lugares  de  su  primera  educa- 
ción ,  y  vendrán  á  bendecir  mi  tumba ,  recorriendo  en  su  alma 
el  agradable  tiempo  que  pasaron  á  mi  lado. 

Por  desgracia  existe  todavía  alguna  preocupación  entre  los 
maestros  y  preceptores ,  pues  creen  muchos  que  la  corrección 
corporal  es  indispensable  para  los  niños.  La  opinión  de  estos 
es  que  el  enseñar  bien  es  castigar  mucho ,  y  que  las  disciplinas 
y  el  maltrato  bastan  para  infundir  una  buena  educación.  Por 
este  medio  no  hacen  mas  que  degradar  y  envilecer  la  especie 
humana  ,  haciendo  de  las  escuelas  un  congreso  de  viles  escla- 
vos ,  y  de  tiranos  implacables  que  se  detestan  recíprocamente. 
Yo  he  conocido  muchos  individuos  que  conservaban  un  odio 
mortal  á  sus  maestros ,  y  que  deseaban  hasta  su  muerte. 

A  esto  Tal  vez  se  me  dirá  que  es  imposible  gobernar  los  ni- 
ños mal  inclinados  sin  la  corrección  corporal ;  pero  este  es  un 
engaño ,  porque  no  hay  mayor  pena  para  un  niño  que  el  me- 
nosprecio, la  vergüenza,  el  odio  y  la  burla  de  sus  compañeros: 
él  preferirá  diez  veces  el  castigo  mas  bien  que  sus  insultantes 
críticas  ,  y  el  verse  separado  de  su  compañía  ^  y  si  con  los  me- 
dios que  propongo  no  podéis  sacar  partido  de  un  muchacho, 
yo  apuesto  que  mucho  menos  lo  podréis  conseguir  con  vuestra 
conducta  brutal.  ¿No  veis  que  castigando  á  un  niño  le  dais 
vos  miimo  á  su  espíritu  ya  depravado  un  exemplo  de  tiranía  y 
de  maldad?  Los  azotes  envilecen  el  alma  ,  y  destruyen  la  no- 
bleza del  corazón  ,  siendo  imposible  que  un  hombre  muy  casti- 
gado en  su  niñez  tenga  un  buen  carácter ,  y  que  no  procu- 
re vengarse  en  los  otros  de  lo  que  ha  padecido  en  su  infancia. 

También  se  me  replicará  diciendo  que  con  el  método  que 
expongo  se  dará  un  pávulo  mayor  á  la  vanidad  de  los  hombres. 
Esto  sucedería  seguramente  si  yo  no  cuidase  de  comprimirla 
por  la  vergüenza  y  por  la  afrenta  que  emplearé  en  destruirla. 
Además  de  que  la  vanidad  no  se  introduce  mas  que  en  las  ai- 
mas  pequeñas ,  y  con  mis  reglas  yo  podré  hacer  que  dirija  las 
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opiniones  de  la  infancia ,  lo  que  no  es  difícil.  La  opinión  es  I^t 
reyna  del  mundo ,  y  el  que  sepa  hacer  uso  de  ella  es  capaz  d^ 
gobernar  á  los  hombres  sin  necesidad  de  emplear  la  fuerza. 

Lo  que  yo  tendré  gran  cuid^ido  de  prevenir  serán  los  vicio? 
que  nazcan  del  mismo  carácter  de  los  niños,  principalmente  I9, 
hipocresía  que  oculra  baxo  de  un  exterior  solapado  la  hiél  pon- 
zoñosa del  corazón.  Yo  le  declararé  una  guerra  tan  cruel  é 
implacable  á  este  vicio,  mitraré  tanta  franqueza  y  sinceridad 
en  iqis  procedi,mienios,  castigaré  con,  tanta  ignominia  las  sórr 
didas  y  viciosas  pasiones  ,  inspiraré  tanto  horror  á  la  mentira 
en  mis  discursos  y  acciones,  y  educaré  de  tal  modo  la  juvenr 
tud ,  que  vendrán  á  ser  los  vicios  extremamente  raros,  y  ^i 
no  consigo  desarraygarlos  enteramente,  perdonaré  la  mitad  del 
castigo  á.  aquellos  que  los  confesaren  con  sinceridad.  Libra- 
ré á  la  juventud  de  las  frivolas  demostraciones  de  una  políticíi 
aparente ,  de  los  afectados  sentimientos  de  honor  que  no  pror 
ducen  ninguna  acción  buena,  y  de  estos  embustes  públicos  de 
que  se  hace  un  tráfico  tan  grande  en  la  sociedad.  No  ocu- 
paré jamas  á  los  jóvenes  á  que  espien  ni  observen  malignamen- 
te los  defectos  de  los  otros ,  pero  procuraré  que  cada  uno  se 
observe  á  sí  mismo,  y  se  dedique  á  merecer  la  estimación  de 
sus  mas  virtuosos  compañeros.  Esta  buena  disposición  perma— 
necerá  en  ellos  quando  salgan  de  la  clase,  y  los  obligará  á  man- 
tenerse en  los  límites  del  honor  ,  y  de  respetarse  sin  cesar  á  sí 
mismos,  si  yo  cuido  de  inspirarles  estas  ideas. 

De  este  modo  examinaré  hasta  lo  mas  oculto  del  alma  de 
mis  discípulos ,  y  supuesto  que  todos  los  vicios  nacen  de  debi- 
lidad ,  fortificaré  y  ennobleceré  todos  los  sentimientos  que 
aquella  tenga,  dirigiéndome  con  especialidad  á  la  imaginación, 
que  es  el  resorte  mas  poderoso  del  corazón  humano.  No  hay 
maestro  tan  estúpido  que  no  sepa  que  es  preciso  alimentar  la 
imaginación  y  la  sensibilidad,  y  que  estas  dos  facultades  del 
alma  necesitan  ser  dirigidas  en  la  carrera  de  la  vida.  Si  se  quie- 
ren encadenar ,  como  sucede  con  la  enseñanza  que  se  da  en  ^1 
dia  en  muchas  partes ,  cae  el  hombre  precisamente  en  el  em- 
brutecimiento ,  porque  se  rompen  todos  los  resortes  de  su  ca- 
rácter con  el  temor  ,  y  su  alma  se  degrada.  Tan  cierto  es  esto 
que  un  niño  siempre  amenazado ,  lleno  de  temor ,  castigado, 
envilecido ,  y  á  quien  se  le  ha  obligado  siempre  á  comprimir 
el  término  de  sus  ideas  sin  permitirle  examinar  ni  convencerse 
de  cosa  alguna  por  sí  mismo,  no  será  jamas  sino  una  alma  ba- 
xa  y  un  espíritu  débil.  Al  contrario,  el  que  tenga  exaltada  1^ 


r 


Til 

imaginación  con  grandes  exemplos  ,  y  se  le  haya  educado  con 
sentimientos  de  honor  y  nobles  pensamientos  sin  temor  alguno, 
tendrá  valor ,  energía  y  grandeza  en  su  carácter. 

En  el  Numero  siguiente  se  continuará  este  tratada.  No  me 
es  posible  omitir  algunas  circunstancias  que  comprehende  para 
evitar  que  parezca  demasiada  largo  ,  porque  son  todas  tan  in- 
teresantes y  precisas  para  el  todo  de  la  idea  que  me  he  pro- 
puesto, que  quedarla  imperfecta  la  educación  si  no  acudiese  ¿ 
todas  ellas  aunque  de  paso.  Salud. 

El  Asesor  del  TríbunaU 


SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA   LITERARIA  DEL    MES. 

CARTA     DÉCIMA. 

Señor  Presidente  del  temible  Tribunal  Catoníano:  Aseguro 
á  vmd.  que  mi  complacencia  en  leer  sus  periódicos  es  suma, 
mas  reflexionando  sobre  la  diversidad  de  cartas  que  se  publican 
en  ellos,  no  dexa  de  advertir  que  los  tiros,  cuchilladas  y  reve- 
ses que  se  dan  á  la  indecencia,  luxo ,  profusión  y  desnudez  de 
las  mugeres  ,  no  haya  habido  una  buena  persona  que  declame 
contra  cierta  clase  de  hombres  que  ,  á  mi  parecer ,  son  tanto  ó 
mas  dignos  de  reprehensión ;  no  obstante ,  me  hago  cargo  de 
que  no  todo  se  le  previene  al  hombre ,  como  ni  tampoco  puede 
estar  en  todas  partes  para  que  los  lances  críticos  le  manifiesten 
las  conseqüencias  funestas  que  trae  el  abuso  y  la  corrupción, 
enemigo  capital  de  las  buenas  costumbres  ,  que  es  el  objeto  que 
á  todos  nos  interesa  :  basta  de  preámbulo,  pero  todo  es  necesa- 
rio: es  el  caso,  que  conforme  había  de  irme  al  paseo  del  Prado, 
que  era  mi  favorito,  determiné  todo  lo  contrario,  acordándome 
de  que  allí  todo  es  candelas,  pomos  y  botas,  y  dirigiéndome  á 
la  Florida,  apenas  di  algunos  pasos ,  quando  advertí  que  con- 
gregadas algunas  gentes  de  ambos  sexos  se  decían  unos  á  otros 
¡qué  escándalo h  [qué  indecencia!  yo  impaciente  dirigía  mi  vis- 
ta á  ttdas  partes ,  hasta  que  di  con  el  objeto,  que  estaba  á  la 
verdad  nada  honesto ,  mas  el  pudor  y  la  vergüenza  no  me  per- 
miciéron  dilatarme  mas  en  aquella  visión  ridicula^  hablo^  se- 
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ñor  Regañón,  de  esas  tropas  de  hombres  vestidos,  ó  mejor  diré 
desnudos ,  pues  aunque  su  pais  lo  permita,  aquí  tocamos  con  la 
experiencia  que  los  zaragüelles  es  uno  de  los  motivos  mas  po- 
derosos para  corromper  las  buenas  costumbres,  pues  qualquiera 
función  que  executen ,  sea  beber,  como  la  de  nuestro  caso, 
cargar  lo$  carros ,  ó  agoviarse  ,  que  es  indispensable  ,  no  hay- 
duda  que  tienen  que  manifestar  lo  que  la  misma  naturaleza  pi- 
de esté  custodiado :  mi  fin  en  esta  carta  no  es  otro  sino  el  que 
vmd.  con  la  autorid  id  que  tiene  mande  despachar  un  decreto 
severo,  para  que  á  lo  menos  quando  iodo  valenciano  ó  murcia- 
no entren  en  nuestra  Corte  usen  los  zaragüelles  mas  largos, 
y  i©s  aten  con  sus  cintas ,  á  la  manera  que  los  traen  nuestros 
matagatos ;  viva  vnid.  persuadido  ,  señor  Regañón  ,  que  es.  pn 
escollo  muy  peligroso  para  la  modestia  y  el  pudor ,  y  que  este 
caso  no  es  particular ,  sino  que  se  ha  verificado  varias  veces, 
como  me  lo  han  asegurado  algunos  amigos,  ni  juzgue  ^^^^¡gf^ 
esto  sea  ana  ridiculez ,  pues  no  estoy  muy  lejos  de  creerle 
los  zaragüelles  hayan  sido  ruina  del  corazón  de  muchas  almas: 
algo  mas  se  me  ofrecía  reflexionar  sobre  el  asunto ,  pero  lo 
omito,  porque  juzgo  que  ésta  (como  otras)  vaya  al  honroso 
lugar  de  las  inútiles ,  publicando  después  para  satisfacción  del 
público  que  tal  y  tales  cartas  no  se  insertaron  por  contener  co- 
sas picarescas,  ó  por  ostras  razones  que  no  tengo  presentes: 
esta  satisfacción  la  tengo  por  superfina ,  y  es  la  razón  ,  señor 
Presidente ,  porque  vmd.  constituido  y  colocado  por  juez  de 
lin  Tribunal  tan  digno  de  respeto,  debe  tomarse  el  trabajo  de 
mandar  quitar  de  las  cartas  que  se  le  remiten  lo  superfino  ,  lo 
inútil ,  lo  satírico ,  y  al  mismo  tiempo  adornarlas  del  buen  len- 
guage  que  Dios  le  ha  concedido,  aprovechándose  solamente  de 
lo  que  á  qualquiera  hijo  de  vecino  se  le  ocurra  y  comunique;  y 
no  lleve  usted  á  mal  esta  especie  de  digresión,  pues  solo  lle- 
vo eí  fin  de  que  algunos  sugetos  se  animen  á  dar  á  vmd.  sus 
producciones  ,  pero  es  mucho  el  miedo  que  hay  al  lugar  de  las 
inútiles ;  mas  yo  me  complaceré  en  que  quede  esta  en  seme- 
jante archivo.  De  vmd. 

F.  A.  Y.  Z. 


CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MAD  R ID 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  22  de  Febrero  de  1804. 

EDUCACIÓN  PRÁCTICA. 

Continúa  el  Tratado  puesto  en  el  Número  antecedente* 

X  o  no  sé  por  que  en  muchas  partes  no  se  cuida  ya  de  emplear 
la  emulación  en  la  enseñanza.  Dicen  algunos  que  es  para  sepa- 
rar el  espíritu  de  envidia  que  suele  producir ;  pero  este  es  un 
vano  temor  en  los  maestros ,  que  con  un  solo  golpe  pudieran 
exterminar  en  los  jóvenes  esta  pasión ,  oprimiéndola  con  todo 
el  peso  de  la  ignominia,  é  inspirando  á  los  discípulos  senti- 
mientos de  honor  y  de  generosidad.  Por  otra  parte  la  emula- 
ción no  puede  ser  jamas  envidia.  Yo  he  visto  pruebas  de  esta 
verdad ,  y  me  parece  muy  fácil  de  executar  el  medio  que  pro- 
pongo. En  toda  concurrencia  es  indispensable  que  haya  emula- 
ción, siempre  que  haya  muchos  individuos  dedicados  á  un  misr- 
mo  estudio,  y  que  la  consideración  sea  el  premio  del  mérito. 
En  la  educación  individual  ó  privada ,  un  niño  solo  que  no  con- 
curre con  otro  alguno,  y  que  no  reconoce  ni  compara  sus  co- 
nocimientos ,  no  se  anima  por  la  emulación  ^  y  así  sucede  que 
sus  progresos  en  la  instrucción  son  muy  lentos  y  poco  segu- 
ros, porque  no  hace  esfuerzo  alguno  su  alma  para  elevar  y  au- 
mentar sus  conocimientos  incitando  su  amor  propio.  Todo  lo 
contrario  sucede  en  la  educación  que  se  hace  en  común ,  pues 
como  en  ella  nace  al  instante  la  rivalidad,  se  manejan  todos  los 
resortes  de  la  industria  ,  y  por  este  medio  se  hacen  las  nacio- 
nes políticas  ,  comerciantes  é  instruidas. 

Aun  en  el  caso  de  que  la  emulación  produxese  la  envidia, 
tan  fácil  de  destruir  siendo  de  esta  especie,  ¿cómo  podríamos 
dexar  de  usar  de  este  auxilio  tan  indispensable  en  toda  educa- 
ción? Es  preciso  que  no  se  concedan  mas  premios  al  mérito  y  á 
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la  virtud,  y  que  se  dexe  á  los  hombres  sumergidos  en  el  aban- 
dono y  la  pereza,  ó  que  se  destruya  toda  la  civilización  ,  y 
volvamos  á  vivir  en  los  bosques.  Nuestros  espíritus  no  pueden 
tomar  esfuerzo  alguno  si  no  son  excitados  ,  porque  son  por  su 
naturaleza  perezosos.  Que  se  me  muestre  pues  un  hombre  gran- 
de siquiera  de  quantos  han  existido,  que  no  haya  tenido  emu- 
lación por  la  gloria  ,  imitando  ó  queriendo  imitar  á  los  anti- 
guos, ó  á  sus  contemporáneos.  El  talento  sin  la  emulación  es  lo 
mismo  que  un  candil  que  no  tiene  aceyte ,  por  servirme  de 
esta  comparación  justa,  el  qual  se  apaga  muy  pronto. 

Volviendo  á  las  disposiciones  de  mi  escuela ,  yo  procuraré 
formar  en  ella  un  estado  político,  en  donde  el  zelo,  la  amistad 
mutua  ,  y  la  concordia  entre  mis  discípulos  reynen  quanto  sea 
posible.  Estableceré  para  este  efecto  concursos,  fiestas  y  triun- 
fos ;  habrá  grados  de  distinción,  y  empleos  honoríficos  como  en 
un  exército  5  distribuiré  insignias  honrosas  y  de  menospre- 
cio, las  quales  se  usarán  siempre,  con  especialidad  en  publico, 
y  formaré  de  mis  discípulos  un  conjunto  de  individuos  que  s€ 
amen,  auxilien  y  socorran  mutuamente  en  todas  ocasiones.  Si 
alguno  faltare  á  estas  obligaciones ,  el  castigo  que  tenga  será 
el  odio  y  menosprecio  de  los  demás  5  pero  estos  mismos  castigos 
no  serán  irremisibles ,  pues  las  buenas  acciones  que  notare  en 
los  mismos  delinqüentes ,  harán  que  se  borre  hasta  la  memoria 
de  la  pena  que  han  sufrido  por  sus  delitos  anteriores,  ' 


'  En  las  escuelas  gratuitas  de  primeras  letras  que  hay  por  cons- 
titución de  su  Regla  en  el  Convento  de  Religiosos  Belemitas  de  Ja 
ciudad  de  la  Havana,  se  hace  una  función  de  este  carácter,  que  lla- 
man: El  Imperio.  Para  el  efecto  se  forma  en  los  claustros  una  espe- 
cie de  teatro  con  dosel,  sitial,  y  demás  muebles  necesarios^  y  al  ni- 
fio  que  mas  ha  sobresalido  en  Ja  perfección  de  la  Jetra  le  coronan 
como  Emperador  ,  repartiendo  entre  los  mas  adelantados  las  insignias 
de  Cónsules,  Senadores,  Capitanes,  &c.  A  esta  iuncion,  que  se  hace  en 
público ,  asiste  un  lucido  concurso  de  individuos,  y  se  representan  en 
ella  algunas  escenas  análogas  entre  los  mismos  niños,  que  expJican  el 
motivo  y  las  circunstancias  que  concurren  en  la  elección ,  Jas  quales 
son  interniediadas  por  una  brillante  música.  Este  acto  se  repite  por 
lo  regular'  cada  año ,  y  el  Emperador  tiene  en  la  escuela  una  cierta 
distinción ,  y  algunas  facultades  que  le  distinguen  de  los  demás.  To- 
do esto  me  ha  parecido  una  institución  muy  buena  para  promover  la 
instrucción  ,  y  aun  yo  establecería  por  este  estilo  algunas  funciones, 
pero  no  tendrían  el  mismo  objeto,  ni  algunas  de  las  circunstancias 
referidas,  Yo ,  por  exemplo,  no  les  daria  los  primeros  empleos  á 


Como  la  conducta  que  pienso  tener  no  podrá  infundir  un 
temor  servil  á  mis  discípulos  quando  estén  en  mi  presencia, 
tendré  ocasión  de  observar  y  conocer  sus  intrigas  y  manejos ,  y 
lo  que  yo  no  pueda  ver  por  mí  mismo ,  lo  verán  mis  delegados, 
y  aun  me  reemplazarán  en  los  casos  poco  importantes.  Final- 
mente ,  todo  será  dirigido  por  la  emulación  de  la  alabanza  y 
del  honor ;  y  aun  quando  sucediera  introducirse  en  ésta  algua 
poco  de  vanidad,  como  fuera  mas  útil  que  dañosa,  no  me  da^ 
ria  cuidado  alguno ,  pues  basta  reprimir  el  exceso  poniendo  so- 
lidez en  lo  que  se  trate,  y  concediendo  únicamente  el  aprecio 
á  lo  que  es  digno  de  alabanza. 

Si  en  el  lugar  en  que  tuviese  yo  mi  escuela  hubiese  otras, 
como  sucede  en  las  ciudades ,  será  esto  un  motivo  de  concurren- 
cia, y  yo  excitaré  á  mis  discípulos  á  que  excedan  en  mérito  á 
los  de  las  escuelas  vecinas,  y  encenderé  en  sus  corazones  el  de- 
seo de  la  superioridad  en  el  estudio.  Para  este  efecto  formaré 
concursos  públicos,  á  los  quales  asistirán  los  padres  de  familia, 
y  aun  los  magistrados ,  que  tendrían  mucho  gusto  en  ver  estos 
exámenes,  como  primeros  ensayos  de  su  instrucción.  A  los  ni- 
fios  que  mas  sobresaliesen  en  estos  actos  les  honraria  con  dis- 
tinciones y  alabanzas.  Todas  estas  pequeneces  serian  para  ellos 
negocios  de  la  mayor  importancia  ,  y  se  dedicarían  á  conse- 
guirlos ,  siendo  de  esperar  que  el  niño  mas  perezoso  y  abando- 
nado ponga  la  mayor  eficacia  en  alcanzar  estos  honores  que 
renovaré  muchas  veces  en  el  año. 

Mi  método  pues  no  se  reduce  á  proporcionar  á  los  jóvenes' 
esta  especie  de  recreo  solamente ,  sino  que  agregaré  también 
otros.  A  causa  de  los  cánticos  que  he  referido  antes ,  se  desea- 
rá saber  la  historia  de  los  sugetos  en  cuya  alabanza  se  han  he- 

aquellos  niños  que  solo  fuesen  meros  pendolistas,  sino  que  preferiría 
á  los  que  me  pareciesen  mas  virtuosos,  mas  aplicados,  y  de  ideas 
mas  justas,  pues  estos  siempre  serian  los  mas  adelantados,  ó  los  mas" 
dispuestos  á  serlo.  Tampoco  conferiría  títulos  de  Cónsules,  Pretores, 
ni  otros  así,  á  unos  niños  que  ninguna  idea  podían  tener  de  estos 
empleos,  sino  que  les  daria  otros  que  estuviesen  mas  á  su  alcance, 
como  Vireyes,  Capitanes  Generales,  &c.  agregándole  á  cada  uno 
ciertas  facultades  para  que  no  fuesen  mirados  aquellos  como  una  sim- 
ple nomenclatura.  Estos  magistrados  aparentes  juzgarían  en  primera 
instancia  todos  los  defectos  leves  de  los  demás  niños,  pasando  sus  de- 
cisiones á  mi  juzgado  superior  para  ser  puestas  en  execucion  ó  corre- 
gidas. Con  este  arbitrio  y  otros  semejantes  sacaría  mas  fruto  de  mis 
cducaados,  que  con  la  vil  disciplina  y  la  cruel  palmeta, 
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cho  ,  y  entonces  haré  que  la  lean.  Ellos  la  oirán  con  todo  el 
interés  que  escuchan  los  niños  los  cuentos  de  encantamientos; 
alabarán  y  admirarán  las  grandes  acciones  de  los  héroes ,  y  se 
engrandecerán  sus  almas  con  esta  lectura ,  elevando  su  imagi- 
nación á  ideas  justas  y  sublimes. 

Por  desgracia  nuestra  carecemos  todavía  de  un  Plutarco  es- 
pañol  que  nos  refiera  la  historia  de  los  hombres  grandes  que 
han  ilustrado  nuestra  Península  en  todos  ramos.  Las  tumbas  de 
estos  héroes  están  cubiertas  de  pclvo,  sumergidas  en  la  obscu- 
ridad ,  y  muchos  de  sus  nombres  desconocidos  ,  en  tahto  que 
vamos  á  contemplar  personages  extrangeros  é  indiferentes  has- 
ta en  los  mismos  teatros*  Mas  de  las  tres  quartas  partes  de 
los  españoles  ignoran  hasta  los  nombres  de  nuestros  mayores 
héroes.  Es  lastimosa  seguramente  esta  ignorancia.  Mucho  mas 
sensatos  que  nosotros  eran  sin  duda  los  antiguos,  pues  sus 
hombres  grandes  eran  colocados  entre  sus  falsas  divinidades,  y 
sus  estatuas  adornaban  las  plazas  públicas ,  y  de  este  modo  sa- 
bían todos  sus  hechos. 

Con  la  lectura  de  los  hombres  grandes  que  ha  habido  ea 
nuestra  nación  ,  yo  inspiraré  á  los  jóvenes  el  amor  á  la  patria, 
que  es  una  de  las  primeras  virtudes  sociales.  Óigase  pues  lo 
que  dice  el  Arzobispo  de  Cambray  en  el  libro  XIV  de  su  in- 
mortal obra  de  Telémaco.  ^'Por  lo  que  hace  á  los  niños  (le  de- 
cía Mentor  al  Rey  Idomeneo ) ,  estos  pertenecen  menos  á  sus 
padres  que  á  la  República:  ellos  son  hijos  del  pueblo,  hacen  su 
esperanza  y  su  fuerza ,  y  es  muy  tarde  para  corregirlos  quan- 
do  se  han  llegado  á  corromper.  Importa  muy  poco  para  el  caso 
el  excluirlos  de  los  empleos  que  ocupan  quando  se  hacen  in- 
dignos de  ellos ,  y  vale  mucho  mas  prevenir  el  daño ,  que  ver- 
se obligado  á  castigarlo.  El  Rey  ( anadia  )  que  es  el  padre  de 
todo  su  pueblo,  lo  es  con  particularidad  de  la  juventud,  que  es 
la  fior  de  la  nación ,  y  cuyos  frutos  se  deben  cuidar  con  el 
mayor  esmero.  Dígnese  pues  el  Rey  de  velar  sobre  la  educa- 
ción que  se  da  á  los  niños  :  haga  que  se  observen  exactamente 
las  leyes  de  Minos ,  las  quales  ordenan  que  se  crie  á  los  hijos 
en  el  menosprecio  del  dolor  y  de  la  muerte :  fórmese  un  pun- 
to de  honor  en  huir  las  delicias  y  las  riquezas ,  y  que  la  injus- 
ticia ,  la  mentira ,  la  ingratitud  y  la  afeminación  se  miren  co- 
mo vicios  infames :  que  se  les  enseñe  á  los  niños  desde  su  mas 
tierna  infancia  á  cantar  las  alabanzas  de  los  héroes  que  han  si- 
do amados  de  los  Dioses,  que  han  hecho  acciones  generosas 
por  su  patria.  I  y  manifestado  su  valor  ea  los  combates  ;  ^ue  el 
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encanto  de  la  música  se  apodere  de  sus  almas  para  hacer  sus 
costumbres  puras  y  dulces :  que  aprendan  á  ser  tiernos  con  sus 
amigos ,  fieles  á  sus  aliados  ,  y  equitativos  con  todos  los  hom- 
bres ,  aun  con  sus  mayores  enemigos ;  y  que  teman  menos  á  la 
muerte  y  á  los  tormentos ,  que  á  la  menor  reprehensión  de  su 
conciencia.  Si  desde  temprano  se  les  enseñan  á  los  niños  estas 
grandes  máximas,  y  se  les  introducen  en  la  memoria  por  me- 
dio de  la  dulzura  del  canto,  pocos  habrá  que  no  se  inflamen  de 
amor  á  la  gloria  y  á  la  virtud.'* 

^*  Mentor  anadia  que  era  muy  importante  establecer  escue- 
las públicas  para  acostumbrar  á  la  juventud  á  los  mas  penosos 
€xerricios  corporales  para  evitar  la  floxedad  y  ociosidad  que 
corrompen  el  mejor  natural :  quería  que  hubiese  una  grande 
variedad  de  juegos  y  de  espectáculos  que  animasen  á  todo  el 
pueblo ,  pero  que  exercitasen  con  especialidad  los  cuerpos  para 
hacer  los  hombres  diestros ,  flexibles  y  vigorosos ,  y  que  se  die- 
sen premios  para  excitar  una  noble  emulación/^ 

Tal  vez  se  me  dirá  que  estos  principios  chocan  contra  nues- 
tras máximas ,  y  que  lo  que  era  muy  bueno  entre  los  antiguos, 
dexa  de  serlo  entre  nosotros.  Pero  ¿qué  .hay  de  extraño  y  de 
impracticable  en  este  método?  ¿Qué  desgracia  tan  grande  es 
para  nosotros  el  ocuparnos  en  los  juegos  de  los  niños  ?  ¿  Teme- 
remos sin  duda  imitar  á  Augusto  el  señor  del  mundo ,  que 
tenia  todos  los  dias  la  impertinencia  de  enseñar  él  mismo  á  leer 
y  escribir  á  su  nieto,  ó  nos  burlaremos  del  grave  Catón  el  Cen- 
sor, que  se  divertía  corriendo  con  sus  hijos  en  caballitos  de  ca- 
ña? Si  todo  esto  nos  parece  despreciable ,  sin  duda  valdremos 
mas  nosotros  que  estos  hombres  que  tanto  aprecia  la  anti- 
güedad. 

Estoy  muy  distante  de  pretender  que  la  educación  de  la  in- 
fancia no  tenga  mas  objeto  que  el  valor  guerrero ,  porque  sé 
muy  bien  que  la  guerra  es  una  plaga  de  la  humanidad  ;  pero 
¿quién  duda  que  el  valor  es  el  elemento  mas  necesario  de  todas 
las  virtudes?  Sin  este  requisito  no  puede  existir  la  magnani- 
midad, el  amor  de  la  gloria ,  el  desprecio  de  la  muerte  y  de  la 
adversidad ,  la  moderación  ,  la  austera  justicia  ,  el  desinterés, 
ni  la  noble  elevación  del  alma.  Las  virtudes  son  hermanas  lo 
mismo  que  los  vicios  í  una  sola  atrae  á  las  demás  del  mismo  gé- 
nero, y  así  sucede  que  las  virtudes  civiles  se  unen  á  las  guerre- 
ras de  tai  modo  que  el  que  se  porta  como  hombre  honrado  en 
el  seno  de  su  familia,  no  cera  jamas  cobarde  en  un  dia  de 
combate. 
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No  se  crea  pues  que  mi  estudio  consistirá  en  un  vano  fluxo 
de  palabras  ,  sino  que  mis  discípulos  pondrán  en  práctica  los 
exemplos  que  les  presentare.  Exercitaré  sus  almas  en  la  imita- 
ción de  los  grandes  modelos ,  y  todo  será  puesto  en  acciony 
grabando  en  el  corazón  de  los  niños  los  primeros  principios  del 
honor  y  de  la  gloria.  Lo  que  mas  conviene  para  la  instrucción 
de  los  niños  es  que  se  les  pongan  á  la  vista  excelentes  modelos 
que  puedan  imitar  desde  su  mas  tierna  edad  ,  y  que  su  maestro 
sea  un  hombre  honrado.  De  nada  les  sirven  los  mejores  discur- 
sos si  tienen  á  la  vista  exemplos  que  los  destruyen.  Yo  bien  sé 
que  es  imposible  presentarlej*  á  los  niños  excelentes  modelos  vi- 
vos, porque  son  muy  raros  ^  pero  se  puede  recurrir  á  los  que 
nos  ofrece  la  historia.  De  ella  se  puede  s¿icar  un  modelo  para 
cada  niño ,  el  qual  tenga  relación  con  su  carácter  y  con  su 
estado. 

Maestros  ó  preceptores  de  educación  muy  buenos  son  los 
preceptos  morales  para  los  individuos  que  saben  reflexionar, 
pero  para  la  inconsiderada  juventud  son  mas  necesarios  ios  pre- 
ceptos físicos,  si  no  queréis  que  vuestros  discípulos  se  disgus- 
ten muy  pronto  del  estudio.  Creedme,  no  hay  un  camino  mas 
seguro  para  su  instrucción  que  el  del  agrado  :  poned  todas 
vuestras  reglas  en  acción  ,  que  todos  los  exemplos  sean  vivifi- 
cados ,  y  así  se  animarán  sus  corazones.  Adornad  la  razón  mis- 
ma con  colores  vivos  é  imágenes  sensibles ,  y  sed  mas  bien  pin- 
tores que  anatomistas.  Así  pues  debéis  presentarles  aquellas  his- 
torias en  que  se  vea  al  hombre  virtuoso  combatido  de  todas  las 
desgracias  ,  y  hecho  juguete  de  la  fortuna  ,  pero  que  muestra 
siempre  serenidad  enmedio  de  los  mayores  contratiempos ,  y 
que  su  grande  alma  se  hace  superior  á  las  calamidades,  y  á  la 
misma  presencia  de  la  muerte. 

Un  punto  muy  esencial  en  el  método  que  proponemos  es  el 
de  elegir  bien  los  modelos ,  y  adaptarlos  al  natural ,  principal- 
mente al  estado  del  niño  que  se  educa ,  porque  seria  una  cosa 
muy  inútil,  por  exemplo  ,  el  ofrecer  como  modelo  para  un  par- 
ticular á  Carlos  V,  ó  otro  semejante ,  pues  es  mucha  la  despro- 
porción. Es  preciso  poner  los  exemplos  mas  al  alcance  de  los 
individuos ,  y  así  se  recurrirá  á  las  vidas  de  estos  ilustres  espa- 
ñoles que  han  adquirido  reputación  en  las  artes  mecánicas  y 
liberales,  en  el  comercio,  en  las  ciencias,  &c.  indagando  con 
esmero  los  hombres  que  han  exer^ido  lejos  del  tumulto  del  mun» 
do  todas  las  virtudes  sociales;  y  si  por  desgracia  no  hubiese 
unos  exemplos  de  esta  naturaleza ,  seria  muy  conveniente  el 
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inventarlos  y  darlos  por  ciertos ,  pues  la  historia  sola  de  Ro- 
binson  Cruzé  es  mas  útil  para  los  niños  que  millares  de  pre- 
ceptos sobre  la  educación. 

De  la  vida  de  los  hombres  grandes  que  ha  habido  en  nues- 
tra nación  pasarán  mis  discípulos  á  instruirse  en  la  historia  de 
España ,  haciendo  que  noten  en  ella  las  épocas  mas  notables  de 
su  grandeza  ,  el  espíritu  general  de  cada  siglo ,  el  estado  par- 
ticular de  los  pueblos  ,  sus  usos  y  costumbres ,  y  el  origen  de 
sus  desgracias  ó  de  su  felicidad  desde  tiempos  muy  antiguos 
hasta  nosotros.  Después  les  enseñaré  las  magnánimas  historias 
de  la  antigüedad^  les  pintaré  el  sublime  talento  y  heroísmo  de 
los  griegos ,  y  las  virtudes  de  la  antigua  Roma.  Les  leeré  á 
Plutarco  para  que  admiren  estas  nobles  almas  de  la  antigüedad, 
y  adquieran  nobleza  y  elevación  en  sus  pensamientos.  Para  to- 
do esto  no  se  necesita  un  gran  talento ,  solo  es  preciso  que  ha- 
ya alguna  memoria  ,  y  me  atrevo  á  creer  que  no  puede  faltar 
ésta  á  los  maestros  de  educación. 

El  estudio  de  la  aritmética  le  dirigiré  acia  un  fin  inmediato 
y  palpable  de  utilidad,  para  que  los  jóvenes  aprendan  esta 
ciencia  con  gusto  y  provecho.  También  les  enseñaré  un  poco 
de  geometría  práctica  por  medio  de  exemplos  sencillos  de  que 
puedan  sacar  fruto. 

Muy  buenos  son  los  preceptos  en  la  educación  ,  pero  ¿de 
qué  importancia  pueden  ser  quando  hay  exemplos?  Yo  enseña- 
ré á  mis  discípulos  á  que  sufran  con  valor  la  fatiga ,  el  calor, 
el  frío,  la  sed,  el  hambre,  y  todas  las  privaciones  posibles. 
Esta  es  la  ciencia  mas  esencial  de  la  vida ,  y  la  escuela  mas  im- 
portante. Procuraré  acostumbrar  á  mis  discípulos  á  vivir  á  la 
inclemencia  para  enseñarles  á  ser  pacientes  en  la  adversidad,  y 
á  no  quejarse  como  las  mugeres.  Un  hombre  debe  ser  constan- 
te en  la  desgracia ,  y  los  cobardes  solamente  son  los  que  se 
abandonan  á  una  vergonzosa  desesperación.  "Yo  soy  desgra- 
ciado (le  dice  el  hombre  de  bien  á  su  hijo) ,  pero  pon  la  mano 
sobre  mi  corazón ,  y  no  sentirás  en  él  jamas  el  menor  abati- 
miento :  la  virtud  al  fin  lo  consigue  todo ,  ó  muere  con  la  fir- 
meza de  Sócrates.  Los  insolentes  en  la  prosperidad  son  los  úni- 
cos que  hay  cobardes  en  la  adversidad.'^ 

No  hay  mas  medio  que  este  para  hacer  la  juventud  sensi- 
ble y  compasiva  ,  pues  las  personas  que  son  siempre  felices  no 
piensan  jamas  que  hay  miserables ,  porque  quando  se  está  sen- 
tado á  una  mesa  abundante  nadie  se  acuerda  de  que  puede  al- 
guno morirse  de  hambre.  Es  preciso  ser  desgraciado  para  saber 
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lo  que  es  la  desgracia.  Si  se  tuviese  esta  conducta  no  se  vería 
en  las  calamidades  públicas  la  atro¿  insensibilidad  de  algunos 
hombres  ricos  que  casi  se  alegran  de  Ja  miseria  de  sus  seme- 
jantes ,  ni  se  encontrarla  tanta  indiferencia  en  los  mismos  com- 
patriotas si  supiesen  por  experiencia  que  están  sujetos  á  las 
mismas  aflicciones  é  infortunios.  De  nada  sirve  el  predicar  la 
caridad  á  esos  hombres  duros  y  orgullosos  con  sus  riquezas, 
que  no  dan  al  pobre  mas  que  una  limosna  por  ostentación ,  y 
afligen  la  virtud  desgraciada  envileciéndola  mas  bien  que  con- 
solándola. 

Fúndese  pues  el  honor  y  la  gloria  en  sufrir  las  penas  de  la 
vida ,  y  en  participar  de  las  desgracias.  Póngase  al  hombre  en 
el  lugar  que  le  ha  colocado  la  naturaleza ,  la  qual  no  ha  hecho 
pobres  ni  ricos ,  sino  hermanos  y  seres  sensibles.  La  felicidad 
de  la  tierra  es  muy  transitoria  ,  y  ningún  hombre  debe  consi- 
derarse libre  del  infortunio  para  despreciar  la  asistencia  y  el 
socorro  de  sus  semejantes.  Todos  estos  principios  son  la  base 
única  y  verdadera  de  toda  buena  educación ,  porque  sin  ellos 
no  puede  haber  buenas  costumbres  ,  generosidad  ,  nobleza  ea 
las  almas ,  ni  aun  verdadera  virtud  social. 

Yo  he  presentado  con  alguna  prolixidad  el  método  que  he 
formado  de  una  buena  educación,  por  parecerme  tan  intere- 
sante cada  circunstancia ,  que  no  la  he  podido  omitir.  Hasta 
ahora  no  he  hecho  mas.  ¿íue  tratar  del  primer  grado  de  instruc- 
ción que  se  les  debe  dar  á  loí^  niños  ,  varones  se  entiende ,  pa- 
saremos después  al  que  deb^n  recibir  las  mugeres  ,  según  mi 
modo  de  pensar ,  arreglando  todos  mis  pensamientos  al  me- 
jor modo  que  se  puedan  executar,  para  poder  ser  útil  en  el  em- 
pleo que  obtengo  en  este  Juzgado.  Salud. 

El  Asesor  del  TribunaU 


CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 
En  la  Imprenta  de  la  Administracioa  del  Real  Arbitrio  de  Beneñcencia. 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  2¿  de  Febrero  de  1804. 

SECRETARÍA, 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES. 

CARTA  UNDÉCIMA. 

Oeñor  Regañón :  Es  imposible  que  vmd.  y  los  demás  indivi- 
duos que  componen  el  Tribunal  Catoniano  tengan  una  pizca  de 
conciencia ,  supuesto  que  le  han  robado  el  plan  de  su  periódi- 
co á  los  Editores  del  Memorial  Literario  ,  según  se  quejan  ,  y 
con  razón  ,  «"  ^'^  xxuuiv,^^  jíx^xii.  a«  .Wr-hn  oaoel.  K<i  verdad 
que  las  principales  materias  que  se  tratan  en  el  Regañón  son  so- 
bre educación  y  costumbres ,  las  quales  ni  se  han  nombrado  si- 
quiera en  la  tal  Biblioteca  periódica ,  pero  es  una  felonía  insu- 
frible el  haberse  apoderado  tan  francamente  del  ramo  de  litera- 
tura ,  que  á  la  cuenta  estaba  estancado  exclusivamente  por  los 
señores  Memorialistas ,  á  causa  sin  duda  de  que  quando  empe- 
zaron á  publicar  su  periódico  en  1801  no  habia  ninguno  en 
Madrid  dedicado  á  dar  razón  de  los  libros  nuevos ,  y  de  las 
composiciones  dramáticas.  Ya  puede  vmd.  conocer  la  fuerza 
que  tiene  en  ambos  juicios  la  línea  posesoria ,  y  siendo  ésta  la 
que  favorece  á  los  Editores  del  Memorial  Literario ,  se  deduce 
que  ni  vmd.  ni  su  Tribunal  debían  haber  tomado  el  mismo  mis' 
friísimo  plan  que  tenia  aquel  periódico  ^  ni  aparecer  al  público 
con  un  título  tan  ceñudo. 

No  es  lo  peor  que  vmd. ,  hospite  insaluiato ,  se  haya  toma- 
do la  libertad  de  tratar  de  la  literatura ,  ramo  que  era  privati- 
vo de  los  señores  Memorialistas,  porque  ellos  quieren  que  lo 
sea ,  sino  que  le  haya  puesto  á  su  periódico  dos  títulos  que  lé- 

Q 


122 

jos  de  concertar  en  nada ,  Sie  contradicen  ,  como  aseguran  di- 
chos Señores ,  porque  el  apodo  de  R^rgañon  aplicado  á  la  seve- 
ridad de  un  Romano jque  le  llamaban  Catón,  se  hallará  que  en 
maldita  la  cosa  le  conviene ,  supuesto  que  este  Censor  jamas 
regañó  ni  tuvo  mal  genio.  Lo  que  mas  hacia  era  declamar  en 
el  Senado,  en  el  público,  y  en  todas  partes  contra  los  abusos  y 
malas  costumbres  de  su  tiempo ,  proteger  y  fomentar  la  buena 
educación  ,  con  otras  pequeneces  de  estas,  que  todas  juntas  no 
importan  un  comino ;  pero  siempre  lo  hacia  con  un  medito  tan 
agradable ,  y  unas  palabritas  tan  dulces  y  lisonjeras ,  que  daba 
gusto  el  oirle. 

Si  vmd.  fuera  un  hombre  dócil,  y  que  desease  la  mejora  de 
«u  periódico  con  aprovechamiento  del  público ,  pondría  por 
obra  al  instante  los  consejos  que  voy  á  darle ,  los  quales  al  pa- 
so que  le  grangerian  á  vmd.  y  á  los  individuos  de  su  Tribunal 
el  concepto  de  hombres  horrorosamente  sabios ,  les  proporcio- 
narian  el  trabajar  menos  con  mayor  lucro.  Todo  el  oro  del  Pe- 
rú,  y  la  plata  de  México  no  es  capaz  de  recompensar  este  be- 
neficio ,  y  serán  vmds.  tan  ingratos  que  ni  siquiera  me  darán 
las  gracias.  Es  de  advertir  que^  el  método  que  voy  á  proponer 
no  es  una  pura  teórica  ,  sino  que  está  prácticamente  comproba- 
do con  la  experiencia ,  como  se  verá  por  los  datos. 

Hasta  ahora  el  Tribunal  Catoniano,  por  su  declaración  mis- 
ma ,  ha  í^ciado  persiiflHitl»  J-  ti--  i»*»  — ^otuiuL^xca  y  la  educación 
debian  ser  el  objeto  de  su  periódico ,  porque  éstas  son  las  que 
hacen  la  dicha  de  la  sociedad  ,  y  por  esta  causa  ,  sin  duda ,  no 
ha  cesado  de  rompernos  la  cabeza  con  planes  de  educación ,  y 
discursos  del  Presidente  sobre  las  costumbres  y  la  moral.  ¿Y 
qué  se  ha  sacado  con  ellos?  Mil  críticas  y  sátiras  en  el  Diario, 
en  que  han  puesto  al  Regañón  y  á  su  Tribunal  de  un  agua  y 
dos  goteras ,  por  haber  chocado  contra  una  multitud  de  abusos 
que  todavía  tienen  sus  defensores ,  y  por  haber  dicho  la  ver- 
dad. No  señor :  mi  método  es  mas  acertado  ,  y  para  que  vmd. 
vea  si  le  acomodan  las  reglas  que  le  propongo ,  son  las  si- 
guientes. 

I.*  Lo  que  áobQ  hacer  el  Tribunal ,  antes  que  todo,  es  pu- 
blicar el  nombre  y  apellido  de  cada  uno  de  los  individuos  que 
le  componen ,  para  que  la  posteridad  no  se  d^  de  calabaza^ 
das  por  averiguarlo.  Con  esto  se  consiguen  dos  cosas  á  lo  me- 
nos ,  y  son :  imponer  una  especie  de  respeto  á  los  criticastros, 
y  satisfacer  el  amor  propio  viendo  en  letras  de  molde  cada  uno 
la  gracia  que  se  le  puso  al  nacer ,  y  que  todos  sepan  que  es  «n 
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hombre  que  ha  compuesto  libros ,  que  en  el  tiempo  en  que  es- 
tamos es  una  cosa  bien  rara.  Bien  sé  yo  que  á  esto  dirá  vmd. 
que  lejos  de  ser  costumbre  en  los  periódicos  que  ios  Redacto- 
res pongan  su  nombre ,  es  una  especie  de  vanidad  muy  ridicu- 
la el  hacerlo,  supuesto  que  no  prueba  mas  esta  acción  que  el 
ansia  de  mostrarse  al  público  como  un  sabio,  sin  fundamento 
para  parecerlo;  pero  no  se  debe  hacer  caso  de  esta  objeción, 
porque  si  no  se  pusiera  el  nombre  del  autor  ó  traductor  de  la» 
obras  que  se  imprimen ,  ¿cómo  habia  de  saber  el  público  la  im- 
portante noticia  del  sugeto  que  las  compuso  ó  las  traduxo?  Ade- 
más de  que  si  no  ha  sido  costumbre  hasta  ahora  que  los  escri-* 
tores  de  periódicos  pongan  su  nombre  á  la  frente  de  sus  escri- 
tos ,  ya  se  va  introduciendo  esta  moda,  y  es  preciso  que  el 
Tribunal  entre  en  ella. 

2/  No  es  menester  que  los  individuos  del  Tribunal  estu- 
dien las  costumbres  y  abusos  que  haya  en  el  pais  y  haciendo 
discursos  sobre  ellos  para  su  reforma ,  esto  debe  quedarse  para 
el  Espectador  y  otros  majaderos  como  él,  que  en  su  tierra  in- 
tentaron hacer  una  mudanza  en  los  usos ,  tan  poco  interesante 
á  la  sociedad.  No  señor,  lo  que  debe  hacer  el  Tribunal ,  para 
ilustrar  la  nación,  es  buscar  algunos  periódicos  franceses,  es- 
pecialmente la  Década,  y  traducir  de  ellos,  bien  ó  mal,  los  ar- 
tículos que  tal  vez  menos  nos  interesen ,  pero  que  hagan  choz 
á  los  lectores  ,  ó  bien  jjor  su  tirulo  ,  o  yyji.  jw  oorit«nido  :  poii^ 
dré  un  exemplo  para  que  vmd.  lo  entienda  mejor.  Quando  vmd. 
traduzca  v.  gr.  les  Travaux  de  V  Instituí  national ,  debe  po- 
ner en  lugar  de  Tareas  y  Trabajos  del  Instituto  nacional,  por 
mas  que  clamen  algunos,  que  creerán  sin  duda  que  estos  traba- 
jos son  como  los  de  Persiles  y  Segismunda  ,  ó  cosa  semejante, 
pues  en  francés  se  escribe  travaux,  y  en  castellano  se  debe  tra- 
ducir á  la  letra ,  aunque  no  tenga  el  mismo  sentido, 

3.^  Quando  se  trate  de  criticar  comedias,  ú  otros  dramas, 
que  según  se  ve  casi  todas  las  que  se  publican  son  traducidas, 
es  regular  que  en  la  Década  citada ,  ó  en  otro  periódico  de  Pa- 
rís ,  haya  salido  ya  la  crítica  del  original ,  debe  vmd.  traducir 
ésta  á  la  letra ,  para  lo  qual  no  hay  necesidad  de  adelantar  una 
línea  siquiera,  pues  así  lo  hacen  los  Memorialistas,  y  aun  los 
señores  de  las  Variedades,  Lo  que  únicamente  se  puede  hacer 
sin  mucho  trabajo  es  añadir  de  propio  marte  algunos  reparos 
frivolos  ,  y  aun  elogios  desmedidos ,  si  los  autores  ó  traducto- 
res son  amigos,  que  si  no  lo  son  ,  les  será  permitido  decir  de 
ellos  que  sus  obras  no  valen  nada ,  ni  están  escritas  en  caste- 
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llano ,  dexando  lás  pruebas  para  mejor  ocasión  ,  como  v.  gr. 
para  quando  estemos  en  el  valle  de  Josafat. 

4.*  Por  lo  que  hace  á  las  críticas  de  las  demás  obras ,  esta 
es  una  tecla  que  todos  quieren  tocar ,  pero  se  puede  sonar  muy 
bien ,  no  respondiendo  á  las  críticas  con  pruebas  fundadas  en 
la  razón ,  cemo  ha  hecho  vmd.  hasta  aquí,  sino  con  desver- 
güenzas secas,  aunque  no  vengan  al  caso.  Este  es  el  mejor  me- 
dio de  responder  para  que  callen  todos  los  críticos ,  y  la  prue- 
ba está  bien  clara  en  vmd.  mismo ,  por  no  ir  mas  lejos.  ¿Qué 
ha  respondido  vmd.  ni  el  autor  del  Chismoso  á  la  carta  paesta 
en  el  Número  39  del  Memorial  Literario  contra  el  Pasagon- 
zalo?   Isii  una  palabra. ¿Y  por  qué? Porque  su  autor 

no  se  ha  andado  por  las  ramas ,  y  aunque  no  ha  dado  razón  al- 
guna en  su  defensa  ,  no  ha  perdonado  denuesto  ni  grosería  que 
no  haya  dicho  contra  el  autor ,  y  contra  vmd. ,  á  quien  ha  tra- 
tado de  burro ,  bien  que  ha  sido  en  latin  para  que  no  lo  en- 
tienda el  enfermo.  Así  pues ,  no  le  queda  á  vmd.  mas  arbitrio 
que  confesar  claramente  que  el  Memorialista  ha  tenido  razón, 
que  queda  vmd.  convencido  por  las  pruebas  que  da  de  que  es 
un  sabio  que  se  hace  amar  del  público ,  que  consagra  sus  vi- 
gilias al  honor  de  la  verdad ,  que  censura  críticamente  ,  y  no 
satíricamente ^  y  por  conseqüencia  que  es  un  varón  bueno  y 
prudente ,  como  él  mismo  habla  de  sí  propio ,  porque  la  mo- 
destia y  el  taleni-o  olcmprc  se  piudut  eii  de  este  tnodo- 

5.*  Puede  suceder  muy  bien  que  á  pesar  de  todos  los  mate- 
riales que  le  proporciono  para  la  redacción  de  su  papel,  capa- 
ces de  ilustrar  al  público  sin  mas  irabajo  que  traducir  bien  ó 
mal ,  le  falte  á  vmd.  muchas  veces  original  para  llenar  alguna 
página,  pero  para  todo  hay  remedio,  menos  para  la  muerte. 
Tome  vm-d.  el  catálogo  de  los  libros  que  se  venden  en  alguna 
librería  de  fama,  y  copiando  de  él  los  primeros  que  vea  pues- 
tos ,  aunque  se  hayan  publicado  mil  veces,  hasta  llenar  lo  que 
falte  en  el  periódico,  se  sale  del  apuro  con  titular  este  párra- 
fo :  Variedades  6  Anuncio,  Con  esto  se  logra  no  solo  remediar 
la  falta,  sino  también  que  agradezcan  este  recuerdo  los  que  han 
hecho  dichos  libros,  pues  creerán  que  es  un  afecto  particular 
á  sus  obras,  lo  que  no  es  mas  que  un  recurso  para  cubrir  el 
blanco. 

Muchas  mas  reglas  pudiera  dar  á  vmd. ,  que  reservo  para 
mejor  ocasión ,  porque  no  es  regular  que  vaya  todo  de  un  gol- 
pe,  pero  no  puedo  dexar  de  aconsejarle  por  su  bien,  que  si 
quiere  ilustrar  la  nación ,  y  ser  tenido  por  literato  consumado. 
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debe  pues  escoger  por  norma  de  su  periódico  al  nuevo  Memo- 
rial Literario  que  se  ha  empezado  á  publicar  á  principios  de 
Enero  con  el  titulo  de :  Variedades  de  Ciencias ,  Literatura  y 
Artes.  En  este  papel  si  que  se  encuentran  cosas  dignas  de  la 
posteridad,  y  para  que  vmd.  no  cese  de  admirarlas,  le  haré  una 
ligera  descripción  de  su  contenido  en  los  dos  Números  que 
hasta  ahora  han  salido  á  luz.  fin  el  discurso  primero  sobre  la 
medicina  se  prueba  tan  claramente  como  la  luz  del  sol  enmedio 
de  la  noche,  que  la  teórica  y  la  práctica  en  esta  ciencia  son 
una  misma  cosa,  contra  el  error  en  que  estábamos  de  que  eran 
dos  distintas :  que  la  ciencia  médica  es  tan  cierta  y  demostrati- 
va como  las  matemáticas ,  aunque  con  otro  género  de  verdad, 
porque  hay  muchos  géneros  \  y  que  para  ,ser  buen  médico  es 
preciso  hti  antes  sangrador  ó  cerujano ,  después  anatómico, 
luego  cirujano  ,  y  al  fin  médico  consumado  ,  aunque  sin  facul- 
tad de  llevar  cajja  de  grana ,  ni  peluca  sobre  la  cabeza* 

Sigue  un  discurso  sobre  la  insuficiencia  de  los  sistemas  geoló^ 
gicos  para  explicar  la  historia  de  la  tierra.  Cosa  excelente, 
por  mas  que  algunos  digan  que  es  un  extracto  pésimamente  sa- 
cado de  algunos  autores  que  han  tratado  esta  materia  ,  y  que 
la  conclusión  que  en  él  se  propone  probar  su  autor  es  una  ver- 
dad de  Pedro  Grullo ,  acompañada  de  un  charlatanismo  harto 
pedantesco ;  pues  todo  esto  ao  es  mas  que  una  pura  envidia, 

porque  esos  Señores  no  saben  ni  sabrán  jamas  ilustrar   al  pii- 

blico  componiendo  un  discurso  ,  tomando  un  retazo  de  un  au- 
tor ,  y  otro  de  otros ,  y  deduciendo  de  todos  ellos  la  conclusión 
de  que  nuestros  conocimientos  no  están  tan  adelantados  que 
podamos  abrazar  el  sistema  general  del  Universo  ,  lo  qual  es 
una  verdad  tan  de  bulto  que  no  se  la  disputará  nadie.  —  Des- 
pués se  pone  el  anuncio  del  nuevo  Diccionario  de  Historia  na- 
tural que  se  publica  en  Paris ,  con  la  relación  de  méritos  de 
cada  uno  de  sus  autores^ Continúa  con  la  crítica  de  la  tra- 
gedia :  La  Muerte  de  Abel  ^  traducida  por  Don  Antonio  Savi- 
fion ,  cuyo  extracto  está  formado  según  el  método  del  Memo- 
rial Literario,  que  es  referir  larga  y  pesadamente  el  asunto  del 
drama,  poniendo  para  muestra  los  primeros  pasages  que  vienen 
á  las  manos,  traducir  el  juicio  que  del  original  se  hace  en  los 
papeles  de  Francia,  decir  de  su  traducción  al  castellano  qua- 
tro  palabritas  en  p  ó  y  en  contra  de  quien  la  hizo ,  notando  si 
es  amigo  algunos  descuidillos  de  poca  monta,  para  manifestar 
imparcialidad ,  y  haciendo  un  elogio  por  medio  de  algunos  re- 
tazos que  se  copian  de  la  obra.  Este  si  que  es  el  verdadejro  mo- 
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do  de  criticar  con  nitidez.  '  — eQué  de  gracias  no  debemos 
dar  á  los  Editores  de  este  periódico,  aunque  no  contuviera  mas 
que  la  interesantísima  noticia  que  se  pone  de  la  nueva  edición 
que  se  hace  en  Paris  de  la  obra  de  Pablo  y  Virginia  ?  Este  so- 
lo anuncio  merece  no  solo  ocupar  las  quatro  hojas  que  ocupa, 
sino  también  quatrocientas.  ¿Es  moco  de  pavo  por  ventura  sa- 
ber el  tamaño  ,  precio  y  condiciones  de  esta  subscripción?  Ver- 
dad es  que  el  que  quiera  comprar  aquí  la  obra  dicha  le  costará 
de  la  edición  de  surtido  cada  exempiar  tres  ó  quatro  pesetas ,  ó 
cosa  así ,  pero  el  que  la  quiera  con  estampitas  le  llevarán  cin- 
co luises  »  ó  diez ,  si  gusta  de  que  el  precio  sea  arrasolisado  y 
colorido  d  pincel.  Y  no  porque  se  publique  en  las  Variedades 
vaya  vmd.  á  creer  que  se  vende  en  Madrid ,  nada  de  eso ,  que 
es  allá  en  Paris.  —  ¿Qué  diremos  pues  del  discursito  que  se 
pone  en  el  Numero  2  sobre  la  necesidad  de  estudiar  los  prin-* 
cipios  del  lenguage,  que  es  una  materia  nueva  en  nuestra  li^ 
teratura ^  á  causa  de  ser,  tal  vez,  traducida  de  una  memoria 
francesa  en  extremo  delirante,  y  llena  de  paradoxas?  Yo  no 
niego  que  la  traducción  es  muy  mala,  pero  á  lo  menos  se  debe 
confesar  que  la  qüestion  es  espinosa,  y  difícil  de  probar ;  ya  se 
ve,  es  nueva ,  y  basta.  ¿Qué  diremos  de  las  noticias  que  se  nos 
dan  de  las  Constituciones  de  la  Universidad  de  Wilna ,  que 
está  allá  en  Rusia ,  con  la  carta  de  cumplimiento  que  envia  su 
Rector  al  Instituto  nacional  de  Francia?  Y  ¿qué  diremos  en  fin 
del  anuncio  de  libros  rarísimos  que  nos  da ,  y  que  no  se  han 
publicado  mas  que  en  casi  todos  los  papeles  literarios  de  Espa- 
ña ?  Que  hemos  de  decir ,  sino  que  todo  es  ilustración  y  mad 
ilustración.  Pero  á  donde  está  lo  mfejor  es  quando  trata  de  ma^ 
temáticas ,  en  las  reflexiones  que  se  hacen  sobre  la  metafísica 
del  cálculo  infinitesimal ,  las  quales  se  han  traducido  y  expli- 
cado tan  bien  ,  que  nadie  entenderá  del  tal  discurso  una  pala- 
bta.  La  ciencia  de  las  matemáticas  es  una  materia  de  las  mas 
amenas  y  agradables  que  se  pueden  elegir  para  un  periódico, 
cuya  obligación  es  reunir  el  agrado  con  ia  instrucción,  y  se  ha 


'  Supongo  que  vmd.  no  sabrá  lo  que  significa  este  terminito, 
porque  ni  se  usa,  ni  está  en  el  Diccionario  castellano.  Yo  tampoco 
sé  á  lo  justo  lo  que  quiere  decir,  pero  infiero  que  será  lo  que  los 
franceses  llaman  netteté ,  y  que  según  Cormon  significa  limpieza. 
Vea  vmd»  si  vamos  enriqueciendo  la  lengua  castellana,  y  si  este  pa- 
pel encierra  toda  especie  de  ilustración.  • 

*    Qu«  reducidos  á  reales  de  vellón  hacea.t*«i.  ¿quintos? 
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tenido  el  mas  delicado  gusto  ,  no  solo  en  tratar  esta  ciencia  en 
un  papel  en  que  no  se  pueden  exponer  los  principios  de  ella 
para  su  inteligencia,  sino  en  haber  elegido  el  cálculo  infinite- 
simal por  asunto  de  un  discurso  que  es  el  mas  á  propósito  pa-» 
ra  llenar  la  casa  del  Nuncio  de  esta  ciudad ,  si  hubiera  hom- 
bres que  tuvieran  la  rui'n  tentación  de  leerlo ,  y  discurrir  sobre 
él  en  los  términos  que  se  expresa, 

Vmd.  me  habrá  de  perdonar ,  señor  Regañón ,  si  soy  mas 
prolixo  de  lo  que  quisiera  en  la  explanación  de  una  obra  tan 
interesante  ,  y  llena  de  ilustración.  Pudiera  también  decir  al- 
guna cosa  de  otro  periódico  que  se  titula :  Efemérides  de  la 
ilustración  de  España ,  pero  seria  alargarme  demasiado ,  y  no 
puedo  menos  de  admirarlo ,  así  por  los  discursos  y  anécdotas 
que  trae  horrorosamente  simples ,  como  por  su  excelente  párra- 
fo titulado  :  Variedades  ,  y  que  no  es  mas  que  un  catálogo  de 
libros.  Vamos ,  es  cosa  inimitable  el  tal  papel ,  y  el  público  lo 
va  ya  conociendo. 

Ceso ,  pero  no  de  decirle  que  agradezca  mucho  mis  conse- 
jos ,  y  procure  seguirlos ,  que  si  asi  lo  hace  le  daré  otros  mu- 
chos ,  que  tal  vez  le  sean  mas  importantes.  Queda  de  vmd,  su 
mas  apasionado.  Toledo  24  de  Enero  de  1804. 

El  tio  Diego  de  Cohisa. 


P.  D.  Ahora  que  me  acuerdo.  Es  de  la  mayor  utilidad  que 
remita  vmd.  á  Paris  un  extracto  del  contenido  de  su  obra ,  he-, 
cho  por  vmd.  mismo ,  cosa  ligera  ,  así  como  diez  páginas ,  en 
que  se  derramen  á  manos  llenas  las  alabanzas ,  para  que  se 
ponga  en  algtino  de  los  periódicos  de  aquella  Capital ,  y  será 
vmd.  así  tenido  en  un  gran  concepto.  No  tema  vmd.  que  se  de- 
xe  allí  de  poner ,  pues  á  los  Diaristas  de  Paris  les  sucede  lo 
mismo  que  á  los  de  aquí,  que  quando  no  tienen  con  que  llenar 
el  ntimero  de  su  papel  se  agarran  aunque  sea  de  un  clavo  ar- 
diendo ,  pues  á  no  ser  así ,  ¿  cómo  se  podia  haber  puesto  en 
la  misma  Década  un  elogio  tan  desmedido  de  la  adocenada  no- 
vela traducida  del  ingles,  y  que  se  titula  Zelucco^  Todos  cue- 
cen habas, 

£/  mismo* 
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EDICTO. 

Habiéndose  recibido  en  la  Secretaría  de  este  Juzgado  algiH 
nos  memoriales  con  el  fin  de  optar  la  plaza  de  Agente  Fiscal 
que  se  hallaba  vacante  según  el  establecimiento  antiguo ,  de- 
clara el  señor  Presidente  que  hallándose  extinguido  dicho  em-» 
pleo  con  la  nueva  forma  que  se  le  ha  dado  á  este  Tribunal  ea 
el  presente  año ,  el  que  resulta  vacante  es  el  de  Sub-Censor, 
para  el  qual  se  admitirán  las  pretensiones  que  fueren  justasj 
pero  se  previene  que  no  se  conferirá  dicho  encargo  por  la 
simple  exposición  de  méritos  que  presenten  los  Pretendientes, 
sino  al  que  muestre  mas  suficiencia  para  su  desempeño  en  una 
memoria  ó  discurso  sobre  la  materia  siguiente :  ¿  Qual  es  el 
asunto  de  literatura  que  se  deba  tratar  con  preferencia  en 
los  papeles  periódicos  ,  y  del  que  pueda  sacar  el  público  y  l¿i 
nación  mas  utilidad^.  El  término  perentorio  que  se  señala  es 
hasta  fines  de  Marzo  próximo ,  dirigiéndose  las  obras :  Al  Ke-> 
gañón  general.  Librería  de  Alonso,  Madrid,  De  orden  del  se- 
ñor Presidente 

£/  Secretario  del  Tribunal, 


CON  REAL  PRIVILEGIO. 

MADRID 

Ei)  la  Imprenta  de  la  Adnúnistracioa  del  Real  Arbitrio  de  Bedefíceflctüt 
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NÚM."  17. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  29  de  Febrero  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CORaESPONDENClA  LITERARIA  DEC   MES. 

CARTA  DUODÉCIMA. 

Solare  la  humana  Sociedad, 

^enor  Regañón :  Muy  señor  mío :  Hace  algún  tiempo  que  me 
hallo  subscrito  en  sus  papeles  periódicos ,  y  no  he  visto  que  al- 
guno trate  con  individualidad  sobre  la  humana  sociedad  :  de  U 
Sociedad  digo  ,  cuya  materia  es  bien  digna  de  darse  ai  público 
incesantemente,  como  la  mas  necesaria  é  interésame  en  todas 
las  Repúblicas ,  y  la  que  por  ridiculas  críticas  se  halla  en  el 
dia  la  mas  irreconciliable  y  abatida  ;  por  lo  que  me  ha  pareci- 
do tomar  la  pluma  con  intento  de  hacerle  una  muy  sucinta  pe- 
ro verídica  pintura  ,  para  la  qual  no  espere  vmd.  en  mis  pro- 
ducciones la  filosofía  de  un  Demócrito,  los  elevados  pensa- 
mientos de  Cicerón ,  las  terminantes  semencias  de  un  Plutarco 
y  Séneca  ,  ni  las  sublimes  expresiones  poéticas  de  un  Menan- 
dr-o  Ateniense ,  «Ino  solamente  la  sencillez  de  mi  honrada  de- 
crepitud^ y  si ,  como  supongo,  merece  su  aprobación  ,  y  se  es- 
tampa en  sus  periódicos  ,  me  eniplearé  gustosísimo  en  describir 
muy  por  menor  sobre  este  asunto. 

Entre  ia  multitud  de  bienes  y  prerogativas  que  goza  el  hom- 
bre durante  su  mansión  en  esta  vida  ,  ninguna  mas  grande  ni 
mas  amable  que  la  sociedad. 

La  Religión,  que  es  ei  origen  y  fundamento  de  Jas  máxi- 
mas mas  luminosas,  y  de  Us  esperanzas  mas  firmes,  nos  asegu- 
ra que  el  hombre  que  sirv€  con  su  industria  particular  &L  bien 
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común  ,  la  sociedad  misrra  le  testifica  de  un  modo  incompre- 
hensible su  reconocimiento,  le  abastece  de  todo  socorro,  y  le 
franquea  gratuitamente  nuevos  descubrimientos  para  hacerle 
felices  sus  fatigas. 

En  efecto,  todo  el  globo  que  habita  el  hombre  se  ve  cu- 
bierto de  producciones  sacadas  á  luz  con  su  industria  ^  todas 
son  obras  executadas  por  sus  manos ,  y  realmente  su  ímprobo 
trabajo  es  el  que  obliga  á  la  tierra  á  que  nos  fructifique,  y  la 
misma  Providencia  parece  se  recrea  en  multiplicar  los  frutos  á 
manera  que  el  hombre  mas  se  afana  y  desvela  en  inventar  nue- 
vos métodos  para  hacer  feliz  la  sociedad  ,  y  quando  por  sí  solo 
no  puede  penetrar  alguna  ardua  empresa,  recurre  á  ella  por 
medio  de  sus  semejantes ,  y  sale  prontamente  de  las  tinieblas  al 
goce  de  la  realidad. 

La  razón  es  un  excelente  instrumento  dado  al  hombre  para 
hacerse  sociable :  si  quiere  perfeccionarse  no  será  tomando  lec- 
ciones fuera  de  la  sociedad ,  antes  bien  por  el  contrario  debe 
¿eguir  constante  el  poderoso  principio  que  le  inspiró  Dios  pa- 
ra hacerse  feliz  por  medio  de  ella  :  con  esta  segura  esperanza 
se  afana  el  sabio  por  nuevos  descubrimientos  ;  se  anima  el  ar- 
tesano, y  le  hace  llevar  con  gusto  la  pesada  carga  que  le 
abruma. 

Si  es  constante  ,  según  los  pensamientos  de  Cicerón,  que  el 
hombre  que  quiere  buscar  la  felicidad  no  la  encontrará  fuera 
de  la  sociedad  ,  y  mientras  no  se  reviste  y  acompafía  con  un 
amor  recíproco  á  sus  semejantes ,  mientras  no  se  desvele  y  tra- 
baje por  el  bien  común  ,  se  halla  excluido  de  ella  ,  que  después 
de  Dios  nada  debemos  amar  con  mas  aprecio ,  siendo  así  qu« 
tampoco  hay  cosa  que  nos  sea  tan  inestimable  é  interesante, 
como  bien  por  menor  nos  lo  amonesta  la  historia  del  nuevo 
Robinson. 

.  Yo,  señor  Regañón  ,  he  habitado  no  ha  mucho  tiempo  uña 
ciudad  sumamente  deliciosa ,  en  la  que  durante  algunos  años 
he  experimentado  en  las  costumbres  de  los  habitantes  de  ma- 
yor suposición  la  más  refinada  envidia  é  impolítica  que  es  de- 
cible, y  por  lo  que  respeta  á  la  sociedad  ,  ó  mas  bien  insocie- 
dad  ique  practican,  no  puedo  menos  de  compadecerme  con  Lú- 
culo  quándo  considero  q^e  él  judío ,  el  moro,  el  herege,  el 
cismático,  el  chino ,  el  tártaro  ,  el  persa  ,  el  árabe  ,  y  otras  in- 
finitas naciones ,  por  mas  distantes  que  se  hallan ,  por  mas  bár- 
baras que  son  sus  costumbres,  y  mas  diferentes  sus  ritos,  cere- 
monias  y  religiones ,  se  tratart  y  comunican  unos  con  otros  coa 


tai»  estrecha  amistad ,  que  forman  y  mantienen  una  feliz  socie- 
dad ,  y  entre  la  mayor  parte  de  estos  christianos,  á  quienes  por 
el  primero  y  mayor  precepto  de  su  Religión  les  es  mandado, 
después  de  Dios  ,  tener  amistad  y  unión  con  el  próximo ,  ayu- 
dándose mutuamente,  no  la  observan,  antes  por  el  contrario 
entablan  enemistades  ,  y  viven  dispersos  é  irreconciliables  ,  co- 
mo lo  reconocerá  vmd.  por  las  observaciones  que  he  hecho  en 
la  misma  ciudad. 

No  bien  habia  atravesado  los  portales  de  esta  nueva  York, 
quando  experimenté  en  sus  habitantes  el  mas  funesto  divorcio^ 
pero  llevado  de  mi  curiosidad  y  circunspección  me  acerqué  un 
dia  con  ingente  urbanidad  al  balcón  que  por  antonomasia  lla- 
man de  Pilatos,  donde  encontré  varios  magnates,  y  algunos  de 
bastante  decrepitud :  tomé  asient©  á  reposar  mis  cansadas  fuer- 
zas ,  y  á  breve  rato  oí  un  malicioso  susurro  contra  mí ,  pero 
desatendiéndolo  enteramente  permanecí  en  inacción ,  hasta  que 
se  manifestasen  claramente ;  en  efecto ,  se  hartaron  lo  bastan- 
te ,  sin  que  lograse  increparles  sobre  este  abuso,  y  la  parte  res- 
tante del  dia  la  emplearon  en  detractar  paladinamente  quantas 
personas  se  aproximaban  á  pasar  delante  de  ellos  á  sus  nego- 
cios ,  y  aun  lo  que  es  mas ,  de  sí  mismos ,  como  me  lo  ma- 
nifestó un  caballero  de  circunstancias  en  estas  palabras.  "He 
f»  estado  ,  me  dixo ,  en  el  balcón  de  la  holgazanería ,  con  inten- 
w  to  de  sondear  el  interior  de  los  vagamundos  que  acuden  á  él, 
wy  no  obstante  de  que  mí  genio  es  diametralmente  opuesto  al 
»de  ellos,  llevado  únicamente  por  vindicar  mi  familia  y  ami- 
»  gos ,  tomé  asiento ,  en  el  que  permanecí  toda  una  mañana  sin 
» despegar  mis  labios,  y  menos  atreverme  á  refutar  sus  silo- 
»gismos,  por  temor  de  verme  en  una  confusión  j  por  fin  se 
»  acercó  la  hora  de  comer ,  con  cuyo  motivo  salieron  dos  de  la 
jíjunta  ,  y  á  breve  rato  disparaban  contra  ellos  los  que  queda- 
wban  todo  el  furor  de  su  diabólica  envidia ,  é  igualmente  su- 
>?cedia  otro  tanto  con  los  que  á  proporción  se  iban  despidien- 
99 do  y  y  á  pesar  de  la  urgente  necesidad  que  tenia  de  emi- 
í»grarme  á  casa  temprano ,  me  empeñé  firmemente' en  no  dexar 
#>mi  asiento  hasta  despachar  á  todos,  por  cuyo'iriedío  me  li- 
wbré  en  aquella  ocasión  de  sus  bocas  mordaces;    " 

«Por  la  tarde  salí  de  mi  casa  solo,  como  el  perro  de  Luce- 
«  ni ,  a  divertir  mi  pensamiento  por  una  ctrcana  arboleda  que 
» remata  con  vestigios  de  una  gregoriana  ermita  ,  y  á  lo  lejos 
wpude  entrever  algunos  de  jos  impostores  que  se  hallaban  dis- 
wputando  .sus  paralogismos,  pero  por  no  presenciarlos  segunda 
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Mvez,  hube  de  retroceder ,  trepando  por  diferente  senda  á  una 
w  magnífica  fábrica  que  se  baila  situada  á  la  falda  del  mismo 
w paseo ,  en  la  qual  pasé  la  tarde  restante  en  la  amable  conver- 
wsacion  de  su  administrador  Alonso." 

fíe  aquí ,  señor  Regañón  ,  un  breve  resumen  de  lo  que  me 
refirió  el  caballero  sobre  estos  destructores  de  la  humana  so- 
ciedad ,  privados  del  socorro  de  amor  á  sus  semejantes  ^  de 
estos  envidiosos  contra  los  que  retirados  en  sus  bufetes  en 
exercitar  los  asuntos  de  sus  casas  y  comercio ,  obligan  á  que  la 
Divina  Providencia  derrame  en  abundancia  sus  felicidades  á 
proporción  de  su  trabajo, 

Pero  dexemos  á  aquellos  subir  á  gobernar  la  República  si 
queremos  ver  mas  manifiesta  su  audacia  ^  dexémoslos  ocupar  el 
Solio ,  que  pronto  se  rebelarán  contra  sus  habitantes  ,  y  á 
costa  de  su  altanería  y  poder  impondrán  nuevos  é  inauditos 
tributos ,  que  harán  la  mas  sangrienta  guerra  en  los  Tribuna- 
les Reales ,  especialmente  con  aquellos  de  quienes  me  consta 
están  recibiendo  continuamente  singulares  beneficios ,  y  para 
satisfacer  una  justa  indemnización  quisieran  si  pudiesen  beber- 
Jes  su  propia  sangre  á  manera  de  antropófagos. 

Apenas  el  cruel  Nerón  se  eleva  al  magnífico  trono  de  Em» 
perador  Romano ,  quando  se  declara  el  mas  irreconciliable 
con  sus  próximos ,  y  hasta  consigo  propio  ^  no  perdona  medio 
alguno  para  executar  con  sus  mas  favorecidos,  y  que  mas 
brillaban  por  su  talento ,  las  atrocidades  mas  perversas  que  le 
sugiere  su  implacable  odio  y  crueldad. 

Sardanápalo  bien  podia  haber  seguido  constante  la  armo- 
nía que  poco  antes  de  ocupar  el  Solio  de  los  Asidos  mos- 
traba á  sus  semejantes ,  pero  su  celsitud  fué  ocasión  de  engreír- 
se tanto  que  se  desdeñaba  de  tratarlos,  y  al  fin  abandonado 
de  todos  lo  fué  también  de  sí  mismo. 

Al  ver  estos  monstruos  altaneros  no  sé  si  acompañar  á  Lú- 
pulo en  la  compasión ,  6  reirme  con  Demócrito  5  pero  sea  lo 
que  fuere,  á  vmd. ,  señor  Regañón ,  ofrezco  la  decisión,  su- 
puesto que  se  hace  tarde ,  y  me  llaman  los  asuntos.  Agur  ami- 
go, hasta  mi  primera.  Calle  de  Mercaderes,  dia  de  mi  glo^ 
íioso  iPatron  San  Sebastian  de  1B04, 

£•  C  ^  N<  €l  Crespo  puntalara. 
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CARTA    DÉCIMATERCIA. 
Mentiris  i  Dave  ;  ferge  t^Men,  places, 

Seftor  Presidente  :  Como  el  único  medio  de  acelerar  en  una 
nación  el  sistema  orgánico  de  una  buena  educación  es  la  refor- 
ma de  las  costumbres  en  todos  los  miembros  que  la  componen, 
ha  merecido  la  aprobación  y  elogios  de  todo  hombre  sensible  el 
establecimiento  de  un  Tribunal  Catoniano  en  que  la  virtud  re- 
ciba su  debido  panegírico,  y  el  vicio  sórdido  la  competente  pe- 
na de  los  regaños  y  la  sátira.  La  Europa  culta  camina  con  pa- 
sos acelerados  á  formar  hombres  dotados  de  las  virtudes  socia- 
les ,  y  mas  dignos  de  respeto  5  y  nuestra  amada  Patria  no  se 
descuida  en  fomentar  la  juventud  con  sabios  establecimientos 
que  darán  algún  dia  los  mas  sazonados  frutos.  Todo,  señor  Pre- 
sidente, todo  conduce  á  detestar  el  vicio  y  amar  la  virtud,  y 
un  periódico  que  generalice  las  ideas  en  todas  las  clases  del  Es- 
tado, debe  contarse  por  un  estímulo  que  da  movimiento  á  la 
máquina  complicada  de  una  nación  entera  para  que  conozca  los 
verdaderos  intereses  de  la  virtud ,  y  las  fatales  conseqüencias 
del  vicio, 

Y  vea  vmd.  la  causa  de  dirigirle  los  siguientes  pensamien- 
tos sobre  un  vicio  tan  común  como  perjudicial  qual  es  la  adut 
lacioñ,  para  que  si  lo  tiene  á  bien  \q%  dé  lugar  en  su  periódico. 

Entre  los  medios  de  que  el  hombre  se  ha  valido  en  toda 
tiempo  para  engañar  y  seducir  á  sus  semejantes ,  ninguno  ha 
producido  ma5  desgracias  que  la  adulación  :  el  hombre  ha  sido 
siempre  amante  de  la  lisonja :  el  mas  perverso  la  desea  ,  y  aun 
el  mas  virtuoso  no  retira  la  vista  de  los  inciensos  que  le  presta 
un  vil  adulador :  éste  aprovechándose  de  todos  los  instantes  se 
vale  para  sus  abominables  fines  de  la  mas  oportuna  ocasión. 
¡  Miserable  humanidad !  ¡Quántas  veces  has  visto  sacrificar  la 
inocencia  á  las  intrigas  de  un  adulador!  ¡Quántas  has  visto  con 
el  mayor  dolor  triunfar  el  vicio  por  los  encantos  de  la  lisonja ! 
Seria  una  ridicula  pedantería  encender  la  antorcha  luminosa  de 
la  historia  para  confirmar  una  verdad  de  que  cada  uno  por  sí 
inismo  ha  experimentado  los  efectos.  ¿  Quién  habrá  que  leyen- 
do este  discurso  no  numere  á  centenares  las  víctimas  de  la  adu- 
lación? Aun  mas:  ¿Quién  será  el  que  en  el  discurso  de  su  vida 
no  haya  sentido  mas  de  una  vez  los  golpes  de  tan  detestable 
ticio? 
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Almas  nobles ,  sabed  que  quien  os  adula  os  aborrece :  el 
adulador  no  se  humilla  en  vuestro  obsequio ,  sino  en  utilidad 
propia :  el  adulador  comercia  con  sus  rendimientos  á  vuestra 
persona  para  humillar  á  sus  enemigos :  el  adulador  posee  un 
corazón  lleno  de  veneno  para  derramarlo  á  vuestra  sombra  so- 
bre quantos  no  sacrifiquen  en  sus  aras :  el  adulador  os  prese-nta 
en  fin  baxo  el  mas  engañoso  aspecto  la  ponzoña  de  que  seréis 
víctimas :  arrojad  de  vuestra  compañía  la  de  un  monstrwo  que 
os  devora :  oid  los  impulsos  de  la  misma  naturaleza  ,  y  amareis 
la  verdad :  este  don  celestial  es  contrabando  en  la  boca  de  los 
aduladores. 

Estos  seres  que  se  dexan  ver  en  la  Corte  y  en  la  Aldea  son 
máquinas  cuyo  resorte  es  el  interés  propio:  desprovistos  de  mé- 
rito disfrazan  sus  deseos  de  mandar  con  un  simulado  continen- 
te, y  una  involuntaria  humildad  ,  para  lograr  las  riendas  de  la 
dominación  :  sabedores  de  los  vicios  ó  defectos  de  sus  superio- 
res se  ocupan  en  cegar  las  sendas  que  los  conduxeran  á  un  útil 
conocimiento  de  sí  mismos ,  para  abusar  después  de  estos  mis- 
mos defectos  en  perjuicio  de  sus  semejantes :  son  finalmente  em- 
busteros en  perpetua  acción  :  jamas  conocieron  el  lenguage  de 
la  sinceridad  ,  porque  esta  virtud  santa  confunde  sus  insensa*» 
tos  proyectos,  y  aniquila  sus  soberbias  torres  de  viento. 

Un  adulador  merece  el  odio  de  toda  la  sociedad  ^  porque  se 
«cnplea  en  darla  las  mas  penetrantes  heridas  :  el  hombre  en  so- 
cieckd  tiene  buen  derecho  á  exigir  de  sus  conciudadanos  la  ve-» 
racidad  y  el  candor  mas  inocente,  supuesto  que  toda  la  so- 
ciedad se  interesa  en  la  observancia  de  tan  fundados  deberes. 
Quando  ei  hombre  se  entrega  á  una  sociedad  cede  una  no  pe- 
queña parte  de  su  natural  libertad  con  el  objeto  de  recompen- 
sar esta  pérdida  por  los  favores  que  le  dispensen  la  sociedad  y 
sus  individuos.  ¿Podrá  pues  lograrlos  si  la  adulación  ocupa  el 
lugar  de  la  sinceridad  ,  y  el  adulador  obtiene  el  premio  debido 
al  virtuoso  ?  La  naturaleza  misma  aborrece  estos  mentidos  hom- 
bres: aquella  ama  la  verdad:  éstos  la  aborrecen:  aquella  pre- 
senta los  objetos  sin  disfraces:  éstos  solo  usan  del  disfraz  para 
sus  perversos  fines :  aquella  es  sencilla  en  sus  fines  y  medios  j  y 
éstos  son  en  uno  y  otro  dobles. 

Aduladores,  no  sacrifiquéis  por  mas  tiempo  al  dios  de  la 
mentira:  separad  vuestros  pasos  de  los  torcidos  caminos  á  que 
os  entregáis :  quemad  en  la  hoguera  destinada  á  abrasar  la 
mentira  las  fórmulas  de  vuestra  lisonja  :  abrid  vuestro  corazón 
á  la  verdad  ,  y  percibiréis  su  placer  y  frutos ;  convertid  los  sa-^ 
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crificios  é  incomodidades  que  padecéis  en  vuestra  aduladora 

carrera  acia  el  templo  de  la  verdad ,  y  á  menos  costa  consegui- 
réis mayores  fines.  Así  os  Jo  asegura 

Modesto  Prudencio. 

CARTA  DÉCIMAQUARTA. 

Señor  Regañón  :  Muy  señor  mío :  ¿De  qué  aprovechan  las 
lides  y  disputas  en  la  facultad  médica,  si  estas  no  están  funda- 
das en  la  observación  y  experiencia?  Jamas  han  sido  de  mi  ma- 
yor agrado,  pues  no  se  saca  mas  que  indisponerse  los  ánimos,  y 
las  que  en  el  principio  son  guerras  del  entendimiento ,  luego 
pasan  á  la  voluntad ,  quedando  la  verdad  obscurecida  y  nada 
manifiesta:  el  caso  está  claro  en  los  Números  8  y  demás  de  sus 
periódicos  con  el  Amigo  de  la  verdad  y  el  de  las  letras  R.  Ll., 
pues  aunque  estos  han  procurado  con  una  sutileza  de  inge- 
nio el  esforzar  la  materia  rebatiéndose  las  proposiciones,  el  pú- 
blico nada  útil  ha  sacado  de  sus  controversias ,  quedándose  lo^ 
ánimos  tan  preocupados  como  se  estaban ^  por  tanto,  señor  Re- 
gañón ,  dexémonos  de  sátiras  y  otras  cosas  agenas  de  la  fa- 
cultad ,  y  vamos  probando  con  hechos  fomo  la  vacuna  es  el 
verdadero  preservativo  de  las  viruelas  naturales  ,  de  cuya  ino- 
culación no  resulta  el  mas  leve  perjuicio  á  la  humanidad. 

En  el  año  pasado  de  1802  estando  practicando  en  la  Villa 
de  Albacete  esta  operación,  pasó  á  ella  por  dirección  mia  á 
vacunarse  uíia  niña  del  Alcalde  mayor  de  la  de  Lezusa ,  pues 
aunque  yo  no  tenia  mas  noticias  de  ella  que  las  que  habia  leí- 
do en  los  papeles  públicbs ,  y  lo  que  me  manifestaban  las  Ga- 
.  zetas  ,  contemplé  ser  muy  útil  á  la  sociedad  ,  y  así  me  resolví  á 
poner  én  execucion  la  dicha -inoculación  luego  que  se  regre- 
sase á  esta  Villa,  principiándola  por  des  hijos  de  Don  Antonio 
del  Barco,  maestro  cirujano  en  ella,  con  el  fin  de  que  á  su 
exeihplo  siguiesen  los  demás  padres  d^  Jamilia,  lo  que  en  par- 
te conseguí,  siendo  el  número  de  los  vacunados  como  de  unos 
trescientos  niños  de  todas  edades ,  sin  que  se  presentasen  mas 
síntomas  que  en  algunos  de  estos  una  ligera  fiebre,  ó  una  diar- 
rea leve,  paseaodp  las  calles  con  sus  viruelas  con  gran  júbiio 
y  alegría  de  ánimo :  ¿  quién  á  vista  de  estos  felices  progresos 
no  depondría  toda  preocupación  ,  deseando  con  vivas  ansias  la 
vacunación  de  sus  hijos?  Asi  debia  haber  sucedido,  pero  el 
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vulgo  ignorante ,  y  lo  que  es  mas ,  mucbas  personas  de  alguna 
instrucción  desvanecieron  mis  ideas  ,  aconsejando  á  los  padres 
no  permiíiesen  tal  operación ,  teniéndola  por  una  pantomima; 
por  lo  que  nos  vimos  en  la  precisión  de  suspenderla  con  gran 
sentimiento  mió  y  de  mi  compañero  Don  Antonio  del  Barco, 
quien  me  coadyuvó  con  sus  influxos  á  la  propagación  de  ella, 
quedando  cerca  de  mil  niños  expuestos  á  las  funestas  conse- 
qüencias  que  traen  tras  si  las  viruelas  naturales. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto  solamente  me  quedaba  que 
observar  si  la  vacuna  era  el  verdadero  preservativo  de  las  vi- 
ruelas ,  esperando  el  tiempo  para  resolver  esta  qüestion :  ya  en 
este  año  próximo  pasado  por  el  mes  de  Marzo  se  presentó  la 
epidemia  ,  y  aunque  en  los  principios  apareció  benigna ,  en  los 
meses  de  Agosto ,  Setiembre  y  Octubre  se  volvió  tan  perni- 
ciosa y  funesta,  que  los  mas  que  la  padecieron  fueron  víctimas 
de  ella ,  y  aunque  procuré  auxiliarlos  con  los  remedios  mas  se- 
lectos que  tiene  el  arte ,  éstos  no  fueron  bastantes  para  poder- 
los retraer  del  sepulcro,  quedando  todos  los  vacunados  intactos 
de  la  infección ,  sin  embargo  que  se  trataron  y  familiarizá- 
ton  con  los  infestados ,  llegando  el  caso  de  dormir  muchos  de 
aquellos  juntos  con  éstos ,  con  cuyos  hechos  me  cercioré  que  la. 
vacuna  es  el  verdadero  preservativo  de  las  viruelas  naturales, 
de  cuya  inoculación  %q  resulta  el  mas  leve  perjuicio  á  la  hu- 
manidad como  dixe  ari/ba. 

Por  tanto ,  señor  Regañón,  desearía  sí  que  los  señores  Jue* 
ees  ,  Párnxros  y  facultativos. . . .  pero  ¿qué  digo?  la  bondad  de 
nuestro  Soberano ,  así  como  ha  tenido  á  bien  por  su  paternal 
afecto  mandar  se  propague  la  vacuna  en  el  nuevo  mundo  por 
medio  de  una  expedición  marítima  ,  del  mismo  modo  se  digna- 
se mandar  á  los  Jueces  y  Justicias  del  Rey  no  inclinen  á  los  pa- 
dres á  que  vacunase-n  á  sus  hijos  ,  y  quando  echasen  de  ver  al- 
guna resistencia  de  parte  suya  ,  les  apremiasen  para  ello,  pues 
de  este  modo  lograríamos  desterrar  para  siempre  de  nuestra  Pe- 
nínsula la  viruela,  azote  de  la  humanidad,  colmándose  de  glo- 
ria ,  é  inmortalizándose  el  Augusto  y  Real  Nombre  de  S.  M. 
Roda  de  la  Mancha  y  Enero  20  de  1^04.  B.  L.  M.  de  vmd. 

Doctor  Fulgencio  Carrilh» 

CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 

En  !a  Imprenta  de  la  Admúiistraciou  del  Real  Arbitrio  de  Beneficeucla* 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  3  de  Marzo  de  1804. 

TRIBUNAL  CATONIANO. 

J-ia  Secretaría  hace  presente  que  en  1 5  de  Febrero  se  le  entregó 
un  Memorial  de  un  vecino  de  Madrid  en  que  solicita  que  este 
Tribunal  declare  nulas  las  observaciones  del  barómetro  y  ter- 
mómetro que  se  publican  en  el  Diario  de  Madrid ,  por.  parecer- 
le  que  no  es  correspondiente  á  un  pais  civilizado  el  que  se  es- 
tampen impunemente  tantos  desatinos.  Este  Tribunal  acordó 
que  se  pasase  el  expediente  al  Censor ,  lo  que  se  executó  en  el 
mismo  dia ,  y  con  fecha  de  16  del  mismo  responde  lo  siguien- 
te: "El  Censor  se  ha  enterado  de  la  solicitud  del  vecino  de  Ma- 
drid en  razón  de  que  se  declaren  nulas  las  observaciones  del 
barómetro  y  termómetro  que  se  publican  en  el  Diario  de  Ma- 
drid ,  por  no  deberse  permitir  que  se  estampen  estos  disparates 
diarios  en  una  Corte  civilizada,  donde  florecen  las  ciencias  ,  y 
concurren  gentes  de  todas  naciones.  El  Censor  ha  visto  con  pe- 
na en  los  antecedentes  que  la  Secretaría  ha  agregado  á  este  ex- 
pediente ,  que  no  han  producido  efecto  alguno  las  varias  amo- 
nestaciones que  en  diferentes  tiempos  se  le  han  hecho  al  Diario 
en  razón  de  estos  dislates,  y  juzga  muy  propio  de  los  regaños 
y  zeio  del  Tribunal  que  tome  alguna  providencia  para  cortar 
este  abuso  de  la  ignorancia.  Ni  tampoco  puede  desentenderse 
del  decoro  que  corresponde  á  una  Capital  ilustrada  de  Eu- 
ropa ,  donde  no  debe  dexarse  «in  el  correspondiente  sepanquan- 
tos  semejante  ofensa  á  la  ilustración.  ¿Qué  dirán  los  nacionales 
y  extrangeros  al  ver  que  calla  este  Tribunal  viendo  el  Diario 
cotidianamente  mintiendo  observaciones ,  y  levantando  falsos 
testimonios  al  peso  y  temperatura  del  ayre?  ¿Qué  juicio  for- 
mará del  influxo  de  ello  en  la  salud  y  enfermedades  de  los  hom- 
bres el  médico  diligente  que  quiera  guiarse  por  lo  que  el  Dia- 
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rio  llama  barómetro  y  termómetro?  Y  ¡desdichado  del  extran- 
gero  observador  de  Londres  ó  Paris  que  funde  algún  cálculo  ó 
conseqüencJa  en  los  datos  que  le  subministre  el  Diario  de  Ma-. 
drid!  Por  tanto,  entiende  el  Censor  que  vista  como  está  la  fal- 
sedad de  las  mencionadas  observaciones ,  y  en  atención  á  no 
haberse  aprovechado  de  las  amonestaciones  que  en  diversos 
tiempos  se  le  han  hecho,  se  sirva  el  Tribunal  declarar  nuLis  to- 
das las  observaciones  llamadas  meteorológicas  del  Diario  de  Ma- 
drid ,  y  que  se  le  ponga  á  la  vergüenza ,  esto  es ,  se  fixen  en  pa- 
rage  público  las  observaciones  del  Diario,  comparadas  con  lo 
que  realmente  se  observó,  lo  que  podrá  hacerse  ahora  por  pri- 
mera vez ,  y  con  apercibimiento  de  que  no  cumpliendo  con  lo 
que  se  debe  al  público  y  á  la  nación ,  se  procederá  á  tomar  otra 
providencia  ,  ó  el  Tribunal  acordará  sobre  todo  lo  que  fuere  de 
su  agiado/' 

Dia  17.  Acuerdo  del  Tribunal.  ^^Corno  lo  dice  el  Censor, 
>»y  publíquese  la  comparación  de  las  observaciones  del  Diario, 
»>  ya  mencionadas ,  tomando  las  hechas  á  las  doce  del  dia.'' 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo  se  pone  aquí  esta  compa- 
ración, que  es  como  sigue,  advirtiéndose  que  las  pulgadas  y 
líneas  son  áú  pie  que  se  usa  en  Francia, 


MES  DE  FEBRERO. 


BARÓMETRO. 

Del  Diario.           Del  Regañón. 

Error. 

Dias.     Pulg.        Un.         Pulg.       Un. 

3-----25 10,5. ....26 3,0., 

4 26 0,0 26 4,4. . 

5 26 2,0 26 6,3. . 

Un. 

...4,5. 

. . .  4,4. 

...4,3- 

6 26 1,0 26 6,3. , 

...5,8. 

7 26 1,0. 26 4,9. 

...3,9. 

% 26... .,  ^yO 26 7,0. 

...4,0. 

9-----^<5 3,0 26 7,5. 

lo 26 2,0 26 5,5. 

...4,5. 
...3,5. 

II 25 10,0 26 2,1. 

....4,1. 

12 25 9,0... ..26  ....1,5. 

13 25 10,5 26 2,9. 

14 25 11,4) 26 3,2. 

....4,5. 

....4,4- 
....4,2, 

TERMOMETRa, 
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Del  Diario.     Del  Reg."  Error. 
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3" 
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7" 


9- 

10. 

II. 
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Grados. 
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...    9,0. 

...    7,0. 
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Grados 
. .  8,4. . 
..6,7.. 
..5,0.. 

..J,2.. 

10,0 8jO.. 

7>o 5>8.. 

7>o 4,5- 

8,0 6,1. . 

8,0 6,0. . 

8,0 7,6. . 

2,0 7^9-  • 

IP 5>6-- 


..1,4. 
..2,3. 
. .  2,0. 
..2,8, 
. .  2,0. 
..1,2. 

..2,f. 

..1,9. 
.  .  2,0. 
..0,4. 
..5,9. 

..1,4» 


SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA   LITERARIA   DEL   MES. 

CARTA  PRIMERA. 

Señor  Regañón:  Ya  se  acordará  vmd.  de  aquel  cerdito  enfec- 
mo  de  colorin ,  de  que  le  hablé  en  mi  última  carta ;  pues  ha  de 
saber  vmd.  que  cediendo  al  dictamen  de  Zabala  consentí  en 
que  se  le  cortasen  rabo  y  orejas,  con  lo  que  perdió  muchísima 
sangre,  y  ganó  muchísima  salud,  en  términos  que  romanado 
ayer  ,  dia  feliz  de  su  degollación ,  pesó  catorce  arrobas  y  me- 
dia fuera  de  taras :  bien  conocerá  vmd,  que  mi  gozo  habrá  si- 
do grande;  pero  no  habiendo  ninguno  que  sea  cumplido  en  es- 
ta -picara  vida ,  se  acibaró  mi  contento  al  leer  la  carta  quin- 
ta del  periódico ,  porque  su  autor  me  llama  criticastro ,  y  dice 
que  he  levantado  un  testimonio  al  Doctor  Brown  ,  y  me  coge 
un  renuncio  que  llama  malicioso  ^  y  se  reduce  á  suponer  que 
en  la  doctrina  Brovirniana  todas  las  enfermedades  proceden  de 
debilidad  directa  6  indirecta ,  y  con  este  motivo  me  dice  co- 
sas que  yo  no  quisiera  haber  entendido ,  que  aunque  voy  de 
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Tináscara  yo  no  sé  que  diablos  se  tiene  esto  que  llaman  amor 
propio ,  que  de  qualquier  modo  se  lastima  quando  le  tocan.  La 
verdad  sea  dicha  ,  señor  Regañón  ,  yo  no  he  criticado  en  aque- 
lla carta  el  sistema  de  Brown ,  porque  á  pesar  de  tener  su  doc- 
trina tantos  y  tan  distinguidos  prosélitos  como  asegura  el  au- 
tor de  la  carta  quinta,  no  entiendo  que  merezca  la  pena  ds  que 
se  haga  de  él  una  crítica  buena  ni  mala;  harto  seria  hablar  del 
asunto  al  sesgo,  y  no  de  frente,  por  casualidad,  y  no  de  inten- 
to, porque  no  es  culpa  mia  que  haya  tantos  cazadores  de  mos- 
cas en  el  mundo ;  el  tiempo,  que  cura  mas  que  el  sol,  los  sa- 
cará de  su  manía,  y  el  sistema  de  Brown  tendrá  el  paradero 
que  los  de  Themison ,  Galeno ,  Hofman  y  Boherave.  Digo  esto 
porque  sentirla  muchísimo  que  mañana  ó  el  otro  se  me  cayese 
la  oíascarilla ,  y  me  señalaran  con  el  dedo  por  esas  calles ,  y 
dixeran  :  aquel  es  el  que  gastó  la  pólvora  en  salvas.  Verdad  es 
que  hice  un  poco  de  burla  del  sistema,  pera  eso  no  es  criticar- 
lo, ni  por  quien  se  dixo ,  y  así  conviniera  que  me  llamase  bur^ 
Ion  ó  satírico ,  que  esos  epítetos  me  vendrían  como  á  un  Santo 
dos  velas,  pero  lo  de  criticastro  le  aseguro  que  no  es  conmigo. 

Viniendo  ahora  al  motivo  de  escribir  esta  ,  dice  el  autoc 
que  si  yo  he  leído  y  entendido  á  Brown,  no  puedo  ignorar  que 
ha  tratado  de  las  enfermedades  esténicas  ó  inflamatorias,  como 
procedentes  de  una  disposición  diametralmente  opuesta  á  la  de- 
bilidad directa  ó  indirecta  ,  en  cuyo  caso  prescribe ,  no  el  vi- 
no á  pasto ,  ni  otras  borracheras ,  sino  las  sangrías  ,  la  dieta 
tenue  y  vegetal ,  los  purgantes ,  &c.  Mire  vmd. ,  señor  Rega- 
ñón ,  lo  que  es  leer  al  Brt  wn  es  verdad  que  lo  he  leído ,  con- 
fieso mi  pecado ,  pero  lo  que  es  entenderlo  no  lo  crea  vmd. 
aunque  se  lo  aseguren  con  juramento ,  porque  á  fe  de  hombre 
de  bien  ( que  lo  soy  á  ratos)  no  lo  he  podido  conseguir,  sin  em- 
bargo de  haberme  hilvanado  los  sesos,  y  pedídole  al  Señor 
con  todas  las  veras  de  mi  corazón  que  me  concediese  aquella 
gracia  ,  si  me  convenia;  y  ¿sabe  vmd.  que  debe  de  ser?  que  yo 
soy  un  porro ,  porque  ello  debe  de  ser  cosa  clara  ,  corriente  ,  y 
que  se  beberá  como  agua.  Ahora  tengo  entre  manos  la  obra 
mas  estupenda  que  ha  dado  á  luz  el  mas  distinguido  prosélito 
de  la  nueva  doctrina  (y  sea  esto  dicho  sin  agraviar  á  nadie), 
intitulase:  Ciencia  de  la  Vida  ,  que  solo  el  título  vale  un  im- 
perio, y  su  sabio  autor  el  Doctor  Cavanellas  prueba  como  dos 
y  dos  son  quatro  que  no  es  la  medicina  un  arte  obscuro  y  lleno 
de  incertidumbre,  sino  una  ciencia  taa  evidente  y  demostrable 
como  las  verdades  matemáticas,  porque,  gracias  al  Doctor 
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Brown ,  ya  tienen  los  médicos  prir.cipios  infalibles  en  que  fun- 
darse ,  de  modo  que  si  á  un  Browniaao  se  i«  muere  una  doce^ 
na  de  enfermos ,  no  será  ya  por  falta  de  ignorancia  ,  como  se 
suele  decir  5  sino  porque  tendrían  sus  dias  cumplidos,  ó  por 
habérseles  acabado  la  incitabilidad,  ó  una  cosa  así.  IVIe  alegra- 
ría que  leyese  vmd.  esta  obra  (que  puede  ir  en  carta),  y  allí 
veria  lo  que  es  un  buen  talento ,  y  como  Dios  favorece  á  quien 
es  su  santísima  voluntad  ,  para  que  vea  y  entienda,  y  toque  y 
palpe  las  cosas  mas  delicadas  y  metafísicas  no  solo  de  este  mun- 
do malo  en  que  nosotros  vivimos,  sino  aun  todas  las  maravillas 
y  fenóm.enos  del  mundo  imaginario  de  Brown ,  v.  gr.  la  in- 
citabilidad es  un  demonio  de  quisicosa  que  yo  no  he  podido 
entenderla  jamas ,  y  el  Doctor  Cavanellas  no  solo  la  ha  visto  y 
entendido ,  sino  que  ha  demostrado  ser  una  cosa  física ,  real  y 
verdadera  ,  y  que  tiene  figura  corporal ,  no  así  como  nosotros, 
sino  á  manera  de  un  tronco  ,  con  sus  ramas  de  dos  en  dos, 
como  los  Doctrinos  quando  van  en  comunidad  ^  en  suma  ,  yo 
no  sé  como  se  compone  que  unos  vean  tan  claro  y  otros  tan 
turbio ,  sin  embargo  de  aplicar  al  objeto  toda  la  vista  y  aten- 
ción posibles. 

Como  la  incitabilidad  es  el  títere  mental  que  da  la  ley  en  el 
sistema  de  Brown,  y  que  su  ahorro,  economía  y  dispendio  son 
el  causa  causarum  de  la  vida,  saJud  y  enfermedades  de  los  vi- 
vientes ,  y  como  estos  nunca  llegan  á  morir  sino  por  quedarse, 
digámoslo  así ,  con  toda  su  incitabilidad^ en  el  cuerpo ,  que  es 
lo  que  constituye  la  debilidad  directísima ,  ó  por  dispendiarla 
toda ,  que  es  lo  que  hace  la  debilidad  indirectísima  ^  nada  tie- 
ne de  particular  que  no  atinemos  con  la  naturaleza  de  un  vicho 
tan  sutil  y  activo,  si  puede  llamarse  activo  un  ente  de  razon^ 
que  por  otro  lado  no  tiene  acción  propia  ni  espontánea  pa- 
ra la  vida ,  salud  y  enfermedades  de  los  seres  animados  5  pero 
á  pesar  de  ser  constante  esta  dificultad,  también  lo  es  que  si  no 
se  tienen  ideas  claras,  obvias  y  sencillas  de  los  principios  de  un 
sistema,  será  este  siempre  obscuro ,  embrollado  y  metafísico,  y 
aunque  sus  máximas  parezcan  claras  y  evidentes  á  los  quií 
admiten  como  ciertos  é  inconcusos  los  dudosos  é  incomprehen- 
sibles principios  del  sistema ,  parecerán  muy  absurdas  y  erró- 
neas á  los  que  verán  en  aquellos  principios  unas  arbitrarias  su- 
posiciones ,  destituidas  de  racional  fundamento;  asi  pues,  pa- 
reciéndome  indispensable  adquirir  una  idea  exacta  de  la  inci- 
tabilidad ,  para  admitir  ó  desechar  el  sistema  de  Brown ,  jamas 
he  podido  salir  con  mi  empeño ,  ni  he  conseguido  otra  cosa  que 
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un  convencimiento  íntimo  de  ser  la  cosa  imposible,  al  menos 
para  mí.  * 

Esta  seria  la  razón  que  tuvo  el  Doctor  Serrano  para  echar 
delante  de  su  traducción  de  los  Elementos  de  medicina  de 
Brown ,  la  discretísima  lógica  de  Du-Marsays,  que  aunque  no 
haría  el  disfavor  á  los  profesores  de  medicina  de  suponerlos  ig- 
norantes de  los  conocimientos  de  la  lógica ,  sa-bria  empero  que 
para  entender  aquel  autor  no  bastaría  una  lógica  regular  y  cor- 
riente ,  sino  una  particular  y  determinada  como  la  que  nos 
ofreció,  y  en  efecto,  para  avenirse  con  el  sistema  Brovimiano 
no  se  pudo  escogitar  cosa  tan  adequada  como  la  lógica  de  D«- 
Marsays  :  es  tal  esta  lógica  ,  que  qualquiera  que  llegue  á  ini- 
ciarse ,  no  diré  en  toda  ella ,  sino  solo  en  su  primera  qüestion, 
á  saber  :  la  diferencia  que  hay  entre  el  ángel  y  el  alma  huma^ 
na ,  ya  puede  sin  miedo  entrarse  por  la  doctrina  Browniana 
como  Santiago  por  los  moros ,  y  hallar  lo  que  es  incitabilidad^ 
incitamento^  fuerzas  incitativas ,  debilidades  directas  é  indi- 
rectas ^  predisposiciones  morbosas  ^  esternas,  astenias  y  y  todo 
lo  otro  mucho  y  bueno  que  el  sistema  tiene:  yo  sin  embargo  he 
sido  tan  escaso  de  entendederas,  que  no  he  podido  hallar  la  di- 
ferencia que  el  autor  establece ,  y  es  como  sigue. 

Toda  la  diferencia  que  ponen  los  sabios  entre  el  ángel  y  el 
alma  humana ,  es  que  el  ángel  es  una  sustancia  completa ,  y 
que  el  alma  es  una  sustancia  incompleta ^  es  decir,  que  el  án- 
gel tiene  todo  quanto  necesita  para  ser  ángel ,  y  existe  inde- 
pendiente de  toda  otra  sustancia,  en  lugar  de  que  el  alma  hu- 
mana debe  estar  unida  al  cuerpo ,  al  modo  que  un  pie  y  una 
mano  tienen  relación  al  cuerpo ;  en  una  palabra ,  el  ángel  es 
un  todo ,  en  lugar  de  que  el  alma  no  es  mas  de  una  parte. 

Yo,  con  mi  lógica  parda ,  diria  que  la  diferencia  señalada 
por  el  autor  existirá  quizá  entre  el  ángel  y  algún  alma  de  can* 
taro  que  suponga  ser  como  los  caballos  y  los  jumentos  ;  existi- 
rá ,  digo,  en  su  erróneo  modo  de  pensar,  porque  de  otro 
modo  seria  menester  que  al  alma  humana  la  faltase  algo  para 
ser  alma  ,  como  al  ángel  nada  le  falta  para  ser  ángel ,  porque 
pudiendo  el  alma  humana  existir ,  y  existiendo  realmente  sepa- 
rada del  cuerpo  á  quien  animó ,  claro  es  que  nada  la  falta 
para  ser  un  todo  tan  completo  en  su  línea  como  lo  es  el  ángel 
en  la  suya  ;  que  si  Dios  quiere  criar  las'almas  ,  y  unirlas  pri- 
mero á  los  cuerpos  que  han  de  mandar ,  no  por  eso  se  ha  de 
decir  que  mendigan  su  existencia  de  los  cuerpos  que  obedecen 
á  su  soberanía.  Si  Du-Marsays  dixese  que  el  alma  es  una  par- 
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te  del  hombre,  y  no  un  hombre  completo,  diría  muy  bien,  pe- 
ro de  esto  no  resultaría  la  diferencia  que  busca  ente  el  ángel  y 
el  alma,  sino  una  diferencia  entre  el  ángel  y  el  hombre  ,  ha- 
llando que  el  primero  era  un  ser  simj/L'  y  puro ,  y  el  oiro  un 
compuesto  de  dos  seres  de  diversísima  naturaleza.  Vea  vmd. 
aqui ,  amigo  Regañón,  como  habiéndose  atascado  la  burra  que 
traia  el  ato  de  mis  cortas  entendederas  al  primer  atolladero  de 
la  lógica  Du-Marsyana ,  no  es  de  admirar  que  hasta  el  dia  de 
hoy  esté  yo  metido  hasta  los  sobacos  en  el  fango  de  la  in- 
citabilidad', sin  hallar  manera  para  salir  de  él  por  mas  que  he 
forcejeado  con  la  imaginación ,  y  dado  mas  vueltas  y  revueltas 
que  mis  flacas  fuerzas  pueden  resistir;  por  último,  una  noche 
acalorado  ya  mi  cerebro  con  aquellas  imaginaciones ,  y  dado  á 
las  furias  de  no  poder  sacarle  púa  al  maldito  trompo  de  la  in- 
citabilidad ,  arrojé  como  de  una  honda  el  libro ,  que  como  á 
Don  Quixote  los  de  caballerías  ,  iba  descabalando  mis  sesos  ,  y 
écheme  á  dormir  á  pierna  suelta ,  resuelto  á  no  pensar  en  tal 
duende  por  sécula  sin  fin :  fué  pues  el  caso,  que  á  poco  hube 
de  dormirme,  y  hétele  aquí  que  se  me  ofrece  en  sueños  un  per- 
sonage ,  ni  alto  ni  baxo ,  ni  flaco  ni  gordo,  en  suma,  un  hom- 
bre como  muchos ,  y  que  á  mi  ver  no  tenia  nada  de  particular, 
sino  venir  rebujado  en  una  capa  raida ,  y  ceñida  la  cabeza  con 
una  guirnalda  de  pámpanos :  paróseme  delante ,  y  miróme 
con  tal  cuidado  y  atención  ,  que  hube  de  preguntarle  quien 
era  :  soy,  me  respondió,  el  famoso  Doctor  Brown ,  y  extraño 
muchísimo  que  no  me  conozcas.  Ah,  señor  Doctor,  le  dixe ,  y 
cómo  habia  yo  de  conocer  á  vmd.  con  ese  ropage  tan  traído  y 
mal  aliñado :  el  hábito,  me  replicó ,  no  hívce  al  monge ,  y  des- 
arrebozándose descubrió  la  totalidad  de  su  persona  ,  que  traia 
vestida ,  no  diré  si  de  correales ,  ó  de  pieles  de  cueros  viejos, 
por  parecerse  tanto  estas  dos  materias.  Ya  veo ,  le  dixe  enton- 
ces ,  que  vmd.  es  el  mismo  Doctor  Brown ,  y  también  entiendo 
ahora  por  qué  se  dixo  mucho  hace  que  baxo  de  una  mala  capa 
suele  haber  un  buen  bebedor:  es  así,  me  dixo,  y  si  tú  lo  fue- 
ras ya  podías  vivir  seguro  de  que  nunca  llegarías  á  enfermar 
de  gota  i  yo  la  padecí  largo  tiempo ,  empleé  para  mi  alivio  in- 
finitos medicamentos  inútilmente,  y  por  último  hallé  en  el  vino 
mi  consuelo  ^  entonces  abrí  mis  ojos  á  la  luz,  y  descubrí  el  sis- 
tema de  la  incitabilidad ,  que  tal  y  tan  feliz  revolución  ha 
causado  en  la  medicina ,  y  tan  célebre  y  famoso  hace  mi  nom- 
bre. —  En  fin ,  nuestra  conversación  ya  entablada  continuó 
como  se  puede  ver  en  el  siguiente: 
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Coloquio  entre  el  Doctor  Broivn  y  un  Anónimo* 

An.  Señor  Doctor,  así  los  acebnches  le  den  á  vmd.  uvas,  y 
en  sus  cuebas  sobren  toneles ,  y  respire  ether,  y  sude  rhon ,  y 
nade  en  vino,  rosolis ,  mistelas  y  chapurrados ,  y  rocíe  su  casa 
con  carraspada  y  mosto ,  que  me  diga  vmd.  que  cosa  es  la  in- 
citabilidad. 

Br.  Hijo  mió ,  yo  no  lo  sé. 

An.  ¿  Se  burla  vmd.  ? 

Br,  No,  á  fe  mia. 

An,  ¿Pues  no  dice  vmd,  que  ella  es  el  exe  de  la  vida ,  y  que 
en  ella  consisten  la  vida ,  la  salud  y  las  enfermedades? 

Br,  Y  me  mantengo  en  ello. 

An%  Y  ¿cómo  puede  vmd.  entender  todo  eso  sin  entenderla? 

Br»  Ese  es  el  busilis  de  mi  sistema.     {Se  continuará.) 


AVISO. 

En  los  primeros  días  del  mes  se  admiten  subscripciones  á  este 
periódico  en  la  Librería  de  Alonso  frente  á  las  gradas  de  S.  Feli- 
pe el  Real,  á  seis  realea  cada  mes  para  esta  Corte  :  ocho  para 
toda  la  Península;  y  un  peso  fuerte  para  ambas  Américas,  fran- 
cos de  porte  todos  los  Números ,  no  admitiéndose  para  fuera  de 
Madrid  subscripción  por  menos  de  tres  meses,  y  para  Indias  por 
menos  de  seis.  En  Cádiz  se  subscribe  en  la  Librería  de  Pajares, 
en  Sevilla  en  la  de  Caro,  en  Málaga  en  la  de  Iglesias,  en  Zara- 
goza en  la  de  Monge,  en  Barcelona  en  la  de  Sierra,  en  Valen- 
cia en  la  de  Mallen,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viuda  é  hijos  de 
Santander ,  en  el  Ferrol  en  la  de  Rodríguez ,  en  la  Havana  en 
la  Imprenta  de  la  Capitanía  general ,  y  en  México  en  casa  de 
D.  Francisco  Montes  y  Guzman  ,  junto  á  la  estampa  del  Re- 
fugio. Sale  un  Número  de  á  pliego  todos  los  Miércoles  y  Sa- 
badlos, que  se  vende  suelto  á  cinco  quartos. 

CON  REAL   PRIVILEGIO. 

M AD  R  ID 

E;i  la  Imprenta  de  la  Administraciou  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia,  ^ 


NÚMf  19. 


«45 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  7  de  Marzo  de  1804. 

SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA       LITERARIA       DEL       MES, 
Continúa  el  Coloquio  de  la  Carta  primera» 

An.  X  ero  ¿esa  incitabilidad  dónde  reside? 

JBr.  En  los  sólidos  vivientes  como  una  propiedad  de  ellos. 

An.  Ya,  ya,  ¿con  que  es  una  propiedad?  Acabáramos  para 
mañana  ;  no  será,  según  eso,  ninguna  cosa  física  y  real,  sino 
así  como  la  combustibilidad  en  el  leño ,  que  ni  hace  ,  ni  quita, 
ni  pone  en  ía  sustancia  de  él. 

Br.  No  señor ,  la  incitabilidad  hace,  y  quita,  y  pone  en  la 
sustancia  de  los  sólidos  vivientes,  como  que  no  serian  vivientes 
sin  ella. 

An.  Será  pues  una  sustancia  con  su  esencia  y  propiedad ,  que 
deberemos  conocer. 

Br.  Para  nada  importa  eso  ,  sea  sustancia  ó  accidente,  llá- 
mese qualidad  oculta  ,  propiedad ,  modificación  ,  ó  como  qui- 
sieren nombrarla,  ninguna  necesidad  tenemos  de  conocerla,  ya 
no  la  entiendo,  ni  sé  lo  que  es,  y  sin  embargo  he  revuelto 
al  mundo  con  mi  sistema ,  y  tengo  muchos  y  muy  .distinguidos 
prosélitos  por  todas  partes. 

An.  Dígame  vmd.  al  menos  como  ese  duende  produce  la  vi- 
da ,  salud  y  enfermedades  de  los  vivientes. 

Br.  Por  la  acción  que  en  ella  exercen  las  causas  incitativas» 

An.  Y  ¿quiénes  son  esas  señoras? 
^  Br.  Todos  los  cuerpos  que  pueden  llegar  á  contacto  con  el 
sólido  viviente. 

An.  Con  que  el  contacto  pone  en  acción  á  la  incitabilidad. 
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Será  pues  un  cuerpo  tangere  enlm  et  tangí  ^  ntsi  corpus  nulla 
res  potest.  Ahora  digo  que  Cavanellas  ha  hecho  muy  bien  ea 
decir  que  es  una  cosa  física  y  real,  y  que  tiene  figura  corporal, 
y  que  es  como  un  tronco. 

Br,  Pues  no  ha  hecho  sino  muy  mal ,  porque  el  contacto  de 
los  cuerpos  incitantes  es  con  el  sólido  vivo,  y  no  con  la  incita* 
bilidad  ,  la  qual  ni  es  cuerpo  ni  es  espíritu  ,  y  así  quando  las 
causas  incitativas  afectan  al  sólido  vivo,  obran  en  la  incitabi- 
lidad, pero  sin  tocarla  al  pelo  de  la  ropa. 

An.  Pues  ¿cómo  es  afectada  la  incitabilidad  por  esos  agentes? 

Br.  Eso  yo  no  lo  sé. 

An.  ¿De  veras? 

Br,  Muy  de  veras. 

An.  Y  ¿sabe  vmd.  si  alguno  de  sus  distinguidos  prosélitos  ha 
dado  en  ello? 

Br^  Ninguno. 

An.  Y  ¿qué  diablos  es  lo  que  vmds.  saben?  La  incitabilidad 
es  el  fundamento  del  sistema  ,  y  ni  la  conocen  ,  ni  la  entien- 
den ,  ni  saben  como  obran  en  ella  las  causas  incitativas ;  ¿  qué 
sólido  edificio  podrá  levantarse  sobre  tan  flacos  y  vacilantes  ci- 
mientos? 

Br,  Y  te  parecerá  que  has  dicho  algo ;  pues  ven  acá  igno- 
rantón :  la  materia  prima  de  los  peripatéticos,  y  sus  qualidades 
ocultas  ¿pudieran  ser  mas  incomprehensibles  ó  menos  embrolla- 
das que  mi  incitabilidad?  y  sin  embargo  ¿has  visto  tú  un 
sistema  mas  célebre  ni  mas  durable  que  el  peripatético?  Tú  de- 
bes de  creer  que  para  edificar  un  sistema  se  necesita  la  inteli- 
gencia de  los  principios  en  que  se  funda  5  pues  vaya ,  sácame 
los  ojos  con  qualquiera  de  los  que  han  arruinado  la  medicina, 
y  pruébame  la  claridad  y  evidencia  de  sus  principios, 

An.  Eso  es  pedirme  un  imposible. 

Br  Me  alegro  que  lo  confieses  ^  mira  ,  inocente  ,  fundar  un 
sistema  es  sentar  una  suposición  que  se  ha  de  admitir  á  la  fuer- 
za, y  en  siendo  tal  que  por  ella  pueda  darse  una  tal  qual  razón 
de  la  mayor  parte  de  los  fenómenos ,  ya  tiene  quanto  necesita 
para  ser  admisible.  Quanto  á  los  fenómenos  que  no  se  pueden 
explicar  por  la  hipótesi ,  se  da  tiempo  al  tiempo ,  hasta  dar  en 
su  aplicación  ,  y  entretanto  se  van  remendando  aquellas  roturas 
,  como  mejor  se  puede  ,  y  vamos  andando. 

An.  Ero  no  sabia  yo ,  pero  ya  lo  entiendo.  Con  que  ello  es 
que  la  incitabilidad  habremos  de  admitirla  sin  examinarla,  y 
como  allá  dicen  á  trágala  perro. 
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Br,  Cabalitamente. 

Aiu  Pues  ya,  que  es  eso,  pase,  y  mas  que  reventemos  con 
ella. 

£r.  Si ,  hijo  mió ,  eso  es  lo  que  has  de  hacer  si  quieres  con- 
seguir el  glorioso  renombre  de  médico  Browniano.  ¿Has  leido 
mis  Elementos  de  medicina,  traducidos  por  el  Doctor  Serrano? 

An,  Sí  señor. 

Br.  ¿Y  tienes  presente  una  nota  que  corre  al  pie  de  los  fo- 
lios lo  y  II  ? 

Alt.  Ño  señor. 

Br,  Pues  voy  á  referírtela  para  que  veas  las  cosazas  que  se 
tragan  mis  distinguidos  prosélitos ;  óyela. 

Un  caballero,  ocupado  en  una  composición  literaria,  que 
tenia  necesidad  de  un  exercicio  continuado  de  sus  facultades 
intelectuales  por  espacio  de  mas  de  quarenta  horas  ,  se  propor- 
cionó para  conseguirlo  con  la  mayor  energía  ,  incitándose  del 
modo  siguiente:  después  de  haber  comido  bien  se  puso  á  su  ta- 
rea bebiendo  un  vaso  de  vino  cada  hora :  diez  horas  después 
de  haber  comido  tomó  un  poco  de  alimento  ,  pero  en  poca  can- 
tidad ^  y  por  espacio  de  algunas  horas  después  se  sostuvo  con 
ponchy  no  muy  fuerte,  y  quando  ya  se  sentia  con  disposición 
al  sueño  tomó  cierta  cantidad  de  opio,  y  así  concluyó  su  tarea 
en  quarenta  horas.  Tenia  que  imprimir  en  el  instante  lo  que  ha- 
bia  escrito,  por  otra  parte  tenia  que  corregir  y  reveer  las  prue- 
bas, y  emplear  para  esto  el  tiempo  de  quatro  ó  cinco  horas  de 
actividad  ^  para  conseguir  esto  bebió  juntamente  con  el  impre- 
sor un  vaso  de  pone h  siempre  que  éste  volvia  con  las  pruebas. 
La  sucesión  de  estímulo  en  este  caso  fué  primeramente  la  co- 
mida ,  después  el  estímulo  de  las  facultades  intelectuales ,  des- 
pués el  vino,  después  algún  poco  de  alimento,  ponch  luego, 
al  qual  sucedió  el  opio ,  y  finalmente  otro  vaso  de  ponch ,  y  la 
conversación. 

An,  ¿  Y  cree  vmd.  eso  ? 

Br*  ¿Y  qué  dificultad  tiene? 

An.  Pero  hombre  de  Dios ,  ¿á  quién  le  ha  ocurrido  llenarse 
de  alimento  para  despejar  las  potencias  intelectuales  ? 

Br,  A  qualquier  Browniano. 

An,  ¿Pero  no  se  habia  de  emborrachar  ese  caballero  con  tan- 
to vino? 

Br,  Majadero,  los  caballeros  no  se  emborrachan  ,  no  hacen 
mas  de  ponerse  chistosos. 

An,  Pero  ¿y  el  ponch? 
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Br,  Miel  sobre  hojuelas, 
An,  ¿Y  el  opio? 
Br,  Excelente  para  no  dormir. 

An.  ¿Y  cómo  habla  de  imprimirse  en  quatro  ó  cinco  horas  el 
trabajo  incesante  de  qua renta? 
Br.  Ya  eso  es  mucho  apurar. 
An.  No  apuraba  mal  el  tal  caballero. 

Br.  Esa  dificultad  puede  salvarse  trabajando  en  muchas 
prensas  á  un  tiempo :  asi  de  una  vez  podian  imprimirse  quatro 
ó  cinco  pliegos  que  pudiera  tener  la  obra. 

An.  Suplico  á  vmd.:  el  impresor  iba  y  venia  muchas  veces 
con  las  pruebas ,  como  que  á  cada  ida  se  tiraba  un  vaso  de 
ponch  entre  pecho  y  espalda,  haciéndole  el  dúo  al  buen  caba- 
llero ,  y  en  la  suposición  de  vmd.  solo  hubiera  hecho  un  viage, 
y  despavilado  un  quartillo. 

Br,  Criminal  eres. 

An.  No ,  sino  estrecho  de  tragaderas. 

Br.  Ya  veo  que  no  serás  Brovimiano. 

An.  Mucho  me  costariaj  pero  vamos  al  grano,  y  dígame 
vmd,  cómo  se  hacen  la  vida ,  la  salud  ,  y  las  enfermedades  de 
los  vivientes  por  la  incitabilidad  y  las  fuerzas  incitativas. 

Br.Mi  prosélito  Frank  lo  explica  muy  clarito.  Óyelo  pues: 
incitabilidad  es  lo  mismo  que  vitalidad,  incitamento  es  lo  mis- 
mo que  vida ,  y  potencias  incitativas  es  lo  mismo  que  potencias 
vivificantes  ;  y  así,  decir  que  las  fuerzas  incitativas  obrando 
sobre  la  incitabilidad  producen  el  incitamento,  es  lo  misma  que 
decir  que  las  fuerzas  vivificantes  obrando  en  la  vitalidad  pro- 
ducen la  vida. 

An.  La  razón  de  la  sinrazón  que  á  mi  razón  asiste ,  de  tal 
manera  mi  razón  enflaquece ,  que  con  razón  me  quejo  de  la 
vuestra  fermosura. 

Br.  ¿Y  qué  quiere  decir  eso? 

An.  Nada ,  señor  Doctor ,  me  acordaba  ahora  de  D.  Qiiijote, 
ha  sido  distracción,  continúe  vmd. 

Br.  Con  mucho  gusto.  Cada  viviente  recibe  en  el  insta-nte 
de  su  formación  una  partija  de  incitabilidad ,  pero  limitada  en 
términos,  que  de  allí  adelante  siempre  va  teniendo  menos,  y 
nunca  torna  á  tener  mas  ,  ni  aun  tanta  como  entonces, . .  pero 
me  paiece  que  estás  distraído. 

An.  Me  ha  ocurrido  una  cosa. 

Br,  Dila,  y  veamos. 

An.  Que  llamemos  incitados  á  los  vivientes ,  y  armaremos 


I 


149 

un  lenguage  que  no  lo  entiendan  los  mismos  demonios,  v.  gr. 
los  incitados  deben  su  incitamento  d  la  incitabilidad ,  afecta" 
da  por  las  potencias  incitativas ,  ¿qué  le  parece  á  vmd,? 

Br.  No  tengo  inconveniente  ,  porque  todos  los  vivientes  son 
real  y  verdaderamente  incitados ,  pero  como  nunca  se  les  ha 
llamado  de  ese  modo  ,  quizá  seriamos  criticados  por  la  no- 
vedad. 

Aíz.  Por  eso  no  se  detenga  vmd. ,  la  cosa  tiene  exemplar :  el 
caballo  de  Calígula ,  que  era  viviente  sin  duda  ninguna,  como 
que  fué  Cónsul  y  Presidente  del  Senado  Romano  ,  se  llamaba 
incitatus ,  y  dicen  que  gobernaba  con  mas  acierto  que  su  amo 
el  Emperador. 

Br,  Hablaremos  de  eso.  Ahora  atiende  y  entiende:  esta  in- 
citabilidad está  como  clavada  ó  embutida  en  el  sólido  vivo ,  y 
si  no  la  afectan,  jamas  se  mueve,  si  no  queda  en  perfecta  quie- 
tud ,  y  el  sólido  cesa  de  vivir. 

An,  2  Se  irá  la  incitabilidad  á  otra  parte? 

Br,  No  sé  yo  si  se  va ,  ni  si  se  queda  j  lo  que  me  consta  es 
que  entonces  muere  el  sólido, 

An.  No  extrañe  vmd.  la  pregunta  ,  porque  aunque  entre 
Brownianos  sea  brillante  la  siguiente  proposición  :  el  sólido  in- 
citado con  toda  su  incitabilidad  embutida^  j)uede  estar  sin 
incitamento ,  en  el  lenguage  vulgar  y  corriente  disonaría  mu- 
chísimo Ja  expresión  del  mismo  peiisamiento  ,  porque  substitu- 
yendo á  los  términos  sus  equivalentes,  resultarla  así :  el  sólido 
vivo  con  toda  su  vitalidad  embutida  en  él  ¿  ^iiede  estar 
muerto, 

Br.  No  dices  mal ,  pero  á  eso  se  ocurre  con  nuestro  lengua- 
ge  enigmático, 

Ah.  Si  la  incitabilidad  desamparase  á  aquel  incitado ,  y  se 
fuese  á  colocar  en  otro ,  ya  tendría  la  cosa  otro  ver. 

Br.  No  era  mal  remiendo,  pero  eso  viniera  á  ser  la  me- 
tempsicosis  de  la  incitabilidad  ,  y  oliera  á  pitagorismo. 

An.  Con  que  la  incitabilidad  se  queda  allí  en  el  sólido 
muerto. 

Br.  Tampoco  ,  tampoco  ,  porque  entonces  existiera  la  inci- 
tabilidad en  el  desincitado  ,  es  decir,  la  vitalidad  en  el 
muerto, 

An.  Válgame  Dios,  pues  ¿cómo  se  ha  de  entender  eso? 

Br.  Hijo  mió,  de  ningún  modo:  ¿no  has  observado  que  la 
primera  proposición  que  yo  siento  se  reduce  á  que  la  incitabi- 
lidad, sea  qualidad  ó  sustancia  ,  sea  macho  u.  hembra ,  sea  pez 


ó  rana  ,  exiíte  en  el  viviente  sin  saberse  cómo  ni  por  qué ,  pe- 
ro es  el  resorte  principal  de  la  vida,  de  modo  que  sin  ella  ng 
tenemos  á  nadit  ? 

An.  Sí  señor  ,  lo  he  observado  ,  y  eso  es  lo  que  me  desespe- 
ra ,  que  se  haya  de  fundar  un  sistema  de  medicina  sobre  prin- 
cipios tan  vagos,  inciertos  y  confusos 5  por  Dios,  señor  Doc- 
tor, que  me  dé  vmd.  alguna  luz  sobre  ese  diantrede  incitabili- 
dad ,  que  como  es  tan  nueva  la  voz,  y  el  pensamiento  tan  ori- 
gina!. . . . 

Br.  j Nueva  la  llamas,  y  original  al  pensamiento!   Pues  sa- 
be que  la  idea  cuenta  sobre  veinte  y  tres  siglos  de  antigüedad.. 
Ah.  ]  Qaé  dice  vmd. ! 

Br.  Lu  que  no  quisiera ,  pero  aunque  á  pesar  mió,  la  cosa 
es  innegable. 

An.  Vmd.  me  volverá  loco. 

Br.  ¿No  has  leído  á  mi  distinguido. prosélito  Don  Miguel 
Josef  Cavanelias  ,  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía,  Médico  de 
ios  Reales  Exérciios  ,  y  del  Real  Hospital  de  Cartagena ,  So- 
cio de  la  Real  Academia  Médica-Matritense ,  y  de  la  Real  So- 
ciedad de  Sevilla? 

An,  I  Válgame  Dios ,  y  quántos  títulos  tiene  ese  señor!  Po- 
bre de  mí ,  que  no  puedo  presentar  mas  que  los  de  cofrade  de 
una  hermandad  de  Animas ,  y  subscriptor  al  Memorial  lite- 
rario. 

Br,  Pues  lee  á  los  folios  14  y  i  ^  de  su  Ciencia  de  la  Vida, 
y  allí  verás  como  Hipócrates  y  Galeno  conocieron  la  incitabi- 
lidad ,  solo  que  la  llamaron  cálido  inato ,  como  la  hablan  de 
llamar  otra  cosa. 

An,  Doctor ,  crea  vmd.  ó  no  lo  crea  que  tengo  muy  leído  á 
Hipócrates  ,  y  que  hace  lo  menos  veinte  y  un  años  ,  siendo  yo 
practicante  en  el  Hospital  General  de  Madrid  ,  traduxe  á  ver- 
sos castellanos  los  pronósticos  y  epidemias  de  este  grande  hom- 
bre ,  con  el  único  fin  de  poderlos  retener  mejor  en  mi  me- 
moria ;  y  en  suma,  que  me  atrevo  á  recitar  de  coro  libros  en- 
teros de  dicho  autor ,  señaladamente  de  los  genuinos  j  pero  llé- 
veme el  diablo ,  y  sea  ahora  mismo ,  si  Hipócrates  ha  dicho  ni 
una  sola  palabra  de  la  incitabilidad  de  vmd.  4  de  Galeno  no  di- 
ré tanto ,  aunque  pudiera  mucho ,  pero  lo  mismo  pensó  él  en 
quanto  al  cálido  inato,  que  su  autor  Hipócrates ,  y  ni  uno  ni 
otro  dixéron  nada  que  tenga  alusión  ninguna  á  la  incitabilidad 
que  vmd,  establece. 

Br,  Brabamente  habrás  tú  leido  á  Hipócrates ;  mi  prosélito 


no  es  hombre  que  habla  á  trompón  ,  él  cita  al  autor  en  sus  li- 
bros de  Veteri  Medicina,  y  de  Camibns  ,  y  el  aforismo  14  de 
la  primera  sección  ;  y  á  Galeno  en  los  comentarios  de  aquellos 
libros,  y  asegura  rotundamente  que:  ^^No  solo  confiesan  que 
el  cálido  inaio  constituye  esta  fuerza  admirable  de  la  facultad 
que  nos  gobierna  ,  sino  que  da  movimiento  al  cuerpo  ,  que  es 
el  único  que  lo  formó  en  su  mismo  principio ,  y  continuó  en 
aumentarlo  y  nutrirlo  hasta  la  muerte ;  que  los  que  crecen 
abundan  de  él ,  y  los  ancianos  lo  tienen  en  corta  cantidad  ,  y 
aun  añade  que  creen  que  es  inmortal ,  y  que  ve,  oye,  entien- 
de y  sabe  todas  las  cosas  presentes  y  futuras'^  y  en  vista  de 
todo  esto  exclama  mi  hombre,  ¿qué  pintura  puede  hacerse  mas 
exacta  de  la  incitabilidad?....  IsJo  queda  duda  que  el  cálido 
inato  de  los  antiguos,  y  la  incitabilidad  del  Doctor Brovi^n  son 
una  misma  cosa  :  ;  tendrás  valor  para  replicar  todavía? 

An.  Déxeme  vmd. ,  Doctor,  que  estoy  aturdido. 

Br.  ¡Aturdido!  y  ¿de  qué? 

An.  Dígame  vmd. ,  señor  ,  ¿  ha  leido  vmd,  á  Hipócrates  ? 

Br,  A  un  sabio  de  mi  gerarquía  no  se  le  hacen  semejantes 
preguntas ,  debe  suponerse  que  lo  he  leido  y  aun  releído. 

An.  Lo  creo  así ,  pero  ¿  tiene  vmd.  presentes  los  pasages  ale- 
gados por  Cavanellas? 

Br.  Eso  ya  es  otra  cosa ,  no  me  acuerdo  ni  de  una  sola  pa- 
labra, 

An.  Para  el  caso  es  lo  mismo  3  y  así  entienda  vmd.  ante  to- 
das cosas  que  el  libro  de  las  carnes  ó  de  los  principios  ( y  lo 
mismo  sucede  con  el  de  Veíeri  Medicina )  es  tenido  por  apó- 
crifo en  unánime  sentir  de  todos  los  críticos  ,  que  lo  suponen 
escrito  en  tiempos  muy  posteriores  á  Hipócrates,  fundándose 
en  varias  y  muy  sólidas  razones ,  y  señaladamente  en  el  absur- 
do sistema  que  trae  de  la  formación  del  mundo  y  de  los  anima- 
les ,  que  parece  ser  un  revoltillo  de  los  errores  de  Heráclito 
y  de  los  peripatéticos  ;  esto  supuesto  ,  oiga  vmd.  ahora  para  su 
consuelo  toda  la  doctrina  alegada  por  Cavanellas,  que  como  él 
cita  los  pasages ,  pero  sin  traerlos ,  quiero  yo  recitárselos  á 
vmd.  de  pies  á  cabeza ;  así  dice  pues  el  pseudo- Hipócrates,  au- 
tor del  libro  de  Carnibus. 

Lo  que  llamamos  calido  me  parece  que  es  inmortal ,  y  que 
entiende,  ve  y  oye,  y  sabe  todas  las  cosas  presentes  y  futuras. 
De  este  pues  una  grandísima  parte ,  quando  todo  andaba  re^ 
•vuelto  3  escapó  al  espacio  superior,  y  me  parece  ser  eso  á  lo  que 
llamaron  ether  los  antiguos.  La  otra  parte  inferior  se  llama 
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tierra,  elemento  seco  y  frío,  sujeto  á  muchas  agitaciones,  y 
hay  mucho  calido  en  él.  La  tercera  parte  ocupó  el  lugar  me- 
dio del  ayre  ,  y  allí  hay  algo  de  calido.  La  quarta  obtiene  el 
lugar  inmediato  á  la  tierra,  y  es  cosa  muy  húmeda  y  pingüe. 
Pues  como  antes  todas  estas  cosas  anduviesen  revueltas,  y  gi- 
rasen á  la  redonda  ,  mucha  parte  de  cálido  quedó  encerrada 
en  la  tierra  ;  aquí  quedó  mucho ,  allá  algo  menos ,  y  en  partes 
muy  poco ,  pero  la  totalidad  fué  copiosa  ,  y  con  el  tiempo  ess- 
tas  partes  encerradas  en  la  tierra  como  en  unas  vaynas,  por 
el  cálido  producen  las  putrefacciones ;  y  así  calentándose  por 
largo  tiempo,  todo  aquello  que  en  la  podredumbre  de  la  tierra 
era  pingüe  y  de  muy  poca  humedad ,  secóse  prontísimamente, 
y  tornóse  en  huesos.  Lo  mas  glutinoso ,  pero  mezclado  con 
frió ,  aunque  fué  calentado ,  no  pudo  secarse ,  ni  tampoco  per- 
manecer húmedo ,  y  por  eso  tomó  una  forma  mas  diversa  de 
los  otros ,  y  los  nervios  se  hicieron  sólidos  por  no  haber  mu- 
cho de  lo  frío  en  ellos  ,  pero  las  venas  tenían  mucho  de  iu  frió, 
y  de  aquello  frió  ,  lo  que  alrededor  era  muy  glutinoso ,  re- 
secado por  el  fuego  hizose  membrana  ,  y  lo  que  era  meramen- 
te frió,  calado  por  el  fuego  ,  disolvióse  ,  y  quedó  fluido. 

Ahora  ,  señor  Doctor ,  hágame  vmd.  el  gusto  de  decirme 
en  que  se  parece  este  cálido  á  la  incitabilidad  de  vmd.  Este  cá- 
lido mueve  á  todas  las  cosas  ,  y  la  incitabilidad  es  movida  por 
ellas ,  y  d  nadie  miie-w por  si.  Este  cálido  ve,  y  oye,  y  entien- 
de,  y  lo  sabe  todo  ,  y  la  incitabilidad  ni  ve ,  ni  oye ,  ni  entieit" 
de,  ni  sabe  nada,  ni  nadie  sabe  de  ella.  Este  cálido  es  inmor- 
tal, y  la  incitabilidad  ni  vive ,  ni  muere.  Este  cálido  va  arriba 
y  abaxo,  y  se  escapa,  y  vuelve,  y  torna,  solo  ó  acompañado ,  y 
la  incitabilidad  se  esta  enclavada  en  el  sólido  viviente.  Este 
cálido  consume  las  cosas  ,  y  la  incitabilidad  es  consumida  por 
ellas.  En  fin  ,  por  qualquier  parte  que  la  cosa  se  tome  ,  no  se 
pudo  imaginar  disparate  más  gordo  que  suponer  al  cálido  ina- 
%o  de  los  antiguos  idéntico  con  la  incitabilidad  Browniana» 
\S£  continuara.)  ^  ^ 
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Sí^uf  el  Coloquio  de  la  Carta  primer  a. 

Br,  v^reo  que  has  de  tener  razón ,  y  en  esta  parte  te  sigo 
con  gusto ,  pero  veamos  el  aforismo  alegado  por  Cavanellas; 
éste  no  me  dirás  que  no  es  de  Hipócrates,  y  así  gustaría  que  lo 
refirieses  ,  y  junto  con  él  tu  dictamen  ,  que  entre  tantos  desati- 
nos sueles  decir  algunas  cosas  que  me  dan  contento. 

An.  El  aforismo  dice  asi:  Los  que  crecen,  tienen  muchísimo 
calor  natural ,  y  por  eso  necesitan  muchísimo  alimento  ,  y  de 
lo  contrario  se  consume  el  cuerpo.  Los  viejos  tienen  muy  poco 
calor ,  y  necesitan  de  muy  poco  alimento ,  porque  con  mucho 
se  mueren  ;  también  por  esta  causa  las  calenturas  de  los  viejos 
no  son  muy  agudas ,  porque  sus  cuerpos  son  frios.  Ya  ve  vmd. 
que  aquí  el  calor  natural  está  contrapuesto  al  frió ,  con  que  se 
echa  de  ver  que  Hipócrates  emplea  la  voz  calor  en  su  acepción 
general  y  corriente  ,  y  que ,  según  esta,  lejos  de  poder  confun- 
dirse con  la  incitabilidad ,  es  en  el  sistema  de  vmd.  uno  de  ios 
mas  poderosos  agentes  incitativos. 

Br,  Dame  un  abrazo  ,  dame  otro  ,  toma  esa  botella  ,  bebela 
toda ,  en  el  fondo  está  la  sabiduría. 

An,  Doctor ,  vmd.  me  sofoca  con  tantas  demostraciones  de 
cariño ,  y  sospecho  que  sean  irónicas. 

Br.  Nada  de  eso ,  bebela  en  mi  nombre ,  que  te  debo  mas  á 
ti  solo ,  que  á  quantos  sectarios  tengo  en  el  m«undo. 

An,  Que  ¿he  conseguido  desengañar  á  vmd.  de  su  absurdo 
sistema  ? 
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Br.  Ya  vuelves  á  desatinar,  no  es  nada  de  eso  ,  si  no  que  me 
restituyes  la  gloria  que  me  usurpaba  mi  prosélito  Cavanellas^ 
ahora  ya  es  evidente  que  el  hallazgo  de  la  incitabilidad  es  mió 
exclusivamente ,  y  que  yo  soy  el  feliz  mortal  que  lo  saqué  de 
mi  erudita  mollera. 
'    An,  ¿Ahora  salimos  con  eso? 

Br  Te  confieso,  hijo  mío  ,  que  este  Cavanellas  me  tenia  dis- 
gustadísimo ^  ahora  veas  tú  que  orgullo  de  querer  corregir  la 
plana  al  maestro,  y  tratar  de  remendarme  el  sistema,  haciendo 
una  entidad  física  y  palpable  de  la  incitabilidad ,  quando  el 
fuerte  de  eiia  consiste  en  su  incomprehensible  naturaleza,  y  so- 
bre todo,  quitarme  la  gloria  de  inventor,  dexándome  apenas  la 
de  ilustrador  ó  ampliador  de  ideas  y  conocimientos  antiguos. 

An.  Eso  no  debe  incomodar  á  vmd. ,  porque  un  buen  discí- 
pulo no  hace  mal  en  remendar  el  sayo  de  su  maestro ;  los  de 
Sócrates  se  disputaron  la  honra  de  comprar  una  capa  á  aquel 
filósofo. 

Br,  Está  bien ,  pero  este  Cavanellas  ha  echado  á  mi  sistema 
un  remiendo  peor  que  el  agugero,  y  á  no  ser  por  tí  me  arre- 
bata el  principal  de  mis  laureles :  tan  agradecido  te  estoy  por 
esta  fineza ,  que  voy  á  pagártela  con  una  idea  clara ,  no  de  la 
incitabilidad ,  que  esa  ya  te  he  dicho  ser  incomprehensible,  si- 
no del  modo  con  que  concurre  á  la  vida ,  salud  y  enfermedades 
de  los  vivientes ,  y  para  ello  me  serviré  del  símil  que  trae  mi 
prosélito  Frank  ,  que  es  un  mozo  de  razón  ,  y  sumamente  há- 
bil :  supon  una  vela  que  arde ,  el  ayre  que  aviva  su  llama  es  la 
fuerza  incitatwa ,  la  llama  es  su  vida  6  incitamento  >  y  la  vela 
misma  es  la  incitabilidad.  ¿Vas  conmigo? 

An.  Sí  señor  ,  lo  entiendo  muy  bien, 

Br,  Si  el  ayre  es  regularmente  puro ,  la  cera  se  gasta  sin 
miseria  ni  profusión ,  y  la  llama  es  buena  y  útil  para  alumbrar- 
nos. Esta  es  la  llama  saludable  de  la  vida ,  y  equivale  en  mi 
sistema  al  suficiente  estímulo  y  moderado  consumo  de  incitabi- 
lidad ,  de  que  resulta  el  incitamento  mediano ,  que  es  la  salud  ó 
vida  agradable. 

An.  Ya  tengo  entendido  el  constitutivo  de  la  salud. 

Br,  Si  el  ayre  es  craso  é  impuro  estimula  poco ,  la  llama  se 
debilita ,  y  la  vela  se  gasta  poco  también.  Esto  se  llama  en  el 
lenguage  corriente  ahorro  de  cera ,  pero  en  mi  sistema  se  ha 
de  llamar  amontonamiento  de  incitabilidad ,  porque  significa  lo 
mismo ,  y  tiene  la  ventaja  de  entenderse  menos. 

An,  En  eso  hace  vmd.  muy  bien ,  porque  así  queda  campo  á 
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•los  glosadores  y  comentadores  para  lucir  el  talento,  y  entrar 

á  una  parte  de  la  gloria  del  autor  principal. 

Br,  Pues  así  como  por  aquel  ahorro  de  cera  resulta  la  debi- 
lidad en  la  llama  ,  así  por  el  amontonamiento  de  la  incitabi'U- 
dad  resulta  la  debilidad  directa  en  los  animales. 

An,  Lo  entiendo  admirablem.ente  ;  de  manera  que  así  como 
la  llama  débil  es  causa  de  que  se  gaste  poca  cera ,  y  la  vela  du- 
re ardiendo  muchísimo  mas  tiempo  del  regular ,  asimismo  el 
amontonamiento  de  la  incitabilidad  será  causa  de  que  el  ani- 
mal (aunque  directamente  débil)  viva  muchísimo  mas  de  loque 
viviría  en  sana  salud ,  y  aun  por  eso  se  diria 

Si  el  comer  poco  da  vida. 
Como  dice  allá  el  refrán. 
Los  hijos  de  mi  vecino 
Matusalenes  serán. 

J5r.  Todo  lo  contrario ,  porque  la  debilidad  directa ,  que  no 
hace  daño  á  la  vela,  causa  enfermedad  al  viviente ,  y  las  enfer- 
medades he  demostrado  yo  que  son  enemigos  de  la  vida. 

An,  Pero  si  la  vida  se  aminora  por  el  dispendio  de  la  incita- 
bilidad ,  el  ahorro  de  ella  no  contribuirá  necesariamente  á  su 
prolongación. 

Br.  Eso  seria ,  como  ya  te  he  dicho ,  si  no  se  anticipase  la 
enfermedad  á  trastornar  el  orden. 

An,  Suplico  á  vmd.  ¿La  debilidad  directa  es  la  misma  enfer- 
medad ? 

Br*  En  términos  sí,  y  en  términos  no, 

An,  Estoy  satisfecho ;  eso  si  que  se  entiende  bien. 

JBr.  Siempre  hablas  hiriendo ;  oye ,  que  no  soy  costal.  La 
debilidad  directa  en  ciertos  límites  no  es  enfermedad  sino  pre- 
disposición para  ella  ^  y  en  otros  términos  mas  extensos  es  la 
enfermedad  misma, 

An,  Pues  siendo  constante  que  el  mas  y  el  menos  no  mudan 
de  especie ,  tendremos  que  la  debilidad  directa  siempre  es  una 
enfermedad  ,  siempre  un  enemigo  de  la  vida  ,  y  que  no  corre 
de  ningún  modo  la  paridad  entre  la  débil  llama  de  la  candela 
que  es  causa  de  su  larga  duración ,  y  la  débil  llama  de  la  vida 
que  es  causa  de  su  acabamiento. 

Br,  Pero  hazte  cargo  que ,  como  suele  decirse ,  similitudo 
non  est  identitas. 

An,  Y  también  se  puede  decir  que  diver sitas  mn  est  similitudo. 
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Br.  Pues  admite  este  símil  en  lo  favorable ,  y  no  me  repli- 
ques si  quieres  entenderme. 

An.  Adelante. 

Br.  Si  el  ayre  es  impurísimo  quanto  puede  serlo  ,  la  llama 
se  apaga  ,  y  la  cera  se  amontona,  y  esto  equivale  á  la  muerte 
de  los  animales  por  debilidad  directa  ,  porque  amontonándose 
la  incitabilidad  5  que  en  el  exemplo  ó  símil  es  la  cera  ,  cesa  la 
vida  ó  incitnmeiíto  que  en  él  es  la  Jlama,  y  bien  conoces  tuque 
no  puede  haber  mayor  debilidad  que  el  morirse. 

An.  Sola  una  cosa  me  escarabajea. 

Br,  Dila  ,  no  tengas  reparo. 

An,  Que  parece  ese  exemplo  á  lo  que  dice  el  Dómine  Lucas 
en  su  comedia  ,  á  saber : 

Que  Calderón 

Allá  en  la  quinta  comedia 
Hablando  de  las  mugeres 
Dice  no  hay  cosa  que  sea 
Tan  buena  como  la  mala, 
Y  tan  mala  como  la  buena* 

Por  lo  que  responde  el  otro  interlocutor 
Al  revés  te  la  calzaste. 

Br,  No  te  entiendo. 

An,  Ni  yo  á  vmd. ,  pero  en  el  símil  de  Frank  la  cera  no  se 
gasta ,  porque  se  acaba  la  llama ,  y  en  el  sistema  de  vmd.  la 
llama  se  acaba  porque  no  se  gasta  la  cera :  lo  que  allí  es  causa, 
aquí  es  efecto ,  y  á  eso  suelen  decirle  tomar  el  rábano  por  las 
hojas. 

Br,  En  verdad  que  eres  quisquilloso ,  veo  que  si  todos  fue» 
ran  como  tú  no  tuviera  mi  sistema  ningún  sectario. 

An,  Y  ¿qué  se  hubiera  perdido  en  eso? 

Br,  El  conocimiento  de  la  verdadera  medicina  ,  y  debo  ad- 
yertirte  que  si  me  vuelves  á  cortar  la  palabra  le  daré  de  mano. 

An,  Si  replico,  que  me  vuelva  Browniano. 

Br.  Está  muy  bien.  Si  el  ayre  fuera  purísimo  ardería  rápi- 
damente la  vela  ,  pero  la  cera  se  apuraría  en  poco  tiempo  ;  en 
este  caso  la  llama  viva  y  rápida  equivale  á  las  enfermedades 
inflamatorias  ó  esténicas  ,  y  el  apuramiento  de  la  cera  es  seme- 
jante al  aterramiento  de  los  animales  próximos  á  morir  después 
íle  haber  luchado  contra  una  violenta  inflamación  j  aquel  esta- 
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do  pues  se  llama  debilidad  indirecta  ,  cuyo  último  grado  es  la 

muerte. 

An,  ¿Se  puede  hablar  ya? 

Br.  Todavía  no.  De  tan  luminosos  principios  he  deducido 
conseqüencias  asombrosas  y  originales :  la  primera  es  que  la 
vida  no  es  un  estado  natural  d  los  vivientes ,  sino  forzado  6 
violento  ^ara  ellos  ,  porque  la  incitabilidad  ni  atiende  á  vivir 
ni  á  morir,  ella  no  es  pe,  ni  qu,  ni  hachea  ni  erre, 

An.  Será  como  suelen  decir  :  Tií  hijo  Don  Lo^e  y  ni  miel^  yii 
hiél ,  ni  vinagre ,  ni  arrobe, 

Br,  Así  ó  asado.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  quando  las 
causas  incitativas  obran  suficientemente  en  el  sólido  ,  entóncea 
que  quiera  que  no,  sale  á  relucir  la  incitabilidad  ,  y  resulta  el 
incitamento ,  y  el  animal  ha  de  vivir  necesariamente ,  y  si  no 
¿pudiste  tú  evitar  el  vivir  ni  el  nacer? 

An.  No  señor. 

£r.  Pues  hételo  ahí.  La  segunda  de  mis  originales  conse- 
qüencias es  que  ningún  animal  puede  ser  eterno, 

An,  ¡Válgame  Dios!  y  ¿se  podrá  creer  eso? 

Br,  Sin  duda  ninguna  ,  porque  como  á  cada  viviente  dio 
naturaleza  una  limitada  partija  de  incitabilidad  ,  y  la  van  gas- 
tando al  par  que  van  viviendo  ,  ha  de  acabarse  de  juro  la 
incitabilidad,  y  la  vida  con#lla  ,  y  este  acabamiento  es  lo  que 
vulgarmente  llaman  morir,  que  es  la  cosa  mas  natural  del 
mundo. 

Alt,  Ya  se  ve,  como  que  si  uno  no  quiere  morir,  no  tiene 
mas  que  no  querer,  y  se  quedó  para  simiente  de  rábanos, 

Br.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿estás  en  tu  razón? 

An.  Bien  sabe  vmd.  que  no  probé  la  botella. 

Br.  Ya ,  pero  hablas  tales  despropósitos. ... 

An,  Vmd.  probó  que  el  vivir  era  violento  ó  forzoso,  porque 
el  viviente  no  puede  evitar  el  vivir,  y  entiendo  yo  que  para 
probar  que  el  motir  es  natural ,  se  habrá  de  convencer  por  la 
razón  de  que  el  viviente  podrá  evitar  la  muerte  quedando  siem- 
pre vivo ,  y  si  no  es  eso  será  otra  cosa ;  pero  yo  siempre  diria 
que  vivir,  nacer  y  morir  eran  cosas  igualmente  naturales,  y 
que  si  una  es  forzosa  todas  lo  serán, 

Br,  Pues  dirías  un  gran  desatino ,  porque  yo  he  resuelto  que 
solo  sea  natural  el  morir. 

An.  Pero  aunque  natural ,  no  por  eso  podrá  vmd,  hacer  que 
«n  animal  viva  contra  el  orden  de  la  naturaleza, 

Br,  Eso  de  ningún  modo. 
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An.  Pues  días  pasados  vino  á  esta  ciudad  un  médico  Brownia- 
no  ,  que  sin  embargo  de  no  saber  leer  el  castellano  ,  ni  enten- 
der palotada  en  el  latin ,  y  á  pesar  de  que  su  catedrático  de  fi- 
losofía hubo  de  inventar  una  nueva  expresión  de  censura  lite- 
raria ,  para  dar  idea  de  su  incapacidad,  y  que  además  sus  es- 
tudios de  medicina  se  habían  formado  de  todas  leches  como 
queso  da  Flandes ,  por  haberse  verificado  en  los  tiempos  de  las 
vueltas  y  revueltas  de  los  planes  de  estudios  ;  sin  embargo,  di- 
go, de  todo  esto,  exponiendo  en  las  entradas  de  las  boticas  la 
famosa  doctrina  de  vmd.,  y  tratando  de  bestias  ignorantes  á 
todos  los  profesores  que  aquí  exercemos  la  facultad ,  consiguió 
por  fin  que  se  le  confiase  la  curación  de  una  calentura  que  pa- 
decía un  sujeto  de  distinción ;  el  hombre  pues  hizo  lo  que  pu- 
do ,  pero  no  hizo  nada ,  rebutió  de  estimulantes  difusivos ,  que 
llamaba  él  remedios  heróycos ,  al  pobre  caballero.  En  la  noche 
del  í4,  término  fatal  en  que  se  acabó  la  incitabilidad  del  en- 
fermo, hizo  quince  recetas,  y  al  amanecer,  estando  el  enfermo 
in  a^oniy  se  despidió  de  la  familia  diciendo :  yo,  señores,  me 
voy  á  descansar ,  ya  ven  vmds.  la  mala  noche  que  he  pasado: 
"No  he  querido  que  el  enfermo  muriera  esta  noche  por  no  in^ 
quietar  d  la  señora ,  pero  ya  es  de  día ,  y  no  será  tanta  la  in- 
comodidad. Vea  vmd.  aquí  como  este  su  prosélito  dio  á  enten- 
der que  tenia  en  su  mano  la  vidatPy  podía  impedir  la  muerte 
aun  contra  el  orden  natural. 

Br.  En  mi  partido ,  como  en  qualquier  otro ,  hay  grandísi- 
mos botarates,  pero  esos  fanfarrones  no  merecen  mas  que  el  so- 
lemne desprecio  con  que  son  mirados  por  todo  hombre  de 
juicio. 

An,  Lo  entiendo  así ,  y  también  alcanzo  que  la  doctrina  de 
vmd. ,  aunque  vana  en  mi  dictamen ,  tiene  algunas  cosas  útiles 
que  pueden  sacarse  de  ella :  la  primera  es  que  ya  los  hombres 
deben  quedar  convencidos  de  que  son  mortales ,  cosa  en  que 
hasta  la  hora  presente  no  habia  dado  ninguno ;  y  la  segunda 
que  los  médicos  podrán  consolar  á  los  moribundos  bellísima- 
mente,  haciéndoles  entender  como  ya  ,  gracias  á  Dios  ,  van  á 
salir  de  aquel  estado  forzoso  de  la  vida ,  que  ya  se  les  acaba  ó 
se  les  amontona  la  incitabilidad ,  y  van  á  pasar  á  la  situación 
únicamente  natural  á  los  vivientes ,  que  es  la  muerte. 

Br,  Lo  dices  por  ironía ,  pero  es  la  misma  verdad. 

An»  Séalo  pues  ,  pero  me  ocurre  contra  todo  eso. . . . 

Br,  Apuesto  á  que  no  me  has  entendido ,  quando  no  te  rin- 
des á  la  evidencia. 
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An,  Porque  se  convenza  vmd.  de  que  lo  entiendo  cumplida^ 

mente ,  voy  á  exponer  todo  el  núcleo  del  sistema  en  un  símil 
sujeto  á  menos  nulidades  que  el  de  su  prosélito  Frank, 

Enmedio  de  un  abrasado  arenal  que  tiene  dos  mil  leguas  á 
la  redonda  ,  hay  un  frondosísimo  alvercoquero  ,  con  muchísi- 
mos alvercoques ,  y  este  se  llama  el  alvercoquero  de  la  vida: 
llega  vmd.  al  dueño  del  árbol ,  que  le  da  doscientos  alver- 
coques ,  y  le  advierte  que  si  no  los  come  se  muere ,  y  que  con 
cada  alvercoque  se  vive  un  dia  ,  y  así  que  vea  como  los  gasta, 
porque  el  árbol  se  secó  ya  para  vmd. ,  echase  vmd.  sus  alver- 
coques en  el  seno,  y  se  retira  de  allí ,  pero  á  poco  se  siente  con 
hambre,  y  va  con  mucho  tiento  comiendo  sus  alvercoques,  uno 
cada  dia  ,  y  vive  sano  y  contento  sus  doscientos  dias ,  de  los 
quales  no  puede  pasar  porque  no  hay  mas  alvercoques.  En  este 
caso  los  alvercoques  son  la  incitabilidad  Bfowniana ,  la  hambre 
de  vmd.  es  la  causa  incitativa  ,  y  la  vida  y  sslud  que  goza  ,  el 
saludable  incitamento.  Si  vmd.  creyendo  que  así  prolongará  su 
vida,  ó  por  poco  apetito,  ó  por  qualquier  otra  razón  ,  se  con- 
tenta con  oler  los  alvercoques,  ó  apenas  come  una  quarta  parte 
de  alvercoque  al  dia  ,  se  debilita  directamente  ,  porque  se  que- 
dan amontonados  los  alvercoques ,  y  si  absolutamente  no  los 
prueba  ,  los  alvercoques  se  pudren  ,  y  al  mismo  tiempo  vmd.  se  ^ 
muere  por  debilidad  directísima  ,  y  este  amontonamiento  de  al- 
vercoques equivale  al  amontonamiento  de  la  incitabilidad.  Si 
al  contrario  vmd.  se  traga  muchos  ó  todos  los  alvercoques  en 
un  dia ,  al  principio  se  halla  vmd,  mas  alimentado  y  vigoroso, 
pero  como  se  acaban  los  alvercoques ,  ó  quedan  muy  pocos ,  se 
muere  muy  breve  por  falta  de  alimento ,  aquella  fortaleza  ex- 
cesiva equivale  á  las  esténias  ó  inflamaciones,  y  el  decai- 
miento subsidíente  es  la  debilidad  indirecta ,  cuyo  último  gra« 
do  es  la  muerte:  ¿lo  he  entendido? 

Br.  Perfectamente,  pero  extraño  que  entendiéndolo  tan  bien 
seas  tan  testarudo  que  no  te  rindas  á  mi  dictamen. 

An.  Me  ocurre  una  pregunta ,  y  omito  quinientas. 

Br.  Hazla  enhorabuena. 

An.  ¿  La  debilidad  indirecta  cómo  se  cura  ? 

Br.  Con  grandes  y  repetidas  dosis  de  remedios  incitativos. 

An.  ¿Y  con  ellos  hay  esperanza  de  conseguir  el  intento? 
^  Br.  Esperanza ,  y  aun  evidencia ,  porque  consistiendo  la  de- 
bilidad indirecta  en  una  diminución  de  incitamento  ó  vida  ,  di- 
manante de  haberse  disminuido  la  incitabilidad  por  la  acción 
soberbia  de  las  fuerzas  incitativas ,  claro  es  que  aplicando  gran-  , 
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des  dosis  de  fuerzas  incitativas,  se  habrá  de  curar  la  debilidad 

necesariamente.  {Se  concluirá,) 

NOTICIA. 

Para  satisfacer  la  curiosidad  de  los  aficionados  copiare- 
mos á  la  letra  lo  que  se  ha  publicado  en  uno  de  los  papeles  pe- 
riódicos de  Paris  de  bastante  crédito  sobre  el  primer  Concierto 
que  ha  dado  en  el  Teatro  Olímpico  de  aquella  Capital  la  Seño- 
ra Lorenza  Correa ,  Actriz  de  Cantado  que  fué  de  los  Teatros 
de  esta  Corte.  Dice^así : 

"La  Señora  Lorenza  Correa  ha  justificado  en  Paris  la  bri- 
llante reputación  que  gozó  en  Madrid.  Una  voz  sonora,  clara, 
extendida  y  flexible  ,  un  profundo  conocimiento  de  la  música, 
un  grande  hábito  en  ella  ,  y  una  bella  figura  ,  son  las  ventajas 
que  la  han  merecido  los  aplausos  de  un  numeroso  concurso, 
cuya  brillantez  se  realzaba  mas  con  la  hermosura  del  Teatro. 

Comenzó  el  Concierto  con  la  obertura  de  los  Horacios  de 
Cimarosa,  composición  deliciosa  que  se  executó  muy  bien.  La 
Señora  Correa  cantó  después  un  Rondó  de  Nazoli ,  y  una  Es- 
cena de  Reguini :  á  los  principios  estaba  un  poco  tímida  ,  pero 
bien  pronto  ha  desplegado  los  recursos  de  su  habilidad.  Luego 
cantó  con  Mr.  BoufFet  un  Dúo  italiano ,  que  á  pesar  de  ser  muy 
difícil,  lo  desempeñó  con  mucha  precisión  y  firmeza. 

Mr.  Eouffet  cantó  un  pasage  de  la  Creación  de  Haydn.  Es- 
te joven  no  tiene  mucha  voz ,  y  aun  esta  la  tenia  debilitada 
por  la  timidez,  pero  ha  manifestado  un  método  excelente,  y 
un  g'isto  muy  bueno. 

Se  tocó  además  una  Sinfonía  de  flauta  ,  obué  y  bajón,  per- 
fectamente executada  por  Bezoz7Í ,  Gilíes  y  Gebaüer ,  y  un 
Concierte  de  violin  ,  en  el  qual  una  Dama  ha  dado  pruebas  de 
mucha  destreza  en  este  instrumento. 

El  desempeño  de  estas  composiciones  ha  excitado  los  mas 
vivos  aplausos." 

(Journal  de  Comer  ce,  de  Politi^ue,  et  de  Litter  ature*  N.°  148.) 
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Concluye  el  Coloquio  de  la  Carta  primera* 

An,  C^erá  como  la  mordedura  de  un  lobo,  que  se  cura  con 
pelos  de  otro. 

-Sr.  ¿Tenemos  otra  quisquilla? 

An,  Dígame  vmd. ,  Doctor ,  i  los  grandes  y  soberbios  estí- 
mulos no  causan  un  grande  incitamento,  ó  un  ¿rado  excesiva 
de  vida? 

Br.  Me  duele  la  boca  de  repetirlo. 

An.  ¿Y  un  grande  incitamento  no  se  hace  á  costa  de  ua 
gran  dispendio  de  incitabilidad  ó  vitalidad? 

Br,  ¿Quántas  veces  lo  he  de  decir? 

An.  ¿Y  este  gran  dispendio  de  vitalidad  no  produce  la  de- 
bilidad indirecta? 

Br.  Preguntas  lo  que  sabes. 

An.  Luego  si  en  el  caso  de  debilidad  indirecta  queda  poca 
incitabilidad  porque  la  consumió  el  grande  incitamento  cau- 
sado por  las  grandes  fuerzas  incitativas ,  el  añadir  entonces 
grandes  y  repetidas  dosis  ó  cantidades  de  fuerzas  incitativas 
seria  añadir  leña  al  fuego  para  apagarlo ,  ó  en  otros  términos 
engullir  á  tarascadas  los  poquísimos  alvercoques  restantes  ,  y 
atizar  la  vela  para  consumir  la  poca  cera  que  no  se  gastó,  y 
como  no  hay  mas  alvercoques  ,  ni  mas  cera  que  la  que  arde, 
curaríamos  como  San  Blas  de  Huete ,  que  por  librar  á  uno 
ahogó  á  siete. 
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Br,  Vé  ahí  uno  de  los  atolladeros  de  mi  sistema.  Ahí  se 
atascan  los  que ,  como  til ,  no  lo  entienden  ^  deberías  conside- 
rar que  el  que  sale  de  una  esténia  ó  inflamación ,  y  ha  lle- 
gado á  la  debilidad  indirecta ,  queda  poco  sensible ,  y  su  inci- 
tabilidad se  hace  sorda  á  ligeros  estímulos ,  y  así  es  menes- 
ter apretarle  la  espuela  hasta  que  salte  por  los  bancos  de 
Flandes. 

An.  Ahora  si  que  nada  el  macho  ,  y  se  iba  ahogando.  Se- 
ñor Doctor,  una  esténia  ó  inflamación  no  es  en  el  sistema  de 
vmd.  una  debilidad  directa  ni  indirecta  ,  y  quando  trata  de  cu- 
rarla no  piensa  en  añadir  estímulos  ,  sino  en  apartarlos  con  las 
sangrías,  purgas ,  dieta  tenue  ,  &c.  Luego  que  vmd.  la  ha  cu- 
rado, ó  queda  ó  no  queda  la  debilidad  indirecta;  si  no  queda 
seiá  un  absurdo  la  aplicación  de  grandes,  fuertes  y  repetidos 
estímulos ,  porque  entonces  queda  en  el  sólido  mucha  incitabi- 
ndad,  y  con  ella  mucha  sensibilidad,  y  la  repetición  de  los  es- 
tímulos reproduciría  la  esténia  ó  inflamación.  Si  queda  la  debi- 
lidad ( que  es  el  otro  extremo )  en  este  caso  ya  es  poquísima  la 
incitabilidad  restante  en  el  sólido,  y  el  enfermo  va  á  morir  na- 
turalmente por  falta  de  alvercoques  y  cera ,  pues  si  los  estímu- 
los no  alcanzan  á  mover  la  incitabilidad ,  la  muerte  es  súbita, 
y  si  la  mueven ,  presto  la  acaban  por  ser  tan  poca  ;  de  que  in- 
fiero, ó  que  es  quimérica  esa  debilidad  que  vmd.  llama  indirec- 
ta ,  ó  que  si  existe  ea  Incurable,  todo  contra  el  sistema  de  vmd. 

Br,  Y  ¿no  tienes  presente  aquel  proverbio  que  dice  contra- 
riorum  opposita  est  ratio?  Esta  consideración  bastaría  para  que 
entendieses  que  me  opones  un  sofisma ,  y  no  un  argumento, 
porque  en  el  caso  de  debilidad  directa ,  como  hay  mucha  in- 
citabilidad acumulada  ,  hay  igualmente  mucha  sensibilidad  ,  y 
es  menester  emplear  livianos  estímulos ,  porque  no  se  desen- 
vuelva y  agolpe  la  incitabilidad;  pero  en  el  caso  contrario  ha- 
brá de  ser  por  lo  mismo  opuesto  y  muy  diferente  el  modo  de 
manejarse. 

An.  Señor  Doctor ,  en  el  caso  de  debilidad  directa ,  habien- 
do mucha  incitabilidad,  convendré  en  que  se  pueda  ir  sacando 
ó  gastando  despacio  ó  apriesa;  pero  en  el  de  debilidad  indirecta 
en  que  es  poco  ó  casi  nada  lo  que  de  ella  queda ,  sacarla  de 
priesa  es  acosar  al  viviente,  y  no  sacarla  es  dexarle  morir,  y 
así  esta  debilidad  no  será  curable. 

Br.  Pero  quando  un  soberbio  estímulo  (como  quizá  lo  es  el 
miasma  pestilencial)  consume  en  pocos  minutos,  y  aun  súbita- 
mente toda  la  incitabilidad,  entonces  es  menester. . . . 


163 

An,  Entonces  es  menester  confesar  nuestra  ignorancia  ,  ya 
que  ni  con  estímulos  ni  sin  ellos  se  cura  el  mal  en  las  circuns- 
tancias y  grado  que  vmd.  propone ,  fuera  de  que ,  para  salvar 
el  sistema  es  menester  que  resulte  universal  y  aplicable  demos- 
trativamente á  todos  los  casos  particulares,  procediendo  poc 
hechos  evidentes,  y  no  por  arbitrarias  suposiciones.  ¿De  dón- 
de sabremos  que  el  miasma  pestilencial  sea  un  estimulo?  Aun 
en  el  mismo  sistema  de  vmd.  pudiera  ser  ó  un  sedativo  de  los 
estímulos  naturales,  ó  un  desorganizador,  digámoslo  asi,  de 
ellos :  él  puede  viciar  la  energía  y  corromper  la  pureza  del  ay- 
re ,  puede  descomponerlo,  puede  desunir,  disgregar  y  alterar 
la  textura  de  la  sangre  ,  y  demás  humores  ,  haciéndolos  inhá- 
biles para  estimular  suficientemente  los  sólidos  ,  y  producir  así 
la  debilidad  directa.  Y  ¿por  qué  no  podrá  ser  un  estimulante 
poderosísimo ,  que  consumiendo  rápidamente  la  incitabilidad 
ocasione  la  debilidad  indirecta  ,  y  con  ella  la  muerte?  Y  ade- 
más de  esto,  ¿por  qué  no  podrá  ser  otra  qualquier  cosa? 

Br,  Porque  no  puede  escapar  de  una  de  esas  dos. 

An,  Doctor ,  eso  es  lo  que  se  disputa.  Sydenham ,  paysano 
de  vmd.  curó  felizmente  á  varios  apestados  de  Londres  con  lar- 
gas y  repetidas  sangrías ,  y  el  mismo  en  la  misma  epidemia  cu- 
ró muy  bien  á  otros  con  estimulantes  y  sudoríficos.  La  enfer- 
medad era  idéntica ,  los  remedius  opuestos ,  y  el  éxito  igual- 
mente feliz  :  confiese  vmd. ,  si  gusta ,  que  sabe  poco  el  hombre 
para  desentrañar  á  la  naturaleza ,  y  que  todo  sistema  de  medi- 
cina ha  sido ,  es  y  será  erróneo ;  que  la  verdadera  medicina  se 
funda  en  sencillas  y  fáciles  observaciones ;  que  toda  se  reduce 
á  un  conocimiento  histórico  de  una  colección  de  hechos  parti- 
culares, y  que  lo  que  en  esta  arte  se  sabe  de  cierto  (que  es  mu- 
cho) no  se  ha  encontrado  por  metafísicas  indagaciones  de  ge- 
nios arrogantes  ,  mas  ingeniosos  que  sabios  y  sesudos,  sino  por 
casualidad  ,  por  observación ,  por  tentativas  ,  por  analogías  ,  y 
por  una  escrupulosa  atención ;  que  la  buena  lógica  del  profe- 
sor vale  algo ,  y  que  las  hipótesis  de  los  sistemáticos  no  vale» 
nada ,  y  que. . . .  pero  ^-se  rie  vmd.  ? 

Br,  Y  ¿qué  he  de  hacer  oyendo  tus  delirios?  Díme ,  tontue- 
lo  ,  ¿por  qué  te  acaloras  así  contra  mi  sistema?  no  te  acomoda, 
pues  no  lo  sigas,  ¿ponente  acaso  algún  puñal  á  los  pechos? 
¿te  quitan  la  licencia  para  matar  christianos  con  que  tú  vives? 
y  si  nada  hay  de  eso ,  ¿por  qué  te  empeñas  en  choca,r  con  mi 
doctrina?  déxala  correr  ya  que  tantos  buenos  la  admiten  y  prac-* 
tican,  y  no  te  metas  ea  la  renta  del  excusado. 

X  £ 
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An.  Una  especie  ha  tocado  vmd. ,  señor  Doctor ,  que  me 
trae  dias  hace  desazonado,  porque  es  cosa  dura  que  poniéndose 
tanto  cuidado  en  evitar  la  introducción  de  ciertos  géneros  y 
mercaderías,  se  mire  con  tal  indiferencia  la  de  los  nuevos  sis- 
temas de  Medicina ,  porque  asi  como  un  sistema  se  introduce, 
se  arma  una  revolución  diabólica  en  las  cabezas ,  y  se  mata 
gente  que  es  un  consuelo ;  aseguróle  á  vmd.  que  si  la  mia  va- 
liese no  me  habia  de  quedar  tan  siquiera  uno,  y  que  en  las 
Universidades  se  habia  de  enseñar  una  medicina  tan  llana  y  fá- 
cil de  entender ,  que  qualquier  hombre  de  una  mediana  razón 
pudiera  entenderla  ^  pero  j^a  hemos  hablado  mucho ,  si  volve- 
mos á  vernos  tendré  el  gusto  de  leer  á  vmd.  mis  Cartas  Empí- 
ricas, que  pienso  dirigir  al  traductor  de  la  Filosofía  médica 
de  Lafon  3  y  por  ellas  entenderá  mi  modo  de  pensar  en  esta 
materia. 

Br.  ¿Con  que  tú  eres  empírico? 

An.  Sí  señor  ,  porque  fui  primero  sistemático  ,  y  tras  de  los 
años  vienen  desengaños. 

Br,  Ya  sospechaba  yo  que  semejante  sarta  de  desatinos  no 
pudiera  ser  parto  de  un  médico  dogmático;  pero  pues  quieres 
que  cortemos  la  conversación  sea  en  buen  hora. 

Dixo  ,  y  desapareció  á  tiempo  que  yo  dispertaba  ,  y  conocí 
el  devaneo  de  mi  imaginación ,  y  entendiendo  asimismo  que 
siendo  mias  las  preguntas  y  respuestas ,  las  réplicas  y  satisfac- 
ciones ,  por  fuerza  habia  yo  de  quedar  mejor  en  la  contienda; 
sin  embargo,  señor  Regañón,  sírvase  vmd.  de  incluir  ésta  en 
su  periódico  ,  que  el  autor  de  la  quinta  á  que  contesto  ,  como 
uno  que  sin  duda  será  de  los  distinguidos  prosélitos  del  sabio 
Brown  ,  creo  me  sacará  de  mis  errores  en  su  contestación  que 
espero  con  ansia ,  y  para  enroñeces  omito  ahora  el  decirle  por 
que  incurrí  en  el  renuncio  que  llama  malicioso ,  y  no  lo  es  á 
fe  mia ,  así  como  ahora  puedo  asegurarle  con  toda  verdad  que 
no  me  he  erigido  en  médico^  como  él  dice,  sino  que ,  bueno  ó 
sialo ;  lo  es  real  y  verdaderamente 

El  Anónimo. 
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CARTA    SEGUNDA. 

Carta  de  un  Joven  Químico  d  un  Maestro  de  Química. 

Al  oir  á  vmd. ,  señor  Profesor,  despotricar  en  una  de  sus 
Lecciones  públicas  contra  el  autor  de  dos  Cartas  impresas  so- 
bre el  salitre ,  diria  qualquiera  que  le  sobraba  á  vmd.  la  razón, 
y  mas  si  no  sabia  que  el  mismo  que  me  procuraba  desacre- 
ditar en  el  público  (porque  yo  soy  el  tai  joven)  habia  hech©  de 
mi  grandes  elogios  quando  se  trataba  de  que  yo  pasase  á  Amé- 
rica. ¿  Qué  motivo  habrá  para  que  vmd.  esté  ahora  tan  de  con- 
trario parecer?  Por  mi  parte  puedo  decir  que 

^^  Je  n'  ai  meriíe 

99  Ni  cet  exces  d'  honneur ,  ni  feíte  indi^nite,'^ 

En  lo  demás  no  debo  quejarme  de  la  conducta  de  vmd., 
sabiendo  que  ha  sido  igual  con  quantos  han  tenido  la  desgra- 
cia de  desagradarle. 

Sin  embargo,  no  puedo  comprehender  por  que  afinidad  quí- 
mica se  pueden  juntar  con  las  luces  y  explicación  de  esta  cien- 
cia en  una  Cátedra  destinada  á  la  instrucción  de  la  juven- 
tud sátiras  personales ,  si  ya  no  es  por  la  analogía  que  puede 
haber  entre  una  sátira  mordaz ,  y  los  agentes  cáusticos  que  tie* 
ne  que  manejar  un  químico. 

Me  complazco  en  repetir  á  vmd.  que  si  me  engañé  en  quan- 
to  á  la  calidad  del  salitre  de  que  se  trata,  el  medio  de  hacerme 
conocer  mi  error  era  haberme  dado  una  corta  cantidad  del  sa- 
litre refinado  que  vmd.  me  negó,  sin  duda  para  tener  la 
ocasión  de  hablar  de  mí  en  público  con  aquella  delicadeza  y 
moderación  que  vmd.  acostumbra ,  ya  que  la  bondad  de  vmd. 
no  consiguió  alcanzarme  otras  gracias ,  que  acaso  me  deseaba 
la  ternura  con  que  su  buen  corazón  se  manifiesta  con  los  que 
le  van  un  poco  contra  el  pelo. 

Nadie  sino  vmd.  hallará  en  mis  cartas  hostilidades ,  críti- 
cas ,  intrigas ,  ó  resultas  poco  ventajosas  al  Estado ,  ni  habrá 
uno  por  poca  lógica  que  tenga  que  saque  conseqüencias  gene- 
rales de  un  hecho  solo  y  aislado ,  que  acaso  hubiera  contradi- 
cho la  experiencia  si  vmd.  se  hubiese  prestado  á  mis  ruegos, 
como  me  lo  hacian  esperar  los  favores  que  antes  le  habia  me- 
recido ,  y  que  no  tengo  olvidados. 

Me  engañaron  mis  esperanzas ,  pero  luego  que  en  otros  ex- 
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perimentos  hallé  resultados  diferentes  del  primero,  ya  vióvmd. 
que  los  publiqué.  Supongamos  ahora  que  la  diferencia  procedía 
de  algún  descuido  ^  en  este  caso  vmd.  (cuyo  zelo  por  los  inte- 
reses del  Estado  es  tan  generalmente  conocido)  pudo  publicar 
lisa  y  llanamente  sus  experimentos ,  y  convencido  yo  por  ellos 
de  la  inexactitud  de  los  mios  ,  no  me  obstinarla  en  mi  error, 
sino  que  lo  confesarla  en  público  con  tanto  candor  y  buena  fe 
como  vmd.  lo  hizo  en  quanto  á  su  pretendido  Sileno, 

Esto  es  lo  que  hacian ,  señor  Profesor  ,  los  Rouelles  ,  lo« 
Darcets  ,  y  otros  maestros  de  la  ciencia ,  y  lo  que  particular- 
mente deberían  hacer  aquellos  á  quienes  un  gobierno  generoso 
proporciona  medios  de  que  no  hay  exemplo  entre  los  químicos. 
Ya  sabe  vmd.  que  en  los  primeros  profesores  de  ella  se  advier- 
te la  modestia  al  lado  de  la  instrucción ,  y  que  ninguno  ver- 
daderamente sabio  ha  seguido  las  huellas  del  Aretino ,  porque 
la  maledicencia  hace  á  los  hombres  odiosos  y  despreciables. 

El  Joven  Químico* 

CARTA    TERCERA. 

Señor  Regañón:  Sigo  mi  conversación  con  el  Indiano,  que 
me  dixo  asi:  Amigo  mió:  su  apreciable  amistad  de  vmd.  cimen- 
tada por  la  conformidad  de  nuestras  ideas ,  y  fraternidad  de  opi- 
niones >  es  causa  no  solo  de  echar  de  menos  su  compañía ,  sino 
también  de  quererle  complacer  en  un  todo ;  por  lo  tanto  cum- 
pliendo con  mi  encargo  voy  á  noticiar  á  vmd.  brevemente  las 
variaciones  que  he  advertido  en  nuestro  Teatro  durante  mi  au- 
sencia de  treinta  años,  puesto  que  un  mes  continuado  de  asis- 
tencia á  él  en  esta  ciudad  de  Zaragoza  me  ha  proporcionado 
algún  conocimiento  para  recordar  pasadas  memorias  ,  y  notar 
el  siguiente  resultado. 

Mucho  se  ha  adelantado  y  enmendado  el  Teatro  en  la  pro- 
piedad y  magnificencia  de  las  decoraciones ,  mucho  se  han  cor- 
regido nuestros  Actores  en  el  declamar ,  en  los  vestidos  ,  tra- 
ges  adequados  á  los  personages,  ademanes,  &c.  pero  advierto 
que  la  música  de  las  Tonadillas  ha  mejorado  muy  poco  ^  que 
los  Saynetes  son  los  mismos  que  ahora  veinte  años ,  con  la  di- 
ferencia de  ser  la  mayor  parte  de  los  nuevos  de  peor  gusto, 
mas  grosera  ridiculez ,  y  mas  depravadas  máximas :  acerca  de 
las  Comedias  encuentro  algunas,  muy  pocas,  buenas,  escritas 
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durante  mi  ausencia,  mas  en  recompensa  hallo  un  sin  número 
de  traducciones  de  un  género  nuevo  para  mí,  á  quienes  dan  el 
nombre  de  sentimentales  5  yo  dexando  á  cada  uno  en  su  opi- 
nión sobre  la  diferencia  de  gustos  de  unos  que  quieren  ser  di- 
vertidos y  enseñados  con  las  representaciones  de  comedias  pro- 
pias á  moverles  á  derramar  dulces  lágrimas  (según  su  favorita 
expresión) ,  y  de  otros  que  quieren  lograr  el  mismo  fin  con  la 
representación  de  tramas  alegres,  placenteras  y  risueñas;  yo 
digo  á  vmd.  amigo,  abrazo  este  último  partido ,  por  lo  qual  le 
aseguro  he  quedado  tan  satisfecho  de  espectáculos  teatrales, 
que  no  pienso  volverlos  á  ver  mientras  que  este  nublado  de 
comedias  lloriconas ,  cuyo  gusto  se  ha  desenrollado  en  el  tris- 
te Norte,  lo  ha  acogido  alegre  lo  mas  de  la  Europa  por  su  espí- 
ritu de  novedad  y  variación  ,  y  lo  imitamos  nosotros  sin  duda 
por  no  tener  suficientes  autores  cómicos  ( bien  es  verdad  que 
á  la  falta  general  de  éstos  en  todas  las  naciones ,  hay  sabios 
que  atribuyen  esta  plaga  de  comedias  por  ser  mas  fáciles  de 
hacer  é  inventar  que  las  de  un  Moliere ,  y  las  nuestras  de  Fi- 
guren ,  &c.  &c. )  que  cubran  y  melancolicen  nuestro  Teatro. 
Por  lo  tanto  aseguro  á  vmd.  que  si  alguna  vez  he  sentido  amar- 
gamente no  ser  poeta ,  ó  tener  un  mediano  talento  para  ser 
compositor  de  un  drama  ,  pues  no  se  necesita  mas  para  lo  que 
voy  á  proponer,  es  ahora  ;  sí,  amigo  Don  Cirilo,  no  es  chan- 
za ,  sino  la  pura  verdad  ,  porque  Je  parece  á  vmd.  que  es  para 
menos  no  poder  tener  la  gloria  de  inmortalizar  su  nombre  des- 
terrando de  nuestro  Teatro  este  triste  nublado  de  comedias 
llericonas ,  y  hacer  volvieran  á  su  tri««:e  origen  del  Norte  para 
substituir  en  él  otro  género  mas  alegre ,  instructivo  y  festivo, 
tanto  que  rebosase  en  alegría  el  corazón  de  cada  uno  de  los  es- 
pectadores,  en  proporción  del  despejado  cielo  de  nuestro  feliz 
clima  que  las  viera  nacer.  Sí  señor,  yo  lo  prometo,  pero  cómo: 
nada  mas  sino  traer  á  las  tablas  al  inmortal  Don  Quijote  de  la 
Mancha 5  ¿cree  vmd.  que  cada  uno  de  los  capítultís  de  su  ini- 
mitable obra  no  subministre  material  para  hacer  no  digo  una 
sino  muchas  comedias?  Cómo  no  quedarla  el  pueblo  instruido 
y  alegre  si,  por  exemplo,  en  unas  se  nos  representase  á  nues- 
tro Don  Quijote  ( de  pensarlo  solo  me  estoy  riendo)  en  desco- 
munal batalla  con  el  gigante  Pandafilando ,  usurpador  dú 
Reyno  de  Micomicon;  quando  quita  la  vacía  al  Barbero;  quan- 
do  defiende  ser  el  Yelmo  de  Mambrino ;  y  otras  quando  cree 
atravesar  las  regiones  aereas  sobre  el  caballo  Cla\  ileño ;  quan- 
do Sancho  se  pone  á  comer,  y  lo  estorba  el  Doctor  Recio; 
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quando  Maritornes  cuelga  de  la  muñeca  á  Don  Quijote  ,  y  to- 
das las  diversiones  de  ios  Duques ,  &c.  &c.  &c.  y  aun  quando 
estas  comedias  se  repitieran  mil  veces,  ¿nos  cansaríamos  de 
ellas?  ¿Quién  podrá  decir  se  ha  cansado  de  leer  á  Don  Quijo- 
te? ¿Pues  cómo  nos  cansaría  su  excelente  moral  amenizado  con 
los  chistes  de  Sancho  proferidos  por  un  mediano  gracioso ,  y 
con  las  extravagantes  ideas  de  uno  y  otro ,  y  de  quantos  per- 
sonages  entrasen  en  su  composición.  Estoy  creido  veriamos 
muy  pronto  viajar  á  nuestro  Don  Quijote  acia  Londres ,  Paris 
y  Petersburgo ,  y  hacerse  tan  conocido  en  las  tablas  por  el 
Gayan  Ruso  como  lo  es  ahora  por  los  sabios  de  aquella  nación. 
Basta  de  Teatros ,  amigo ,  &ic,  &c.  &c. 

Este  pensamiento,  señor  Editor,  de  mi  amigo  el  Indiano  es 
tan  idéntico  al  mió ,  y  me  ha  enamorado  tanto  su  invención, 
que  me  doy  priesa  á  noticiárselo  á  vmd.  para  que  por  me- 
dio de  su  papel  periódico  adquiera  esta  idea  original  toda  la 
publicidad  que  creo  merece,  solo  con  el  fin  de  que  los  sabios 
de  la  nación ,  y  aun  los  de  no  tan  elevada  esfera,  ayudados  de 
lo  ameno  y  abundante  de  la  obra  de  Cervantes  puedan  sacar  á 
luz  algunas  comedias  ( si  acaso  son  de  mi  opinión )  sobre  los 
innumerables,  graciosos  é  instructivos  asuntos  que  presenta ,  y 
que  siendo  un  poco  mas  largos  desterrasen  los  perversos  Say- 
netes ,  siempre  que  no  sean  mejores  que  los  pocos  buenos  re-* 
presentados  hasta  aqu^.  Con  esto  se  ofrece  siempre  de  vmd. 

El  Discípulo  de  Pericón, 

AVISO. 

Se  recuerda  á  los  Subscriptores  de  las  Provincias  que  cum- 
plen á  fines  de  este  mes,  que  concurran  con  tiempo  á  las  Libre- 
rías en  que  han  subscrito  á  renovar  la  Subscripción  ,  y  no  ex- 
perimenten atraso  en  el  recibo  de  los  Números,  pues  el  que  no 
avisare  que  continua,  no  los  recibirá.  El  abono  por  los  tres 
meses  es  de  veinte  y  quatro  reales,  francos  de  portera  razón  de 
ocho  reales  por  cada  mes. 

CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 
En  la  Imprenta  Ae  la  Administraclou  del  Real  Arbltrip  de  Beneficencia. 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  17  de  Marzo  de  1804. 

EDUCACIÓN. 

Consejos  que  da  una  Señora  d  otra  Amiga  suya, 

lYXi  querida  amiga  :  En  los  sesenta  y  siete  años  que  he  vivi- 
do entre  fatigas,  enfermedades  y  disgustos  no  he  tenido  mas 
auxilio  que  mi  valor,  y  algunos  dulces  instantes  de  ilusión.  Los 
nuevos  males  que  ahora  me  afligen ,  y  la  debilidad  sensible  de 
todos  mis  órganos  me  mandan  preparar  para  el  último  trance 
que  me  impone  la  naturaleza.  A  fin  de  sufrir  con  valor  este  mo- 

Jnenro ,   siempre   terrible  á  la   ignorante    y    tímida  humanidad, 

me  dirijo  á  vos  solo  ,  Dios  mió.  Si  en  algunos  mementos  de  de- 
bilidad me  han  obligado  los  dolores  de  mi  cuerpo  á  proferir  al- 
gunas quejas  amargas ,  perdonádmelas.  Yo  bien  sé  que  podia 
sufrir  mucho  mas ,  que  los  bienes  que  me  habéis  concedido 
eran  muy  superiores  á  lo  que  yo  merecía ,  y  que  os  debo  dar 
gracias  incesantemente;  perdonadme  pues  los  errores  de  mi  po- 
ca experiencia  y  de  mis  sentidos  ;  vuestro  poder  infinito  conoce 
y  penetra  hasta  el  menor  secreto  de  mi  corazón ,  y  bien  sabéis 
qual  es  mi  reconocimiento  á  vuestras  bondades,  mi  resignación 
á  vuestros  decretos,  mi  horror  al  vicio  y  al  crimen,  el  amor 
que  tengo  á  mis  semejantes ,  mi  arrepentimiento ,  y  el  deseo 
que  siempre  he  tenido  de  instruirme  en  el  mejor  desempeño  de 
mis  obligaciones.  Convencida  pues  de  la  existencia  de  un  Ser 
supremo,  de  su  justicia  y  de  su  bondad,  le  entregaré  la  vida 
que  me  ha  dado  con  las  mayores  acciones  de  gracias ;  pero  en- 
tretanto quiero  emplear  en  tu  instrucción,  mi  estimada  Pauli- 
na ,  algunos  de  los  instantes  que  me  quedan  que  vivir.  La  con- 
fianza y  amistad  que  me  has  manifestado  siempre  me  han  pro- 
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porcionado  los  medios  de  observar  tu  alma  francamente,  y  co- 
nocer que  es  formada  para  la  virtud.  La  igualdad  de  tu  humor, 
tu  prudencia  ,  y  la  compostura  de  tus  palabras  me  han  causado 
siempre  mucho  gusto  ,  y  todo  lo  que  tienes  de  amable  y  de  in- 
teresante bastaría  para  que  te  quisiese  de  corazón. 

En  el  seno  de  una  familia  ,  cuyos  respetables  abuelos  han 
acogido  mi  juventud ,  has  llegado  á  ser  la  madre  de  todos  los 
individuos  que  hoy  la  componen  ,  y  así  yo  no  te  debo  mirar 
sino  como  mi  propia  hija,  deseando  que  seas  digna  de  todos  los 
bienes  que  posees.  Yo  estoy  bien  persuadida  de  que  dentro  de 
pocos  años  tus  mismas  reflexiones  te  obligarán  á  conducir  de 
manera  que  no  necesites  de  los  consejos  de  nadie ,  y  vengas  á 
ser  un  modelo  de  las  demás  mugeres  ,  pero  mi  amistad  quisiera 
que  se  adelantara  al  tiempo.  Permite  pues  á  mi  experiencia  que 
te  dé  armas  contra  el  peligro  de  las  malas  costumxbres,  contra 
el  error  en  que  estás  sobre  la  justicia  y  la  bondad  de  los 
hombres  ,  y  contra  la  insuficiencia  de  una  conciencia  sana  pa- 
ra defenderse  de  la  malignidad.  Para  que  una  muger  sea  ver- 
daderamente feliz  es  necesario  que  se  ocupe  incesantemente  en 
todo  lo  que  debe  hacerla  amada  y  respetada  de  su  familia  ,  y 
que  se  asegure  por  sí  misma  de  hallarse  su  alma  libre  de  in- 
quietudes y  remordimientos. 

Es  preciso  pues  ,  para  no  ser  engañada,  que  estudie  el  ca- 
rácter de  todos  los  individuos  que  la  rodean  ,  que  indague  la 
explicación  de  todo  lo  que  oye  decir  y  ve  hacer ,  y  que  exami- 
ne las  relaciones  que  debe  haber  naturalmente  en  tal  estado, 
situación  y  conducta.  La  amistad  ,  el  amor  y  la  galantería  son 
las  basas  fundamentales  de  todas  las  sociedades.  La  primera  la 
puedes  conocer  en  la  igualdad  constante  de  genio  y  de  fisono- 
mía, en  el  cuidado  continuo  sin  misterio  y  sin  exigencia,  en 
los  servicios  que  te  se  hagan  con  afecto  y  sin  ostentación ,  en 
los  avisos  dulces  y  francos  que  te  se  den  sobre  tus  defectos, 
en  las  muestras  de  honradez  y  de  ctmplacencia  que  se  testifi- 
quen á  todo  lo  que  te  es  querido  y  dependiente,  y  en  fin,  en 
la  confianza  que  se  tenga  por  tí. 

El  verdadero  amor  es  muy  raro :  nuestras  costumbres  no 
»os  han  reservado  mas  que  el  nombre  ,  honrando  con  él  á  es- 
tas uniones  indecentes  que  forma  la  ilusión  ,  la  necesidad  de 
los  sentidos ,  la  vanidad,  y  el  olvido  de  todo  pudor.  El  verda- 
dero amor  no  puede  nacer  ni  existir  sino  en  ura  alma  virtuosa, 
porque  él  es  siempre  tímido,  modesto  y  respetuoso.  Bien  po- 
drás rtconocerlo  en  la  languidez  de  las  miradas ;  en  el  embara- 
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nua de  adivinar  el  menor  deseo  del  sugeto  que  se  ama  ,  y  en 
el  silencio  que  se  guarde  sobre  estos  afectos.  En  el  estado  en 
que  estás,  qualquiera  que  te  hiciese  una  declaración  de  este  gé- 
nero no  te  tendría  un  verdadero  amor ,  porque  esta  pasión  tie- 
ne por  basa  la  estimación  y  el  respeto.  Nadie  declara  su  amor 
sino  quando  tiene  alguna  esperanza  ,  y  el  que  la  funda  en  una 
muger  casada ,  ya  principia  por  demostrar  que  no  la  estima  ni 
respeta. 

Yo  no  me  admiro  de  la  depravación  de  nuestras  costumbres 
quando  veo  que  apenas  salen  los  niños  del  Colegio  entran  de 
repente  en  el  mundo ,  en  donde,  arrastrados  por  el  exemplo  de 
sus  iguales ,  se  entregan  sin  precauci®n  á  los  excesos  de  la  gu- 
la, de  la  luxuria  y  del  juego.  Los  objetos  únicos  de  su  estudio 
son  las  obscenidades,  y  su  indecente  y  ridículo  vestido,  y  así 
sucede  que  lo  que  únicamente  llegan  á  poseer  en  su  edad  pro- 
vecta es  un  corazón  libertino ,  un  cuerpo  casi  destruido  por  los 
vicios  ,  y  una  multitud  de  deudas.  ¿Qué  esposos  ni  que  padres 
podrán  ser  estos  individuos? 

No  es  mucho  mejor  la  educación  que  se  nos  da  á  nosotras. 
Entregadas  á  unas  mugeres  sin  elección ,  y  por  consiguiente 
sin  mérito,  que  tienen  el  encargo  de  examinar  nuestro  carác- 
ter, ¿qué  freno  ni  que  principios  podemos  recibir  de  ellas?  Mu- 
chas de  las  madres  de  familia  creen  cumplir  con  la  obligacioii 
de  educar  á  sus  hijas  poniéndolas  maestros  de  danza ,  de  músi- 
ca, de  geografía,  &c.  Todo  esto  es  muy  bueno  el  saberlo ,  pe- 
ro el  conocimiento  del  bien  y  del  nial ,  el  del  mundo  en  que 
vivimos,  los  deberes  de  la  humanidad,  y  las  obligaciones  de  es- 
posa y  de  madre  ¿quién  las  enseña?  Nadie. 

Regularmente  se  acostumbra  casar  á  los  hijos  sin  consultar 
sus  inclinaciones  :  la  conveniencia  de  sangre  y  de  intereses  es 
quien  forma  estos  enlaces ,  y  así  es  muy  raro  que  se  reúnan 
dos  individuos  cuyos  genios  sean  acordes  ,  y  que  desempeñen 
bien  las  necesidades  físicas  y  morales  de  la  naturaleza*  De  este 
principio  nacen  muchas  veces  las  fatales  conseqüencias  que  no- 
tamos, pues  todas  las  mugeres  son  por  su  naturaleza  ó  sensi- 
bles ó  vanas ,  y  en  viéndose  despreciadas  de  sus  maridos,  cer- 
cadas de  seductores,  aconsejadas  de  mugeres  corrompidas,  y 
obligadas  por  la  necesidad  de  amar ,  ceden  precisamente  al  de- 
seo de  agradar,  y  al  orgullo  de  vengarse,  y  se  pierden  para 
siempre.  Sin  embargo ,  hay  todavía  mugeres  muy  respetables 
por  su  conducta ,  y  que  son  conducidas  al  camino  de  la  virtud 
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por  una  buena  educación  ,  por  una  alma  naturalmente  pur?, 
por  un  juicio  sano ,  por  una  sangre  tranquila  ,  y  por  una  vigi- 
lancia ilustrada  y  atenta.  Su  número  no  es  muy  grande  á  pro- 
porción, pero  hay  muchas  seguramente. 

En  el  número  de  las  mugeres  extraviadas  las  hay  mas  ó  me- 
nos culpables.  Una  debilidad  es  siempre  una  desgracia ,  pero 
no  es  un  vicio ,  y  se  puede  perdonar  aquella  si  no  siendo  ori- 
ginada mas  que  per  la  falta  de  experiencia ,  ó  por  el  mal 
exemplo ,  se  repara  no  volviendo  á  cometerla. 

Bien  me  consta  que  tú  tienes  orden  y  honor  en  tus  ideas, 
y  que  amas  á  tu  marido ;  y  todo  esto  me  hace  conocer  que  no 
te  se  podrá  seducir  ,  pero  no  te  creas  exenta  de  toda  sospecha. 
La  envidia  persigue  constantemente  á  todas  las  mugeres  ricas, 
célebres,  amables  y  virtuosas  ^  ella  lo  acecha  todo  ,  y  derrama 
su  veneno  sobre  la  menor  probabilidad.  Para  ahuyentarla  no 
debes  ser  impertinente  ni  ridicula  ,  permite  pues  que  se  tengan 
en  tu  presencia  conversaciones  alegres ,  pero  que  tu  rostro  dé 
á  conocer  que  te  disgusta  en  extremo  toda  palabra  libre ,  y 
cierta  especie  de  familiaridad  nada  decente :,  no  permitas  que 
te  cuenten  las  historietas  y  lances  que  pasan ,  sino  en  secreto, 
y  por  personas  á  quienes  tengas  en  estimación  por  sus  buenas 
qualidades  ;  no  sufras  que  se  refieran  en  público  los  caprichos 
ni  las  ridiculeces  de  persona  alguna  de  qualquier  estado,  aun- 
que sea  tu  enemigo  j  impide  que  se  hable  mal  de  él  haciendo 
quanto  puedas  por  justificarle ,  y  si  no  puedes,  haz  que  se  mu- 
de de  conversación.  Esta  conducta  te  grangeará  la  estima- 
ción de  todos ,  y  el  reconocimiento  de  aquellos  mism.os  que  de- 
fendieres^  Con  lo  único  que  se  puede  desarmar  á  la  envidia 
es  practicando  continuamente  la  virtud  ,  y  para  esto  es  necesa- 
rio ser  bueno,  justo,  humano  y  benéfico  :  el  sugeto  que  no  tie- 
ne que  reprehenderse  nada  á  sí  mismo,  goza  de  una  tranquili- 
dad tan  pura  y  agradable  ,  que  no  puede  concebir  no  solo  co- 
mo se  hace  el  mal ,  sino  como  se  respira  un  instante  sin  procu- 
rar los  medios  de  hacer  el  bien. 

No  creas  por  esto  que  yo  repruebe  enteramente  la  descon- 
fianza. Verdad  es  que  ésta  siempre  daña  al  que  la  inspira  ,  y 
que  un  carácter  naturalmente  desconfiado  es  susceptible  á  lo 
menos  de  los  vicios  que  sospecha  en  los  demás ;  sin  embargo, 
como  la  maldad  guia  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  ,  no  de- 
bes pues  sospechar  ni  acusar  á  nadie  sin  pruebas ,  pero  debes 
estar  siempre  prevenida.  Estudia  pues  á  todos  los  individuos 
que  te  acompañan,  recorre  los  anales  del  mundo,  y  confesarás 


que  nada  es  tan  común  como  el  vicio ,  m  tan  raro  como  la  vir- 
tud. Todo  esto  no  te  debe  desanimar ,  pues  en  la  dificultad  de 
la  empresa  se  conoce  la  extensión  del  valor. 

Ya  se  llega  el  instante  en  que  puedas  exercer  y  aumentar 
las  virtudes  de  que  eres  susceptible,  pues  la  educación  de  tu 
hija  será  la  piedra  de  toque  que  manifieste  tu  mérito.  Bien  creo 
que  no  podrás  instruirla  por  tí  misma,  pero  la  podrás  obligar 
á  que  aprenda  todo  quanto  quieras,  estudiando  su  carácter  con 
toda  aquella  paciencia  que  exige  la  infancia  ,  y  consideran» 
do  que  su  confianza  ,  su  respeto  y  su  cariño  importan  mucho 
para  la  felicidad  tuya  y  de  ella.  {Se  concluiré.) 


SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA       LITERARIA      DEL      MES, 

CARTA    QUARTA. 

Albricias,  sefíor  Regafíon,  albjflclas  vuelvo  á  repetir,  señoc 
Catoniano.  Sabrá  vmd.  que  este  pueblo,  aunque  no  es  de  aque- 
llos que  se  pueden  comparar  con  un  Madrid  ,  un  Paris  ó  un 
Londres  ,  con  todo  no  dexa  de  haber  en  él  varias  tertulias,  por 
medio  de  las  quales  pasamos  las  largas  noches  del  invierno: 
en  ellas  se  trata  de  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  el  dia ,  y  no  se 
permite  que  ninguno  se  adelante  en  averiguaciones  agenas, 
y  que  puedan  resultar  perjuicios  á  la  sociedad.  Baxo  de  este 
concepto  se  explicó  el  mas  anciano  de  los  que  se  componia  la 
tertulia ,  quando  yo  tuve  el  honor  de  que  me  recibieran  por 
uno  de  los  Socios  de  mérito  en  la  nombrada  de  Aj?olo ;  aña- 
diendo Fierre,  uno  de  los  tertuliantes,  que  unánimes  y  con- 
formes cada  uno  habia  de  pronunciar  lo  que  hubiere  adquirido 
en  el  dia ,  según ,  y  en  la  conformidad  que  se  expresa  arriba. 

Con  este  principio  me  preparé  para  la  noche  siguiente ,  á 
fin  de  llevar  dispuestos  varios  materiales ,  con  la  idea  de  que 
llegándome  mi  vez  pudieran  quedar  impuestos.  Llegada  la  si- 
guiente noche ,  y  la  alternativa  ,  el  compañero  mas  antiguo 
prosiguió  diciéndome  :  ¿vmd.  trae  alguna  cosa?  le  respondí,  sí 
señor ,  y  me  respondió ,  principie  vmd. 
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Saqué  de  mi  bolsillo  un  papel ,  y  les  dixe :  este  es  un  pe- 
riódico nuevo  que  ha  llegado  á  mis  manos ,  y  io  conservaré 
con  el  mismo  interés  que  si  fuera  un  tesoro :  todos  á  una  voz 
preguntaron  :  ¿cómo  se  intitula?  les  respondí:  El  Regañón  ge- 
nerajii  en  el  mismo  instante  lo  celebraron  con  las  voces  de  vi- 
va ,  viva ,  que  ya  tenemos  un  nuevo  papel  para  pasar  el  res- 
to de  la  noche  mas  divertidos.  Fierre  tomó  la  voz ,  y  dixo ,  pa- 
se ,  pase  este  papel  á  la  mesa  para  que  allí  se  lea ,  y  pedamos 
formar  concepto  de  él.  En  efecto,  principió  el  Riojano,  uno  de 
los  tertuliantes ,  á  leer  el  Número  6  ,  que  era  el  último  recibi- 
do por  el  correo:  mientras  se  leyó  el  Regañón  todos  guarda- 
ron un  profundo  silencio ,  y  advertí  en  unos  un  semblante  ri- 
sueño ,  en  otros  muchas  admiraciones  ,  y  en  el  resto  un  no  sé 
que  ,  que  según  inferí  daban  á  entender  que  les  agradaba  su 
lectura. 

Concluido  el  mencionado  Regañón  tocaron  las  Animas 
(ocho  de  la  noche)  ,  y  prosiguió  el  silencio  llevando  la  voz  de 
la  Ave  María  el  Tertuliano  honorable ,  y  concluyendo  con  el 
Requiescant  in  pace  y  amen  ;  principió  una  gritería  que  uno& 
con  otros  no  se  entendían ,  dirigida  á  la  alabanza  de  lo  que  ha- 
bían oido  leer. 

En  seguida  habló  otro  de  los  concurrentes,  y  dixo:  Seño- 
res ,  ya  sabemos  que  hay  un  Regañón  que  todo  lo  debe  rega- 
ñar ,  y  así  conviene  que  filosofemos  ahora  sobre  la  carta  de 
las  Colaciones^  Todos  á  una  voz  respondieron ,  es  verdad ,  y 
tomando  la  voz  otro  compañero ,  añadió :  vengo  en  conoci- 
miento que  el  autor  de  dicha  carta  es  de  la  tierra  donde  se 
venden  las  pintas  d  quatro  y  seis  maravedís  ,  y  me  admiro  por 
que  en  la  Chapitela  se  ha  faltado  á  la  verdad.  Continuó  dicien- 
do ,  no  hay  duda  que  aquel  abuso  de  regalar  turrones  y  dul» 
ees  para  la  Noche  buena  lo  he  advertido  yo  en  aquel  país ,  y 
extraña  el  dictador  como  no  se  ha  extendido  aquel  envejecido 
uso  en  el  comerciante ,  en  el  tendero ,  en  el  quinquillero  ,  &c. 
Yo  añadiré  á  todo ,  prosiguió ,  que  el  modo  de  destarrar  es- 
te abuso  le  tienen  en  sus  manos  y  poder  los  confiteros ,  cere- 
ros y  demás  solfistas  de  esta  clase ,  y  así  para  que  salga  de 
raiz  aquella  envejecida  costumbre  tan  decantada ,  les  dictaré  la 
siguiente  ordenanza. 

Artículo  i.°  Que  fabriquen  con  buenos  materiales  los  dulces, 
sin  mezclarlos  con  almivar  que  tienen  ya  avinagrado ,  y  otras 
masas  revenidas,  excluyéndose  para  siempre  en  su  obrador 
el  uso  de  la  miel. 
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2.®  Que  la  cera  no  la  adulteren  con  sebos  y  mantecas  para 
que  salgan  bien  fabricadas  las  velas ,  y  tengan  la  duración 
correspondiente. 

3.°  Que  para  dicha  fabricación  se  deben  poner  los  hilos  de 
algodón  correspondiente ,  sin  aumentar  mas  de  los  necesarios, 
y  que  siendo  aquella  de  cera  blanca  ,  no  pongan  ó  formen  el 
corazón  de  la  amarilla. 

4.°  Que  en  lugar  de  buscar  parroquianos  se  estén  quietos 
en  sus  casas  perfeccionando  la  obra  de  su  instituto  para  pre- 
sentarla al  público  con  todas  las  seguridades  correspon- 
dientes. 

5  °  Que  cumpliendo  con  los  antecedentes  artículos  conju- 
rarán á  los  parroquianos  envejecidos  para  que  no  vuelvan  mas 
á  sus  casas  baxo  el  estilo  antiguo. 

6°  Que  los  individuos  que  falten  á  los  antecedentes  ex- 
puestos se  les  multe  en  cien  pintas ,  se  les  prive  de  su  oficio 
cerrándoles  las  casas  ,  y  expatriándoles  de  la  jurisdicción. 

Señores  ,  ¿es  verdadero  lo  que  acabo  de  referir?  Todos  con- 
testaron, es  verdad;  pues  añadiré  que  no  dexan  duda  algu- 
na para  que  observándolos  tanto  aquel  gremio  como  otros  in- 
finitos que  penden  de  estos  vicios ,  logren  cortar  de  raiz  mu- 
chos abusos  que  hay  introducidos  en  el  mundo ;  pues  tenien- 
do el  confitero ,  el  cerero ,  y  los  demás  cuerpos  que  se  citan  los 
géneros  buenos  j  no  necesitan  de  buscar  parroquianos ,  pues 
no  se  me  negará  que  el  público  sabe  buscar  lo  mejor  y  mas  ba- 
rato ,  sin  ser  solicitado  baxo  el  nombre  de  parroquiano. 

Se  decanta  que  no  se  ha  introducido  tal  sistema  en  el  co- 
merciante, en  el  tendero,  &c.  ¡Habrá  mayor  disparate!  Se  co- 
noce que  el  dictador  de  las  Colaciones  ha  paseado  poco  la 
Europa  ó  el  mundo.  Yo  le  pusiera  en  mi  oficio  para  que  le 
cxerciera  por  dos  meses ,  y  en  ellos  vería  todo  lo  contrario  de 
lo  que  ha  expuesto.  Vuelvo  á  repetir  que  le  pondria  á  exercer 
mi  oficio  en  aquellos  dias  inmediatos  á  las  Pasquas  ,  y  otros 
equivalentes ,  y  entonces  me  confesarla  que  no  tenia  razón, 
¿Habrá  cuerpo  mas  molestado  que  el  de  comerciantes  y  tende- 
ros? Si  entra  un  individuo,  gratificación  en  la  escribanía.  Si 
pasa  á  una  diligencia  de  embargo,  gratificación.  Si  va  á  cobrar 
una  letra ,  gratificación.  Si  la  protesta ,  gratificación.  Si  va  á 
tratar  de  compra  de  géneros  ,  gratificación.  Si  acaba  de  llegar 
á  un  pais  comercial ,  y  se  quiere  establecer  en  él,  gratificación; 
y  lo  que  es  mas ,  señores  ,  si  hace  dependencias  ,  y  quiebra  el 
comprador,  sale  la  gratificación  por  entero.  ¿Habrá  mayores 
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cargas?  ¿Habrá  mayores  pensiones?  Estos  ya  se  dexa  ver  que 
no  son  lamineros  ni  lamineras,  sino  unos  gusanos  que  destru- 
yen al  que  se  descuida. 

Siguiendo  este  sistema  añadiré  las  gratificaciones  del  abo- 
gado, del  boticario,  del  médico ,  del  mandadero  y  criados ,  los 
del  cura ,  el  frayle  y  sacristán.  Válgate  Dios ,  que  nos  da 
paciencia  para  tanto.  Quisiera  preguntar  al  dictador  de  la 
carta  de  Colaciones  si  los  regalos  ó  gratificaciones  son  en  tur- 
rones ó  dulces  :  le  dina ,  no  señor  Colacionero  ,  que  todas  son 
en  dinero ,  y  no  en  quartos ,  sino  en  pesos  ,  y  con  todos  estos 
sacrificios  si  nos  dexaran  en  paz  los  petulantes ,  lo  podíamos 
dar  por  bien  empleado. 

Al  llegar  aquí  alzó  la  voz  el  subdecano,  y  dixo  al  com- 
pañero, basta.  En  este  tiempo  abrieron  la  mampara ,  dieron  las 
nueve ,  y  todos  Ips  tertulianos  tomaron  el  trote  para  sus 
casas. 

Señor  Regañón ,  lo  relacionado  es  lo  que  pasó  en  mi  pri- 
mera noche.  Lo  traslado  á  su  noticia  para  que  tenga  la  bondad 
de  trasladarlo  en  su  periódico ,  bien  entendido  que  antes  de  ve- 
rificarlo debe  de  enmendar  ó  quitar  lo  que  halle  por  convenien- 
te, arreglándola  explicación  á  la  buena  ortografía  j  pues  yo 
le  aseguro  que  no  la  he  visto  ni  estudiado  por  el  forro ,  ni  terí- 
go  la  sabiduría  de  Masdeu ,  Masillon  ,  Triscalet  ni  Petavio 
para  enviarla  con  sus  puntos  y  comas.  Apolo,  tertulia  de  los 
pesados  ,  á  3  de  Febrero  de  1804. 

Es  de  la  consideración  de  ymd,  con  el  debido  respeto  el 
subscriptor  Q.  S.  M.  B. 

Castro  Urdiakí^ 


CON  REAL  PRIVILEGIO. 

MADRID 
£1  la  impreata  de  la  Admiuistiactoa  del  ReRl  Arbitrio  de  BeoeficeDcia. 
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NÚM.°  23. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  21  de  Marzo  de  1804. 

EDUCACIÓN. 

Concluye  el  Tratado  del  Numero  an¡ecedente, 

Xl's  indispensable  que  haya  constancia  y  habilidad  para  em- 
prender una  buena  educación.  Yo  sé  que  eres  byena  hija ,  bue- 
na esposa  ,  buena  ama  de  casa ,  buena  amiga  ,  y  no  dudo  que 
serás  también  buena  madre  ,  por  lo  que  me  imagino  que  te  im- 
pondrás la  ley  de  no  demostrar  jamas  cólera  ni  mal  humor  ,  que 
no  reprehenderás  sino  con  dulzura  y  sensibilidad  ,  que  tus  ca- 
ricias,  dones  y  elogios  moderados  serán  el  premio  de  los  es- 
fuerzos y  adelantamientos  de  tu  fcija  ,  yue  ru  voluntad  jamas  se 
subyugará  á  la  suya  ,  y  que  no  exigirás  de  ella  cosa  alguna 
sin  decida  antes  la  cau&a.  Con  estos  medios  formará  la  idea  de 
tu  carácter  inclinando  el  suyo  á  la  bondad ,  á  la  confianza  y  al 
respeto.  Yo  supongo  que  tu  intención  será  el  asistir  lo  mas  que 
puedas  á  las  lecciones  que  se  den  á  tu  hija  ,  porque  tu  presen- 
cia la  dará  emulación,  y  el  maestro  no  se  atreverá  á  descuidar 
de  su  instrucción.  Estos  cuidados  son?  muy  provechosos  para 
las  madres  mismas,  pues  el  género' de  vida  que  tienen  en  el 
mundo  las  hace  olvidar  muchas  cosas  que  las  lecciones  se  las 
enseñan  ó  se  las  recuerdan.  Los  niños  que  tienen  con  que  pasar 
la  vida  cómodamente  deben  aprender  solo  lo  que  pueda  hacer- 
los agradables  á  la  sociedad ,  y  si  yo  los  tuviera  no  les  enseña- 
lia  de  la  danza  mas  que  lo  que  necesitaran  para  presentarse 
con  gracia ,  saludar ,  caminar,  y  seíitarse  con  facilidad  y  no- 
bleza. 

No  les  impediría  que  cantasen  quanto  quisieran,  porque 
tendría  mucho  gusto  en  que  formasen  su  oído ,  que  conociesem 
toda  la  extensión  de  su  voz,  que  advirtiesen  el  horror  de  la  di- 
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sonancia  ,  y  el  encanto  de  la  melodía.  El  harpa  es  un  instru- 
mento muy  hermoso  en  manos  de  una  muger  que  tiene  voz  y 
gracia  para  cantar,  pero  puede  ocasionar  algunos  defectos  en 
el  cuerpo ,  porque  daña  el  pulmón  y  destruye  la  voz ,  y  así  yo 
no  se  lo  permitiría.  El  clave  y  el  fortepiano  me  parecen  mas 
agradables  y  útiles.  Yo  conduciría  su  estudio  hasta  el  punto  dQ 
conocer  y  apreciar  las  dificultades  que  hay  en  él ,  pero  no  in- 
tentaría que  pusiese  un  grande  empeño  en  superarlas.  Tocar 
con  facilidad  alegres  caprichos  para  exercitarse  en  algo,  y  dis- 
traerse de  alguna  preocupación,  es  todo  lo  que  necesita  una 
persona  acomodada ,  y  no  debe  emplearse  el  tiempo,  la  memo- 
ria ni  las  disposiciones  de  las  niftas  en  aprender  por  principios 
un  instrumento  que  de  nada  mas  íes  puede  servir  que  de  ocu- 
par algunos  momiCntos  ociosos. 

Lo  que  deben  saber  muy  bien  es  el  idioma  de  su  país,  por- 
que es  miuy  vergonzoso  ignorar  la  significación,  el  valor,  el 
género  y  la  pronunciación  de  las  palabras  que  oyen  y  que  pro- 
nuncian. Quanto  mas  se  sabe  el  idioma  nativo,  se  engrandecen 
mas  las  ideas.  La  elección  de  las  palabras  proporciona  el  agra- 
do y  la  fuerza  á  la  eloqüencia ,  y  la  modulación  que  cada  una 
de  ellas  pide  le  da  mil  encantos  al  discurso.  El  que  sabe  su  len- 
gua natural  no  pronuncia  entre  dientes,  no  suprime  sílabas,  ni 
cae  en  monotonía,  defectos  que  son  insoportables  á  los  oidos 
fines,  y  que  con  la  edad  se  hacen  Incorregibles.  Al  conocimien- 
to del  idioma  se  sigue  naturalmente  el  de  la  ortografía ;  bien 
sé  que  se  les  dispensa  á  las  mugeres  su  ignorancia  sobre  este 
punto ,  pero  debes  infundir  en  tu  hija  aquel  noble  orgullo  que 
no  recibe  indulgencia  alguna.  Cuida  pues  de  su  modo  de  es- 
cribir ,  porque  no  hay  cosa  mas  cansada  para  aquel  que  recibe 
una  memoria  ,  una  carta,  ó  cosa  semejante  ,  que  el  haberla  de 
entender  quando  está  mal  escrita ,  y  no  hay  estilo ,  por  bue- 
no que  sea ,  que  no  pierda  mucho  en  no  leyéndose  bien.  Los 
renglones  torcidos  y  los  caracteres  ininteligibles  manifiestan 
un  individuo  abandonado  y  de  mala  educación. 

Todos  los  libros  de  histeria  que  son  enfadosos  para  noso- 
tros ,  deben  de  ser  insoportables  para  los  niños.  Así  pues  yo  te 
aconsejo  que  al  principio  no  la  des  á  leer  á  tu  hija  sino  algu- 
nos compendios  bien  hechos  de  historias  particulares ,  que 
acomodados  en  su  lectura  piquen  mas  fácilmente  su  curiosidad. 
Exige  pues  que  te  los  explique ,  haz  que  te  descubra  el  efecto 
que  en  ella  pr*  ducen ,  y  no  dexes  pasar  ningún  rasgo  de  vir- 
tud ,  de  heroísmo  ni  de  humanidad  sin  hacer  de  él  el  elogio  cor- 
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respondiente.  No  pferdas  jamas  la  ocasión  de  pintarla  los  da- 
ños que  causa  el  vicio  ,  y  el  horror  que  inspira.  Procura  que 
una  ú  otra  vez  para  distraerse  lea  alguna  fábula  ú  otro  pasage 
corto  de  moral  que  sea  fácil  de  retener  en  la  memoria  ,  pero 
prohíbela  enteramente  las  novelas  ,  porque  éstas  exaltan  dema- 
siado la  imaginación  y  las  ideas.  Infúndela  pues  el  deseo  de 
aprender  el  dibuxo ,  porque  este  es  un  gran  recurso  en  la  so- 
ledad. 

No  te  persuadas,  mi  estimada  Paulina,  que  yo  procuro  dio- 
tarte leyes.  Yo  no  he  tenido  hijos ,  ni  jamas  ha  sido  el  objeto 
de  mi  estudio  la  educación.  Puede  ser  que  las  advertencias  que 
te  hago  no  sean  las  mas  justas  ,  pero  las  puedes  arreglar  á  tu 
razón :  si  son  buenas  sigúelas  ,  y  si  no  considéralas  como  des- 
varios de  una  alma  sensible,  que  no  pudiendo  mas  pretende 
aun  contribuir  á  tu  felicidad. 

En  lo  que  no  me  engaño  seguramente  es  en  desear  que  tu 
hija  te  elija  por  su  confidente  y  mejor  amiga  ,  porque  esto  es 
asegurar  el  reposo  y  la  dicha  de  las  dos.  Las  mugeres  somos 
mas  delicadas ,  sensibles  y  moderadas  que  los  hombres  en  to- 
dos nuestros  afectos ,  y  así  debe  estar  reservado  para  nosotras 
el  dar  el  exemplo  de  las  obligaciones  puras  y  suaves  que  man- 
da la  naturaleza.  La  madre  que  se  excusa  de  desempeñarlas,  y 
la  hija  que  las  desconoce,  no  pueden  ser  sino  unos  monstruos. 

Tú  no  te  hallas  todavía  en  aquel  término  en  Que  las  muge— 

res  se  ven  obligadas  á  confesar  que  todo  el  tiempo  de  la  vida 
pasa  muy  pronto  j  pero  tu  hija,  al  paso  que  vaya  creciendo, 
vendrá  á  ser  la  fe  de  bautismo  en  que  se  lea  la  edad  que  tie- 
nes ,  y  por  lo  que  oyes  decir  de  las  demás  debes  considerar  ío 
que  se  puede  decir  de  tí.  Quando  llegamos  á  los  treinta  años 
tienen  los  hombres  la  injusticia  de  mirarnos  como  viejas  ,  y  de 
vituperar  en  nosotras  aquellos  caprichos  que  ellos  mismos  se 
dispensan  en  la  vejez.  No  te  ofendas  pues  de  este  concepto  ,  y 
consulta  tu  razón  para  saber  lo  que  te  debes  permitir.  No  po- 
drás dexar  de  conocer  tú  misma  que  cada  día  perderás  una  gra- 
cia ,  pero  tu  alma  exercitada  por  el  tiemipo  y  la  experiencia  las 
puede  reemplazar  con  virtudes ,  las  quales  te  asegurarán  un 
imperio  mas  dulce  y  durable  que  el  de  la  belleza. 

Es  difícil  y  aun  imposible  el  leer  el  corazón  humano,  pero 
las  acciones  y  los  discursos  de  los  hombres  te  demostrarán  á  lo 
menos  lo  que  intentan  parecer.  Si  comparas  y  reúnes  estas  ob- 
servaciones con  lo  que  tú  sepas  por  otra  parte,  conocerás  toda 
Ja  verdad  que  intentas  descubrir.  Muy  pocas  son  las  familias 
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en  que  la  virtud  sea  heredharia ,  y  en  casi  todas  las  que  son 
viciosas  exceden  por  lo  regular  los  hijos  á  los  padres.  La  opi- 
nión que  se  forma  de  estos  decide  casi  siempre  de  la  de  los  hi- 
jos ,  y  asi  se  cree  que  el  descendiente  de  un  hombre  valeroso, 
y  la  hija  de  una  muger  honesta  y  dulce  mantendrán  el  honor  y 
la  paz  en  qualqiiier  familia  que  sean  adoptados.  Nada  igua- 
la al  ascendiente  de  una  muger  virtuosa ,  porque  ella  lo  puede 
todo  sobre  los  individuos  que  la  rodean. 

Tú  tienes  un  buen  talento  natural :  cultívalo  pues  ,  y  pro- 
cura que  no  se  pase  ningún  dia  sin  leer  alguna  cosa  instructi- 
va. La  moral ,  la  historia ,  las  bellas  letras ,  y  alguna  novela 
muy  escogida  le  bastan  á  una  muger  para  cumplir  sus  deberes, 
y  tener  un  consuelo  en  la  soledad :  si  quieres  hacer  el  mejor 
uso  del  tiempo  ,  ocúpate  en  asegurar  en  tu  casa  el  buen  orden, 
la  economía  y  la  paz.  Tu  marido  es  uno  de  estos  hombres  hon- 
rados en  donde  no  entra  jamas  la  desconfianza ,  y  que  siem- 
pre caminan  de  buena  fe  en  punto  á  sus  intereses  j  pero  los 
tiempos  se  han  mudado ,  y  es  preciso  que  mudemos  también  de 
conducta  sobre  nuestros  gastos.  Antes  se  reunían  las  gentes 
muy  rara  vez ,  y  el  fausto  era  momentáneo :  al  presente  sucede 
esto  casi  todos  los  dias ,  y  por  muchos  bienes  que  se  tengan, 
si  no  se  está  siempre  con  cuidado  sobre  los  desperdicios  de  los 
criados ,  y  no  se  pone  un  freno  á  su  codicia  ,  se  arruina  qual- 
quiera  bien  pronto  ,  6  por  lo  menos  cae  en  escasez.  Así  pues, 
el  que  es  discreto  debe  reservar  siempre  una  porción  considera- 
ble de  su  renta  anual ,  y  hacer  de  ella  un  fondo  para  un  caso 
de  necesidad ,  con  el  qual  se  acude  á  algunas  cosas  que  no  se 
han  podido  preveer.  Si  liegas  á  hacer  alguna  adquisición  ven- 
tajosa de  este  modo ,  puedes  proporcionar  con  ella  el  esta- 
blecimiento de  tus  hijos ,  y  procurarte  la  dicha  inestimable  de 
favorecer  á  algún  amigo. 

Por  los  pocos  caprichos  que  tengas,  por  el  orden  que  esta- 
blezcas en  tus  gastos ,  con  los  diez  anos  que  tienes  de  expe- 
riencia de  tu  marido ,  y  por  la  buena  disposición  que  él  note 
en  su  casa  ,  no  te  será  difícil  obtener  su  confianza  en  un  todo. 
Para  que  todo  vaya  bien  en  un  matrimonio,  es  preciso  que  el 
hombre  tenga  la  inspección  y  manejo  de  los  negocios  exte- 
riores ,  y  que  la  muger  ttnga  la  de  todos  los  de  casa^  pues  al 
cabo  de  cierto  tiempo  ya  no  tienen  los  esposos  asunto  algu- 
no que  conversar,  y  refiriéndose  mutuamente  todo  lo  que  ha- 
cen en  él  dia,  tienen  objetos  úiiles  é  interesantes  qUe  hablar, 
aumentando  así  la  estimación  y  la  confianza. 
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Para  que  una  ínuger  logre  consideración  en  su  casa  es  ne- 
cesario que  los  de  fuera  sepan  que  ella  lo  manda  y  arregla 
todo :  este  poder  indica  su  inteligencia  ,  y  la  confianza  que  la 
concede  su  marido :  ella  está  mejor  servida  y  mas  respetada 
por  sus  criados  ,  y  sus  mismos  hijos  le  son  mas  obedientes.  Si 
se  conduce  con  <lulzura  ,  prudencia  y  carácter  se  llegará  á  for- 
mar un  imperio ,  á  costa  sin  duda  de  algunas  privaciones  en  su 
juventud.  Pero  esta  edad  pasa  tan  presto  ^  sus  ilusiones  tienen 
algunas  conseqüencias  tan  funestas  ^  la  vejez  es  tan  larga,  y  el 
deseo  de  gobernar  crece  tanto  en  nosotras ,  que  ningún  sacri- 
ficio Sffbs  debe  ser  insoportable  para  conseguirlo. 

Siguiendo  esta  conducta  tendrás  siempre  una  gran  prepon- 
derancia en  el  establecimiento  de  tus  hijos :  no  se  dispondrá  co- 
sa alguna  sin  tu  consulta  y  aprobación ,  y  por  tu  utilidad  en  la 
casa  tendrás  un  amigo  en  tu  esposo,  al  paso  que  tu  inutilidad 
le  haria  ser  un  amo.  A  tí  te  toca  pues  el  escoger ,  pero  consi- 
dera antes  que  un  disgusto  en  la  juventud  no  es  mas  que  un 
aletazo  de  mariposa  que  se  olvida  con  el  menor  placer ,  y  que 
en  la  vejez  es  una  puñalada  cuya  herida  se  renueva  cada  mo- 
mento. 

Si  tu  gusto  no  se  opone  á  este  plan ,  y  las  circunstancias  te 
permiten  seguirle,  me  atrevo  á  salir  garante  de  la  felicidad  de 
toda  tu  vida.  Ella  te  separará  de  los  peligros  del  mundo ,  con- 
servará tu  salud  ,  asegurará  la  paz  de  tu  alma  ,  y  te  proporcio- 
nará lo  que  pocas  mugeres  poseen ,  que  es  el  respeto ,  la  esti- 
mación y  el  cariño  de  quantos  te  conozcan,  A  Dios  mi  estima- 
da amiga. 


NOTA. 

Las  Reflexiones  que  siguen  son  interesantes  para  la  lite-^ 
r atura,  d  pesar  de  ser  un  poco  largas ;  por  este  motivo  ha  de- 
terminado el  Tribunal  insertarlas  en  este  periódico ,  repartién- 
dolas en  varios  Números  _,  en  los  quales  se  insertaran  ademas 
algunas  otras  producciones  y  cartas  sobre  diversas  materias ¿ 
dfin  de  hacer  mas  amena  y  variada  la  lectura  del  papeL 
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Reflexiones  CQmplcmevf arias  que  ha  dispvesfo  cl  Físico  Don 

Jucvt  Francisco  Bahí ,  Catedrático  de  Botánica  del  Real 

Colegio  de  Cirugía- Medie  a  de  Burgos  ,   en  lista  del  prexio^ 

sisimo  libelo  de  Don  Agustín  Juan  y  Poveda,  Catear útic9 

en  Cartagena, 

Muy  Señor  mío :  Como  debemos  dar  satisfacción  á  sabios  é 
ignorantes,  me  pone  vmd.  en  la  predsion  de  contestar  á  Ja 
respuesta  de  vmd.,  que  sin  embargo  no  lo  habria  hecho  si  vmd. 
con  ella  no  hubiese  intentado  manchar  el  sagrado  del  honor  de 
un  profesor  publico  ;  el  qual  jamas  tuvo  ,  como  vmd. ,  la  osa- 
día de  acometer  á  nadie  sin  ser  atacado ,  y  mucho  menos  con 
escritos  denigrativos,  sin  que  por  esto  haya  sabido  usar  de  la 
pena  de  Talion. 

Si  vmd.  no  se  hubiese  metido  á  censurar  una  traducción  sin 
haber  visto  el  original,  como  vmd.  mismo  confie^-a  ahora  en  el 
Numero  5  de  su  respuesta  ^  si  vmd.  no  se  hubiese  propasado 
en  disfamar  al  Doctor  Plenk ,  Catedrático  de  Botánica  y  de 
otras  ciencias ,  de  un  mérito  reconocido  por  los  sabios  de  la 
Europa ,  honor  de  la  famosa  escuela  médico  quirúrgica  Josefi- 
na ,  Consejero  y  profesor  muy  estimado  de  S.  M.  el  Emperador 
de  Alemania  \  si  no  hubiese  vmd.  tenido  el  arrojo  de  publicar- 
lo por  medio  de  un  periódico  ,  por  el  qual  se  ha  hecho  jus— 
ticia  al  mérito  de  sus  obras  5  si  vmd.  no  hubiese  dicho  que  aquel 
sabio  alemán  había  dado  un  infeliz  compendio  de  Botánica, 
regalándole  además  con  la  fineza  de  que  no  era  el  mas  instrui- 
do en  esta  ciencia ;  si  vmd.  no  se  hubiese  descomedido  contra 
el  literato  español  autor  de  las  instrucciones  que  están  en  la 
obra  para  el  arreglo  de  nuestros  jardines  botánicos ;  si  vmd.  no 
hubiese  intentado  desacreditar  al  célebre  Mouton  Fontenille, 
cvayos  bellos  escritos  no  conoció  vmd. ,  pues  los  creyó  de  Fon- 
tenelle ,  tratando  vmd.  á  éste  de  difuso  en  unos  escritos  que 
no  compuso,  ni  jamas  vio;  si  vmd.  no  me  hubiese  acometido  á 
mí,  sin  ton  ni  son,  afirmando  que  yo  en  mi  obra  exageraba, 
que  me  producía  con  arrogancia  ,  con  idiotismo  catalán ,  con 
puerilidades  ,  con  estilo  hinchado  ,  declamatorio  y  chabacana, 
con  títulos  que  no  me  correspondían ,  con  adulaciones  em- 
palagosas, con  digresiones  importunas,  con  impropiedad ,  y 
aun  con  inimitable  propiedad  (  estos  dos  últimos  términos  son 
contradictorios ,  ó  repugnan  entre  sí ;  pues  la  propiedad  es 
imitabU  ^  y  lo  qu$  es  inimitable  no  es  jarope  dad  y  pero  al  se- 
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ñot  Don  Agustín  Juan  como  sea  para  dicterios  todo  le  sirve)  ; 
si  vmd.  no  hubiese  dicho  que  yo  escribia  con  sobrada  sencillez, 
con  inútil  y  tediosa  repetición,  con  fines  particulares,  y  con 
definiciones  de  Plenk  redundantes,  inútiles,  inexactas  ,  obscu- 
ras, incompletas  y  erróneas  ;  y  por  fin  ,  si  no  se  hubiese  vmd. 
presentado  al  ilustrado  público  de  Madrid  profiriendo  muy  sa- 
tisfecho que  tenia  vmd.  por  exageraciones  y  pensamientos  tri- 
viales estas  aserciones  mias:  "Foméntese  la  agricultura^  abran- 
« se  canales^  establézcanle  buenas  fábricas  y  talleres,  y  sean 
» marineros  los  moradores  de  nuestras  costas  marítimas,  que 
»>así  la  América  nos  hará  felices  y  pobladísimos :  por  estas  can- 
osas cuentan  sus  millones  de  almas  las  pequeñas  islas  de  In- 
»glaterra''  j  y  si  vmd.  mediante  esta  sarta  de  preciosidades  no 
hubiese  estampado  casi  á  cada  línea  de  su  carta  crítica  (que 
sin  duda  hará  época  en  los  fastos  de  la  Botánica  española  )  un 
improperio  contra  un  profesor  que  jamas  se  m.etió  con  vmd.,  y 
que  jamas  supo  tratar  mal  á  nadie  ,  y  mucho  menos  á  Ortega, 
como  la  malicia  de  vmd.  afirma;  pues  en  mi  prólogo  de  la  obra 
digo  :  ^^y  siempre  nos  será  grata  la  memoria  de  Salvador, 
»Quer,  Palau ,  Ortega  y  otros''  ;  entonces,  digo,  el  público 
habría  podido  leer  los  escritos  de  vmd,  con  alguna  tolerancia; 
per©  ahora  que  está  vmd.  reconocido  por  censor  de  una  traduc- 
ción sin  haber  visto  el  original ;  que  vmd..  censura  tambiea 
otros  escritos  que  no  ha  visto  ;  que  critica  una  obra  aprobada 
ya  por  la  superioridad ,  y  que  se  vale  para  ello  de  dicterios  y 
ofensas  bien  impropias  de  un  censor  de  buena  fe  y  de  todo  es- 
critor candido ;  ahora  por  consiguiente  queda  demostrada  por 
destemplada  la  censura  de  vmd. ,  y  ahora  precisamente  está 
vmd.  declarado  por  impostor  ,  y  confesado  por  vmd.  mismo  que 
no  ha  procedido  con  la  imparcialidad  y  desinterés  que  deben 
guiar  á  un  censor  quando  está  llamado  ó  autorizado  para 
serlo. 

El  Maestro  de  vmd.  Don  Casimiro  Ortega  debe  darse  por 
muy  resentido  del  poco  favor  que  vmd,  le  hace  en  asegurar  ser 
é\  quien  esii  vulnerado  en  mi  escrito  de  ai  de  Agosto  últi- 
mo ;  pues  yo  solo  me  dirijo  contra  quien  le  ha  movido  á  vmd. 
á  salir  al  público  calumniando  y  disfamando  á  autores  nacio- 
nales y  extrangeros ,  que  por  otra  parte  tienen  la  opinión  bien 
solidada  ,  para  que  semejantes  escritos  puedan  retraerlci  del 
concepto  de  las  gentes  sensatas ;  y  aun  opino  que  debe  vm.d. 
ser  muy  reprehendido  por  tomarle  á  dicho  su  señor  Maestro 
por  irónico  el  mérito  que  yo  le  doy  por  real ,  quando  expreso 
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habérsele  retirado  en  consideración  á  aquel,  y  no  dudft  seria.' 

con  todos  los  elogios  bien  merecidos ,  y  á  solicitud  suya. 

La  tenacidad  de  vmd. ,  y  su  poco  amor  á  tan  respetable 
Maestro,  me  han  obligado  á  hacer  ver  las  ventajas  de  los  Ele^ 
mentos  de  Botánica  del  Doctor  Plenk ,  que  yo  he  traducido,  y 
la  Superioridad  (con  previa  censura)  me  ha  aprobado,  sobre 
los  del  señor  Ortega  ,  que  se  seguían  antes  por  ordenanza  en 
nuestros  Colegios  de  Cirugía-Médica.  Vmd.  pues  me  ha  preci- 
sado á  manifestar  al  público  que  eran  mucho  mejores  los  de 
aquel  sabio  profesor  ,  porque  vmd.  ha  dicho  al  público  que  lo 
eran  los  de  Ortega ,  y  creo  yo  tener  mas  derecho  en  defender 
las  órdenes  de  mis  Gefes ,  y  el  honor  literario  de  Pl'enk  que 
vmd.  manchó,  que  no  vmd.  en  sostener  á  Ortega  ,  á  quien  na- 
die vulneró  sino  vmd.  mismo ;  porque  yo  cumplo  en  aquello 
con  las  órdenes  del  Rey  ó  su  Real  Ordenanza  ,  y  no  vmd.  á 
quien  ninguna  obligación  le  llama  ,  sino  á  conformarse  con  las 
disposiciones  de  los  Tribunales  supremos  que  S.  M.  tiene  esta- 
blecidos para  la  dirección  de  la  enseñanza  pública. 

Ahora  ,  señor  Poveda  ,  si  pido  á  los  sabios  dictamen  sobre 
si  debo  ó  no  contestar  á  la  respuesta  de  vmd.  ¿qué  espera 
vmd.  que  me  digan?  Sin  duda  me   responderán  todos  que  la 

desprecie  ;  pero  comp  la  presunción  es  hija  de  la para 

satisfacer  á  todo  esto:me  dirán  también  responda  vmd,  alguna 
cosa,  y  despídase  para  siempre. 

Vamos  pues  á  su  delicadísima  articulata. 

Numero  /.  La  crítica  en  qüestion  no  parecía  original  de 
Don  Agustín  Juan,  pero  el  Número  5  nos  lo  aclarará  mejor^ 
donde  él  mismo  lo  confiesa.  El  Doctor  Bahí  graduó  aquella  cen- 
sura ,  firmada  por  el  señor  Poveda  ,  del  modo  correspondiente; 
porque  además  de  ser  ella  fútil  por  entretenerse  en  acentos, 
y  alguna  errata  de  imprenta  ,  se  explaya  el  censor  con  perso- 
nalidades y  dicterios  ,  que  nunca  han  sido  de  la  aprobación 
de  las  gentes  cuerdas.  Que  se  designó  ser  la  crítica  de  Don  Ca- 
simiro Gómez  Ortega  ,  podrá  probarlo  tal  vez  el  señor  Don 
Agustín  Juan,  y  yo  me  temo  muy  mucho  que  con  otra  res- 
puesta templada  que  nos  dé  lo  declarará  todo  á  pies  juntillos. 
(Se  continuará.) 

CON   REAL   PRIVILEGIO, 

MADRID 

En  la  Imprenta  de  la  Adininistraciou  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia» 


NÚM."  24. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  24  de  Marzo  de  1804, 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA      LITERARIA      DEL       MES. 

CARTA     QUINTA, 

¿  Si  sabré  de  locos  yo 
Que  he  estado  atado  ? 
Meseguér  en  la  comedia  del  Chismoso* 

Oeñor  Regañen:  También  soy  yo,  gracias  á  Dios,  médicoj 
tengo  algo  de  poeta ,  como  puede  vmd.  inferir  por  el  Soneto 
que  pongo  por  contera  5  y  para  que  se  verificase  en  mí  el  re- 
frán ,  fui  loco ,  y  no  como  quiera  loco,  sino  de  atar ;  pero  gra- 
cias á  un  feliz  desengaño ,  me  hallo  en  el  dia  en  mi  sano  jui- 
cio ,  y  sin  temor  de  recaída. 

La  declaración  sincera  del  origen  de  mi  mal ,  y  de  la  cura-» 
cion ,  me  parece  puede  acarrear  alguna  utilidad ,  y  así  voy  á 
referirlo.  Suponga  vmd.  ante  todas  cosas,  que  mi  primera  edu- 
cación,  así  física  como  Jnoral ,  fué  de  aquellas  que  vmd,  re- 
prehende tan  justamente ,  y  la  mas  propia  para  llenarme  de 
preocupaciones :  que  pasé  á  la  escuela ,  de  donde  saqué  buena 
forma  de  letra ,  pero  nada  de  ortografía.  A  conseqüencia  entré 
á  estudiar  la  gramática  latina  con  un  Domine ,  que  desde  lue- 
go puso  en  mí  mayor  cuidado ,  bien  fuese  porque  mis  padres 
le  gratificaban  mas  que  los  otros ,  ó  bien  porque  á  un  genio  vi- 
vo juntaba  yo  una  memoria  feliz ,  y  á  poco  tiempo  vine  á  ser 
de  los  principales  de  uno  de  los  dos  bandos  qué  el  maestro  es- 
tableció,  según  decia,  para  emulación  nuestra.  jViérame  vmd. 
allí  retar  á  mis  contrarios,  lucir  mi  memoria  mas  que  mi  en- 
tendimiento, aturdirlos,  vencerlos,  y  ceñir  mis  sienes  como  un 

Aa 
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victorioso  guerrero  con  el  laurel  del  triunfo! 

Lleno  pues  de  la  soberbia  y  vanidad  que  me  infundió  este 
método  de  enseñar ,  pasé  á  la  filosofía  ,  traduciendo  apenas  á 
inedia  rienda  el  idioma  latino,  y  á  los  tres  años  me  hicicrun 
creer  que  era  un  filósofo  completo  ,  porque  seguramente  era  el 
mas  gritón,  el  mas  tenaz,  y  el  mas  incontrastable  en  defender 
las  opiniones  mas  ridiculas  y  mas  falsas. 

Con  tan  bellas  disposiciones  emprendí  la  carrera  de  la  me- 
dicina por  considerarla  mas  coita  y  lucrativa  que  otra  qual- 
quiera  ,  y  la  cursé  en  una  de  nuestras  Universidades  ,  que  en 
aquellos  tiempos  tenia  mucha  fama.  Allí,  como  en  materia  bieiV 
dispuesta,  se  apoderó  de  mi  el  entusiasmo  que  observaba  en 
mis  maestros  de  mirar  como  inerrable  al  autor  por  el  qual  te- 
nian  precisión  de  enseñar  exclusivamente  ,  y  de  defenderlo 
fusíibus  et  armis  \  y  habiendo  practicado  con  un  profesor  que 
habia  mamado  la  misma  leche ,  llegué  á  ser  médico. 

Como  la  loquacidad  ,  la  audacia,  la  faramalla,  los  modales 
artificiosos,  la  sagacidad  para  mentir  aciertos,  y  despintar  er- 
rores ,  eran  en  aquel  tiempo  las  partidas  que  acreditaban  á  los 
médicos ,  como  dice  nuestro  sabio  Feixoó ;  yo  que  poseía  en 
alto,  grado  estas  y  otras  qualidades ,  llegué  con  el  tiempo  á  ad- 
quirir mucho  crédito  entre  las  gentes ,  lo  qual  acabó  de  en- 
greírme. 

Persuadido,  porque  así  lo  aprendí  de  mi  maestro,  que  era 
yo  un  autor  á  la  cabecera  del  enfermo ,  creia  perdido  el  tiem- 
po que  gastara  en  leer  á  los  que  me  podían  ilustrar :  miraba 
con  desprecio  á  los  demás  profesores ,  y  me  reía  á  carcajadas 
de  los  que  miraban  las  ciencias  auxiliares  indispensables  para 
la  perfección  de  un  médico :  mis  remedios  favoritos  eran  las 
sangrías  y  las  purgas ,  con  cuyos  medios  preparaba  las  coccio^ 
fies  y  las  crisis  que  veía  con  anticipación  como  por  unos  an- 
teojos. Si  el  mal  no  cedia ,  echaba  mano  de  mis  recetas ,  que 
siempre  eran  las  mas  farragosas  como  p.  e.  los  polvos  de  Gutte- 
ia  con  su  cráneo  humano ,  los  bezoardicos  de  curvo  ,  las  con^ 
fecciones  y  los  philomos^  las  teriacas  ^  y  otras.  Con  estos  y  otros 
remedios,  de  los  quales  solo  sabia  el  nombre,  y  contando  siem- 
pre demasiado  con  las  fuerzas  saludables  de  la  naturaleza  ,  me 
reputaba  no  solamente  un  médico  consumado  ,  sino  un  hombre 
á  quien  se  debían  erigir  estatuas  en  el  templo  de  Esculapio. 
Verdad  es  que  algunas  veces  me  hacia  cosquillas  la  primera 
sentencia  de  Hipócrates  ,  que  tantas  veces  habia  oido,  á  saber: 
Ars  longa ,  vita  brevis  ¿  ¿^r.  Pero  como  habia  leído  en  un  au- 
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tor  nuestro  de  mucha  nota  ^ ,  que  desde  !a  época  del  uso  de  lofr 
remedios  de  que  se  supone  inventor,  parece  que  podemos  le- 
vantar la  voz  ( así  se  expresa  ),  y  dar  un  sentido  totalmente 
opuesto  d  dicho  aforismo ,  diciendo  con  la  mayor  satisfacción  y 
complacencia :  Ars  brevis  y  vita  longa,  é'C,  no  fué  bastante 
para  disuadirme  de  mi  error. 

Estando  pites  en  pacífica  posesión  de  mi  mérito  y  superio- 
ridad, he  aquí  que  de  repente  se  levanta  una  furiosa  tempes- 
tad que  aguó  todas  mis  dichas.  Cierto  numero  de  médicos ,  á 
quienes  tenia  particular  ojedza,  se  armaron  contra  mí,  y  me 
batieron  por  el  centro  y  costados ,  de  tal  modo  que  me  arrolla-^ 
ron  con  los  bien  dirigidos  tiros  de  su  poderosa  artillería.  Ea 
vano  me  valí  de  toda  la  robustez  de  mis  pulmones,  gritando 
contra  ellos  por  todas  partes  como  un  energúmeno  ^  en  vano, 
obligado  de  las  circunstancias  ,  les  propuse  un  armisticio  ;  no 
me  dieron  quartel ,  y  al  fin  tuve  que  hacer  una  vergonzosa  fu- 
ga de  aquel  sitio ,  en  donde  habia  hecho  antes  un  papel  bri- 
llante ,  y  en  el  que  ya  no  era  otra  cosa  que  objeto  de  la  befa  y 
escarnio  aun  de  los  que  fueron  mis  mayores  apasionados.  Juz- 
gue vmd.  la  impresión  que  haria  en  mi  desmesurado  amor  pro- 
pio tan  inesperado  acontecimiento.  Prófugo  y  errante  ,  sin  te-^ 
ner  otra  cosa  ya  que  perder ,  perdí  hasta  el  juicio  que  me  que- 
daba. ¿Era  el  caso  para  menos? 

En  tan  lastimoso  estado  quiso  mi  buena  suerte  que  viniera 
á  mi  socorro  un  médico  (como  desearía  yo  ahora  que  lo  fuesen 
todos)  prudente,  político,  imparcial ,  desinteresado ,  afable, 
humano ,  nada  loquaz  ni  oficioso ,  sabio  sin  orgullo  ,  y  modes- 
to sin  hipocresía,  el  qual  bien  informado  de  la  causa  de  mi  mal, 
y  habiéndome  aplicado  los  remedios  convenientes ,  no  solo  tuvo 
la  dulce  satisfacción  de  verme  curado,  sino  también  la  de 
desarraygar  mis  antiguas  preocupaciones ,  con  lo  que  precavió 
mi  recaída.  Parece  imposible ,  pero  lo  consiguió.  Tal  era  el  as- 
cendiente que  llegó  á  tener  sobre  mí  este  bienhechor ,  tal  la 
persuasión  de  sus  voces ,  y  la  fuerza  y  energía  de  sus  razones. 
Entre  otras  cosas  que  para  mi  desengaño  é  instrucción  me  de- 
xó ,  una  de  ellas  fué  un  discurso  manuscrito  que  él  mismo  ha* 
bia  formado ,  intitulado  ;  Origen ,  progresos ,  y  estado  actual 
de  la  Medicina  ^  con  algunas  reflexiones  sobre  las  causas  que 
impiden  su  perfección ,  cuya  obra  me  dixo  no  habia  dado  á  lux 
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^or  no  consickrarla  todavía  libre  de  imperfecciones ,  y  por  te- 
mor á  los  zoylos.  ¡Qué  libro  ,  señor  Regañón!  ¡Qué  libro!. . . 
En  él  aprendí  que  no  hay  otra  ciencia  que  exija  mas  extensión 
y  profundidad  de  conocimientos  ,  y  que  sin  anatomía  práctica, 
fisiológia  ,  patología  ,  física  experimental ,  química  y  botánica 
era  imposible  dexar  de  andar  á  tientas  en  el  exercicio  del  salu- 
dable arte ;  en  una  palabra ,  allí  me  convencí  de  la  necesi- 
dad que  tenia  de  principiar  nuevamente  mi  carrera  para  des^ 
empeñar  tan  delicado  cargo  con  alguna  regularidad  delante  de 
Dios  y  los  hombres. 

Di  principio  pues  por  la  lógica ,  que  fué  el  principal  ins- 
trumento de  que  se  valió  mi  compañero  para  curarme,  porque 
disipando  con  su  poderosa  luz  las  densas  nieblas  que  me  ofus- 
caban ,  me  dio  á  conocer  la  enorme  distancia  que  hay  del  char- 
latanismo  á  la  verdadera  ciencia  ^  del  tino  f>rac¿icoy  recurso 
tomun  de  ignorantes  y  desaplicados ,  al  verdadero  y  fundado 
acierto ;  de  la  falsa  á  la  verdadera  experiencia  ^  y  entonces, 
entonces  lloré  sobre  las  víctimas  que  había  inmolado  con  tan- 
ta ignorancia  como  presunción ,  y  me  hice  cargo  de  lo  difícil 
que  es  el  arte  de  observar  en  la  medicina. 

Esta  ciencia  que  tanto  bien  me  hizo  ,  fué  á  la  que  me  apli- 
qué con  preferencia,  bebiendo  en  las  puras  fuentes  de  Bacon  y 
Condillac ,  con  cuyo  auxilio ,  como  con  una  resplandeciente 
antorcha  ,  emprendí  el  difícil  camino  de  las  ciencias  naturales, 
y  no  temí  introducirme  en  el  laberinto  de  los  sistemas  médicos, 
de  los  quales  procuré  tomar  lo  bueno ,  y  dexar  lo  malo  ^  y 
comprehendiendo  desde  luego  la  necesidad  de  generalizar  mis 
ideas ,  y  de  formar  por  inducción  de  los  hechos  particulares  un 
cuerpo  de  doctrina  que  fuese  como  un  punto  elevado  desde  el 
qual  pudiese  con  mas  facilidad  examinarlos  todos  (que  es 
propiamente  lo  que  debe  entenderse  por  sistema) ,  adopté  por 
mejor  el  que  me  pareció  que  con  mas  seguridad  conducía  á  la 
curación  de  las  enfermedades,  estando  por  otra  parte  persuadir 
do  i^ue  es  tal  vez  mas  peligroso  ^ara  la  sociedad  el  médico 
que  se  jacta  de  no  proceder  con  sistema ,  que  aquel  que  sigue 
ciegamente  aunque  sean  los  mas  erróneos.  Islo  piense  vmd.  que 
todos  estos  conocimientos  que  fui  adquiriendo  á  fuerza  de  es- 
tudio y  meditación  han  vuelto  á  excitar  mi  amor  propio ,  antes 
por  el  contrario  me  han  h^cho  mas  circunspecto,  mas  tímido, 
mas  reservado ,  y  mas  ansioso  de  perfeccionarme ,  y  me  han 
puesto  en  estado  de  conocer  á  los  que  están  como  yo  estuve,  y 
compadecerme  de  ellos.  Así  es  que  me  compadezco  de  aquellos 
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que  con  ínfulas  de  catedráticos  de  puma  en  el  tiempo  del  er- 
go ,  no  solo  ignoran  las  ciencias  auxliares ,  sino  que  vomitan 
quando  por  precisión  tienen  que  preíenciar  la  disección  de  iin 
cadáver ,  y  no  obstante  esto  se  creen  unos  héroes  en  ia  medi- 
cina :  me  compadezco  igualmente  de  aquellos  jóvenes  que  des- 
precian á  los  viejos ,  y  que  porque  han  tenido  la  suerte  de  na- 
cer en  unos  tiempos  mas  felices ,  se  imaginan  que  han  llegado 
á  la  mayor  perfección ,  como  si  no  hubiera  mas  que  saber  :  de 
los  que  hacen  consistir  toda  su  ciencia  en  una  multitud  de  vo- 
ces bárbaras  y  vacías  de  sentido ,  y  que   hablan   en   latin   á 
las  mugeres ;  y  de  los  que  viven  muy  satisfechos  con  poseer 
una  enorme  multitud  de  recetas  para  cada  mal,  habiendo  tan- 
tos para  los  que  se  desea  aun  el  remedio.  Los  dichos  hasta  aquí 
pueden  curarse,  aunque  necesitan  de   remedios   muy  activos 
y  dolorosos  j  pero  los  que  me  causan  mas  compasión ,  porque 
conceptuó  que  no  admiten  curación  ,  á  causa  de  la  malignidad 
de  su   locura ,    son  aquellos  que   acostumbrados  á   beber  en 
charcos  corrompidos  ,  si  por  casualidad  gustan  alguna  vez  una 
agua  pura  y  cristalina,  la  prefieren  para  su  uso,  pero  hablan 
mil  pestes  de  la  fuente  que  se  la  suministra ;  y  finalmente,  los 
que  critican  á  troche  y  moche  qualquiera  obra  que  no  han  lei- 
do  ó  entendido ,  y  pretenden  ridiculizar  á  los  autores  de  un 
-gran  mérito  con  pullas ,  dicharachos  ó  chocarrerías,  como  p.  e. 
el  Anónimo  de  la  carta  inserta  en  los  Números  60  y  6 1  de  su 
periódico  de  vmd.  Estos  deberían  recogerse ,  ó  al  menos  pro- 
hibirles con  todo  rigor  que  tomasen  la  pluma  en  sus  manos, 
para  evitar  de  este  modo  que  se  propaguen  las  necedades.  Sí, 
señor  Presidente ,  no  es  calculable  el  daño  que  semejantes  entes 
originan ,  nu  á  los  sensatos ,  pues  éstos  saben  muy  bien  que  se- 
mejantes críticas ,  ó  mas  bien  sátiras  indecentes ,  dictadas  co- 
munmente por  el  espíritu  de  partido,  por  la  preocupación  ó  la 
negra  envidia ,  antes  ensalzan  que  amancillan  el  mérito  de  los 
grandes  hombres ,  sino  á  los  preocupados ,  á  los  quales  se  les 
pone  con  esto  una  fuerte  barrera  para  que  no  puedan  salir  ja- 
mas del  estrecho  círculo  de  sus  conocimientos,  haciéndoles  tra- 
gar un  mortal  veneno  enmascarado  con  el  oropel  de  un  chiste, 
ó  de  una  gracia. 

No  se  persuada  vmd,  que  nuestro  Anójiimo  criticastro  ,  y  con 
él  sus  sequaces ,  se  corrijan  con  el  doloroso  parche  de  cantári- 
das que  ha  aplicado  á  aquel  el  señor  R,  Ll.  en  el  Número  6  de 
su  periódico.  Es  cierto  que  este  Señor  con  el  gusto  y  sana  crí- 
tica que  tiene  acreditados  en  otros  Números,  ha  hecho  palpa- 


ble  ei  falso  testimonio  qva  levanta  al  Doctor  Brówn:  que  le  ha- 
ce ver  que  ó  no  lo  ha  Idd^ ,  6  no  lo  ka  entendido,  y  aunque  in- 
directamente, que  el  Albeytar  que  cita  sabe  mas  de  curar  que 
su  merced.  Todo  loqual  onfirma  loque  muchas  veces  se  lia  re- 
petido, á  saber,  que  los  qie  mas  se  han  esforzado  en  impugnar 
la  doctrina  de  eí?te  sabio  Autor,  son  precisamente  los  que  han 
manifestado  con  sus  escritos  su  incapacidad  para  comprehender- 
Ja.  El  remedio,  no  hay  duda,  es  muy  proporcionado á  la  natu- 
raleza del  mal ,  pero  no  hará  mas  que  irritarlo.  Es  mucho  el 
odio  ,  la  ojeriza  y  el  encono  que  reynan  generalmente  contra  el 
escritor  Escocés ,  y  contra  todos  los  que  siguen  en  aJgun  modo 
sus  máximas.  Hay  quien  tiene  por  sinónomos  hro'wnianos  y  ta» 
terneros :  hay  quien  hace  descender  la  nueva  doctrina  por  lí- 
nea recta  del  Dios  Baco  ,  como  Don  Tihurcio  Esc  amador  ;  j 
finalmente,  hay  quien  mira  á  dicho  Autor  como  un  pigmeo  y 
un  herege  en  la  medicina. 

¿Cómo  ha  de  ser  posible  hacer  ver  á  esta  casta  de  gentes  lo 
preocupados  que  están?  ¿Cómo  manifestarles  las  cosas  grandes 
que  este  sistema  contiene,  las  ventajas  que  ha  acarreado  á  la 
práctica  la  demostración  de  las  dos  debilidades  y  su  modo  de 
tratarlas ,  el  orden  y  la  precisión  que  reynan  en  toda  su  ad- 
mirable obra  ,  y  otras  particularidades  que  omito  por  no  dila- 
tarme ,  y  porque  no  me  he  propuesto  hacer  su  apología?  Solo 
diré ,  valiéndome  de  las  mismas  expresiones  del  ciudadano  Gil' 
bert ,  que  la  teoría  de  Brown  piede  ser  consultada  p9r  los  mé- 
dicos filósofos  con  placer  ,^  con  interés  y  con  utilidad  y  y  pro- 
forcionar  grandes  ventajas  al  arte  de  curar.  Volviendo  á 
nuestro  asunto ,  ¿  qué  esperanzas  se  pueden  tener  del  Anónimo^ 
que  no  contento  con  decir  quatro  tonterías  contra  la  doctrina 
Browniana ,  se  vale  de  la  ironía  para  desacreditar  la  célebre 
Filosofía  médica  de  Lafon\  ¡La  Filosofía  médica  de  Lafon! 
¡  La  obra  que  ha  llenado  el  deseo  de  los  sabios ,  y  que  ha  me- 
recido tan  justos  elogios  de  todos  los  que  no  son  empíricos !. . . 
Me  parece  que  oigo  decir  á  vmd.  ¿Empíricos  en  el  siglo  XVIII? 
Eso  no  es  posible :  esa  secta  corresponde  á  los  siglos  de  igno- 
rancia ,  pero  ¿en  nuestros  días?  Vaya  ,  no  lo  creo.  Poco  á  po- 
co, señor  Regañón ,  que  no  solamente  los  hay,  sino  que  algu- 
no se  jacta  de  serlo  en  letra  de  molde.  Para  convencerse  de  es- 
to no  tiene  vmd.  mas  que  tomarse  el  trabajo  de  leer  la  Memoria. 
impresa  en  Murcia  en  el  año  de  1802  sobre  la  curación  del 
mal  venéreo  ensayada  en  diez  enfermos  (quando  menos)  com- 
puesta por  el  mismísimo  Padre  del  Chismoso ,  por  el  Autor  del 
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lacónico  Tasagonzalo ,  por  el  Cisne  que  cantó  las  glorias  de 
Murcia  en  el  Í2,moso  Rasgo  poético  en  Jos  cantos  {\qwé  cantos! 
¡qué  pinturas!  ¡qué  estilo  tan  igual!  ¡qué  lenguage!  ¡qué  fue- 
go!),  por  el  que  escribió  la  carta  al  señor  Qidzd-sucio  (¡qué 
equivoquillo!)  y  trescientas  cosas  mas.  En  ella  verá  vmd.  que 
su  Autor  no  aspira  d  que  le  llamen  filósofo  ,  pag.  i.^  (el  sabrá 
por  qué):  que  la  medicina  debe  su  decadencia  d  la  filosofía^ 
pág,  id.  (si  hubiera  dicho  escolástica,  hubiera  dicho  una  verdad): 
^ue  la  medicina  dogmdtica  quiere  decorarse  con  el  pomposo 
título  de  ciencia  y  ^Ág.  2.^  (hace  muy  bien):  que  el  buen  empí^ 
rico  es  el  buenmédico y  pág.  4.^  (nequáquam);  y  finalmente  que 
él  se  gloría  de  serlo,  pág.  id.  (con  su  pan  se  lo  coma.)  También 
verá  vmd.  que  la  resolución  de  un  bubón  venéreo  es  siempre 
sospechosa,  pág.  12.  (según  y  conforme):  qíie  sabe  de  química 
lo  que  le  basta  para  compadecer  d  los  que  la  creen  indispen- 
sable para  ser  buen  clínico,  pág.  3.  En  ella  verá  vmd. .  .  ¿pe- 
ro á  donde  voy  á  parar?  Basta  de  digresión  y  de  carta ,  que  ya 
va  siendo  algo  pesada. 

Concluyo  suplicando  á  vmd.  encarecidamente  que  emplee 
toda  su  austeridad  Catoniana  en  regañar  á  la  peste  de  malos 
críticos  que  nos  inunda,  de  lo  qual  se  seguirá  mas  beneficio  á  la 
sociedad ,  que  de  sacudir  el  tamo  á  los  majaderos  pforras ,  co- 
mo pretende  el  Anónimo.  Salud. 

£/  Loco  cuerdo. 
SONETO. 
¿Quieres  crítico  ser?  En  grave  tono 
Habla  de  todo ,  aunque  de  nada  entiendas^ 
y  quando  escribas,  suéltale  las  riendas 
A  la  irascible ,  y  al  rabioso  encono. 
Lluevan  pullas  y  chistes  en  tu  abono. 
Otra  razón  no  á^s  en  tus  contiendas, 
y  al  pobre  Autor  que  criticar  emprendas, 
Llámale,  si  te  place.  Enano  ó  Mono. 
Calla  lo  bueno  que  en  sus  obras  vieresj 
Va  leve  error  lo  pintarás  tremendo, 

Y  si  no  hazle  decir  lo  que  quisieres. 
Interpretando,  ó  sin  temor  mintiendo; 
Que  si  un  crítico  grande  así  no  fueres, 
Serás  un  criticastro  el  mas  horrendo. 

Y  si  algún  Don  Rosendo 

Te  molesta  sin  término  ni  cabo. 
Llama  á  Zavala  que  U  corte  el  rabo* 
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Continúan  las  Reflexiones  del  Doctor  Bahu 

Que  el  curso  elemental  de  Don  Casimiro  Ortega,  sobre  ser 
muy  incompleto ,  como  tengo  demostrado  en  su  comparación 
con  el  curso  del  Doctor  Plenk,  es  perjudicial  para  la  pública 
instrucción  botánica  ,  está  publicado  d^  orden  superior  en  la 
Colección  de  f  apeles  sobre  controversias  botánicas  de  Z%?  An- 
tonio Josef  Cavanilles  ,  con  algunas  notas  del  mismo  d  t^  eS" 
critos  de  sus  antagonistas  y  en  cuyo  libro,  página  274,  dice 
aquel  sabio  botánico ,  entre  otras  cosas:  "Creo  haber  satisfe- 
»>  cho  la  obligación  que  impuso  á  todos  el  señor  Ruiz :  tal  vez 
«dirá  con  sobrada  razón  que  debia  empezar  por  el  curso  teóri- 
»»co  y  práctico  {de  Don  Casimiro  Ortega)  y  cuyas  equivoca- 
aciones  y  defectos  son  mas  perjudiciales.  Asi  es,  pero  mis  ocu- 
« paciones  me  impiden  anunciarlas  ahora,  esperando  poderlo 
>í  hacer  en  otra  ocasión  ,  si  algún  botánico  no  lo  hiciera  antes 
>?en  beneficio  déla  ciencia.''  Conque,  señor  Poveda,  ¿vmd, 
quiere  que  en  nuestros  Colegios  se  enseñe  por  un  curso  ele- 
mental perjudicial?  No  ha  de  ser  ya  esto ,  amigo.  De  paso  ad- 
vertiré á  vmd.  que  con  fecha  de  13  de  Abril  de  1801  el  señor 
Ortega  me  escribió  haber  él  mismo  extendido  el  capitulo  de 
ordenanza  por  el  qual  se  nos  manda  enseñar  según  su  curso 
elemental ,  y  manifestándome  que  le  es  indiferente  el  que  yo 
me  atenga  á  su  doctrinü  ,  ó  que  dicte  á  mis  discípulos  con  qua- 
dernos ,  no  obstante  desearla  saberlo  por  no  cansarse  en  enviac 
exemplares  para  vender  á  las  ciudades  en  que  están  nuestros 
Colegios.  {Se  continuará,) 
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NÚM.''  25. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  28  de  Marzo  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES, 


CARTA  SEXTA. 

El  buen  Ciudadano, 


E 


il  buen  ciudadano  es  aquel  hombre  verdaderamente  tal, 
que  hallándose  en  la  sociedad  procura  investigar  las  obligacio- 
nes que  tiene  que  cumplir ,  y  para  saberlas  habla  primero  en 
secreto  con  su  alma.  En  esta  secreta  conversación  nota  en  sí 
mismo  un  dulce  pero  fuerte  sentimiento  que  le  obliga  ¿  unirse 
á  sus  semejantes  5  percibe  que  su  espíritu  está  triste  y  sombrío 
quando  se  ve  separado  de  ellos ,  y  advierte  la  alegría  que  le 
ocupa  al  momento  que  se  junta  con  sus  compañeros.  Siguiendo 
en  sus  indagaciones  observa  el  gusto  que  tiene  en  comunicar- 
les sus  pensamientos ,  y  el  deseo  que  le  ocupa  de  que  ellos  le 
participen  los  suyos ,  y  advierte  en  fin  que  no  puede  ver  las 
desgracias  de  los  demás  hombres  sin  desear  su  remedio  ,  y  que 
si  se  halla  molestado  de  algún  dolor  clama  á  sus  semejantes  que 
procuren  aliviarle. 

"Luego  yo  no  he  nacido  para  mí  solo,  exclama  en  el  éxtasis 
de  su  admiración,  no:  estas  manos,  esta  lengua,  todos  mis  sen- 
tidos los  debo  emplear  en  servir  á  los  demás  hombres  como  á 
mí  mismo.  ¡Ah!  ¿qué  quieren  si  no  decir  esta  tristeza  en  la  so- 
ledad ,  y  la  alegría  en  la  compañía  de  los  demás  hombres?  ¿Qué 
este  deseo  de  que  alivien  mis  males ,  y  la  inclinación  á  reme- 
diar los  suyos?  |Ah!  mi  corazón  ama  á  los  hombres,  y  desea 
que  ellos  le  amen  también,'^ 

sb 
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Penetrada  su  alma  de  este  generoso  principio  ,  y  ennoble- 
cido su  corazón  con  el  amor  social,  dedica  su  existencia  en  fa- 
vor de  todos  los  hombres;  ellos  son  los  únicos  objetos  que  le 
interesan,  á  ellos  consagra  sus  desvelos,  á  ellos  tiene  presentes 
en  sus  fatigas ,  que  juzga  son  placeres  siempre  que  por  ellas 
pueda  causarles  algún  bien  que  aumente  su  felicidad. 

Adornado  su  espíritu  con  las  virtudes  sociales  es  el  código 
vivo  de  la  naturaleza  civilizada  ,  y  la  persona  mas  respetable 
de  quantas  existen.  La  dulce  fraternidad  es  la  que  tiene  por 
norte  en  sus  operaciones ;  sus  insinuaciones  son  leyes  para  él, 
y  dócil  á  ellas ,  y  conociendo  que  debe  estar  unido  á  los  demás 
hombres  con  un  cariño  de  hermano,  todos  excitan  en  él  de  un 
mismo  modo  la  tierna  sensibilidad  de  que  se  halla  penetrado. 
El  noble  lleno  de  veneras,  de  títulos  y  executorias  no  es  para 
él  de  mas  estimación  que  el  rústico  plebeyo  adornado  solo  de 
su  ayre  humilde,  y  de  su  inestimable  esteva.  El  poderoso  con 
?u  afectada  vanidad,  lleno  de  comodidades,  y  abundando  en 
riquezas,  encuentra  en  él  aquella  obsequiosa  compostura,  aque- 
lla atención  respetuosa  que  merece  por  el  puesto  que  ocupa  en 
Ja  sociedad  ;  pero  al  ver  á  un  miserable  corre  al  momento  á  so- 
correrle. Las  dulces  lágrimas ,  indicio  de  la  gran  parte  que  le 
toca  de  sus  infortunios ,  corren  hilo  á  hilo  por  sus  mexillas, 
ellas  son  su  primer  lenguage,  hasta  que  no  pudiendo  contener 
á  su  corazón  en  el  corto  espacio  de  su  pecho.  Je  dexa  salir  á 
los  labios  prorumpiendo  en  las  mas  cariñosas  expresiones.  "Tú 
eres  el  objeto  de  mi  amor,  le  dice;  la  naturaleza  me  ha  unido 
á  ti  con  los  lazos  mas  deliciosos  y  mas  estrechos;  mi  destino  es 
asistirte  en  la  adversidad;  descansa  pues  sobre  este  corazón  que 
solo  apetece  tu  consuelo  ;  desahógate  con  él,  pues  solo  tu  bien 
estar  puede  aquietarle ,  solo  conoce  el  placer  de  remediarte,  y 
si  lo  logra  conseguirá  su  felicidad."  Su  fraternidad  se  extiende 
hasta  á  los  viciosos ;  aborrece,  detesta,  quisiera  aniquilar  los 
vicios  que  perturban  el  orden  social,  y  estorban  la  pública  fe- 
licidad ,  pero  el  facineroso  desgraciado  que  con  su  muerte  va  á 
servir  de  escarmiento  á  los  malvados,  y  á  satisfacer  el  agravio 
hecho  á  la  sociedad  en  las  personas  de  sus  individuos ,  no  des- 
•  merece  su  atención  ,  es  un  hermano  tanto  mas  querido  quanto 
mas  desgraciado  le  ve  por  haberse  dexado  dominar  de  sus  pa- 
siones, se  acuerda  del  ascendiente  que  éstas  tienen  sobre  el  co- 
razón humano,  quisiera  disculparle,  no  puede,  pero  tampoco  es 
capaz  de  verle  padecer  sin  que  su  alma  participe  de  sus  infor- 
tunios. 
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Animado  del  convencimiento  interior  de  que  por  estar  en 
sociedad  ha  contraído  una  obligación  estrecha  de  ser  útil  á  sus 
conciudadanos,  ya  no  se  mira  á  sí  solo  ,  piensa  en  los  intereses 
comunes ,  y  á  ellos  atiende  con  el  mayor  desvelo.  En  sus  ope- 
raciones siempre  los  tiene  presentes,  y  ellos  son  el  objeto  que  en 
ellas  se  propone.  Si  es  poderoso ,  aborreciendo  el  luxo  destruc- 
tor arregla  el  valor  de  sus  haciendas,  las  arrienda  á  moderados 
precios,  con  lo  que  da  un  increíble  fomento  á  la  agricultura, 
que  conoce  por  la  principal  base  de  la  sociedad ;  acude  con  ma- 
no piadosa  á  levantar  al  labrador  decaído  á  fuerza  de  malos 
años,  le  espera  largo  tiempo  para  las  pagas,  le  presta  dinero, 
le  compra  muías  y  demás  ganados,  y  haciendo  feliz  una  familia 
da  un  paso  muy  interesante  para  la  pública  felicidad.  Es  cierto 
que  no  consume  sus  inmensas  riquezas  en  palacios  dorados ,  en 
exquisitos  muebles  extrangeros,  en  formar  grandes  bosques  ,  y 
allanar  altas  montañas  con  solo  el  objeto  de  hacer  un  paseo  de- 
licioso, en  mantener  una  caballeriza  escandalosa,  y  una  multi- 
tud de  inútiles  y  costosas  carrozas ;  pero  gasta  sus  haberes  y  su 
protección  en  restituir  el  contento  á  familias  desgraciadas ,  en 
prevenir  las  necesidades  de  sus  pueblos,  en  promover  en  ellos 
la  industria,  facilitar  el  comercio  construyendo  puentes,  y  me- 
jorando los  caminos,  desterrar  toda  opresión,  y  amparar  la  vir- 
tud llenando  de  alegría  á  las  personas  que  la  practiquen.  Si  es» 
tá  destinado  á  servir  de  ayuda  al  Soberano  en  el  benéfico,  pe- 
ro penoso  exercicio  de  gobernar  la  República ,  entonces  sí  que 
exhala  su  corazón  en  repetidas  súplicas  por  el  bien  de  sus  her- 
manos. A  todos  atiende  igualmente,  todo  ciudadano  es  para 
él  un  sagrario;  la  parcialidad,  la  intriga  ,  el  interés  personal, 
el  deseo  del  mando  están  muy  lejos  de  su  alma  5  el  empeño  no 
sirve  para  mover  su  mano  ,  pues  solo  la  justicia  decide  de  su 
voto;  el  hombre  virtuoso  é  instruido  es  el  preferido  de  su  cora- 
zón ,  es  atendido  en  sus  pretensiones ,  él  mandará  ,  él  conse- 
guirá toda  la  atención  de  la  sociedad ,  pues  solo  el  mérito  será 
atendido.  Si  destinado  al  servicio  del  Altar  vive  ignorado  en  el 
claustro,  ó  es  Ministro  público  de  la  Religión,  inflamado  en  el 
deseo  de  la  eterna  salvación  de  sus  hermanos  impbra  en  lo  in- 
terior del  Santuario  las  bendiciones  del  cielo  sobre  su  pueblo, 
le  instruye  en  sus  deberes ,  á  cuyo  cumplimiento  está  vincula- 
da la  pública  y  particular  felicidad  ^  destierra  los  vicios ,  pro- 
mueve los  medios  de  hacer  umversalmente  practicada  la  vir- 
tud ,  enseña  á  los  párvulos ,  corrige  á  los  jóvenes ,  y  ayuda 
á  I06  ancianos  ,  dispone  en  fin  los  ánimos  para  que  sean  capa- 
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ees  de  prolongar  la  felicidad  en  la  sociedad.  Si  escondido  en  su 
retirado  gabinete  está  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias,  es 
la  ilustración  de  la  patria  ,  la  destrucción  de  las  preocupacio- 
nes ,  y  el  azote  de  la  ignorancia.  Finalmente  ,  qualquiera  que 
sea  su  destino  y  ocupación  ,  jamas  se  cree  feliz  si  no  comunica 
en  el  modo  posible  su  felicidad  á  los  demás  miembros  de  la 
sociedad. 

Tal  es  el  buen  ciudadano :  consultando  los  oráculos  de  la 
razón  y  la  Religión ,  y  observando  escrupulosamente  sus  leyes 
adora  á  su  Criador  ,  y  le  da  las  mas  sinceras  alabanzas  por  ha- 
berle dado  la  inclinación  deliciosa  á  unirse  y  amar  como  á  sí 
mismo  á  los  demás  hombres.  ¿Y  existe  por  dicha  nuestra   un 

sugeto  tan  apreciable  y  tan  digno  de  nuestros  respetos? 

La  respuesta ,  señor  Presidente ,  seria  poco  honrosa  á  la  huma- 
nidad ,  tal  vez  nos  cubrirla  de  vergüenza.  Conténtese  vmd. 
pues  con  de»  ir  á  sus  lectores  que  cada  uno  de  ellos  debiera 
obrar  como  dicen  estas  líneas ,  y  excitarlos  al  cumplimiento  de 
estos  deberes  tan  sagrados  como  deliciosos.  Saludo  á  vmd. 

Vale  lia. 


Siguen  las  Reflexiones  del  Doctor  Bahí. 

Con  esta  sola  carta  podria  Don  Agustín  Juan  probar  el 
desinterés  de  su  sabio  Maestro,  y  yo  inferir  que  jamas  el  se- 
ñor Ortega  pudo  ser  censor  de  mi  versión  ,  porque  no  puede 
ser  Parte  y  Juez  de  una  misma  causa  ;  y  por  esto  no  dirá  tam- 
poco que  haya  trabaja-o  á  v»nd.  la  carta  crítica,  siendo  así 
que  según  manifiesta  la  sobredicha  Qoleccion  de  papeles^  fu~ 
bliciida  de  orden  superior ,  y  con  previa  revisión  de  la  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid^  no  seria  nuevo  que  el 
señor  Ortega  saliese  al  público  con  máscara  de  anónimo ,  lime- 
ño por  ex  ,  como  el  señi)r  Cavanilles  lo  va  declarando  bien 
probablemente  en  sus  notas,  de  lo  que  se  quejó  el  señor  Orte- 
ga á  la  Superioridad  ,  bien  que  ésta  no  desestimó  la  legítima 
defensa  del  señor  Lavanilles,  como  que  se  imprimió  de  orden 
Miperior  en  la  Imprenta  Real  \  así  como  espero  que  no  despre- 
ciará la  mia  tan  justa  causa  ,  en  la  qual  soy  yo  ei  provocado, 
intentándose  deprimir  mi  repatacion. 
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Número  2,  Se  dice  al  señor  Poveda  que  los  elogios  le  es- 
tan  bellísimamente  en  boca  propia,  y  que  las  gracias  Reales 
deben  infundir  en  todo  profesor  honrado  mas  cordura  con  sus 
comprofesores.  Si  el  Doctor  Bahí  debiese  contraponer  una  li- 
gera noticia  de  su  carrera  literaria  á  la  relación  de  méritos  que 
ha  formado  de  sí  mismo  el  señor  Poveda ,  como  también  de 
su  Maestro  Don  Casimiro  Ortega  ,  podria  aquel  manifestar  de 
paso  que  en  la  tierna  edad  de  diez  y  nueve  años  mereció  ya 
una  gracia  particular  de  S.  M.  que  no  se  habia  concedido  á 
ningún  discípulo  de  medicina  en  la  Universidad  de  Cervera, 
en  la  qual  estudiaba. 

El  íley  nuestro  Señor  le  dispensó ,  en  vista  de  sus  distin- 
guidos méritos  y  aplicación  ,  el  que  con  solos  tres  años  de  la 
facultad  pudiese  tomar  todos  sus  grados,  y  en  el  corto  espacio 
de  pocos  dias  (que  nunca  se  habia  visto  en  aquella  Universi- 
dad )  logró  Don  Juan  Bahí  defender  Conclusiones,  graduarse 
de  Bachiller  ,  Licenciado  y  Doctor,  y  substituir  en  dos  Cáte- 
dras por  sus  Maestros ,  hasta  en  la  de  sus  mismos  condiscípulos 
que  seguían  el  quarto  año  de  la  facultad. 

Estas  mercedes  de  S.  M. ,  y  particulares  distinciones  con 
que  le  honraban  sus  Maestros  le  confundían  ,  al  paso  que  le  es- 
timulaban á  que  en  lo  sucesivo  diese  nuevas  pruebas  publicas 
de  haber  merecido  y  ganado  con  sus  estudios  los  laureles  que 
acababa  de  coger. 

Apenas  llegó  Don  Juan  Bahí  en  aquella  tierna  edad  al 
exército  del  Rosellon  y  de  Cataluña  ,  ya  mereció  un  lugar  dis- 
tinguido,  á  saber,  el  encargo  de  Secretario  en  la  Comisión 
con  la  qual  el  Rey  honró  á  su  Médico  de  Cámara  Don  Josef 
de  Masdevall,  quien  al  finalizar  la  campaña  le  recomendó  muy 
particularmente  á  la  piedad  y  gracias  del  Soberano  con  unas 
expresiones  que  no  podían  dexar  de  hacer  impiesion  en  el  Real 
ánimo  de  S.  M. ,  declarando  el  señor  Masdevall  en  certifica- 
ción que  guarda  el  Doctor  Bahí ,  lo  mismo  que  habia  dicho  al 
Rey ,  y  entre  otras  cosas  :  ^^que  mediante  su  conocido  talento, 
incapacidad  é  inteligencia  habia  podido  él  desempeñar  mejor 
«y  con  mas  acierto  las  obligaciones  de  su  Comisión." 

Muy  lejos  el  Doctor  Bahí  de  mostrarse  ufano  ni  orgulloso, 
y  menos  de  tener  el  arrojo  de  salir  al  público  infamando  con 
cartas  críticas  á  profesores  de  hí^nor ,  pensó  solo  en  adquirir 
quantas  nociones  le  pudiesen  hacer  un  miembro  útil  á  la  socie- 
dad ,  y  por  esto  resolvió  reunir  á  sus  estudios  médicos  el  de  la 
cirugía  y  ciencias  naturales,  que  con  tanto  esmero  y  fiuto  se 
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enseñan  en  el  Real  Colegio  de  Cirugía- Médica  de  Barcelona, 
á  cuyo  fin ,  y  condecorado  ya  del  sobredicho  modo  solicitó 
de  esta  Real  Escuela  el  que  se  k  admitiese  por  uno  de  sus  dis- 
cípulos. Seguia  en  ella  el  Doctor  Bahí  sus  estudios ,  no  omi- 
tiendo gastos  ni  fatigas ,  dedicándose  muy  particularmente  á  la 
botánica,  quando  el  Rey  informado  de  estos  y  otros  méritos  le 
nombró  Catedrático  de  este  Real  Colegio  de  Burgos,  en  don- 
de ha  seguido  desempeñando  sus  obligaciones  á  satisfacción  de 
sus  Xefes  ,  á  los  quales  h%  querido  dar  una  prueba  ,  aunque 
corta  ,  de  su  agradecimiento  ,  aplicación  y  zelo  para  el  adelan- 
tamiento de  la  facultad  ,  principalmente  de  la  botánica  ,  que 
es  su  asignatura ,  con  la  publicación  de  la  obra  ( que  el  señoc 
Poveda  ha  respetado  tan  poco)  ,  ofreciendo  el  Doctor  Bahí  to- 
do el  producto  de  la  impresión  á  favor  del  Jardin  Botánico  del 
Real  Colegio  de  Barcelona,  por  haber  allí  adquirido  sus  pri- 
meras conocimientos  botánicos. 

Vaya  todo  esto  únicamente  para  el  señor  D.  Agustín  Juan, 
por  si  quisiera  manchar  la  carrera  literaria  del  Catedrático  de 
Burgos. 

Numero  j.  Ya  que  el  señor  Poveda  se  resintió  de  mí  ex- 
presión :  Yo  lo  digo ,  yo  lo  aseguro,  con  relación  á  la  utilidad 
de  la  botánica  ,  la  repito  aquí ,  pues  no  creo  que  ningún  pro- 
fesor (excepto  el  Catedrático  de  Cartagena)  rebaxe  un  quilate 
de  la  utilidad  de  esta  ciencia ,  antes  bien  los  amantes  de 
ella,  que  desean  sus  progresos  en  beneficio  del  Estado ,  la  da- 
rán mas  extensión ,  lejos  de  hallar  arrogante  ni  atrevida  mi 
expresión  ,  pues  se  haria  muy  poco  honor  el  Catedrático  que  la 
considerase  de  inferior  utilidad.  Añado  yo  ahora  que  la  botá- 
nica no  solo  es  útil  á  las  ciencias,  á  la  agricultura  y  á  las  ar- 
tes ,  sino  también  á  todo  el  género  humano,  á  lo  menos  para 
conocer  los  vegetales  que  se  usan  para  alimentos ,  para  distin- 
guirlos de  otros  muy  parecidos  que  son  venenosos,  de  cuya  ig- 
norancia han  sido  muchos  víctima.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser 
muy  interesante  el  que  yo  facilite  á  los  burgaleses  (lo  mismo 
digo  á  vmd.  con  respecto  á  los  cartagineses)  el  conocimiento 
de  las  plantas  venenosas  que  habitan  en  sus  campos  y  huertas, 
é  inmediatas  á  sus  casas?  He  dado  ya  á  este  fin  á  mis  discípu- 
los el  catálogo  de  las  plantas  de  Burgos  (y  no  dudo  que  ha- 
brá vmd.  hecho  con  los  suyos  lo  mismo) ,  entre  las  quales  se 
hallan  muchas  venenosas ,  otras  oficinales ,  varias  útiles  para 
ciertos  ganados ,  &c.  &c.  ¿  Y  por  qué  no  han  de  sacar  utilidad 
estos  habitantes  de  Castilla  de  ver  que  en  el  recinto  de  mi  jar- 
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din  ha  dado  su  fruto  con  mucha  abundancia  el  DoUchos  sinen- 
sis ,  vulgo  Caragirates  ,  legumbre  muy  sabrosa,  y  que  sufre  la 
secura  del  verano  ,  como  que  en  Cataluña  se  siembra  en  las  vi- 
íías,  donde  no  se  cuida  de  darla  riego?  He  manifestado  á  mis 
discípulos  lo  bien  que  han  fructifiqado  aquí  el  Panizo  de  Italia, 
el  Holio  sorgo,  y  otras  gramas,  que-en  tiempo  de  carestía  pue- 
den suplir  un  tanto  por  la  falta  del  trigo ,  y  servir  de  comida 
excelente  para  gallinas,  pabos ,  &c.  Han  visto  aquellos  asimis- 
mo fructificar  hermosamente  el  Zea  maiz,  que  podría  ser  de  un 
gran  alivio  para  los  pobres  en  invierno ,  y  no  descuidé  sem- 
brar la  Medicago  sativa  (Alfalfa)  que  han  visto  vegetar  muy 
lozana ;  planta  que  he  visto  con  gusto  espontánea  en  los  paseos 
y  caminos  de  esta  ciudad,  pero  con  el  dolor  de  no  cuidar  estos 
hortelanos  de  cultivarla  en  sus  huertas.  Vmd.  pues  querrá, 
señor  Don  Agustín ,  que  la  Castilla  no  siembre  mas  que  trigo 
y  titos ,  y  alguna  otra  cosa,  porque  asi  lo  hicieron  sus  abuelos. 
Nada  menos  que  esto.  Creo  que  debemos  los  Catedráticos  de 
botánica  enseñar  á  sembrar  todos  los  años  muchas  plantas  di- 
ferentes, porque  si  la  temperatura  ó  vicisitudes  de  la  atmósfe- 
ra se  oponen  á  la  fructificación  de  unas ,  favorezcan  á  lo  me- 
nos á  la  de  otras ,  y  así  la  abundante  cosecha  de  estas  pueda 
suplir  por  la  falta  de  las  primeras. 

Vea  el  señor  Poveda  con  quanta  utilidad  insertó  el  señor 
Ortega  su  Maestro  en  los  Diarios  de  Madrid  advertencias  muy 
importantes  sobre  un  punto  que  toeo  en  este  Número.  Sírvase 
el  señor  Catedrático  de  Cartagena  de  leer  también  con  refle- 
xión el  primer  párrafo  del  Reglamento  para  el  régimen  y  go- 
bierno del  jardín  ,  del  que  es  Catedrático ,  que  sabiamente  ex-, 
tendió  el  señor  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  en  el  año  de  1787, 
y  verá  como  en  él  se  expresa  que  el  objeto  de  dicho  jardín  ,  d 
que  han  de  dirigirse  todas  las  miras  y  disposiciones  del  esta- 
blecimiento  y  sus  empleados  y  ha  de  ser  el  de  promover  general- 
mente la  aplicación  al  estudio  de  la  botánica  con  relación  d  la 
medicina  y  agricultura  y  artes.  Ninguna  de  estas  se  exceptúa, 
y  no  habría  dexado  el  señor  Ortega  de  señalar  determinada- 
mente á  quales  artes  es  útil  la  botánica ,  y  á  las  que  el  profe- 
sor debia  solo  limitarse  en  sus  lecciones  para  las  útiles  é  impor- 
tantes aplicaciones,  si  no  hubiese  considerado  la  utilidad  de 
esta  ciencia  con  igual  generalidad  con  que  se  expresa  en  mis 
escritos.  Lo  repito ,  y  espero  que  el  señor  Poveda  procurará 
llenar  en  adelante  las  sabias  intenciones  de  su  Maestro ,  cum- 
pliendo con  la  .obligación  que  le  impone  la  Real  Cédula  del  es- 
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tablecímiento  del  Real  Jardín  de  Cartagena  ,  procurando  ins- 
truir á  los  médicos  y  cirujanos  de  la  Real  Armada  con  la  per- 
fección que  allí  se  expresa :  que  igualmente  enseñará  á  ios  la- 
bradores el  mejor  modo  de  beneficiar  las  tierras  por  los  nuevos 
y  útilísimos  descubrimientos  que  ha  hecho  la  botánica  :  asi- 
mismo debe  instruirles  en  el  cultivo  y  terreno  que  mas  convie- 
ne á  cada  planta  para  que  den  opimos  y  abundantes  frutos  ^  y 
qué  tiempo  es  mas  oportuno  para  las  podas  y  corte  de  made- 
ras ,  y  para  la  recolección,  de  frutos ,  y  mejor  modo  de  conser- 
varlos. 

No  es  de  menor  extensión  y  utilidad  para  varios  artistas  el 
estudio  de  la  botánica  ,  pues  tienen  absoluta  necesidad  de  co- 
nocer con  la  mayor  extensión  la  parte  colorante  de  todos  los 
vegetales  ,  quales  son  preferibles  y  mas  permanentes  con  rela- 
ción á  las  materias  á  que  deben  aplicarse,  por  exemplo,  los  tin- 
toreros y  fabricantes  de  paños  ,  de  lienzos  pintados  y  de  sedas, 
con  relación  á  las  materias  animales  y  vegetales ;  los  carpinte- 
ros y  evanistas  para  conocer  y  escoger  las  buenas  maderas ,  y 
saber  la  parte  colorante  vegetal  que  mas  convenga  á  cada  es- 
pecie de  madera  ,  hueso  ó  marfil  para  las  obras  finas  de  embu- 
tidos de  varios  colores  que  ellos  trabajan.  Los  pintores  deben 
tener  un  pleno  conocimiento  del  principio  colorante  vegetal  pa- 
ra hacer  un  recto  uso  de  los  colores  vegetales,  &c.  &c.  &c, ^  y 
el  que  por  instituto  tiene  obligación  de  instruir  los  artistas  en 
esta  parte  ¿no  debe  también  por  obligación  examinar  la  parte 
colorante  de  una  infinidad  de  plantas  que  aun  no  sabemos  si 
seria  aplicable  á  las  artes ,  y  tal  vez  preferible  á  las  ya  cono- 
cidas? {^Se  continuará.) 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Sábado  3 1  de  Marzo  de  1 804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA    LITERARIA     DEL    MES* 

CARTA    SÉPTIMA. 

Í3e5or  Presidente  del  Tribunal  Catoniano  :  Suplico  á  vmd.  dé 
á  luz  la  siguiente  carta  que  dirijo  al  Discípulo  de  Pericón^ 
pues  creo  sea  interesante ,  y  con  su  respuesta  y  otros  asuntos 
que  voy  meditando,  se  podrán  elucidar  algunas  cosas.  Así  se 
lo  pide  á  vmd.  su  subscriptor  y  corresponsal :  ut  infray  b'C* 

Señor  Discípulo  de  Pericón  r  En  los  Números  575  58  del 
Tomo  I,  ha  insertado  este  Tribunal  una  carta  de  vmd.  en  que 
se  queja  del  trastorno  ocasionado  á  las  moreras  de  un  caballe- 
ro Riojano  ,  y  á  unas  estacas  que  hacian  su  diversión  de  vmd. 
Con  este  motivo  pide  vmd.  al  nuevo  Diogenes  vea  el  modo 
de  instruir  á  los  rústicos  en  el  respeto  á  las  propiedades  age- 
nas ,  pues  en  su  opinión  de  vmd.  han  sido  éstos  los  autores  de 
estos  males.  Para  esto  propone  vmd.  que  seria  bueno  insertar 
algunas  doctrinas  en  el  Catecismo :  que  en  los  Seminarios  Con- 
ciliares ,  y  aun  en^re  Religiosos ,  se  establecieran  cátedras  de 
agricultura  ;  que  se  dieran  premios,  á  los  Párrocos  que  exten- 
dieran las  nociones  y  CAperiencias  campesinas ;  y  que  se  con- 
decorase á  qualquiera  sugeto  que  se  distinguiera  por  esta  ocu-* 
pación. 

No  se  puede  negar  á  vmd.  un  corazón  sensible  y  apasiona^ 
do  por  el  trabajo  ,  que  se  nos  impuso  por  ley  en  la  preva- 
ricación de  nuestro  primer  padre.  Ocupación  que  hace  la  ri- 
queza y  nervio  de  un  Estado  2  ocupación  que  produxo  mucho 
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á  nuestros  antiguos  españoles ,  que  después  de  surtida  su  nu- 
merosa población  llevaban  muchas  producciones  sobrantes,  aun 
las  de  luxo,  á  la  capital  del  mundo ,  según  el  crítico  IVlasdeu: 
ocupación  en  fin  ,  enriquecida  por  los  árabes  con  la  direccioa 
de  aguas  ,  canales  y  especies  de  frutos  que  introduxéron  con 
su  dominación. 

Vmd.  culfa  á  los  jornaleros  ó  braceros  de  la  pérdida  de  las 
moreras  y  esta'-as.  No  digo  que  no  tengan  alguna,  pero  ha- 
biendo experimentado  que  se  han  corregido ,  si  es  que  han  fal- 
tado ,  y  no  obstante  haber  visto  destruidas  estacas  ,  trigos, 
olivos,  viñas,  y  otros  árboles  de  utilidad  y  recreo,  me  hallo 
en  el  caso  de  pedir  á  vmd.  tenga  á  bien  oír  la  verdadera  raíz 
del  mal ,  la  insuficiencia  de  los  medios  que  propone  para  evi- 
tarlo ,  y  lo  que  pienso  que  podria  precaver  sus  estacas  del  fu- 
ror desiructor.  I^o  sé  si  seré  tan  corto  como  quisiera. 

La  cciosidad  ha  sido  siempre  m?.dre  fecunda  del  vicio.  Si 
un  ocioso  robusto  ,  apasionado  ,  solo  ,  sin  testigos  ,  ni  otro  fre- 
no que  le  contenga  ,  se  ve  á  punto  de  poder  servir  á  su  pasión, 
en  estas  circunstancias  no  dexa  de  executarlo.  Por  satisfacerla 
pierde  todo  respeto  á  las  leyes ,  al  sagrado  de  la  propiedad  ,  y 
todo  es  un  fantasma  á  su  vista,  incapaz  de  contenerle.  Su  mal- 
dad le  fabrica  una  conciencia  acomodada  conforme  á  sus  apeti- 
tos ,  y  arrostra  con  todo  ,  barnizando  su  acción  con  colores  vi- 
vos, pero  aesiruciorcs  y  piupiu»  y<xia.  su  imwnto.  Tal  es  la  si- 
tuación política  y  moral  de  muchos  miles  de  hombres ,  que  sin 
cesar  giran  por  nuestros  campos ,  viviendo  á  manera  de  sar- 
racenos, que  á  trueque  de  engordar  sus  ganados  no  hay  furor 
á  que  no  se  entreguen. 

Vea  vmd.  aquí  la  raiz  del  mal  de  sus  estacas.  Conclusión 
tan  cierta ,  que  sobre  probarla  de  oidas  ,  propia  vista ,  trato  y 
conocimiento ,  tiene  á  su  favor  una  autoridad  muy  respetable 
que  la  confirma.  Tal  es  el  Semanario  de  Agricultura,  periódi- 
co justamente  alabado  de  extrangeros  y  nacionales.  En  tres 
paites  que  ahora  me  ocurren  sigue  mi  opini<jíi.  En  el  Tomo  í. 
íslúmero  28  ,  página  10,  habla  un  cura  del  arzobispado  de  To- 
kdo  con  un  feligrés  tuyo,  quien  se  queja  agriamente  de  sus 
muchos  trabajos  para  criar  unos  olivos ,  que  halló  comidos  por 
el  ganado ,  en  estado  de  abandonarlos,  y  aun  de  perder  el  áni- 
mo para  nuevas  en.pre.^as.  En  el  Tomo  XV.  Número  367,  en- 
tre las  observaciones  sobre  los  medios  para  mejorar  la  agricul- 
tura,  dice  así  en  la  página  20:  "Cuidando  al  mismo  tiempo 
«de  reprimir  mediante  severas  leyes  la.  desenfrenada  licencia 
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t»de  los  ganaderos  que  arruinan  las  posesiones  agenas."  En  el 
Número  j*?!  ,  pág.  93  del  misino  Tomo ,  se  halla  esto:  "En  el 
w  sistema  actual  no  dexarán  de  ser  los  ganaderos  en  general 
w enemigos  irreconciliables  de  los  plantíos.''  Aun  dice  muchas 
mas  cosas  que  podrá  vmd.  ver  en  él ,  y  que  yo  ten^o  vistas  ,  y 
si  vmd.  junta  á  esto  lo  que  hallará  en  el  informe  sobre  la  ley 
agraria,  y  lo  que  dice  Pons  en  su  viage  de  España,  queda  pro- 
bada con  autoridades  mi  conclusión. 

Yo  he  oido  que  ha  habido  pastor  que  ha  enseñado  á  su  ga- 
nado á  trepar  por  sus  espaldas  para  entrar  en  las  posesiones 
cercadas  con  pared.  He  oido  que  en  una  viña ,  que  conozco 
muy  bien  ,  hallaron  á  otro  dando  de  palos  á  los  pulgares  de  las 
cepas  ( así  se  llaman  aquí ) ,  porque  su  dueño  la  habia  he- 
cho podar ,  y  recogido  los  sarmientos  inmediatamente  que  le- 
vantó la  uva.  He  visto  á  otros  apalear  los  árboles  para  que  sus 
ovejas  comieran  la  hoja ,  de  que  tenían  tanta  necesidad  como 
tendrá  vmd.  de  que  le  tiren  un  balazo.  He  visto  arrancar  árbo- 
les porque  les  obligaban  á  retirar  de  ellos  los  ganados.  He  vis- 
to prohibir  enriar  cáñamos  y  linos  en  sitios  destinados  para  el 
efecto,  separados  del  poblado,  y  sin  comunicación  con  las 
aguas  para  beber ,  porque  los  ganaderos  se  conjuraron  á  decir 
que  se  les  entecaba  el  ganado,  siendo  así  que  éste  no  tenia  que 
gustar  la  agua  del  enriado ,  sino  porque  su  egoísmo  destructor 

solo  ama  su  ganado,    y  **!  J"°t  '^*»i  ♦^'»i   pneKlo  (gran  Juez)  np 

solamente  prohibió  el  enriado ,  sino  que  quiso  prohibir  el  cul- 
tivo del  cáñamo  y  del  lino.  Saben  abrir  portillos  en  los  cerca- 
dos para  hacer  comunero  lo  que  el  dueño  reserva  ,  si  acaso  se 
descuida  en  cerrarlos  dentro  del  brevísimo  tiempo  que  su  pre- 
potencia ,  contra  toda  razón ,  tiene  destinado.  Á  mí  mismo  se 
me  ha  estorbado  hacer  un  prado  artificial ,  porque  era  preciso 
cerrarlo  ,  y  los  ganaderos  se  opusieron  ,  aunque  nuestro  ama- 
ble Monarca  tiene  mandado  lo  contrario.  ISIo  acabarla  ,  si  hu- 
biera de  decir  todo  lo  que  sé,  pero  no  puedo  callar,  que  he  co- 
nocido ganadero  que  escribió  y  firmó  que  el  diente  de  la  oveja 
en  vez  de  dañar  las  plantas  las  hacia  fructificar.  Egoísmo,  pa- 
sión ,  furor  y  tiranía ,  no  merece  otro  nombre.  "Vmd.  lo  medi- 
tará, y;  verá  la  verdadera  perdición  de  sus  estacas. 

O  no  conoce  vmd.  el  Semanario  de  Agricultura,  ó  se  le  ha 
pasado  que  en  el  Tomo  I.  Número  6  se  halla  una  cartilla  riis^ 
tica  para  la  Sociedad  de  Truxillo.  En  el  mismo  al  Número  26 
un  exemplo  de  un  Arzobispo  Alemán  que  estableció  en  las 
primeras  escuelas  la  enseñanza  de  los  plantíos.  Ea  el  Tomo  II, 
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Número  '^6 ,  las  constituciones  para  la  escuela  de  Bernui  de 
Coca.  En  el  mismo  Tomo  el  establecimiento  de  la  cátedra  de 
Agricultura  de  Zaragoza  ,  y  sus  adelantamientos ;  y  en  el  To- 
mo Vm.  Número  195  ,  una  carta  de  un  cura  de  Castilla  llena 
de  buenas  luces  para  conservar  los  plantíos.  Yo  supongo  que 
estos  y  otros  establecimientos  habrán  fructificado,  y  que  sus 
benemérití^  fundadores  habrán  sido  premiados;  yo  admito  por 
ahora  todo  esto ,  pero  crea  vmd.  que  todos  estos  medios  me  pa- 
recen insuficientes  para  nuestro  asunto. 

La  savia  es  un  humor  ascendente  mientras  dura  el  dia  ,  y 
descendente  por  la  noche ,  el  qual  suministra  alimento  á  todas 
las  partes  de  la  planta.  Quanto  menos  tenga  que  subir  ó  baxac 
será  la  nutrición  mas  feraz  y  rápida.  La  interrupción  de  este 
ascenso  y  descenso  causa  enfermedad  en  la  planta ,  y  se  verifi- 
ca quando  hay  alguna  parte  infecta ,  v.  g.  por  haber  mal  cor- 
tado alguna  rama,  y  no  haber  curado  la  herida  ,  que  entonces 
se  estravasa  la  savia  ,  viene  el  caries  ,  y  muere  la  planta.  Por 
este  estilo  podriamos  formar  un  curso  agrónomo. 

Pero  ¿le  parece  á  vmd.  que  estas  y  otras  verdades  físicas 
tendrían"  efecto  aunque  se  enseñaran  en  la  Rioja?  ¿Y  es  vmd. 
quien  cree  llegue  el  caso  de  enseñarlas?  ¿Ignora  vmd.  el  inte- 
rés que  hay  en  callar  estas  y  otras  nociones?  Pues  vayase 
^vmd.  al  Partido  de  Logroño  ,  verá  quienes  y  como  engordan 
los  carnoroc  coni?4nH<^>c»  loe  pr^ioc  y  friitos  de  él.  Báxese  á  Ca- 
lahorra verá  quienes  forman  discordias ,  usan  de  ardides  ,.y  le- 
vantan su  prepotencia  para  destruir  el  campo,  y  comer  á  costa 
agena  el  mejor  y  mas  barato  carnero.  Luego  pase  vmd.  á  mi 

pueblo,   y  hallará No  acabaría  de  dar  casos  prácticos. 

Ahora  bien  ,  ¿cómo  han  de  enseñar  ni  executar  tales  doctrinas 
los  que  se  interesan  en  embrutecernos  para  que  sus  barrigas 
triunfen  de  nuestra  insensibilidad?  ¿Cómo  han  de  fomentar  la 
agricultura  los  que  tienen  utilidad  en  sepultar  los  sagrados  Cá- 
nones ,  las  Leyes ,  y  aun  el  Decálogo?  Ellos  comercian,  no  pa- 
gan los  daños  que  hacen  sus  carneros  ,  no  diezman  la  lana, 
¿y  habían  de  enseñar  y  practicar  buenas  doctrinas?  Yo  sé  co- 
munidad eclesiástica  que  abona  una  cantidad  de  dinero  anual- 
mente á  su  mayoral,  para  que  con  ella  obceque  á  los  guardas 
para  que  le  den  libertad.  Bravo,  Sé  comunidad  eiesiástica  que 
tiene  el  patronato  de  una  fur.dacion  piadosa  para  pobres  la- 
bradores ,  pero  si  han  sido  guardas  del  campo  ,  y  han  prenda-* 
do  los  carneros  de  la  comunidad  ,  aunque  sean  beneméritos, 
tienen  impedimento  dirimente  para  ser  colocados.  Bueno  4  hiS" 
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no.  Añada  vmd.  á  esto  la  prepotencia  general  de  las  comuni- 
dades, junte  vmd.  el  afrentoso  Concejo  de  la  Mesta,  como  Jo 
llama  el  informe  sobre  la  ley  agraria  ,  y  vengase  vmd.  pidien- 
do cátedras  y  enseñanzas.  Luego  es  insuficiente  lo  que  vmd, 
propone ,  y  concluyo  como  el  feligrés  toledano  en  el  citado 
Tomo  II.  del  Semanario:  Siempre  los  probes  caeremos  dehaxo. 

Como  los  fundadores  del  Monte  Pió  anunciado  en  la  Ga- 
zeta  de  i8  de  Noviembre  abundaran  de  piedad,  zeJo  y  autori- 
dad ,  no  hay  duda  en  que  podremos  esperar  buenas  resultas* 
Ya  era  hora  que  se  erigiesen  en  cuerpo  los  labradores ,  ya  que 
los  artesanos  y  ganaderos  tienen  sus  asociaciones,  que  con  su 
fuerza  y  poder  oprimen  á  aquellos ,  pues  aislados  y  sin  protec- 
ción sufren  leyes  ,  decretos ,  fuerzas  y  rigores  que  los  despojan 
aun  de  sus  propiedades,  que  son  lo  mas  sagrado  entre  los  es- 
tablecimientos humanos. 

El  Monte  Pió  en  mi  dictamen  deberá  formar  una  Junta  su- 
prema en  la  Corte ,  otras  particulares  en  las  cabezas  de  Pro- 
vincia ,  y  otras  subalternas  en  los  pueblos ,  que  aspirarán  á  te- 
ner parte  en  este  instituto ,  pero  tedas  entre  sí  se  deberían  co- 
municar. Las  Juntas  subalternas  ,  y  en  su  defecto  las  provin- 
ciales, deberían  medir  con  escrupulosidad  ,  y  levantar  un  plan 
de  sus  respectivos  terrenos  ,  sus  calidades ,  y  destinos  posibles: 
numerar  los  vecinos ,  sus  ocupaciones ,  oficios  y  clases  sin  ex- 
cepción de  personas,  quienes  v  ouanto.s  ganados  tienen,  sus  es- 
pecies, destinos  y  ocupaciones,  el  número  y  especies  que  se  pu- 
dieran mantener  sin  perjuicio  en  cada  jurisdicción ,  abregando 
y  dando,  como  es  justo,  por  el  pie  á  lo  que  se  llaman  valdíos, 
rastrojeras  ,  hojas,  comunidades  de  pastos,  y  otras  voces  bár- 
baras con  que  la  prepotencia  y  la  fuerza  de  los  mal  acostum- 
brados se  han  autorizado  en  los  tiempos  de  los  gobiernos  débi- 
les para  oprimir  al  pobre ,  y  á  quien  se  opusiera  á  sus  des- 
tructores designios.  A  esta  regulación  deberla  seguir  la  siguien- 
te ley  dada  en  Portugal  por  su  Rey  Don  Fernando:  ^^ Ninguna 
»> persona  que  labrador  non  fuese,  ó  su  mancebo,  tenga  gana- 
ndo, ni  suyo  ni  ageno  5  y  si  otro  lo  quisiese  tener,  se  debe 
5> obligar  á  cultivar  tanta  tierra,  so  pena  de  perder  el  ganado.'^ 

Solo  el  cultivador  mantenga  ganado,  ni  tenga  uno  mas  que 
otro  vecino  cultivador ,  arréglense  las  tierras,  y  haya  alguna 
igualdad  5  quiero  decir ,  que  si  en  un  pueblo  hay  alguno  que 
por  no  dexar  la  abundancia  de  ganado  que  tiene ,  se  entrome- 
tiere á  querer  cargar  de  criados  y  cultivadores  ,  no  deba  per- 
mitírsele ,  sino  que  regulados  los  pastos  y  su  capacidad,  los  ga- 
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nados  que  entren  y  quepan  en  ellos  sean  de  solos  los  vecinos 
cultivadores ,  ora  sean  propietarios,  ora  colonos,  y  si  alguno 
entre  ellos  ó  no  quisiere ,  ó  no  pudiere  tener  ganado ,  no  por 
eso  haya  de  poder  aumentarlo  otro  vecino  ni  extraño. 

La  justicia  está  clamando  por  la  destrucción  de  los  privile- 
gios de  carnicerías,  dados  á  comunidades  eclesiásticas  y  secula- 
res ,  porque  los  de  aquellas  pugnan  contra  los  sagrados  Cáno- 
nes ,  contra  la  honestidad  sacerdotal ,  pues  se  les  ve  acompa- 
ñar á  los  tajantes  dentro  y  fuera  del  banco  por  cuidar  de  su 
comisión ,  y  aun  otras  indecencias  que  se  saben  y  se  callan, 
son  también  contra  la  ley  natural ,  pues  es  cierto  que  en  vir- 
tud de  sus  tratos  y  comercios  despojan  á  qualquiera  de  sus  pro- 
piedades ,  le  ultrajan  si  les  contradice ,  y  la  sociedad  nada 
percibe  de  útil.  Las  seculares  (como  todo  otro  abasto  subastado) 
fomentan  los  monopolios ,  dice  el  informe  sobre  la  ley  agraria, 
y  en  el  tiempo  en  que  mas  se  abominan,  se  hallan  leyes  y  pri- 
vilegios que  los  fabrican.  En  una  palabra ,  por  valerme  de 
las  de  un  sabio  conocido  :  "Con  esta  sola  justísima  ley  (habla 
>^de  la  de  Portugal)  que  se  observe,  están  remediados  muchos 
« perjuicios  de  la  IVÜesta  y  los  ganaderos  que  sin  cultivar  un 
>i  palmo  de  tierra  usurpan  tanto  á  la  agricultura.  Es  vergüenza 
9>ver  introducido  en  España  el  modo  de  vivir  de  los  sarrace- 
«nos,  que  sin  cultivar  la  tierra  andan  vagando  con  sus  gana- 
se dos  por  los  despoblados  de  Libia  y  Arabia.'' 

Execútese  la  referida  ley ,  y  se  desterrarán  los  despoblados 
y  eriales ,  pues  los  que  hoy  se  ocupan  en  jugar  á  la  calva,  y 
en  comer  lo  ageno  ,  habrán  de  cultivar  la  tierra  ,  sin  dexar  el 
peso  de  ella  y  su  casa,  como  los  flemáticos  habitantes  del  Sur, 
á  cargo  de  sus  mugeres ,  y  se  reunirán  para  la  labor ;  y  regu- 
lados pastos,  ganados  y  tierra  como  llevo  dicho,  podríamos  es- 
perar que  otro  moderno  Solino  dixese  como  el  antiguo  ,  que 
en  España:  nada  ocioso ^  nada  estéril.  Si  no,  dexese  vmd.  de 
plantar  estacas  ,  ni  pensar  en  agricultura,  porque  los  ganade- 
ros quieren  destruir  aun  las  sombras  humanas  porque  juzgan 
estorbar  la  yerba  y  el  sustento  de  sus  carneros.  Es  verdad  que 
el  comercio  de  la  lana  atraerá  numerario  al  reyno ,  pero  si  no 
se  hace  lo  que  digo ,  daremos  un  vivo  exemplo  de  que  el  nu- 
merario no  hace  la  riqueza  de  los  rey  nos,  sino  la  industria,  la 
agricultura,  y  la  abundancia  de  lo  necesario  para  la  vida.  Ya 
lo  estamos  diciendo  con  las  necesidades  que  experimentamos. 

No  quiero  arruinar  los  ganados ,  sino  que  les  proporcione- 
mos pastos ,  y  los  regulemos  á  exemplo  de  Galicia  y  otras  Pro^ 
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víncias  donde  se  comen  mas  abundantes  y  baratas  las  carnes. 
Con  su  rueca  en  la  cintura  guia  y  guarda  una  niña  gallega  su 
ganado.  La  extensión  de  terreno  ni  aun  secundum  quid  es  ne- 
cesaria para  mantenerlo,  como  fingen  los  pastores.  Un  amigo 
mío  ha  hecho  por  tres  años  la  experiencia ,  y  en  el  Tomo  V. 
del  Semanario ,  Número  124 ,  página  314,  verá  vmd.  que  uno 
mantuvo  un  año  entero  diez  y  ocho  reses  lanares  en  media  fa- 
nega de  tierra.  Proporcionados  los  pastos,  abolidos  los  bárba- 
ros nombres  de  Mesta,  cañadas,  achaques,  &c.  póngase  la 
igualdad  referida ,  porque  como  se  probó  en  el  Número  46  del 
Tomo  I.  de  este  Tribunal,  la  reunión  de  haciendas  en  una  ma- 
no ó  en  pocas  destruye  la  agricultura  y  población  ,  con  que 
si  no  se  templa  el  furor  mestero  ,  luego  perecerán  las  Castillas. 
Si  se  pone  la  tasa  que  digo,  ponga  vmd.  después  cátedras,  y 
quanto  guste,  pues  abolido  el  mal  exemplo  que  nos  dan  los  ga- 
naderos ,  haremos  á  nuestros  rústicos  de  mejores  costumbres, 
porque  ellos  hacen  lo  que  ven. 

Mucho  tenia  que  añadir ,  pero  ya  soy  pesado.  Somos  pay- 
sanos ,  y  si  seguimos  la  correspondencia  podremos  hacernos 
útiles.  Soy  de  vmd. ,  &c.  á  23  de  Febrero  de  1804. 

N.  M,  A. 


Continúan  las  Reflexiones  del  Doctor  Bahu 

El  señor  Don  Vicente  Alfonso  Lorente  en  la  carta  prime- 
ra que  dirige  á  Don  Agustín  Juan  y  Poveda  en  el  tercer  pár- 
fafo  de  la  página  7 ,  hablando  del  palmito ,  que  en  Valencia 
llaman  margallonera  ó  margallons  ,  al  último  dice  :  podría  tal 
vez  servir  para  el  tinte  ^  según  que  las  mugeres  cuidan  de 
que  los  muchachos  no  echen  al  fuego  las  cubiertas  de  los  mar- 
gíúlons  3  6  base  de  las  hojas ,  a  causa  de  que  su  ceniza  usada 
en  las  coladas  mancha  la  ropa.  Estos  trabajos  bien  hechos  y 
aplicados  á  la  agricultura  y  artes  por  un  Catedrático  de  botá- 
nica, que  tiene  obligación  de  hacerlos,  le  harían  mucho  honor, 
y  conocer  la  utilidad  de  la  botánica  en  su  m.ayor  extensión.  Si 
el  Barón  de  la  Valí  Roca,  fabricante  de  lienzos  pintados  en 
Barcelona ,  con  solo  tener  una  ligera  noción  de  botánica ,  fo- 
mentó el  cultivo  de  la  Rubia  iinctorum  (Granza) ,  su  recolec- 
ción y  preparación  para  los  tintes ,  de  que  resultó  una  incom- 
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parable  utilidad  al  Estado ,  ¿quánto  mayor  puede  procurársela 
el  Catedrático  de  Cartagena  ,  cuidando  de  extender  con  todo 
su  esfuerzo  generalmente  la  utilidad  de  la  botánica  ,  haciéndo- 
la conocer  á  los  agricultores  y  artistas,  como  que  es  su  obliga- 
ción ,  y  no  ponerla  estrechos  límites? 

El  N limero  4  no  debe  refutarse,  porque  nada  influye  en  los 
progresos  de  la  botánica. 

]>iiu}icro  5  Se  le  acepta  la  confesión  al  señor  Don  Agustin 
Juan  de-«(?  habt'r  visto  con  sus  ojos  el  original  de  Plenk^  que- 
dando su  imposiui*a  bien  estampada,  porque  la  excusa  no  satis- 
face ;  y  como  en  su  carta  crítica  cita  trozos  latinos  de  dicha 
original^  se  cree  de  buena  fe  que  otro  se  los  habrá  comunicado; 
quien  haya  sido  éste  ,  que  lo  digan  el  estilo  de  la  carta  crítica, 
y  el  resentimiento  de  la  publicación  de  mi  obra,  entretanto  que 
se  echa  de  ver  que  ahora  el  señor  Poveda  confiesa  y  patentiza 
en  su  misma  respuesta  lo  que  yo  en  mi  anterior  escrito  dexaba 
dudando  de  haber  sido  censor  de  prestado ,  y  otro  el  ^rope^ 
tario,  (Se  continuar á.'j 

AVISO. 

En  los  primeros  dias  del  mes  se  admiten  subscripciones  á  este 
periódico  en  la  Librería  de  Alonso  frente  á  las  gradas  de  S.. Feli- 
pe el  Real,  á  seis  realef^  c^i^Ha  m^c  para  ©era  Cr^rt^  t  ocho  para 
toda  la  Península;  y  un  peso  fuerte  para  ambas  Américas,  fran- 
cos de  porte  todos  los  Números ,  no  admitiéndose  para  fuera  de 
Madrid  subscripción  por  menos  de  tres  meses,  y  para  Indias  por 
menos  de  seis.  En  Cádiz  se  subscribe  en  ia  Librería  de  Pajares, 
en  Sevilla  en  la  de  Caro,  en  Málaga  en  la  de  Iglesias,  en  Zara» 
goza  en  la  de  Monge,  en  Barcelona  en  la  de  Sierra,  en  Valen- 
cia en  la  de  Mallen,  en  Valladolid  en  la  de  la  viuda  é  hijos  de 
Santander ,  en  el  Ferrol  en  la  de  Rodríguez ,  en  la  Havana  en 
la  Imprenta  de  la  Capitanía  general ,  y  en  México  en  casa  de 
B.  Francisco  Montes  y  Guzman  ,  junto  á  la  estampa  del  Re- 
fugio. Sale  un  Número  de  á  pliego  todos  los  Miércoles  y  Sá-* 
bados,  que  se  vende  suelto  á  cinco  quartos. 

CON  REAL  PRIVILEGIO. 

MADR  ID 

Ef4  la  Impreata  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneficeaciat 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  4  de  Abril  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA   DEL   MES. 

CARTA     PRIMERA. 

|/\y  señor  Regañón  del  alma,  y  quán  agradables  ideas  ha 
hecho  vmd.  aposentar  en  el  desván  de  mi  celebro !  Yo  que  he 
nacido  con  fluxo  de  escribir,  y  de  ser  periodista  ;  yo,  que  ja- 
mas he  pcxiido  alcanzar  esta  gloria,  gracias  á  ciertos  malandri- 
nes; yo,  que  habia  forjado  quatrocientos  y  un  proyecto  para 
poder  asociarme  al  Tribunal  Catoniano ,  y  que  ya  iba  perdien- 
do enteramente  las  esperanzas  de  conseguirlo  ;  sus ,  de  un  gol- 
pe me  he  llenado  del  mas  lisonjero  entusiasmo. 

Si  señor :  ¿Quién  sabe  si  en  el  concurso  alcanzaré  la  plaza 
de  Agente-Fiscal  de  los  Teatros?  A  la  verdad  no  encontrará 
vmd.  muchos  que  tengan  mas  proporciones  para  desempeñarla 
dignamente.  Yo  no  soy  amigo  de  alabarme  mucho ,  pero  como 
vmd.  no  me  conoce ,  es  forzoso  presentarle  mi  relación  de  mé- 
ritos ,  que  sin  estos  jya  se  ve!  no  se  adquiere  jamas  empleo  al- 
guno, y  por  otra  parte,  ¿si  á  los  hombres  de  mérito  como 
yo  no  se  les  permite  un  poquito  de  vanidad  ,  á  qué  sugetos  se 
les  debe  permitir? 

Al  caso :  Yo ,  señor  Presidente ,  me  he  destetado  entre  có- 
micos. Desde  mi  niñez  tuve  trato  con  ellos ,  y  aun  demasiada 
inclinación  á  estas  bellas  criaturas ,  con  que  aplicando  el  refrán 
de  dime  con  quien  andas ,  decirte  he  quien  eres  ,  se  deducirá 
que  forzosamente  he  de  haber  aprendido  algo  sobre  el  arte  de- 
clamatorio. La  mejor  prueba  de  mi  pericia  es  haber  dado  al 
Teatro  Español ,  y  haberse  formado  por  mis  lecciones  una  de 
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las  célebres  Actrices  que  la  España  posee.  ¡Cascaras,  y  que 
cerca  estoy  de  descubrirme!  Guarda  Pablo ,  que  esta  debe  ser 
Memoria  de  Academia,  y  aun  no  sé  yo  si  aun  después  de  ob- 
tener la  Agencia  Fiscal  daré  mi  nombre  para  insertarle  en  el 
diploma. 

Pues  como  iba  diciendo  ^  claro  está  que  habré  leido  y  releído 
á  Calderón,  Solis,  Mo reto.  Vega,  Cañizares,  Mira  deMescua, 
á  un  Ingenio  de  esta  Corte,  á  R<xas  ,  Cervantes,  Diamante, 
Tirso  de  Molina,  y  aun  hasta  al  mismo  Montalvan ,  ó  monta- 
al-diablo,  como  le  llamaba  mi  paysano  Quevedo:'que  entre 
los  modernos  tampoco  me  he  dcxado  en  el  tintero  á  Huerta  y 
su  Parnaso ,  á  los  insignes  Moratin  é  Iriarte  ,  y  á  la  turba  gár- 
rula insi]:itnte  de  Hermógenes  y  Eleuterios  con  sus  Carlos, 
Fedcrioí  s,  &c\  &c. 

Todo  esto  de  nada  me  serviría  para  obtener  el  deseado  em- 
pleo si  no  supiese ,  como  sé ,  de  la  cruz  á  la  fecha  el  Hu- 
mano capiti  de  Horacio ,  y  si  no  tuviese  en  la  uña  ,  que  no  es 
pequeña,  la  poética  de  Aristóteles,  y  quanto  han  escrito  en 
Ja  materia  no  Solo  Salas,  Cáscales  ,  Luzan ,  y  aun  Rengifo,  si- 
no también  ,  y  esto  es  mas,  Dacier  ,  Scuderi,  Boileau  ,  Molie- 
re,  Corneiile,  Racine,  Destouches,  Regnard,  Crebillon  y 
la  Harpe. 

¿Qué  tal ,  señor  Regañón  ,  le  parezco  á  vmd.  rana?  Pues 
todavía  falta  lo  principal ,  lo  mas  interesante ,  y  la  qualidad 
que  espero  contribuya  mas  á  que  recayga  en  mí  la  deseada 
elección ,  ó  sea  nombramiento.  Dicha  qualidad  es  la  especie  de 
mosquetería  en  que  me  hallo  alistado.  Yo  no  soy  de  esos  apa- 
sionadillos  de  aquende  y  de  allende  5  de  esos  coliseos,  ó  por 
mejor  decir,  corrales  de  no  nada  :  yo  me  he  sonado  los  mocos 
muchas  veces  en  los  famosos  Teatros  de  Drurilane,  de  Covent- 
Carden  ,  y  demás  de  Londres :  yo  he  conocido  á  Meta^ítasio 
en  Viena  ;  á  Kotzbüe  en  Hamburgo  ;  á  Goldoni ,  Picard  y 
Colín  de  Harleville  en  París ,  y  tengo  correspondencia  tirada 
con  Sabatier ,  el  famoso  crítico  teatral  que  pone  la  postura  á 
las  piezas  que  se  representan  en  los  Teatros  de  aquella  Corte. 

Digo,  ¿es  moco  de  pavo  el  mozuelo?  Podrá  vmd.  hallar 
otro  mas  aquel  para  el  caso ,  aunque  le  busque  á  moco  de  can- 
dil? I  Pues  no  digo  nada  de  mi  geniecitol  Vmd.  topará  Agentes 
mas  coléricos  ó  mas  pazguatos ,  pero  mas  socarrones  que  yo 
quando  se  ofrece  ,  ni  por  pienso  ;  y  en  verdad  que  para  apre- 
tar las  clavijas  como  se  debe  á  cierta  casta  de  traductorcillos,  y 
de  petates  inxeitos  en  autores,  no  es  mala  circunstancia. 
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Ea  plaes,  señor  Gaton  moderno,  sí  ha  de  ser,  manos  á  la 
obra.  Venga  el  titule  ,  y  no  andarse  en  flores  ,  pues  quandu  á 
tu  hija  le  viniere  su  hado,  no  has  de  esperar  á  que  su  padre 
venga  del  mercado ,  y  á  la  buena  ventura  se  debe  abrir  la 
puerta.  ¡No,  si  no  dormios,  y  no  la  respondáis  quando  os  llama 
á  aldabadas!  Un  hombre  de  mis  campanillas  y  circunstancias 
no  se  presenta  todos  los  dias  desgorrado,  solicitando  una  Agen- 
cia-Fiscal, que  valdrá  quando  mas Pero  vamos  al  caso, 

y  en  verdad  que  no  es  este  el  punto  menos  interesante.  ¿Qué 
sueldo  ó  que  emolumentos  tiene  señalados  el  tal  cargo?  No  ha- 
blemos del  papel  Regañador,  que  forzosamente  se  me  deberá 
dar  gratis ,  y  eso  por  sabido  se  calla  5  pero  ¿hay  además  algún 
honarario?  ¿Se  me  han  de  satisfacer  los  informes  á  juicio  de  pe- 
ritos ,  ó  cómo  diantres  hemos  de  hacer  para  pagar  el  asiento 
diario  de  luneta  ó  galería,  que  es  forzoso  tomar  por  temporada 
en  los  Teatros? 

Ocurra  vmd.  porBaco  á  tamaña  dificultad,  pues  le  aseguro 
que  como  verdadero  poeta  ando  tan  reñido  con   los  quartos, 

que mas  de  qualquier  modo  venga  la  Agencia-Fiscal ,  y 

yo  me  compondré.  Yo  meteré  en  pretina ,  como  el  Areiino  á 
los  Príncipes,  á  quantos  autorcillos  y  traductorcillos  nos  infes- 
tan de  algunos  años  á  esta  parte ;  y  si  bien  no  me  harán  torcer 
la  vara  censoria  quantos  aran  y  caban,  no  obstante,  dádivas 
quebrantan  peñas,  y  siempre  serán  tratados  con  mas  indulgencia 
los  que  procuren  regalar  á  quien  por  su  oficio  debe  delatar  ios 
defectos  ágenos. 

Acaso  mi  sinceridad  en  el  particular  me  quitará  algún  voto 
para  el  empleo;  pero  ¿quánto  mas  vale  hablar  claro  que  no  en- 
gañar al  péblico  preconizando,  como  tantos  hacen  su  imparcia- 
lidad, para  no  observar  después  ninguna?  Lo  malo  es  que  yo 
tengo  una  pluma  maldiciente  de  por  vida,  y  me  ccstará  gran 
trabajo  irme  á  la  mano  en  soltando  la  perra  ;  mas  si  obtengo  la 
plaza,  yo  me  contendré  repitiendo,  como  los  musulmanes  su 
profesión  de  fe  ,  aquellos  versos  de  Diamante  donde  dice : 

Que  todo  Relator  discreto  y  grave 
Tiene  mas  que  comer ,  si  comer  sabe. 

Y  me  comeré  disparatones  de  arroba,  si  me  los  pagan  ,  ya 
que  no  á  peso  áe  oro ,  en  turrón  de  Alicante.  De  vmd.  señor 
Región , 

El  Pretendiente, 
Dd  2 
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CARTA    SEGUNDA. 

Los  Romances, 

Señor  Presidente  del  Tribunal  Catoniano:  Aunque  la  grave- 
dad de  su  ministerio  le  haya  impedido  desde  que  le  exercita  sa- 
ber qué  cosa  sean  Romances ,  si  da  vmd.  una  ojeada  á  su  vida 
pasada  ,  cesa  que  deberíamos  hacer  á  menudo  todos  los  hom- 
bres,  y  se  acuerda  de  quando  era  muchacho,  no  dexará  de  ve- 
nir en  conocimiento  de  lo  que  significa  esta  palabra.  No 
obstante ,  por  evitar  á  vmd.  esta  molestia ,  diré  lo  que  son  los 
Romances ,  que  delato  á  vmd.  en  toda  forma  ,  y  como  mejor 
haya  lugar,  por  una  cosa  perjudicial  á  la  civilización  de  la  na- 
ción ,  á  la  educación  y  á  las  costumbres. 

Son  los  Romances  ciertas  composiciones  ridiculas  en  verso, 
en  las  que  ya  se  da  noticia  de  las  hazañas  de  famosos  bandole- 
ros ,  ya  se  cuentan  milagros  supuestos,  ya  se  refieren  casos 
portentosos,  castigos  exemplares  de  la  divina  justicia,  que  no 
tienen  mas  verdad  ni  mérito  que  lo  maravilloso,  ya  en  fin  (pues 
esto  no  podía  faltar)  amorosas  quejas  de  amantes  despreciados, 
chistes  menos  graciosas  que  impuros,  y  otras  cosas  que  mas  va- 
le dexar  de  referirlas.  Este  género  de  obras  (pásmese  vmd.)  se 
venden  al  baxo  pueblo  ,  que  las  lee  á  su  despacio  ^  según  ellos 
dicen),  y  no  faltan  muchachos  y  mugeres  jóvenes  de  calidad 
que  los  leen  con  ansia  ;  ya  se  ve,  lo  maravilloso  siempre  ha  sí- 
do  del  gusto  de  los  ignorantes  y  niños. 

Conceptúe  vmd.  que  mercancía  para  promover  la  civiliza- 
ción ,  reflexione  lo  útil  que  será  para  la  educación  ,  y  lo  que 
ganarán  las  costumbres  con  ella<  Como  sus  autores  (me  alegra- 
ra conocerlos)  no  llevan  otro  objeto  que  el  sórdido  ínteres,  for- 
jan una  mentira  que  tenga  algo  de  maravilloso,  ó  de  impúdico, 
pues  saben  que  esto  agrada  y  se  vende ,  llenan  con  ella  de 
cualquier  modo  un  medio  pliego,  le  dan  á  un  impresor  que  le 
imprime  en  malísimo  papel,  y  después  como  ni  composición, 
ni  impresión  ,  ni  papel  vale  nada ,  lo  venden  á  los  ciegos  y  co- 
pleros de  portal  á  qualquier  precio,  que  siempre  es  excesivo 
con  respecto  á  la  obra  ,  y  éstos  lo  revenden  á  baxlsimo  precio, 
cosa  cómoda  para  el  baxo  pueblo.  De  esta  manera  adquiere  el 
pueblo  falsas  ideas  de  la  religión ,  cree  mil  sucesos  como  si 
realmente  los  refiriese  la  historia  ,  se  llena  la  cabeza  de  aconte- 
cimientos maravillosos  que  turban  su  reposo  con  mil  fantasmas, 
y  para  fin  de  todo  adquiere  unas  ideas  equivocadas  del  amorj 


-que  no  hallando  en  el  matrimonio  los  placeres  que  les  han  he- 
cho desear,  los  buscan  por  medios  ilícitos,  con  notable  perjui- 
cio de  la  sociedad  y  de  las  costumbres. 

Estos  perversos  autores ,  que  ni  presentan  sus  papeluchos  á 
censura,  ni  piden  las  Ucencias  necesarias;  estos  ignorantes,  y 
no  rnénos  perversos  impresores,  que  sin  los  debidos  requisitos 
imprimen  á  sombra  de  tejado  cosas  tan  perjudiciales;  estos  in- 
felices ciegos  que  incomodan  tanto  nuestros  oidos  con  la  publi- 
cación y  explicación  de  unos  papeles  que  hacen  cubrir  el  ros- 
tro muchas  veces  de  vergüenza  hasta  á  las  personas  menos  ho- 
nestas ;  esos  copleros  holgazanes  que  llenan  los  portales ,  las 
plazas,  y  todos  los  pueblos  con  sus  bastidores  adornados  de  tan 
bella  mercancía,  debieran  ser  castigados  por  promovedores  de 
las  preocupaciones  del  pueblo,  que  tanto  retrasan,  si  no  impo- 
sibilitan, su  civilización,  y  por  promovedores  públicos  de  la  li- 
cencia y  desenfreno  de  costumbres  que  se  nota  en  todas  partes 
con  llanto  de  los  buenos. 

7 Qué  al  contrario  sucediera,  y  quán  agradable  mutación  se 
veria  en  los  pueblos,  si  en  lugar  de  esas  necedades  y  vacieda- 
des presentasen  al  pueblo  sus  autores  cosas  útiles !  ¡  Qué  dife- 
rentes resultas  tuvieran  esos  papeles  si  se  cambiaran  en  instruc* 
clones  claras  ,  sucintas  y  sencillas  de  las  verdades  fundamenta- 
les de  nuestra  religión ;  en  noticias  compendiosas  de  nuestras 
leyes  criminales;  en  instrucciones  claras  y  breves  sobre  los  con- 
tratos, sobre  testamentos  y  otros  puntos;  en  narraciones  com- 
pendiosas de  algunos  puntos  de  nuestra  historia ,  de  los  usos  y 
costumbres  laudables  de  nuestros  pueblos  ,  y  de  los  extrange- 
ros  ;  en  descripciones  enérgicas  de  las  virtudes  sociales  con  sus 
relaciones  á  la  moral  de  la  religión!  Semejante  mudanza  es  el 
deseo  de  las  almas  buenas ,  pues  seria  el  principio  de  la  civili- 
zación de  nuestros  incultos  pueblos  ,  una  ayuda  increíble  para 
la  educación  y  la  reforma  de  las  costumbres.  Y  no  se  me  diga 
que  no  se  venderían  ;  yo  conozco  á  fondo  el  carácter  del  baxo 
pueblo  en  este  particular,  lo  he  visto  varias  veces;  llega  un 
coplero  á  un  pueblo ,  todo  el  que  sabe  leer  forma  su  vanidad 
en  comprar  un  Romance,  y  siempre  ó  las  mas  veces  después  de 
machacar  con  el  coplero  sobre  qual  ha  de  ser ,  venimos  á  parar 
que  es  el  que  quiere  el  coplero,  porque  vmd.  lo  entenderá  me- 
jor ,  dicen  ellos.  En  este  supuesto,  y  sucediendo  lo  mismo  en 
las  grandes  poblaciones,  como  varias  veces  lo  he  visto  también, 
¿quién  será  capaz  de  temer  que  no  se  vendan  estas  composicio- 
nes? La  patria-,  la  educación  y  las  costumbres  se  interesan 
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por  una  revolución  de  esta  naturaleza ,  promuévala  vmá»  con 
sa  autoridad  ,  señor  Presidente ,  pero  sobre  todo  trabaje  por 
que  «e  aniquilen  esas  vaciedades.  Salud  y  amistad. 

Valeila. 


Siguen  las  Reflexiones  del  Doctor  Bahí, 

Señor  Poveda ,  ¿quién  le  ha  constituido  á  vmd.  intérprete 
de  Cédulas  Reales?  Vuelva  vmd.  á  leer  la  de  1801  ,  y  dígame 
en  qué  página  y  línea  queda  abo4ido  el  dictado  de  Físico  de  los 
que  lo  obtuvieron  durante  la  reunión  por  los  títulos  de  Médico 
y  Cirujano  que  se  juntaron,  en  cuya  unión  está  vinculado 
mientras  estos  subsistan  válidos  por  dicha  Real  Cédula.  El  se- 
lior  Poveda  de  su  propia  autoridad  dice  que  nadie  ha  vuelto  á 
usar  de  tal  dictado  5  si  por  esto,  que  voluntariamente  se  supo- 
ne ,  se  cree  abolido ,  debería  saber  que  en  tiempo  de  la  re- 
unión muchos  que  lo  tenían  jamas  lo  usaron ,  y  los  miembros  de 
la  Junta  Suprema  en  los  títulos  que  expedían  nunca  se  firma- 
ron Físicos,  sino  Doctores,  ergo  no  eran  Físicos  según  el  se- 
fior  Poveda.  Si  es  que  el  señor  Don  Agustín  tiene  un  registro, 
y  registradas  en  él  las  firmas  auténticas  de  todos  ios  Físicos, 
registre  también  la  obra  del  señor  Don  Miguel  Cabanellas, 
impresa  en  Cartagena  en  el  año  de  1802,  y  dedicada  al  Físico 
de  Cámara  Don  Josef  Queraltó  ,  que  aunque  no  sea  firma  de 
éste  tiene  lugar  en  el  registro  de  Poveda  ,  para  que  sepa  que, 
aun  después  de  extinguida  la  reunión ,  existen  Físicos. 

En  los  años  que  la  Guia  de  Forasteros  de  Madrid  daba  el 
dictado  de  Físico  de  Cámara  al  señor  Ortega,  no  dixo  éste  ni 
Poveda  que  la  voz  fuese  antiquada  ;  no  le  correspondía  al  se- 
ñor Ortega  el  Físico  por  la  reunión  de  Facultades,  y  sin  duda 
seria  por  el  título  de  Médico ,  de  Boticario ,  ó  de  Catedrático 
de  botánica.  Si  entonces  fué  bien  puesto ,  ahora  ha  sido  mal 
quitado ;  ¿  por  qué  pues  el  señor  Poveda  no  se  ha  quejado  de 
esto,  y  pretende  que  nos  atengamos  á  la  Guia?  Sefior  Don 
Agustín  Juan  ,  vamos  claros ,  ¿en  qué  funda  vmd.  el  encono 
que  ha  manifestado  en  su  crítica  contra  el  Doctor  Bahí  por  la 
imaginada  errata ,  que  solo  lo  es  en  sus  sesos ,  por  haberse 
puesto  ei  dictado  de  Físico  en  la  portada  de  la  traducción ,  y 


2J5 

no  se  ha  enojado  vmd.  de  que  en  la  misma  obra  se  repita  mu^ 
chas  veces  la  voz  Físico?  Vea  vmd.  la  pág.  8,lín.  30,  pág.  15, 
lín.  i.^  pág.  16,  Un.  6,  pág.  I7,lín.  34  y  pág.  21,  lín.  30  del 
prólogo  del  traductor.  Me  hago  cargo  que  el  señor  Poveda  di- 
rá que  la  voz  Físico  de  estas  páginas  no  es  errata  ,  porque 
no  se  dirige  al  Doctor  Bahí ,  y  por  esto  solo  ha  criticado  la  de 
la  portada. 

Nítmeros  6 y  7.  Se  dice  al  señor  Poveda  que  los  nombres 
greco-latinos  son  los  que  se  componen  de  voces  griegas  y  lati- 
nas, de  cuyos  nombres  compuestos  abundan  la  Cirugía  ,  Medi- 
cina, Botánica  y  Química.  Así  se  dice  un  exército  galo-báta- 
vo ,  el  que  se  compone  de  tropas  francesas  y  bátavas.  Si  ei  se- 
ñor Don  Agustín  Juan  hubiese  tenido  igual  modestia  de  pre- 
guntar todo  lo  que  no  entendía  de  la  obra ,  antes  de  salir  al 
público,  yo  caritativamente  se  lo  habría  explicado  del  mejor 
modo  que  habría  sabido. 

El  señor  Poveda  para  eludir  el  reparo  de  sus  errores  de  or- 
tografía de  los  dos  Diarios  de  Madrid  ,  dice  en  su  respuesta 
templada  :  Para  los  acentos  superfluos ,  y  otro  qualquier  cies^ 
cuido  de  ortografía  notado  en  el  Diario  de  la  crítica ,  fued9 
alegar  la  disculpa  de  no  haber  asistido  d  su  impresión  para 
corregirlos  :  disculpa  que  no  aprovecha  al  Doctor  Bahí,  que 
presenció  la  suya  en  Barcelona»  Ya  pues  que  ahora  nuestro 
censor  ha  presenciado  la  impresión  de  su  librito  en  Cartagena, 
¿le  pasaremos  unos  doscientos  errores  de  ortografía  que  de  pa- 
so le  he  notado  ,  entre  ellos  ciento  y  cinco  esdrújulos  sin  acen- 
to en  la  antepenúltima?  Estoy  pronto  á  publicarlos,  si  el  se- 
ñor Poveda  quisiera  ponerlo  en  duda.  Me  criticó  el  señor  Po- 
veda haber  puesto  yo  en  mi  versión  la  palabra  mhios  sin  acen- 
to, y  con  todo  él  tiene  la  felicidad  de  escribirla  sin  acento  dis- 
tintas veces. 

El  señor  Público  juzgará  de  semejante  censor  de  acentos. 

Si  yo  hubiese  creído  caer  en  la  censura  de  Don  Agustín 
Juan  habría  representado  á  la  Superioridad  para  que  me  hu- 
biese señalado  desde  el  principio  mas  tiempo  para  presenciar  la 
impresión  de  la  obra,  á  fin  de  que  no  hubiese  faltado  ni  so- 
brado un  acento  en  ella.  Sepa  el  señor  Poveda  que  un  xefe 
muy  zeloso  de  la  puntualidad  en  el  servicio  del  Rey,  y  deseó- 
lo al  mismo  tiempo  de  que  haciéndome  yo  mas  útil  á  la  ins- 
Irnccion  pública  ,  pudiese  llenar  las  demás  obligaciones  de  mi 
empleo ,  me  encargó  que  procurase  adelantar  quanto  pudiese 
Ja  impresión ,  y  que  viese  si  en  un  mes  y  medio  podría  con- 
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ciuirse.  El  impresor,  no  menos  que  yo ,  procuraba  ver  si  po- 
dríamos cumplir  las  intenciones  de  la  Superioridad  ;  pero  pasó 
este  tiempo ,  y  apenas  se  habia  podido  Imprimir  la  mitad  de  la 
obra  ,  siendo  así  que  se  llevaba  en  ello  mucha  prisa  ,  ^on  la 
qiial  se  escapó  algún  acento ,  y  observando  yo  esto ,  y  que  era 
poco  menos  que  imposible  imprimirse  mil  y  quinientos  exem- 
plares  de  ella,  y  seguir  todo  con  la  perfección  que  quiere  por 
los  demás  (no  para  sus  obras)  el  señor  Poveda,  me  tomé  mas 
tiempo ,  y  así  lo  restante  de  la  obra  salió  mas  correcto.  Esta 
satisfacción  tan  diminuta  no  deberla  dársela  á  vmd. ,  seilor  Po- 
veda, no  obstante  quiero  añadirle  que  en  mi  traducción  hay  al- 
gunos acentos  puestos  á  propósito  ,  sin  ser  absolutamente  ne- 
cesarios ,  pero  muy  al  caso  para  los  discípulos ,  que  por  des- 
gracia nuestra  no  salen  de  todas  las  primeras  escuelas  de  Espa- 
ña bien  instruidos  de  ortografía.  Las  voces  corola ,  antera, 
y  otras  que  yo  tengo  acentuadas  ,  me  manifestó  la  práctica  de 
la  enseñanza  que  no  las  pronunciaban  bien  todos  los  jóvenes  ,  y 
como  á  estos  se  dirige  mi  traducción ,  para  ellos  son  los  acen- 
tos que  vmd.  tiene  por  supérüuos,  y  que  yo  los  creo  útiles 
en  esta  obra  elemental.  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho  suplico  á 
todo  lector  benévolo  que  tenga  la  bondad  de  pasarle  todos  los 
errores  de  ortografía  al  señor  Don  Agustín  Juan ,  de  la  misma 
manera  que  yo  se  lo  perdono  todo ,  hasta  las  personalidades, 
epítetos  y  dicterios  con  que  me  ha  incensado  en  sus  escritos. 

Nurjtero  8.  Remito  al  señor  Poveda  á  mi  anterior  respues- 
ta ;  y  le  pregunto  si  él  dixo  con  mas  propiedad  castellana  en  su 
nunca  bastante  elogiada  carta  crítica  el  suspirado  exemplar. 
¿Con  que  vmd. ,  señor  Poveda ,  suspira  libros?  A  pedir  pues  li- 
mosna impresores  y  libreros. 

Números  s>  y  lo.  Remito  aquí  á  Don  Agustín  Juan  á  di- 
cha mi  anterior  respuesta,  que  es  cierto  que  nunca  la  leerá 
bastante. 

Numero  II.  Remito  el  señor  Poveda  al  maleable  de  los 
Físicos  y  Químicos.  (Se  continuará,) 


CON   REAl.   PRIVILEGIO. 

MADRID 

Zi\  lí  zrt\ptmt9.  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia, 


NÚM."  28. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  7  de  Abril  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CüRKESPONDENCIA    LITERARIA    DEL     MES. 

CARTA   TERCERA. 

Jieñor  Regañón  :  En  uno  de  los  periódicos  de  París  del  j  PIu- 
viose  ,  se  lee  el  articulo  siguiente. 

"En  las  visitas  de  los  españoles  se  estilan  muchas  ceremo- 
wnias,  pero  no  se  advierte  aquella  exquisita  finura  que  distin- 

»gue  las  reuniones  francesas. Quando  convidan  á  comer  á 

«una  extrangera  no  hay  quien  la  dé  la  mano  para  pasar  á  la 
wsala  en  donde  está  la  mesa:  al  servir  ios  postres  todos  los 
?> hombres  se  ponen  á  fumar.  Quando  vuelven  al  salón,  las  mu- 
»geres  se  sientan  á  un  lado,  y  los  hombres  á  otro,  y  aun  hay 
«algunas  casas  donde  los  hombres  y  mugeres  están  en  salas  se- 
w paradas.  Al  tiempo  de  anochecer  se  ve  entrar  una  porción  de 
?> lacayos.  El  uno  os  presenta  un  plato,  el  otro  un  vaso  de  agua 
»de  nieve ;  un  tercero  los  spougars,  especie  de  chochos  que  se 
j^meten  en  el  agua  para  endulzarla;  un  quarto  lacayo  trae 
«chocolate.  Todavía  hay  mas:  os  ofrecen  después  pastas  de  to- 
t»dos  géneros:  llaman  rafresco  á  esta  colación,  y  quando  todo 
«el  mundo  ha  refrescado  bien,  es  decir,  ha  bebido  bastante 
«agua  azucarada,  y  comido  muchos  pastelillos,  principia  el 
»> juego.  En  España  se  juega  á  los  naypes  como  en  otras  partes. 
«A  estas  asambleas  no  las  llaman  sociedades,  ni  conversacio- 
«  nes ,  sino  tartouilla.  Las  señoras  españolas  se  visten  á  la  frail- 
wcesa  quando  van  á  la  tartouilla,  y  soy  de  dictamen  que  ha- 
«cen  muy  mal  en  esto  ,  pues  además  de  que  no  es  posible  imi- 
wtar  peor  las  modas  de  Paris,  parecen  infinitamente  mejor  con 
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9; sus  vestidos  nacionales.  Pot  lo  general  tienen  un  cuerpo  her- 
wmoso ,  mucha  nobleza  en  sus  acciones ,  y  gracia  en  su  rostro, 
«todo  lo  qual  deslucen  quando  se  visten  á  la  francesa.  Los 
f7  hombres  no  son  tan  zelosos  corno  se  cree  en  Europa ,  y  esto 
*>  por  dos  motivos :  primero,  porque  son  muy  indolentes;  se- 
wgundo,  porque  á  la  verdad  tendrían  mucho  que  hacer  si  Ío 
»  fuesen.'^ 

Y  bien ,  señor  Regañón  ,  ¿no  hay  harto  paño  con  el  tal  ar- 
tículo para  que  vmd.  exerza  su  oficio  muy  sobradamente?  Re- 
gañe vmd.  por  Baco ,  regañe  vmd.  á  roso  y  belloso,  á  diestro  y 
á  siniestro,  lo  primero  á  esos  periodistas  copiantes  de  los  ex- 
trangeros ,  que  solo  por  traducir  malamente  quatro  retazos  de 
la  Década  Filosófica  ,  ya  se  nos  quieren  meter  á  sabios ,  ya  no 
hay  para  ellos  cosa  buena  en  España,  ya  se  juzgan  con  autori- 
dad suficiente  para  vendernos  como  hombres  grandes  á  una 
porción  de  fanáticos  ,  azote  de  la  sociedad  ,  y  enemigos  de  to- 
da religión.  Regáñeles  vmd.  por  su  voluntaria  ceguedad,  y  há- 
gales ver  que  los  señores  periodistas  franceses  son  tan  ignoran- 
tes como  ellos,  y  que  si  un  ciego  guia  á  otro  ciego,  ambos  cae- 
rán malamente  despeñados. 

Pero  no  limite  vmd.  sus  regaños  á  estos  pobretes  remendo- 
nes de  nuestra  literatura :  es  necesario  que  los  extienda  vmd. 
también  á  esos  escritores  extrangeros  ,  que  siendo  unos  pedan- 
tones  de  por  vida  ,  nos  tratan  con  el  mayor  desprecio :  gra- 
cias á  lo  que  nos  honran  ciertos  pseudo-erudítos  nacionales, 
¿Qué  mas  prueba  quiere  vmd.  de  ello  "que  las  falsas  noticias 
que  de  nosotros  tienen  los  ultramontanos?  ¿Que  la  disparatada 
necedad  con  que  trabucan  y  estropean  los  términos  mas  senci- 
llos de  nuestra  lengua?  ¿En  qué  diccionario  castellano  habrán 
hallado  la  palabra  sj)ougars^  En  algunas  provincias  de  España 
llaman  esponjados  ,  á  los  que  en  Madrid  panes  de  azúcar  ro- 
sada 5  ¿pero  spougards?  Y  ¿qué  diremos  de  rafresco  por  refres- 
co ,  tartoiiilla  por  tertulia ,  bollero  por  bolero ,  &c. 

Yo  me  rio  á  mas  no  poder ,  y  una  de  mis  principales  diver- 
siones es  leer  varios  periódicos  de  Paris,  y  verlos  desbarrar 
quando  hablan  de  nos.%tros.  Si  en  el  Regañón  general  se  estam- 
pase que  el  Misántropo  ó  el  TartufF  era  de  Regnard  ó  de  Cor- 
neille ,  al  punto  clamarían  los  Memorialistas,  ú  otros  críticos 
de  igual  calaña ,  contra  el  pobre  Regañón ,  y  vea  vmd.  que 
no  han  hablado  palabra  á  nuestros  buenos  vecinos,  quienes  en 
su  Monitor  número  1 1  ,  del  año  12  ,  le  quitan  á  nuestro  Mo- 
ratin  la  gloria  de  haber  escrito  el  Cajt ,  atribuyendo  esta  ex- 
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célente  comedia  á  Iriarte.  Torno  á  aconsejará  vmd.  que  cargue 
la  mano  sobre  esta  plaga  de  escritorcilios  que  solo  han  icido  eí 
curso  de  literatura  de  la  Harpe,  y  se  juzgan  ya  como  los  sabios 
de  la  nación. 

Pero  dexe  vmd.  alguna  cólera  todavía  para  regañar  á  nues- 
tras amadas  paysanas  ¡,  á  estas  bellas  mitades  nuestras  que  ar- 
rastradas por  la  maldita  moda  ,  y  empeñadas  en  parecer  fran* 
cesas  ,  á  pesar  de  que  el  cielo  las  hizo  nacer  españolas ,  des- 
componen la  hermosa  figura  con  que  las  dotó  naturaleza,  por 
seguir  los  caprichos  y  ridículos  usos  de  las  ultramontanas. 
Dígales  vmd.  como  estas  mismas  las  desprecian ,  y  se  burlan 
de  los  esfuerzos  que  hacen  para  imitarlas.  Dígales  que  ,  lejos 
de  hacerse  amables ,  solo  consiguen  excitar  la  risa  y  el  despre- 
cio ;  que  en  vez  de  añadir  nuevos  atractivos  á  su  hermosura, 
descomponen  y  afean  la  natural  con  que  el  cielo  las  ha  dotado; 
que  quanta  mas  desenvoltura  muestren  en  sus  acciones ,  y  mas 
olvido  del  pudor  en  sus  adornos ,  tanto  mas  pierden  en  la 
estimación  de  los  hombres  de  mérito  que  saben  amar  5  fínal- 
ínente ,  que  los  pocos  y  vanos  inciensos  que  las  tributan  quatro 
jóvenes  alocados  ,  oprobio  de  la  sociedad  ,  son  bien  compensa- 
dos por  el  imperio  que  ha  perdido  el  bello  sexo  ,  y  que  antes 
exerci'a  sobre  el  mas  robusto ,  y  lo  que  debe  serle  mas  sensible, 
por  el  vilipendio  y  humillación  con  que  es  tratado  indivi- 
dualmente por  los  mismos  jóvenes  ,  cuyas  adoraciones  admite. 

Ojalá  que  sus  regaños  de  vmd.  y  mis  advertencias  contri- 
buyesen á  desterrar  de  entre  nosotros  la  maldita  manía  de  co- 
piar á  los  extrangeros ,  y  de  imitar  sus  modas.  Mucho  ganaria 
nuestra  literatura,  y  mucho  mas  las  buenas  costumbres.  Verdad 
es  que  entonces  no  tendríamos  ni  Memorial  Literario ,  ni 
Vaciedades  ó  Variedades  ,  ni  comedias  sentimentales,  ni  ope- 
retas; que  también  careceríamos  del  Wals,  del  Rigodón,  &c.  &c. 
pero  ni  á  vmd.  se  le  daria  un  pito ,  ni  á  mí  tres  bledos  ,  antes 
por  el  contrario  tendría  un  poco  mas  de  tranquilidad  en  mi  ca- 
sa ,  pues  aunque  mi  señora  muger  raya  en  los  cincuenta,  toda- 
vía se  le  antoja  de  quando  en  quando  (y  mas  si  logra  atra- 
parme el  papelito  de  las  modas  de  París)  un  schall  de  cachemi- 
ra,  ó  un  prendido  á  la  Cleopatra.  Dios  le  liberte  á  vmd. ,  se- 
ñor Regañón,  de  tener  que  resistir  semejantes  baterías.  Agur,  y 
kasta  mas  ver.  Granada  25  de  Marzo  de  1804. 

F.  A,  y  G. 

se  2 
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CARTA    QÜARTA, 
Las  Cencerradas, 

Señor  Regañón  ó  Regafiador  general :  Muy  señor  mió :  Has- 
ta en  ios  países  cultos,  digo  mal ,  hasta  en  las  mas  célebres  y 
populosas  ciudades  de  k  Europa  civilizada  hay  tanta  antigua- 
lla envejecida  ,  tanta  costumbre  viciosa  arraygada  y  sostenida, 
tanto  abuso  absurdo  y  ridículo  dignos  de  regañar,  que  me  per- 
suado, sin  arriesgar  la  proposición,  que  aunque  en  cada  boca- 
calle existiese  sin  otro  objeto  que  ridiculizarlos  un  satírico  fes- 
tivo Demócrito ,  seria  poco  para  desimpresionar  de  estas  grose- 
ras extravagancias  al  adusto  é  inculto  populacho,  que  embebi- 
do con  la  leche  é  ideas  de  sus  tatarabuelos ,  se  sostiene  con 
usos  risibles  ,  con  bagatelas  ,  futilidades  ,  patrañas ,  paparru- 
chas y  floñas  que  le  ocupen ;  v.  gr.  como  de  la  que,  con  su 
permiso  de  vmd. ,  extenderé  una  sencilla  pincelada  ,  que  puede 
contar  su  etimología  de  una  imaginación  material  y  desarre- 
glada, debiéndose  abolir  y  desterrar  por  su  sucia  é  impertinen- 
te costumbre. 

Es  constante  costumbre  en  los  habitantes  de  los  fértiles  pue- 
blos confinantes  con  el  Ebro ,  cada  vez  que  repite  matrimonio 
un  viudo  ó  viuda  ,  darle ,  como  ellos  la  llaman  en  su  dialecto, 
Cencerrada  y  que  únicamente  consiste  en  esto  :  los  que  la  ma- 
quinan y  proyectan  regularmente  son  media  docena  de  respe- 
tadores  de  Baco ,  gente  campesina ,  adusta ,  áspera ,  y  con 
principios  fatales  de  educación.  Corren  presurosos  á  un  mula- 
dar hediondo  ,  amarran  en  unos  recios  y  sólidos  cordeles  restos 
corruptos  ,  ó  porción  de  esqueletos  de  animales  de  carga  ,  ar- 
rojados en  aquel  destino  para  pasto  de  las  fieras,  y  por  la  no- 
che clandestinamente  los  colocan  con  garfios  en  la  perspec- 
tiva de  la  casa  del  novio.  Por  la  mañana  quando  la  aurora  cor- 
re el  velo  opaco ,  y  los  mortales  salen  de  sus  tranquilos  lechos 
de  rendir  homenages  á  P^lorfeo,  se  les  presentan  delante  de  los 
ojos  á  primera  vista  estos  despreciables  espectáculos ,  que  \qs 
ministran  las  ideas  tétricas  y  lúgubres  que  se  dexan  imaginar, 
y  aun  es  mas  lastimoso  que  estos  estúpidos  empujan  á  las  res- 
petables ciudades  tan  deformes  usos. 

Vea  vmd. ,  señor  Regañón,  si  en  una  pulida  capital  donde 
se  distingue  el  trato  social ,  donde  el  hombre  político  y  sensato 
admira  el  buen  orden,  la  policía,  la  justicia,  la  equidad  y  otras 
cosas  preciosas ,  y  confiéseme  vmd.  si  no  le  dan  pábulo  estos 
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USOS  enormes  para  satirizarlos  amargamente  ^  á  lo  menos  le  es 
muy  sensible  á  mi  entusiasmo  patriótico.  Confío  en  vmd. ,  co- 
mo en  la  persona  de  su  mayor  antagonista,  que  contribuirá  ac- 
tivo á  exterminarlos ,  como  si  reconoce  de  alguna  utilidad  esta 
carta ,  la  publicará  vmd.  para  dar  así  una  remota  idea  ,  y 
que  conozca  el  público  por  esta  gestión  el  interés  que  tengo  en 
las  glorias  de  una  nación  tan  grande  y  poderosa.  Pamplona, 
en  mi  antigua  tertulia  de  Tantirlin,  baxada  á  las  Carnicerías, 
lo  de  Febrero  de  1804. 

Su  mas  constante  servidor,  aficionado,  subscriptor  y  cor- 
responsal 

El  Permiso  /.  B.  A, 


Continúan  las  Reflexiones  del  Doctor  Bahu 

Niímero  12.  Se  le  asegura  á  Don  Agustín  Juan  que  esti 
mas  bien  dicho  en  mi  libro  encuentros  y  que  no  hallazgos ^  por- 
'qu^l^stos  mas  bien  se  entienden  de  cosas  perdidas.  Mire  á  este 
fin  él  señor  Poveda  los  Diarios  de  las  Capitales,  en  los  quales 
con  dolor  observará  mas  pérdidas  que  hallazgos.  El  Dicciona- 
rio de  la  Academia  hablando  de  la  voz  potage y  da  por  anto- 
nomasia á  Jas  legumbres  el  nombre  de  potageras ,  y  así  verá  el 
señor  Poveda  que  es  él  quien  se  equivcca ,  y  no  el  Doctor  Ba- 
hí^  y  toda  vez  que  el  mismo  señor  Poveda  dice  que  en  quanío 
d  la  propiedad  de  las  voces  ,  y  generalmente  del  lenguage  3  no 
se  reconoce  Mtro  juez ,  que  el  uso  y  quem  peites  arbitrium  estj 
etjus  y  et  norma  loquendi  ;  debe  saber  que  el  Diccionario  de  la 
Academia  ,  y  no  Columela  ,  es  el  arreglado  al  lenguage  ,  uso 
y  estilo  del  dia ,  y  que  por  esta  razón ,  y  por  tener  Columela 
muchas  palabras  antiquadas  (las  que  no  gustan  al  señor  Don 
Agustín  Juan)  no  podrá  tener  este  valor  ni  autoridad  para  el 
censor,  todo  lo  que  prueba  contra  producentem;  pero  bien  cla- 
ro está  que  solo  quiere  hacerlo  servir  para  eludir ,  y  no  para 
rebatir  reparos ,  por  hallarse  cogido  con  el  Diccionario  de  la 
Academia ,  como  que  le  molestan  sus  repetidas  citas  tanto  cas- 
tellanas como  latinas.  Tan  pura  latinidad  poseyese  el  señor  Po- 
veda como  los  literatos  que  compusieron  este  Diccionario ,  á 
quienes  tan  virtualmente  vulnera. 

Los  elementos  de  Cavanilles  y  de  Ortega ,  lugar  citado  en 
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mi  anterior  respuesta ,  dicen  que  la  raíz  en  qüestion  tiene  tu- 
bérculos ,  ergo  es  tuberculosa  ( y  el  señor  Ortega  dirá  á  vmd. 
si  es  ó  no  tísica).  Si  vmd.  quiere,  ahora  que  está  cogido  con 
Jas  citas ,  evadirse  por  el  adjetivo  tuberculoso ,  lea  vmd.  la  pá- 
gina 3  3  del  tomo  8.*  de  la  obra  de  Linneo  traducida  al  caste- 
llano ,  y  allí  verá  vmd,  el  tal  adjetivo  adoptado  en  la  botánica 
española. 

Apenas  se  puede  dar  exemplo  de  un  censor  tan  inconse- 
qüente  como  el  señor  Poveda  ,  pues  que  cae  en  peor  acenti-lo- 
gia  y  errores  de  ortografía  que  él  me  corrige.  En  la  página 
30  de  su  librito  ,  donde  corresponde  el  Número  12  de  su  arti-. 
culata  ,  hallaremos,  como  en  otras  muchas  págfnas,  cinco  es- 
drújulos sin  acento ,  tales  son  :  jlosculos  ,  ámbito ,  proposito^ 
jf agina,  muc ¡¡istmo  (esto  solo  se  dirige  al  señor  censor  de  acen- 
tos) ;  la  palabra  equivoca  sin  acento ,  siendo  así  que  la  tiene 
con  la  penúltima  silaba  acentuada  en  la  página  325  asimismo 
dice  en  la  tal.  página  Cabanilles  por  C av anille s  ^  vozes  en  lu- 
gar de  voces ,  y  ¿qué  mas?  Nada  menos  que  la  conjunción  y  el 
adverbio  castellanos  y  muy ,  en  lugar  de  sus  correspondien- 
tes latinos  et  valde ,  bien  que  como  confesó  el  señor  Poveda 
no  haber  visto  con  sus  ojos  el  original  latino,  cuya  traducción 
criticó ,  pensará  escaparse  con  esto,  pero  esto  no  le  quitará  el 
que  se  le  note  que  escribe  con  idiotismo  castellano^  ó  sea  bar^ 
barismo  latino.  Fuera  corrección  gramatical ,  señor  D.  Agus- 
tín ,  vamos  al  grano.  Vmd,  no  entendió  el  valde  fioscidosa  in 
ambitu  exteriori  del  Doctor  Plenk ,  que  yo  le  expuse  en  mi 
anterior  respuesta.  Se  lo  explicaré :  Quiere  decir  Plenk  que  las 
flores  en  el  ámbito  exterior  de  la  toba  no  están  tan  arrima- 
das entre  sí  como  en  su  centro ,  y  que  en  dicho  ámbito  exte- 
rior la  toba  parece  muy  flosculosa,  es  decir,  con  muchas  mas 
flores,  y  mas  extendidas  ó  apartadas  ,  pues  aquí  no  se  trata  de- 
terminadamente de  flósculos  ni  de  semiflóscolos. 

Numero  ig.  Se  dice  al  señor  Poveda  que  los  Maestros  de 
su  Maestro  Don  Casimiro  Ortega  también  fueron  catalanes,  ya 
los  que  le  enseñaron  las  letras  humanas  en  Barcelona ,  ya  los 
que  enseñaron  la  botánica  en  Madrid  primero  que  él ,  y  que  lo 
fué  también  el  fundador  del  primer  Jardín  Botánico  de  esta 
metrópoli ,  y  de  la  pública  enseñanza  de  aquella  ciencia ,  el  se- 
fior  Quér  (el  qual  seria  también  Físico  porque  era  Cirujano), 
todo  lo  que  sabe  muy  bien  el  señor  Ortega ,  habiendo  hecho 
los  mas  rápidos  progresos  la  botánica  española ,  por  mas  que  ¿ 
aquellos  Fundador  y  Mae^t^o^  bq  les  haya  conocido ,  por  razón 
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de  la  pronunciación  ó  acento  en  el  parlar,  ser  su  lengua  nati- 
va la  catalana,  así  como  por  iguales  circunstancias  conocemos 
que  los  andaluces  son  de  Andalucía,  y  que  los  castellanos  vie- 
jos son  de  Castilla  la  vieja  ,  &c. 

IStímero  14.  La  obra  del  señor  Don  Antonio  Paiau,  que 
fué  el  Maestro  de  mi  Maestro  Don  Antonio  Bas ,  está  manda- 
da seguir  por  Real  ordenanza  en  nuestras  Reales  escuelas  de 
botánica  de  los  Colegios ,  á  cuyos  cuerpos  está  ya  comunicada, 
hace  tiempo,  la  aprobación  y  disposición  de  la  Superioridad 
para  enseñarse  la  teoría  botánica  según  los  Elementos  del  Doc- 
tor Plenk  que  yo  he  traducido ,  y  según  bien  claro  se  expresa 
en  su  portada ;  por  lo  que  esas  palabras  de  arbitrariedad  que  á 
mí  me  dirige  Don  Agustín  Juan  debe  aplicárselas  á  sí  mismo. 
Ya  pues  que  vmd.  confiesa,  señor  Don  Agustín,  que  la  dicha 
obra  de  Palau  se  publicó  de  orden  del  Rey ,  se  sigue  que  por 
orden  del  Rey  no  debemos  conformarmos  con  los  nombres  bár- 
baros, ni  muchas  definiciones  del  curso  elemental  de  Ortega, 
porque  en  la  tal  obra  de  Palau  no  se  adoptaron  ,  como  tampo- 
co los  ha  adoptado  ahora  el  señor  Cavanilles  ( quien  también 
enseña  por  orden  del  Rey  )  en  sus  Elementos ,  mejores  que  los 
de  Ortega.  La  voz  poma  de  mi  traducción  está  sostenida  por  el 
Diccionario  de  la  Academia  ,  y  por  la  obra  grande  de  Pa- 
3au  5  y  así  es  preciso  que  se  dé  vmd.  por  convencido ,  como  es- 
pero se  allanará  también  ,  en  honor  de  la  verdad ,  á  las  contes- 
taciones que  Je  he  dado  sobre  sus  reparos ,  Jas  quales  vmd. 
caJJá ,  respondiendo  solo  ó  repitiendo  los  mismos  por  tenaci-*" 
dad ,  de  la  que  juzgan  muy  bien  los  profesores  botánicos ,  no 
menos  que  el  público  ilustrado. 

N/imero  x^.  Se  suplica  al  señor  Poveda  que  lea  la  obra  de 
Mouton  Fontenille  ,  quien  dice  Luridce ,  suspectes  ;  Senticos^ey 
quinte- feuilles  :  que  si  no  sabe  quien  es  ese  Fontenille  (pues 
lo  confundió  con  FontenelJe)  se  le  participa  ser  aquel  infatiga- 
ble naturalista  que  con  tanto  trabajo ,  como  fruto ,  ha  recopila- 
do todos  Jos  sistemas  antiguos  de  botánica  hasta  la  época  Lin- 
neana  ,  &c.  Quando  hablo  de  la  flor,  señor  Don  Agustín  Juan, 
no  me  limito  á  Ja  coroJa  (aquí  tenemos  que  Don  Agustín  Juan 
tampoco  admite  el  nombre  bárbaro  roseta  de  su  Maestro),  y 
como  se  Je  ha  cogido  con  el  sospechosas  por  luridce ,  &e.  in- 
tenta escaparse  con  el  color  de  toda  ia  planta,  huyendo  del  de 
la  flor  \  pero  para  que  se  convenza  de  no  deberse  tomar  el  co- 
lor de  toda  la  planta  ,  sino  el  de  Ja  flor,  lea  el  señor  Poveda  la 
página  48  del  temo  8.°  de  la  obra  de  Linneo  traducida  por  Pa- 
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lau ,  y  asimismo  el  canon  243  del  mismo  Linneo ,  que  dice: 
JLuridcc  sunt  plantee  suspeclae.  ¡Quán  poco  versados  tiene  vmd. 
señor  Don  Agustín  ,  los  principales  libros  de  su  instituto!  Sin 
embargo,  se  mete  vmd.  á  censor  público  de  obras  agenas. 

Los  caminos  para  el  humo  de  las  estufas  son  chimeneas.  Si 
vmd.  hubiese  cultivado  la  preciosa  planta  Maní ,  Arackis  hi^ 
pogea  ,  &c.  sabria  donde  se  mete  el  pistilo  para  dar  el  fruto.  Si 
vmd.  hiciese  6  ensenase  á  hacer  prudentes  experimentos  con  re- 
medios vegetales  propinados  al  hombre  enfermo ,  observarla 
vmd,  resultados  médicos  de  las  plantas  en  la  máquina  animal, 
y  así  sacaría  vmd.  el  fruto  del  estudio  y  enseñanza  de  la  botá- 
nica que  anuncio  yo  en  mis  escritos ,  y  que  vmd.  tan  fuera  del 
caso  me  censura. 

Numero  i(T.  Si  el  señor  Poveda  se  digna  leer  el  original  de 
Plenk ,  y  el  Diario  de  Madrid  de  11  de  Agosto  último,  pá- 
gina 894,  línea  31  ,  sin  telescopio ,  podrá  ver  el  número  140 
que  yo  cito.  Si  su  precioso  librito  no  lo  dice  así,  es  porque  nos 
ha  dado  con  él  una  copia  infiel  de  dicho  Diario ,  lo  que  no  es 
válido  á  un  impugnador  de  buena  fe.  Las  eras  se  dividen  en 
quadros ,  y  no  ios  quadros  en  eras,  á  lo  menos  en  Castilla  ,  y 
así  lo  sienta  el  Diccionario  de  la  Academia.  No  le  acomoda  al 
señor  Don  Agustín  Juan  una  gran  caldera  ó  máquina  semejan- 
te dispuesta  con  corteza  de  árboles  ó  corcho  para  el  fin  que  se 
propone  Plenk ,  sino  que  mas  estima  una  hoya  de  basura  viva; 
y  quando  esta  muera  ¿qué  haremos  ,  señor  Poveda?  Obsérvese 
como  en  su  número  16  sobre  las  voces  y  sentido  castellano 
se  quiere  escapar  del  Diccionario  de  la  lengua  castellana  por  la 
Academia ,  de  modo  que  quando  le  acomoda  lo  elogia,  y  quan- 
do no  le  conviene  lo  desecha,  {Se  cmtinuará,) 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  1 1  de  Abril  de  1 804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES. 

CARTA    QUINTA. 

Señor  Presidente  del  Parlamento  Catonianoi  Mi  genio  tétrico 
y  algo  misántropo  me  tiene  hundido  en  esta  cueva  de  Monte-, 
sinos  j  desde  su  centro  obscuro  he  observado  los  astros  de  la  li- 
teratura, y  de  sus  indicaciones  iba  formando  un  pronóstico  li- 
terario, que  por  varias  casualidades  no  he  podido  llevar  ade- 
lante. Sin  embargo,  acompaño  á  vmd.  copia  del  borrador  ,  pa- 
ra que  se  sirva  buscar  quien  lo  perfeccione ,  si  merece  su  aprcH 
bacion.  Dice  así: 

F  roñó  Stic  o  literario  para  el  ano  de  1804, 

El  curso  diario  del  sol  será  tortuoso,  la  phase  de  este  pla- 
neta será  manchada  y  obscura.  Su  aspecto  será  quadrigonog 
rampante,  menguante  y  vacilante,  pero  al  mismo  tiempo  ful" 
minante,  Influ<*ncias  :  para  la  tierra  esterilidad  ,  y  para  lo» 
cuerpos  coagulación  de  sangre,  y  diarreas. 

La  luna  brillará  en  parte  con  la  luz  de  planetas  mayores. 
Su  phase  correosa  ciega,  será  multigona.  Su  aspecto  sereno  y 
agradable  ofrece  á  la  tierra  buenas  semillas ,  y  en  los  cuerpos 
anuncia  herbor  de  sangre  ,  y  comezones  de  varias  clases. 

El  astro  que  ha  esparcido  abundantes  luces  en  nuestro  emis- 
ferio,  á  pesar  de  su  phase  censorina  incurbata ,  y  de  algunos 
eclipses  que  ha  experimentado,  sufrirá  otros  varios;  pero  no 
dexará  de  alumbrarnos  mientras  no  se  encuentre  con  escorpión 

Ff 
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Ó  sagitario,  Anuncia  buenas  cosechas  en  las  tierras  ,  y  en  los 
cuerpos  despejo  de  cabeza  á  unos,  y  á  otros  irritaciones  de 
sangre. 

Otro  planeta  que  se  corresponde  con  este ,  seguirá  su  car- 
rera con  reposo ;  pero  su  resplandor  será  las  mas  veces  como  el 
de  un  fuego  fatuo ,  que  apenas  luce  ,  perece.  Influencias :  poco 
fruto  por  la  dureza  de  las  tierras  sobre  que  circula  de  ordina- 
rio. En  los  cuerpos  no  causará  alteración. 

Un  astro  mas  reciente  con  phase  apologética  tendrá  un  in- 
fluxo  universal  en  las  estrellas ,  y  constelaciones  gibosas  que 
aparezcan  á  nuestra  vista.  Su  influencia  corregirá  en  parte  la 
malignidad  de  estas  constelaciones ,  y  el  prurito  de  lucir. 

El  nuevo  Marte  con  aspecto  severo  saldrá  de  quando  en 
quando  ,  y  á  pesar  de  su  brillante  luz  quedarán  obscuros  los 
densos  cuerpos  por  donde  hará  su  tránsito.  Este  planeta  indica 
(pero  en  vano)  los  modos  de  hacer  las  siembras  para  propor- 
cionar abundantes  y  sazonados  frutos. 

Una  nueva  Venus  y  no  por  lo  hermoso,  sino  por  lo  de  obs' 
cena  libido ,  saldrá  del  cocyto  con  aspecto  casero  ,  no  á  alum- 
brar nuestro  globo  ,  sino  á  fomentar  la  vegetación  de  nocivos 
frutos ,  y  á  producir  tumores ,  y  otras  exuberancias  truci- 
dandas^ 

El  astro  dentifrangibulo  y  truculento  ,  que  sin  faltarle  lu- 
ces en  su  propio  fondo ,  ha  esparcido  no  obstante  muchas  som- 
bras,  saldrá  alguna  vez  al  Teatro ^  pero  tendrá  poca  influencia 
en  la  tierra  y  en  los  cuerpos. 

Juicio  del  Año,. 

De  la  combinación  de  todo  resulta  que  el  año  será  lo  mis- 
mo que  el  pasado.  Lluvias  continuas  de  papeles  :  fuertes  grani- 
zadas entre  si :  cosechas  de  paja  muy  abundantes :  el  grano 
muy  escaso:  éste  se  comprará  muy  barato,  y  aquella  bien. cara. 
Dios  sobre  todo. 

Su  Magestad  le  dé  á  vmd.  salud ,  y  á  mí  paciencia  para 
sufrirme  á  mi  mismo.  Cueva  de  Montesinos ,  á  principios  del 
año  de  1804. 

/.  R.  L.  S. 
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CARTA  SEXTA. 

Señor  Regañón:  Muy  señor  mió:  Hoy  vengo  á  regañar  en 
mi  apología  de  la  fatuidad  y  entusiasmo  de  los  currutacos  que 
se  dexan  ver  en  nuestros  dias ,  y  si  á  ymd.  le  sabe  mal  por  ha- 
llarse comprehendido  en  esta  casta  de  monos ,  mediante  las  re- 
flexiones que  le  voy  á  manifestar ,  como  fruto  escogido  en  el 
jardín  de  la  experiencia  ,  presumo  me  ha  de  acompañar  á  can- 
tar y  preconizar  la  gloria  de  la  victoria. 

En  efecto,  señor  Regañón:  ¡qué  idea  tan  vasta  se  llevan 
estos  currutacos  de  nuestros  dias!  ¡qué  preocupación  tan  ciega 
en  mantener  en  el  mayor  auge,  con  tan  pródigos  dispendios, 
una  desbocada  pasión  que  les  arrastra  á  un  vil  deliquio!  ¡qué 
especial  cuidado  en  manifestar  osadamente  á  su  ídolo  la  ternu- 
ra con  que  le  aman!  ¡qué  producciones  tan  terminantes  y  de- 
cisivas no  pronuncian  para  captar  su  benevolencia!  ¡con  qué 
atención  y  cariño  les  atalayan  sus  atractivos  y  perfecciones! 
¡todo  enagenado!  ¡todo  absorto  en  la  presencia  de  una  dama! 
Pero  sea  enhorabuena  vuestro  placer  y  estudio  en  disfrutar  de 
las  falaces  dulzuras  con  que  apacienta  vuestros  sentidos  esa 
deidad  encantadora  ^  y  si  queréis  subir  á  registrar  y  observar 
la  mayor  belleza  de  la  tierra ,  yo  os  la  pintaré  con  los  colores 
de  la  extravagante  eloqüencia  de  los  poetas ,  y  os  haré  el  mas 
fino  y  elevado  retrato. 

Ved  pues  formada  la  beldad  de  un  cúmulo  de  huesos  bien 
dispuestos  y  hermosamente  barnizados,  en  todo  única  sin  exem- 
plar  como  Lamia  ;  sus  ojos  tan  vivos  y  agraciados  como  los  de 
la  dama  Flora  5  la  voz  encantadora  de  las  Sirenas  ;  los  brillan- 
tes cabellos  de  la  hermosa  Dánae ;  la  magestad  y  circuns- 
pección de  una  Semíramis ;  los  halagos  y  producciones  de  un& 
Elena  de  Grecia ;  el  ingenio  penetrante  de  una  Lucrecia  j  el 
trato  y  familiaridad  de  la  altanera  Cleopatra  ;  la  desenvoltura 
en  el  amor  de  Lais  Corintia ;  y  en  una  palabra ,  el  ornamento 
de  todas  las  bellezas  del  mundo  como  otra  Penélope. 

He  aquí,  señor  Regañón,  el  retrato,  ó  mas  bien  el  relieve 
donde  se  funda  todo  el  conato  de  los  currutacos.  Yo  quisiera 
que  después  que  admirasen  y  registrasen  sin  pasión ,  con  un 
microscopio,  á  su  placer  todas  y  cada  una  de  las  perfecciones 
con  que  artificiosamente  se  halla  adornada ,  quisiera  digo  se  to- 
masen el  trabajo  de  hacerme  relación  de  algunas  de  sus  gra- 
cias,-para  poder  expresarles  mi  opinión  y  mi  sentir.  Bien  me 
temo  desde  luego  que  su  ciego  entorpecimiento  les  hará  res- 

Ff  2 


«8     ^ 

pündermercon  substerfugios  ó  extravíos  de  una  sensación  aca- 
lorada ,  pero  no  importa ,  que  al  fin  cada  uno  sufre  la  pena  de 
su  debilidad. 

Vosotros  me  manifestareis  el  regocijo  que  os  causa  ver  una 
hermosa  deidad ,  y  las  satisfacciones  que  se  logran  con  su  ame- 
no trato ,  y  yo  os  responderé  que  esas  selectas  beldades ,  esas 
dulzuras,  gracias,  hechizos,  halagos,  atractivos,  magesta des, 
ingenios,  &c.  que  tan  eloqüentemente  nos  pintan  y  escriben 
los  poetas  y  enamorados  ,  son  seguramente  los  colores  mas  fri- 
volos, quanto  mas  engañosos  en  el  fondo  ^  y  si  no  preguntad  á 
Diógenes  ¿por  qué  se  encerraba  y  prefería  habitar  en  su  tina- 
ja, que  no  entre  el  tropel  de  las  damas?  y  os  responderá  lo  que 
á  su  maestro  Antistenes ,  que  todo  el  mundo  no  ofrece  otra  co- 
sa que  falsos  placeres  y  hermosuras  vanas  que  nos  conducen  al 
precipicio.  Pues  ¿qué  diria  este  grande  filósofo?  ¿qué  juicio 
formaria  si  ahora  viese  y  tratase  con  estos  monos  currutacos 
de  nuestros  dias  que  componen  la  espuma  del  entusiasmo?  ¿  qué 
diria  ,  repito  ,  si  presenciase  las  horas  enteras  que  pasan  en 
componerse  artificiosamente  el  calzón  unido  al  ajustador  ^  lar- 
ga casaca  con  talle  alto;  chaleco,  medias  y  corbatin  de  mil  di- 
ferentes flores ;  zapato  á  la  Andrómaca ,  y  el  pelo  rizado  y  es- 
polvoreado á  la  moda  de  Francia?  ¿qué  diria?  pero  qué  habia 
de  decir ,  sino  lo  que  Laercio  á  un  amigo  suyo :  Tú  hueles  á 
niño  quando  tanto  te  esmeras  en  polvorear  tus  cabellos.  Ha- 
cedlo  así  monos  currutacos ,  pero  con  condición  de  que  medi- 
téis camináis  á  ser  reducidos  inmediatamente  á  esa  misma  sus- 
tancia. 

Y©  no  puedo  menos  de  reconocerme  el  mas  desgraciado 
quando  ciegamente  preocupado  me  inclinaba  mi  pasión  á  los 
idolatrados  halagos  de  una  beldad ,  pero  mi  herida  no  fué  de 
larga  duración.  En  breve  rompí  los  lazos  y  grillos  en  que  me 
tenían  maniatados  sus  hechizos ;  pronto  conocí  con  la  fuerza 
de  la  razón  los  encantados  atractivos  que  industriosamente  me 
conduelan  á  un  vil  deliquio ,  y  aunque  no  dexo  de  temer  toda- 
vía su  poderío ,  pues  tengo  un  corazón  de  carne  que  me  incli- 
na al  precipicio ,  no  obstante  ,  huyendo  de  los  artificiosos  im- 
pulsos siempre  triunfo  y  salgo  victorioso. 

Ea  pues,  currutacos  encantados,  seguid,  seguid  el  amor  y 
mutuo  trato  con  el  bello  sexo ,  ofrecedle  vuestros  inciensos  y 
adoraciones;  cortejad  ciegamente  á  vuestros  ídolos,  acompa- 
ñándoles al  paseo;  prestadles  francamente  la  mano,  para  que 
£e  apoyen  á  descansar  sobre  el  banco  labrado  de  piedra ;  sen- 
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taos  también  vosotros  á  su  lado  derecho;  seguidles  con  equívo- 
cas ,  pero  terminantes  palabras ,  la  conversación  ,  y  suminis- 
tradles de  quando  en  quando  vuestra  caxa  de  rapé  con  su  re- 
trato. Seguidles  digo  ;  pero  ¿qué  os  parece  de  este  pasatiempo 
tan  ridiculo,  hombres  religiosos  y  sensatos?  ¿hasta  qué  excesos 
son  conducidos  los  que  se  hallan  poseídos  de  la  fatuidad  y  en- 
tusiasmo? y  ¿quán  á  su  gusto  y  satisfacción  se  ríe  y  mofa  el 
bello  sexo  de  nuestras  vanas  tontunas?  ¿cómo  se  dexan  linda- 
mente servir?  ¿con  qué  ayre  y  circunspección  se  muestran 
poseídas  de  nuestro  fanático  encanto?  Yo  aseguro  que  si  los 
hombres  tuviéramos  juicio  ,  no  resaltaría  tanto  entre  ellas  el 
despotism.o  y  altanería  \  mas  humillada  estaría  la  voluble  in- 
quietud de  su  altivo  pensamiento,  tan  peculiar  en  inventar  mo- 
das ridiculas  y  costosísimas ;  no  se  verían  las  casas  tan  injusta- 
mente arruinadas ,  ni  el  extrangero  aumentaría  tan  conside- 
rablemente les  caudales  con  nuevas  y  frivolas  invenciones.  Pe- 
ro nuestra  desgracia  la  ocasionan  unos  quantos  Juanes ,  que 
por  dexar  vestir  calzón  á  sus  mugeres  no  pueden  después  quan- 
do quieren  evadir  los  funestos  caprichos  de  su  arbolaria  imagi- 
nación ;  y  lo  peor  es  que  de  estas  fatales  conseqüencias  parti- 
cipamos todos. 

Vea  vmd. ,  señor  Regañón,  el  origen  de  nuestra  desgracia, 
y  para  conclusión  de  mi  apología  voy  á  estampar  una  conver- 
sación que  tuvieron  de  paso  dos  paysanos  míos  ,  llamados  Se-, 
rafín  y  Juan,  ambos  muy  amigos:  el  primero  le  llevaba  Ja  pal- 
ma á  Marco  Antonio  en  cortejar  las  damas  ,  y  el  segundo  de 
un  genio  diametralmente  opuesto ,  como  bien  lo  significa  su 
nombre.  Iba  una  tarde  Serafín  ,  como  tenia  de  costumbre,  á 
visitar  su  madama  y  sacarla  á  paseo,  quando  á  lo  lejos  le  co- 
noció Juan,  y  le  llama:  Chiquió",  ¿aunde  vas  tan  persuroso, 
que  pareces  un  rempálago?  á  loque  respondió  Serafín,  no  pue- 
do menos  de  ir  á  una  casa  quanto  antes,  porque  se  pasa  la- 
tarde  ,  y  tengo  que  acompañar  una  chica  que  se  me  ríe  quando 
la  miro.  Pues,  le  dixo  Juan,  ¿qué  ha  de  hacer  sino  reírse  si 
siempre  estás  olismeando  la  hora,  como  otro  Pancracio,  para 
cortejarla  largamente?  yo  no  sé  quando  has  de  salir  dentre  las 
mugeres ,  aun  permita  Dios  que  no  quede  mas  cuna  y  un  bur-^ 
Tico  ,  y  esos  que  estuviesen  al  otro  lau  del  mar,  Serafín  no  pu- 
do contener  la  risa  al  oir  estos  bárbaros  desatinos ,  con  lo 
que  se  despidió  ligeramente ,  dándole  gracias  por  su  gran  pen- 
samiento y  mejor  deseo.  Salud, 

'El  Navarro  5.  C. 


230 

Siguen  las  É^eflcxiones  del  Doctor  Bahí. 

"N limero  i/.  Quanto  dice  el  señor  Poveda  en  este  número 
de  su  respuesta  le  hace  (á  mi  entender)  poquísimo  honor,  por- 
que cabalmente  el  Reglamento  para  el  régimen  y  gobierno  de 
su  jardin  de  Cartagena  le  previene  lo  mismo  que  yo  digo  so- 
bre la  importancia  de  la  botánica ,  y  las  utilidades  que  se  pue^ 
den  lograr  de  su  estudio  si  sus  profesores  siguen  en  su  ense- 
ñanza las  sagradas  ideas  que  yo  expongo ,  y  á  las  quales  tacha 
de  triviales  aquel  profesor.  Póngalas  en  práctica ,  y  así  cum- 
plirá con  su  obligación,  y  cogerá  los  prometidos  frutos.  Los 
papeles  públicos  de  España  ,  Francia  y  Alemania  han  hecho  el 
debido  elogio  de  los  Elementos  de  Botánica  del  Doctor  Plenk, 
que  defiende  el  Doctor  Bahí.  Si  no  han  llegado  á  vmd. ,  señor 
Don  Agustín ,  los  elogios  de  la  obra  mia,  á  mí  sí  que  me  han 
llegado  buenas  noticias  de  las  obritas  de  vmd. ,  que  son  muy 
saladas. 

Número  j8»  Se  asegura  al  señor  Poveda  que  Plenk  no  re- 
pite definiciones  de  un  mismo  punto  ó  circunstancia  acerca  de 
una  misma  parte  de  la  planta.  Así  tampoco  diremos  con  verdad 
que  dicho  autor  ni  otros  de  cirugía  ó  medicina  nos  ofendan 
con  repeticiones  de  inflamaciones ,  por  tratar  de  la  inflamación 
del  hígado ,  de  la  inflamación  del  pulmón ,  de  la  inflamación 
del  ojo ,  &c. ;  por  lo  que  «e  amonesta  al  señor  Poveda  que  no 
le  servirán  tales  salidas  para  desacreditar  la  obra  de  Plenk, 
porque  sabré  manifestarlas  al  público ,  así  como  analizaré  la 
sustancia  botánica  del  curso  elemental  de  su  Maestro  ,  mientras 
él  censurará  el  lenguage  y  estilo  de  la  traducción. 

N limero  /p.  Se  repite  al  señor  Poveda  que  mi  dedicatoria 
no  tiene  el  señor  á  secas  ,  sino  después  de  los  dictados  ,  como 
está  en  otros  libros  españoles ,  contra  los  quales  nada  dice  el 
señor  Don  Agustín ,  dirigiéndose  únicamente  contra  el  Doctor 
Bahí. 

Número  20.  Debe  ser  reconvenido  muy  severamente  el  se- 
ñor Poveda  por  caliíícar  de  adulaciones  las  expresiones  de  ta- 
lento,  virtudes  y  empleo  del  literato  español,  que  con  mucha 
modestia  profiero  en  mi  dedicatoria ,  y  que  tan  abiertamente 
vulnera  dicho  señor  Poveda  sin  fundamento  alguno.  Este  hon- 
rado español  jamas  se  ha  metido  con  Poveda,  y  á  su  regreso  á 
España  podrá  Don  Agustín  Juan  conocer  sus  virtudes ,  su  ta- 
lento y  su  literatura ,  y  entonces  será  ocasión  de  que  se  las  cri- 
tique ,  que  no  dudo  le  contestará. 


Mi  cesión  de  la  obra  impresa  que  ofrecí  para  el  Jardín  Bo- 
tánico del  Real  Colegio  de  Barcelona,  ne  fué  de  justicia ,  co^ 
mo  maliciosamente  afirma  el  señor  Poveda  contra  la  expresa 
voluntad  del  Rey ,  sí  solo  un  obsequio  que  me  fué  aceptado 
por  la  Superioridad  ,  pues  cubriendo  yo  el  coste  de  la  impre- 
sión con  cierto  número  de  exemplares ,  los  restantes  eran  para 
mí  como  autor,  según  manda  S.  M.  en  su  Real  ordenanza,  y 
lo  han  hecho  otros  profcscres.  Si  vmd. ,  señor  Don  Agustín 
Juan ,  con  su  muy  poco  urbana  crítica  se  propuso  desacreditar 
la  obra  de  Plenk ,  yo  con  mis  fundadas  respuestas  me  propuse 
el  defenderla ,  y  espeto  que  el  público  ai  leer  nuestros  escritos 
hará  justicia  á  quien  la  tenga.  Haga  vmd.  por  Dios,  señor  Po- 
veda ,  mas  favor  á  los  escritores  españoles  ,  pues  no  todos  se 
resienten  de  que  se  publique  una  obra  mejor  que  otra  que  ellos 
escribieron.  Él  verdadero  sabio,  que  solo  tiene  por  objeto  el 
adelantamiento  de  las  ciencias,  antepone  los  progresos  de  éstas 
á  su  amor  propio  é  interés  de  su  bolsillo. 

IÑ limero  21,  Sobre  este  número  se  dice  al  señor  Don  Agus- 
tín Juan  que  los  dicterios  é  improperios  no  son  propios  del  ca- 
rácter ni  origen  del  Doctor  Bahí ,  y  así  es  preciso  que  él  los  re- 
serve para  sí. 

JSlíítneros  12  y  2j.  Nunca  ha  dicho  el  Doctor  Bahí  que  las 
instrucciones  insertas  en  su  versión  se  dirigen  únicamente  al 
arreglo  de  los  jardines  destinados  solamente  á  la  enseñanza  de 
la  botánica ,  y  la  principal  mira  que  tuvo  para  extenderlas  en 
su  traducción  fué  por  su  mayor  extensión  dirigida  á  la  agricul- 
tura ,  ciencias  y  artes ,  lo  que  las  hace  mas  recomendables, 
dando  á  este  fin  una  excelente  distribución  y  orden  al  jardín, 
y  ha  parecido  al  señor  Poveda  poco  menos  que  imposible  se 
realice  en  todas  sus  partes ,  y  dice  con  demasiada  satisfacción 
y  arrogancia  que  hasta  ahora  no  se  ha  realizado  por  entero  en 
ningún  jardín  del  mundo.  El  autor  de  las  referidas  instruccio- 
nes dice  en  el  último  párrafo  que  quanto  lleva  expuesto  lo  ha 
visto  puesto  en  práctica  en  los  varios  jardines  que  ha  freqüen- 
tado  en  Inglaterra  5  luego  la  sola  imposibilidad  será  por  el  se- 
ñor Poveda  que  en  un  jardín  pueda  juntarse  lo  que  se  halla  ya 
executado  en  muchos,  y  ¿llamaremos  esto  imposibilidad  que 
solo  podría  venir  por  falta  de  terreno,  y  por  incuria  ó  ignoran- 
cia del  Profesor  ? 

El  señor  Poveda  que  tiene  noticia  exacta  del  estado  actual 
de  todos  los  jardines  del  mundo  ,  sabrá  decirnos  en  que  parte 
e&tá  la  casi  imposibilidad  de  arreglar  un  jardín  baxo  el  plan  de 
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nuestro  sabio  español,  que  no  dexa  de  conocer  el  señor  Don 
Agustín  que  seria  el  mejor  del  mundo.  Yo  espero  con  impacien- 
cia ,  y  creo  les  sucederá  lo  mismo  á  los  demás  profesores  de  bo- 
táíiica,  que  el  señor  Catedrático  de  Cartagena  dé  al  público  una 
excelente  descripción  del  estado  actual  de  lodos  los  jardines  del 
mundo.  Los  viages  que  el  señor  Ortega  hizo  de  Real  orden 
para  observar  ios  jardines  botánicos  de  Francia ,  Holanda  é 
Inglaterra  ,  le  habrán  dado  ideas  mas  extensas  de  la  utilidad 
de  la  botánica  para  extender  el  Reglamento  para  el  jardin  bo- 
tánico de  Cartagena ,  y  seguramente  le  será  muy  sensible  que 
el  Catedrático  de  este  jardin  no  haya  llenado  sus  sabias  dispo- 
siciones de  utilidad  con  relación  á  la  medicina ,  agricultura 
y  artes. 

Números  24  y  25.  Se  le  concede  á  Don  Agustín  Juan ,  y 
se  le  cree  firmemente  que  no  todos  los  discípulos  como  él,  dice, 
se  crian  para  gobernar  jardines.  Hace  una  injusticia  notoria 
á  muchos  profesores  el  señor  Poveda  quando  asegura 'que  nin- 
gún jardin  del  mundo  está  bien  arreglado ,  y  con  las  ideas  de 
nuestro  sabio  español.  Quando  éste  haya  regresado  á  su  patria, 
si  el  señor  Poveda  se  digna  tratarle  por  escrito  ó  de  palabra, 
entonces  sabrá  si  el  Doctor  Bahí  prodiga  á  aquel  literato  el  tí- 
tulo de  sabio. 

1^ limero  26".  Jamas  se  le  ha  expresado  al  señor  Poveda  el 
que  haya  dicho  que  fuesen  inútiles  las  observaciones  de  Mou- 
ton  Fonteniile,  sino  que,  sin  haberlas  leído,  las  creyó  deFon- 
tenelle ,  y  que  sin  haberlas  visto  las  graduó  de  difusas.  Es- 
tas observaciones  de  Fonteniile ,  que  incluyen  descubrimientos 
importantes  de  los  célebres  naturalistas  Pallas  y  Gilibert  sobre 
la  disecación  de  las  plantas ,  y  buena  formación  de  los  her» 
barios ,  dan  nociones  que  no  se  sabían  en  tiempo  de  Tourne- 
fort  ni  de  Linneo.  Las  ciencias  naturales,  señor  Poveda  ,  cada 
dia  adelantan  ,  y  desdichada  la  enseñanza  de  vmd.  si  se  li- 
mita á  los  conocimientos  de  un  siglo  atrás,  i^Se  concluirá,) 


CON    REAL   PRIVILEGIO. 

MAD  RID 

£b  la  Imprenta  de  la  Admiaistracion  del  Real  Arbitrio  de  Beoeíiceocía. 


i33 

númJ'  30. 
EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  14  de  Abril  de  1804. 

SECRETARÍA* 
CORRESPONDENCIA    LITERARIA    DEL    MES. 

CARTA    SÉPTIMA. 

C^efior  Presidente  Catoniano :  No  hay  la  menor  duda  que  It 
creación  de  su  Tribunal ,  y  publicación  de  su  periódico  ,  ha 
causado  en  toda  la  nación  una  general  reforma  en  las  costum- 
bres y  educación  :  la  crítica  tan  festiva  y  juiciosa  con  que  está 
amenizado  su  papel,  ha  hecho  mas  progresos  que  pudieran  ha- 
berse conseguido  por  medio  de  una  censura  severa ,  aun  quan- 
do  fuese  justa  :  los  abusos  y  libertades  habían  llegado  ya  á  lo 
sumo ,  y  se  advierte  en  el  dia  una  especie  de  arrepentimiento 
nacido  de  las  sensaciones  útiles  y  deleytables  que  causan  ios 
discursos  de  vmd. ;  merecen  la  mayor  recompensa  unas  produc- 
ciones que  tanto  bien  suministran  á  la  sociedad ,  y  es  acreedor 
vmd.  á  que  se  le  premie  con  el  justo  nombre  de  padre  de  la  pa- 
tria. Los  sabios,  los  literatos,  y  aun  los  mismos  idiotas  (ex- 
cepto los  envidiosos)  conocen  que  sus  tareas  y  talentos  los  está 
empleando  en  beneficio  de  todo  el  orbe  literario ,  mostrando 
un  corazón  que  se  halla  adornado  de  los  sentimientos  mas  bri- 
llantes que  caracterizan  la  dicha  y  felicidad  de  todos  los 
hombres. 

No  hay  en  el  dia  quien  se  atreva  á  negar  los  felices  resul- 
tados que  experimentamos  por  medio  de  sus  producciones: 
los  obcecados  jugadores  conocen  que  quanto  publica  su  perió- 
dico es  la  mas  constante  verdad ,  y  que  después  de  haberse  en- 
tregado á  un  vicio  tan  bárbaro  y  destructor ,  carecen  de  aque- 
lla tranquilidad  y  gusto  que  antes  disfrutaban :  los  padres ,  los 
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maestros  y  demás  sugetos  encargados  de  la  educación  confiesan 
que  las  reglas  propuestas  por  vmd.  son  las  mas  acertadas  y 
prudentes  para  conseguir  el  fin  que  tanto  interesa  á  toda  la  na- 
ción :  los  hombres  de  estragadas  costumbres  no  pueden  dcxar 
de  ver  retratados  sus  excesos  y  maldades  con  los  mas  propios 
eolores  ,  los  innumerables  trabajos  que  les  acarrean,  y  el  cami- 
no fácil  y  honroso  que  vmd.  les  señala  para  abandonarlos,  y 
abrazar  un  género  de  vida  dulce  y  deliciosa.  Todos  hallan  con- 
suelo para  sus  accidentes,  aplicando  los  remedios  tan  simples 
que  publican  sus  discursos  ;  á  todos  habla  vmd. ,  señor  Presi- 
dente j  con  un  amor  é  interés  verdaderamente  admirable  ;  los 
mayores  excesos  que  tanto  mal  acarrean  á  los  hombres  sen  los 
que  in'tenia  exterminar ,  y  todas  sus  reflexiones  están  adorna- 
das de  aquella  unción  y  caridad  que  da  á  conocer  á  las  gran- 
des almas.  Pero  en  medio  de  tan  gloriosas  fatigas  y  desvelos 
¿qué  providencias ,  qué  edictos  ni  qué  rigor  ha  usado  su  auto- 
ridad suprema  contra  uno  de  los  vicios  mas  deformes  y  ex- 
tendidos que  hay  en  nuestro  suelo?  ¿qué  anatemas  ha  promul- 
gado contra  el  feo  y  abominable  vicio  de  la  embriaguez  f  Has- 
ta el  dia  ninguna,  y  solo  por  incidencia  lo  cita  el  Jugador  con- 
vertido en  su  carta  puesta  en  el  Número  ii  de  este  año:  su 
descuido ,  señor  Presidente ,  en  esta  materia  puede  producir 
funestas  conseqüencias ,  pues  en  el  dia  ha  llegado  á  germinar 
con  tanta  rapidez  el  abuso  de  las  bebidas,  que  casi  no  hay  puc* 
blo  ni  aldea  que  se  pueda  exceptuar  de  hallarse  libre  de  se- 
mejante epidemia.  Me  confundo  quando  contemplo  la  superio- 
ridad que  va  exerciendo  este  insolente  tirano  de  las  costum- 
bres :  ya  no  se  respeta  la  dignidad ,  ni  se  tiene  en  considera- 
ción el  carácter  que  constituye  á  muchas  personas  para  entre- 
garse éstas  desenfrenadamente  á  ser  víctimas  de  su  impruden- 
cia: ya  no  se  tiene  consideración  con  los  niños  para  que  vivan 
privados  de  freqüentará  menudo  los  sitios  donde  concurren  los 
ieles  imitadores  de  Baco,  y  tomando  las  mas  vivas  leccio- 
nes j  pronto  entran  en  el  número  de  los  mas  celebrados  beber- 
dores  5  y  finalmente ,  aquel  rubor  que  tanto  distinguía  á  los  jó- 
venes ,  y  los  hacia  apreciables  á  vista  de  los  hombres  contami- 
nados en  este  vicio,  ya  va  desapareciendo,  y  en  su  lugar  se 
celebra  con  expresiones  festivas  á  aquel  que  mas  sobresale  en 
este  horrible  vicio  ,  y  que  se  mantiene  mas  fuerte  en  este  cam- 
po de  bárbaras  contiendas. 

Ya  que  tanto  ha  declamado  vmd. ,   señor  Presidente  Cato- 
nista  ,  contra  el  juego  y  demás  relaxaciones  de  las  costumbres. 


?'3^ 
sírvase  vmd.  tomar  entre  manos  éste  que  tantos  íéTítimientos  y 
disensioaes  acarrea  á  las  familias  :  dígnese  vmd.  presentar  al 
publico  el  sin  número  de  catástrofes  hurrorosas  que  han  expe- 
rimentado los  que  han  tenido  la  flaqueza  de  entregarse  á  este 
vicio  detestable,  y  la  estimación  y  aprecio  que  se  adquieren 
aquellos  que  miran  con  aborrecimiento  este  espantable  mons- 
truo, que  tiranizando  las  buenas  costumbres  destruye  el  exerci- 
cio  mas  noble  que  reside  en  nuestra  alma.  Promulgue  vmd, 
las  mas  rígidas  censuras  contra  los  obstinados  imitadores  de 
tan  despreciable  inclinación,  que  si  lo  hace  con  la  fuerza'^y  au- 
toridad que  puede  ,  será  mas  universal  la  deuda  que  le  haga  la. 
nación  ,  y  aun  el  mundo  entero. 

Si  vmd.  cumpliendo  con  su  obligación  no  aparta  de  su  vis- 
ta este  importante  asunto,  ganará  mucha  gloria;  y  si  por  que 
no  contempla  digna  de  publicarse  esta  breve  reflexión  la  despa- 
cha á  su  terrible  archivo,  me  precisará  á  que  forme  un  juicio 
poco  favorable  á  su  persona ,  y  me  haga  dudar  si  el  Diarista 
tuvo  razón  de  acusar  al  Presidente  de  tan  respetable  Tribu- 
nal ,  á  quien  Dios  guarde  en  Madrid  ,  y  al  autor  de  esta  ligera 
memorta  en  su  pequeña  población  de  Archibel  á  i.°  de  Marzo 
de  1804. 

P.  Y.  R. 


Concluyen  las  Reflexiones  del  Doctor  Bahu 

Número  27.  Se  repite  que  la  nuez  es  pericarpio  como  di- 
cen Plenk,  Cavanilles,  Gertner,  Jussieu  y  otros  ,  y  no  semilla 
como  dice  Ortega.  No  huya  del  lazo  el  señor  Poveda  escapán- 
dose á  la  Drupa;  pues  poco  importa  que  la  semilla  esté  envuelr 
ta  con  dos  cubiertas ,  si  así  lo  dispuso  la  sabia  naturaleza  para 
mejor  preservarla  de  las  injurias  exteriores  que  se  opusieran  á 
su  conservación  y  germinación.  Linneo  se  apartó  en  lo  que  le 
pareció  fundado  de  sus  predecesores ;  asimismo  lo  hacen  con  él 
sus  sucesores,  y  lo  verificó  ya  su  mismo  hijo  sin  faltar  éste  ai 
respeto  de  tan  gran  padre,  ni  aquellos  al  decoro  con  que  deben 
variar  las  opiniones  de  tan  ilustre  Maestro.  Al  reparo  de  los 
botánicos  de  la  expedición  del  Perú  sobre  este  mismo  asunto, 
ya  contestó ,  como  debía  ,  el  señor  Cavanilles  en  la  página  7 
del  Suplemento  al  género  Buena,  á  lo  que  yo  añado,  por  si 
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vmd.  se  obstina,  que  ninguna  muger  llegará  á  creer  que  la  cá$* 
cara  de  la  nuez  sea  semilla ,  sí  únicamente  el  núcleo  ó  meollo 
que  está  dentro  de  aquella  ,  sin  obstar  para  todo  esto  el  que  no 
nazca  la  nueva  planta  si  se  siembra  la  semilla  de  la  nuez  del 
nogal,  de  la  avellana,  &c.  sin  su  pericarpio  ó  cascara  huesosa, 
asi  como  tampoco  germinarán  las  semillas  del  melón,  de  la  zan- 
día y  otras  si  se  despellejan,  ó  se  las  quita  la  membrana  que 
las  cubre. 

Número  28.  Falta  aquí  á  la  verdad  el  señor  Poveda  ,  pues 
en  mi  anterior  respuesta  se  le  dixo  que  Plenk  colocaba  el  pe- 
dúnalo  entre  las  partes  menos  esenciales  de  la  flor,  y  se  le  pro- 
bó que  la  definición  de  Plenk  de  la  clase  cryptogamia  estaba 
adequada,  y  que  si  él  nada  entendía  sobre  las  plantas  de  esta 
clase  tan  interesante,  que  incluye  quatro  familias  naturales, 
seria  porque  los  Elementos  de  su  Maestro  Ortega  apenas  daban 
la  menor  noción  de  ella,  siendo  asi  que  los  Elementos  de  Plenk 
tratan  de  este  asunto  con  el  mayor  esmero.  Las  personalidades 
é  improperios  se  estamparon  en  la  carta  crítica  de  Don  Agustín 
Juan ,  con  la  qual  tuvo  la  baxeza  de  atacar  á  un  Profesor  hon- 
rado ,  amante  del  adelantamiento  de  la  facultad ,  y  que  sacrifi- 
ca para  ello  sus  desvelos  é  intereses. 

Los  demás  reparos ,  que  ningún  discípulo  mió  llegaría  á 
proponer  ,  están  desvanecidos  con  su  solo  nombre^  como,  por 
exemplo ,  tallo  bulblfero  es  el  que  lleva  bulbos.  En  punto  al 
tallo  escarvado  (escarbado  querría  decir)  que  en  el  Diario  de 
Madrid  dixo  estar  en  la  página  63  de  mi  traducción ,  y  que 
ahora  lo  repite  en  su  librito ,  faltó  entonces ,  y  falta  ahora  otra 
vez  á  la  verdad ,  pues  en  la  tal  página  no  trato  yo  del  tallo, 
por  lo  que  está  probado  un  impostor  reincidente  el  señor  Po- 
veda, citándome  asimismo  en  dicho  su  librito  la  página  339  de 
la  obra ,  quando  la  última  de  ella  es  la  229 ,  por  cuya  razón 
malamente  podremos  hallar  la  339.  Por  todo  lo  que,  y  por  si 
con  imposturas  intenta  el  señor  Poveda  engañar  al  público ,  y 
trastornar  la  quietud  de  los  Profesores  de  honor ,  entienda  que 
se  sabrá  acudir  á  la  Superioridad  para  que  tome  las  providen- 
cias necesarias. 

Número  2^ .  Se  repite  al  señor  Poveda  que  la  disposición 
de  la  Superioridad  para  enseñarse  la  teoría  botánica  según  los 
Elementos  del  Doctor  Plenk ,  traducidos  por  el  Doctor  Bahí, 
está ,  hace  tiempo  ,  comunicada  á  los  Colegios ,  y  así  se  conoce 
que  está  muy  mal  informado  :  que  la  preferencia  de  aquellos 
sobre  el  curso  elemental  de  Don  Casimiro  Ortega  la  habrá  ya 
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reconocido  Don  Agustín  Juan  en  el  estado  de  comparación  que 

le  tiene  dedicado  el  fino  afecto  del  Catedrático  de  Burgos. 

ítem :  que  si  el  señor  Poveda  necesita  ver  alguna  firma  de 
ios  Profesores  de  botánica ,  y  de  otros  íugetos  ilustrados  que 
han  elogiado  la  obra  ,  puede  enviar  poder  á  alguno  de  los  fíe- 
les procuradores  que  tiene  en  esta  ciudad ,  y  quedará  servido 
y  convencido. 

Asimismo  el  Doctor  Bahí  repite  que  debe  ser  reprehendido 
muy  severamente  Don  Agustin  Juan  por  haber  tomado  por  iró- 
nico el  mérito  bien  conocido  de  su  Maestro ,  qual  le  tributó 
aquel  Profesor ;  y  que  siempre  que  dicho  Don  Casimiro  quiera 
apelar  á  la  Superioridad  para  la  punición  de  esta  y  otras  ingra- 
titudes observadas  en  su  discípulo  Poveda  en  el  curso  de  esta 
causa  ,  dicho  Físico  Don  Juan  Francisco  Bahí  promete  corro- 
borar sus  justas  quejas  contra  el  tal  discípulo  ,  valiéndose  am- 
bos de  quanto  pueda  favorecerles,  y  mas  en  derecho  haya  lu- 
gar, ¿íc  ;  no  dudando  que  el  Excelentísimo  Señor  i\'iinistro  ha- 
rá á  Don  Casimiro  Ortega  la  debida  justicia  ,  no  menos  que  al 
Doctor  Bahí  ^  pues  que  éste  tiene  bien  conocido  quan  gratos  le 
son  á  su  Excelencia  los  adelantamientos  de  la  botánica ,  y  el 
zelo  de  los  Profesores  que  trabajan  para  segundar  tan  nobles 
ideas  en  beneficio  del  Estado  con  la  publicación  de  alguna 
obra  útil,  habiéndose  dignado  su  Excelencia  dar  gracias  al 
Doctor  Bahí  por  la  que  Don  Agustin  Juan  ha  respetado  tan 
poco ,  é  intentado  desacreditar  con  un  estilo  que  espero  no  de- 
xará  de  reprobar  la  conocida  equidad  de  su  Excelencia. 

Conocidos  ya  los  fines  y  los  medios  de  que  se  vale  el  sefíoc 
Poveda  en  sus  escritos,  me  persuado  que  el  público  aprobará 
el  que  me  despida  de  él  para  siempre,  amonestándole  con  la 
máxima  de  Horacio : 

Verum  itbi  plura  niteitt  in  carmine  y  non  ego  fauds 
Offendar  maculis* 

Burgos  á  2  de  Enero  de  1804. 

Juan  Francisco  Bakú 


P.  S.  Como  Don  Agustin  Juan  y  Poveda  no  ha  impreso  en 
su  librito  el  anuncio  del  Diario  de  Barcelona,  que  criticó  ;  ni 
tampoco  la  comparación  que  publiqué  de  los  Elementos  de  Bo- 
tánica de  Don  Casimiro  Ortega  con  los  del  Doctor  Plenk ,  en 


233  h 

Ja  qiial  hice  ver  de  paso  defectos ,  errores  y  nombres  bárbaros 
muy  perjudiciales  de  ios  del  primero ,  y  ia  mucha  ventaja  de 
ius  c\A  lUiimo,  he  crcido  interesante  para  desengafio  del  piibü- 
co  ,  y  para  que  éste  pueda  hacer  justicia ,  insertar  aquí  ia  copia 
íiti  dei  sobredicho  anuncio  ,  y  remitir  á  todo  lector  imparcial 
al  estado  de  comparación  que  dediqué  al  señor  Poveda,  cuyas 
cuentas  ó  sumas,  verídicas  y  muy  fieles,  podrá  cotejar  qual- 
quiera  tomando  el  curso  elemental  de  uno  y  otro  de  los  dos  au- 
tores f  esperando  al  mismo  tiempo  que  todo  hombre  civilizado 
hará  la  justicia  debida  i\  un  Profesor  que  estaba  trabajando  biea 
quieto ,  y  que  fué  atacado  con  improperios  ,  personalidades  y 
ofensas,  no  menos  que  con  una  critica  de  acentos  y  de  estilo 
de  que  echó  mano  Don  Agustin  Juan  y  Poveda  á  falta  de  re- 
cursos científicos  ó  botánicos ,  en  los  qualcs  debería  haber  es- 
tribado únicamente  una  disputa  literaria. 

En  consideración  á  quanto  llevo  expuesto,  y  conociendo 
que  solo  se  intenta  perturbar  mi  tranquilidad,  siéndome  por 
otra  parte  el  tiempo  muy  precioso  para  el  cumplimiento  de  mi 
obligación  ,  y  para  asuntos  mas  dignos  de  atención ,  concluyo 
respondiendo  á  las  amenazas  de  Don  Agustin  Juan  y  Poveda, 
y  á  quienes  le  muevan  ,  que  yo  seguiré  mis  tareas  ( como  dixo 
un  célebre  botánico  á  sus  antagonistas)  por  mas  que  caygan 
anónimas  y  respuestas  destempladas ,  y  por  mas  que  lluevan 
cartas  críticas  y  notitas ,  y  se  multipliquen  como  hongos ,  cu- 
ya corta  duración  y  naturaleza  nos  será  siempre  bien  co- 
nocida. 

Copa  fiel  del  anuncio  publicado  en  el  Diario  de  Barcelona 
de  2^  de  Febrero  del  ano  de  i8oj» 

LITERATURA. 

Elementos  de  Botánica  del  Doctor  Joseph  Jacobo  Plenk, 
Consejero  Cesáreo-Real ,  &c. :  traducidos  dei  latin  al  español^ 
para  el  uso  de  los  discípulos  de  los  Reales  Colegios  de  Ciru- 
gía-Médica ,  por  el  Dr.  D.  Juan  Francisco  Bahí ,  Catedrático 
de  Botánica  del  Real  Colegio  de  la  Purísima  Concepción  de 
Burgos :  con  una  memoria  del  traductor  sobre  la  importancia 
de  esta  ciencia  para  el  Estado  y  Medicina  ;  y  preferencia  de  los 
remedios  vegetales  sobre  los  del  reyno  mineral  en  igualdad  de 
circunstancias :  las  instrucciones  para  el  arreglo  de  los  jardines 
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botánicos ,  que  desde  Londres  remitió  Don  Carlos  de  Girnber- 
nat  '  ^  y  el  método  de  disecar  bien  las  plantas  ,  y  su  conserva- 
ción en. los  herbarios  ,  por  el  ciudadano  Mouton  Fontenille. 

Recomendar  las  obras  ,  y  sobre  todo  las  que  de  los  vegeta- 
les ha  publicado  el  Doctor  Plenk  ,  seria  multiplicar  el  nú- 
mero de  los  elogios  que  le  han  tributado  los  sabios  naturalistas 
de  la  Europa,  Me  contentare  con  decir  que  estos  elementos  tie- 
nen la  ventaja  de  ser  muy  completos  en  la  nomenclatura  de  laí» 
partes  de  las  plantas,  y  que  el  laconismo  que  los  caracteriza  es 
muy  ventajoso  para  los  aficionados  á  una  ciencia  tan  amena  co- 
mo importante. 

La  memoria  que  los  precede,  dirigida  á  excitar  en  los  alum- 
nos el  gusto  y  afición  á  una  ciencia  de  primera  necesidad  ,  ha- 
ce ver  sucintamente  quan  directamente  influye  la  botánica  en 
el  bien  de  los  Estados  y  de  la  Medicina  ,  y  lo  que  pueden 
sacar  de  aquella  las  artes  y  vigor  del  comercio. 

Ka  conocido  ílspaña  todas  estas  utilidades,  y  el  Gobierno 
ha  protegido  y  fomentado  expediciones  y  establecimientos  tan 
interesantes  ,  en  términos,  quo  se  gloria  la  nación  de  haber  en- 
riquecido la  Flora  universal ,  como  lo  confiesan  las  naciones 
cultas  en  vista  de  la  Flora  del  Perú  y  Chile ,  obras  de  Palau, 
Cavanilles  y  otros  que  hacen  honor  á  la  botánica  española.  Fal- 
ta pues  solo  el  que  se  extienda  ó  se  haga  mas  universal  el 
estudio  de  esta  ciencia.  El  labrador  ó  hacendado ,  el  profesor 
de  sanidad,  los  amantes  de  Jas  bellas  artes,  el  arquitecto,  el 
pintor ,  el  grabador ,  tienen  su  gran  interés  en  el  conocimiento 
de  la  botánica.  ¿No  es  una  gran  lástir/.a  ver  pinturas  muy  finas 
de  flores  y  plantas ,  y  notarse  en  ellas  defectos  de  naturalidad? 
¿No  será  un  dolor  ver  faltar  en  las  producciones  de  los  artistas 
^l  bello  ideal j  que  nace  de  la  bella  elección  de  lo  natural^  Así 
sucede  pues,  si  los  profesores  de  las  bellas  artes  ignoran  los  lí- 
mites ordenados  de  la  naturaleza.  El  que  adorne  el  orden  co- 
rintio con  el  acanto  blando  debe  saber  bien  las  circunstancias 
de  las  hojas ,  y  partes  de  la  flor  de  aquella  planta.  El  grabador 
que  quiere  esculpir  en  un  pintado  la  capuchina  ó  tropeólo  ma- 
yor ,  por  exemplo ,  debe  saber  que  sus  hojas  son  abroqueladas, 
y  no  ignorar  el  número  de  estambres  y  pétalos  que  le  corres- 

'  Mr.  de  Gimbernat,  savant  naturaliste,  l'un  des  Directeurs  da 
Cabinet  de  Madrid.  Le  méme  qui  nous  a  adresseé  la  léttre  q'on 
tronvera  á  suite  de  cette  notice.  Biblioteca  Británica ,  edición  de 
Ginebra.  N.®  i.pa.  pág.  37 ¿. 
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penden.  Los  españoles,  que  son  amantes  del  buen  gusto ,  tam- 
poco ignoran  que  para  sus  artefactos  Jes  interesa  esta  elección 
del  bello  natural  para  contrabalanzar  los  productos  del  extran- 
gero  ;  y  sobre  todo  los  barceloneses  para  los  intereses  de  sus  fá- 
bricas sabrán  bien  medir  la  fuerza  de  esta  aserción. 

No  necesitan  los  profesores  de  las  bellas  artes  un  profundo 
conocimiento  de  la  botánica  para  examinar  los  géneros  y  espe- 
cies, y  hallar  otros  nuevos  :  los  Elementos  de  esta  ciencia  que  yo 
presento ,  con  la  voz  del  Profesor  botánico  por  algún  poco  de 
tiempo,  les  bastará  para  hacerles  entrar  en  la  inteligencia  de  lo 
que  les  interesa  de  las  plantas  para  sus  oficios :  yo  lo  digo  \  yo 
lo  aseguro. 

El  profesor  del  arte  de  curar  ya  necesita  un  conocimiento 
mas  vasto  de  la  botánica  ilustrada  por  las  ciencias  físicas. 

El  labrador  ó  hacendado,  que  cuida  de  sus  tierras  para  sa- 
car de  ellas  sus  frutos,  y  las  primeras  riquezas  del  Estado, 
no  debe  ignorar  aquella  parte  de  la  botánica  consagrada  al  fo- 
mento de  la  agricultura.  |0,  quán  bien  estarla  aquel  estu- 
dio á  los  nobles  ó  hacendados  pudientes  que  tienen  el  honor  y 
buen  gusto  de  vivir  en  sus  casas  solares  en  los  montes ,  valles 
y  campos  á  la  vista  de  sus  haciendas !  Así ,  anímense  estos  tan 
interesantes  vasallos  á  que  sus  hijos ,  que  envían  á  las  ciuda- 
des para  instruirse,  no  descuiden  el  aplicarse  á  una  ciencia  que 
mira  directamente  al  aumento  de  sus  riquezas,  y  á  las  de  la 
Monarquía.  Son  infinitas  las  utilidades  de  la  botánica  ,  y  hasta 
el  teólogo  tiene  que  contemplar  en  la  mas  mínima  flor  la  in- 
mensa sabiduría  del  Criador.  Se  hallarán  dichos  Elementos  en 
el  Real  Colegio  de  Cirugía-Médica  de  esta  plaza. 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Miércoles  i8  de  Abril  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES. 

CARTA  OCTAVA. 

Oefior  Regañón:  No  puedo  menos  de  trasladar  brevemente  en 
esta  carta  la  conversación  á  que  dio  lugar  el  prospecto  de  las 
Variedades  de  ciencias ,  literatura  y  artes  entre  mi  amigo  el 
Indiano  y  un  servidor  de  vmd, ,  luego  que  lo  leímos  en  una 
Gazeia  de  estos  dias  pasados.  Tengo  entendido ,  dixo ,  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  se  publican  en  la  Corte  varios  pape- 
les periódicos  ,  cuyos  autores  ,  sea  por  qualquier  fin  ,  son  dig- 
nos del  mayor  elogio  y  gratitud ,  pues  ellos  instruyen  y  «e  ha- 
cen útiles  esparciendo  buenas  y  sabias  ideas  ;  pero  me  parece 
que  hasta  ahora  no  han  perfeccionado  su  intención.  ¿  Cómo  es 
esto  ,  señor  Don  Canuto?  le  repliqué.  Sí  señor  ,  me  respondió, 
no  me  negará  vmd.  que  el  único  fin  que  debe  tener  el  autor  de 
un  periódico  es  el  que  haya  muchos  que  le  lean ,  pues  de  esto 
resulta  el  laudable  fin  que  se  propone  ,  esto  es ,  el  d-e  trabajar 
útilmente  en  el  aumento  de  su  peculio  ,  y  en  la  propagación 
de  las  luces  é  ideas  que  quiere  esparcir  en  el  público.  Yo  estoy 
persuadido  que  para  conseguir  esto  no  han  dado  todavía  en  la 
tecla  de  mover  la  curiosidad  del  baxo  pueblo :  curiosidad  que 
una  vez  animada  y  promovida  seria  el  único  medio  para  hacer 
amar  la  lectura  no  solo  á  los  menestrales  sino  á  otra  clase  de 
gentes  ricas  y  ociosas  que  primero  tomarán  una  amarga  purga 
que  un  libro  en  las  manos ;  y  es  que  en  estos  papeles  se  inser- 
tase junto  con  las  máximas  útiles  y  de  instrucción  todo  quan- 
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tü  pudiera  avivar  la  curiosidad  mas  frivola  ó  ridicula  de  necios 

y  sabios. 

Por  exemplo,  yo  quisiera  se  pusiese  en  ellos  quanto  ocurre 
de  particular  en  la  sociedad  ,  sea  por  lo  ridículo,  por  lo  crimi- 
nal ,  por  lo  benéfico  ,  ó  por  lo  indiferente.  Por  lo  ridículo  en- 
tiendo aquellos  sucesos  á  que  da  lugar  la  extravagancia  de  los 
hombres,  como  son  chascos,  enredos  y  petardos  para  conseguir 
este  ó  el  otro  fin,  entrando  en  este  número  fingimiento  de  per- 
sonages,  cartas  supuestas,  lances  extravagantes  que  suceden,  y 
ardides  ingeniosos  que  suelen  tener  los  hombres  para  lograr  sn 
buena  ó  mala  intención.  Por  lo  criminal  entiendo  la  relación 
de  los  robos  que  se  cometen  en  toda  España ,  tanto  en  las  ciu- 
dades como  en  los  caminos ,  los  asesinatos  y  muertes  violentas, 
y  toda  especie  de  delitos ,  las  prisiones  y  arrestos  de  estos  mal- 
vados ,  sus  sentencias  y  execuciones  públicas :  quisiera  también 
que  se  hiciese  notorio  al  público  los  extraordinarios  pleytos 
que  algunas  veces  hay  en  las  Audiencias,  y  los  mas  notables 
que  suelen  ocurrir  en  los  pueblos;  y  quisiera  finalmente  que  se 
noticiase  ,  si  posible  fuera,  al  cabo  del  año  los  destinados  á  Ibs 
presidios  por  sus  crímenes.  Por  lo  benéfico  celebrarla  se  hicie-^ 
ra  conocer  al  público  los  sugetos  que  se  dedican  en  los,  pue- 
blos y  ciudades  al  alivio  de  los  pobres  y  bien  de  sus  semejan- 
tes, esto  es,  al  que  fomente  la  agrirultura;  al  que  propague 
las  patatas  5  al  que  enseñe  el  método  de  hacer  el  buen  pan  de. 
trigo  mezclado  con  ellas ;  al  que  propague  las  cocinas  y  chime- 
neas económicas  del  Conde  de  Rumford ,  las  nuevamente  in- 
ventadas por  el  ciudadano  Thilorier  5  al  que  promueva  las  ins- 
trucciones económicas  del  ciudadano  Cointeraur  acerca  del 
fuego  5  al  caballero  ó  Cabildo  Eclesiástico  de  alguna  ciudad 
que  quiera,  tomando  por  modelo  la  Sociedad  establecida  en  es- 
ta Corte  para  enseñar  á  los  presos,  y  hacerles  mas  tolerable  la 
desgraciada  suerte  de  estar  encerrados  en  las  cárceles ,  estable- 
cerla en  sus  pueblos  ó  ciudades;  al  que  haga  donaciones  y  li- 
mosnas así  en  vida  como  en  muerte  á  los  Hospitales,  Niños  ex- 
pósitos y  Casas  de  Misericordia  ;  al  que  funde  escuelas  para  la 
enseñanza  de  los  niños  de  ambos  sexos  ;  al  que  las  promueva  y 
se  aplique  á  su  cuidado,  y  enmiende  los  defectos  de  las  que 
existen ,  &c,  &c.  Por  lo  indiferente  entiendo  las  fiestas  públi- 
cas ,  y  toda  clase  de  diversiones  de  la  capital  y  demás  ciuda- 
des del  reyno,  con  los  sucesos  que  en  ellas  ocurrieren,  las  fe- 
rias ,  y  el  progreso  ó  decadencia  de  ellas ,  las  romerías,  y  en 
una  palabra ,  quisieta  se  insertaran  quantas  noticias  pudiesen 


mover  la  curiosidad  del  mas  baxo  pueblo,  para  que  adulando 
en  cierto  modo  su  gusto,  ver  si  se  podia  por  este  medio  lograr 
el  que  se  amase  ia  lectura  ,  y  se  hiciese  así  mas  industrioso, 
mas  trabajador  ,  y  mas  suave  en  sus  modales. 

Amigo  mío ,  yo  ignoro  si  vmd.  habrá  estado  en  América, 
pero*  si  ha  estado  es  preciso  le  hayan  chocado  y  descalabrado 
las  respuestas  desabridas  y  desentonadas  de  las  castellanas  del 
baxo  pueblo.  Las  mugeres  de  allá ,  sea  por  el  motivo  que  se 
quiera,  tienen  una  dulzura  en  su  voz,  una  suavidad  en  su 
acento,  una  modestia,  aunque  sea  aparente,  en  sus  modales, 
acompañada  de  las  inestimables  gracias  de  su  sexo,  que  apri- 
sionan al  hombre  mas  feroz  ;  pero  nuestras  paysanas  |  válgame 
Dios!  respuesta  hay  de  ellas  que  aterra  á  un  hombre  mas  que 
un  espantoso  trueno ,  y  en  vez  de  derramar  estas  mugeres  el 
consuelo  ,  la  paz  y  el  agiado  en  el  corazón  del  hombre  ,  para 
lo  qual  las  ha  destinado  la  naturaleza ,  parece  que  no  pueden 
proporcionar  ninguno  de  estos  alivios ;  y  desengañémonos,  se- 
ñor Don  Cirilo,  mientras  la  educación  no  enmiende  esto,  n« 

hay  remedio. Es  verdad,  señor  Don  Canuto;  quanto  me 

alegro  haber  encontrado  con  un  Indiano  observador  que  apoya 
muchas  de  mis  opiniones ,  pues  yo  por  haber  viajado  algo  en- 
cuentro esta  misma  diferencia;  por  lo  tanto,  aunque  no  soy  de 
tanta  edad  como  vmd. ,  creo  que  en  punto  á  cierta  cortesía 
y  afabilidad  en  el  baxo  pueblo  hemos  ganado  algo  de  unos 
veinte  años  á  esta  parte,  que  se  han  dulcificado  las  costumbres, 
y  así  me  parece  que  se  cometen  hoy  dia  menos  muertes  alevo- 
sas que  ahora  veinte  años ;  que  hay  menos  riñas  y  palizas  de 
pueblo  á  pueblo;  que  aunque  haya  tantos  robos,  no  están 
acompañados  de  tantos  homicidios ;  creo  aumentado  el  luxo, 
pero  mas  el  de  ostentación  que  el  útil  para  la  salud  y  ei  aseo; 
que  se  ha  adelantado  en  las  comodidades  de  la  vida ,  perfeccio- 
nado algún  poco  mas  las  artes  ,  circulado  algún  tanto  mas  las 
riquezas,  y  por  consiguiente  dulcificado  las  costumbres  desde 
este  tiempo. 

Por  estas  razones  me  parece  excelente  el  pensamiento  de 
vmd.  acerca  de  los  redactores  de  los  periódicos;  pues  es  claro 
que  además  de  la  utilidad  que  les  deberla  resultar ,  ilustra- 
rían mas  por  las  razones  expresadas ,  y  estas  mismas  noticias 
tan  frivolas  como  parecen  ,  servirían  á  los  sabios  para  saber  el 
estado  de  la  nación  acerca  de  sus  usos  ,  inclinaciones ,  costum- 
bres ,  y  adelantamientos  de  las  ciencias ,  civilización  y  artes. 
Por  una  cosa  semejante  á  esta ,  esto  es ,  por  tener  la  curiosidad 
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de  leer  las  gazetas  extrangeras,  he  adelantado  mis  pensa- 
mientos hasta  asegurar  que  debe  pi esperar  la  agricultura  en 
nuestra  España,  y  formarse  sociedades  tan  titiles  á  la  humani- 
dad ,  como  han  sido  á  la  Religión  las  fundaciones  de  las  órde- 
nes religiosas  5  pues  es  forzoso  imitemos  á  las  demás  naciones 
en  una  cosa  tan  buena  ,  tan  útil  y  ventajosa.  —  ¡Q^^  venta- 
Josa  ni  útil!  Necesaria  ,  precisa  é  indispensable  dirá  vmd. ,  re- 
plicó mi  Indiano,  pues  ¿  no  hace  vnBd.  la  consideración  de  que 
siendo  tan  necesarias  hasta  ahora  ,  quánto  mas  deberán  ser- 
lo después  de  la  invención  de  la  vacuna?  ¿Cree  vmd,  que  esta 
invención  tan  simple  y  buena  como  es  no  ha  de  formar  época 
en  la  historia  del  género  humano?  Que  ¿es  niñería  el  aumento 
en  la  poblacionde  que  va  á  inundarse  la  Europa  y  el  mundo 
entero?  Y  si  al  presente  quando  el  cielo  no  favorece  con  me- 
dianas cosechas  á  una  nación  se  padecen  tantas  miserias  y  ca- 
lamidades,  ¿qué  será  entonces?  Veo  que  ha  de  ser  forzoso  el 
que  toda  la  aplicación  de  los  chinos  acia  la  agricultura ,  su 
esmero  é  industria ,  hijas  de  la  necesidad  ,  pasen  á  la  Europa, 
Veo  admitidas  todas  sus  sabias  leyes ,  y  hasta  las  bárbaras,  pe- 
ro necesarias  que  tienen ,  supuesto  que  rebosando  la  pobla- 
ción ,  y  apurados  todos  los  medios  de  hacer  producir  la  tierra, 
no  basta  ésta  á  mantener  sus  habitantes.  Asi  me  parece  que  se- 
rá ,  señor  Don  Canuto  ;  pero  dexando  esas  reflexiones  ,,  dema- 
siado exageradas  á  causa  de  su  filantrópico  genio ,  para  los  le- 
gisladores que  deben  venir  dentro  de  un  siglo ,  ó  algo  mas, 
déxeme  vmd.  seguir  con  mis  ideas  sobre  eí  fomento  de  la  agri- 
cultura y  bien  general  de  la  nación,  las  quales,  como  dixe  á 
vmd.  anteriormente ,  me  recrean  y  llenan  de  gozo  al  ver  por 
los  papeles  públicos  de  la  Europa  quanto  han  ganado  estos  sen- 
timientos de  generosidad  acia  la  sufriente  humanidad  de  poco 
tiempo  á.esta  parte.  Las  gazetas  extrangeras,  y  el  Monitor 
principalmente ,  ocupan  hojas  enteras  llenas  de  las  donaciones, 
mandas  y  legados  ,  todos  para  hospitales  ,  hospicios  ,  casas 
de  educación  de  pobres ,  escuelas  gratuitas  para  los  hijos  de 
los  defensores  de  la  patria,  institutos  para  fomentar  la  educa- 
ción del  baxo  pueblo ,  las  ciencias  y  las  artes ,  &c.  y  como  es- 
to va  formando  opinión,  y  conocen  los  Gobiernos  la  decidida 
ventaja  de  la  Hustracion  general ,  es  preciso ,  señor  Don  Ca- 
nuto, llegue,  aunque  poco  á  poco,á  nosotros;  y  así  consoléir:^- 
nos ,  que  dentro  de  cien  años  ó  poco  mas ,  espero  se  verán 
frondosos  bosques  en  las  Castillas ,  casas  de  campo  y  grange- 
rías  donde  se  crien  animales  de  luxo  y  utilidad  j  vacadas ,  que 


fomentadas  por  la  libertad  con  que  el  propietario  podrá  dispo- 
ner de  ellas  según  la  utilidad  que  crea  conveniente  á  sus  inte- 
reses ,  darán  multitud  de  bueyes  y  vacas  que  ayudando  al 
labrador  en  el  cultivo  de  la  tierra  ,  le  alimenten  después  con 
sus  carnes  en  la  vejez,  dexándole  con  sus  pequeños  hijos  la 
continuación  de  estas  riquezas ,  aumentadas  por  la  industria 
con  la  sobrante  leche  (no  muy  de  sobra  en  nuestros  días)  que 
se  empleará  en  deliciosos  y  baratos  quesos ,  competidores  de 
los  mas  exquisitos  de  Holanda  y  de  Inglaterra.  Espero  que 
quando  el  caminante  extrangero  divise  de  lejos  un  suntuoso 
edificio  cercado  de  unas  elevadas  y  extendidas  tapias,  viéndo- 
se superiores  á  ellas  copiosos  árboles,  deliciosos  frutales,  y  que 
pregunte  qué  objeto  tiene  aquel  edificio  ,  á  qué  está  destinado 
aquel  y  otros  que  se  divisan  de  lejos,  se  le  responderá:  Se- 
ñor ,  este  sirve  para  recoger  los  pobres  y  viejos  labradores  que 
los  imprevistos  accidentes  de  la  vida  les  han  hecho  caer  en 
la  miseria  ,  á  pesar  de  haber  empleado  su  juventud  y  edad  vi- 
ril en  el  trabajo ,  y  diez  ó  doce  virtuosos  religiosos  dedicados 
al  servicio  de  Dios  emplean  sus  rentas ,  y  parte  del  tiempo, 
en  hacer  felices  en  la  vejez  á  estos  desgraciados ,  pudiéndose 
decir  que  aseguran  su  salvación  con  la  certeza  de  una  buena 
muerte :  el  otro  es  donde  se  recogen  mugeres  ancianas  :  el  edi- 
ficio de  mas  allá  es  donde  se  enseñan  á  los  muchachos  po- 
bres algunas  nociones  de  agricultura  ,  de  dibuxo  ó  de  música: 
mas  adelante  hay  otro  con  igual  destino  para  la  enseñanza  de 
las  niñas ;  pero  aquel  mayor  que  todos ,  y  que  apenas  se  di- 
visa, es  donde  se  recogen  por  las  justicias  de  los  pueblos  todos 
los  pobres  verdaderos  ó  vagamundos ,  para  que  en  vez  de  ser 
la  polilla  del  Estado ,  sean  útiles  5  y  con  estos  establecimien- 
tos no  ha  quedado  pordiosero ,  extinguiéndose  aquellas  fami- 
lias de  holgazanes  que,  dexando  á  sus  hijos  la  herencia  de  su 
miseria ,  les  dexaban  también  la  de  sus  espantosos  delitos.  Pues 
no  digo  nada  del  bien  que  resulta  desde  que  algunas  vir- 
tuosas mugeres  dedicadas  al  servicio  de  Dios  se  han  dedicado 
también  á  la  grande  obra  de  misericordia  de  cuidar  de  los  ni- 
ños expósitos ;  estos  infelices  dan  el  testimonio  mayor  de  la 
miseria  humana,  pues  que  ni  el  temor  de  Dios,  ni  las  mas  pru- 
dentes leyes  pueden  impedir  del  todo  su  venida  al  mundo. 
Considere  vmd.  que  el  cuidado  de  la  mas  zelosa  madre  no  lle- 
ga al  mas  mínimo  que  tienen  estas  buenas  señoras ,  en  fin,  co- 
mo que  lo  hacen  por  agradar  á  Dios.  Tales  ó  semejantes  cosas 
me  parece  que  han  de  suceder ,  señor  Don  Canuto,  en  nuestra 
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España  ,  y  si  así  no  fuese,  yo  á  lo  menos  moriré  con  esta  agrá» 
dable  esperanza,  de  lo  que  ya  me  resulta  un  gran  bien;  pe- 
ro perdonándome  vmd.  una  tan  larga  digresión,  volvamos  á  la 
urilidad  que  pueden  sacar  los  sabios  de  estas  frivolas  noticias. 
Vmd.  sabe  muy  bien  que  las  naciones  cambian,  como  los  in- 
dividuos de  que  son  compuestas  ;  el  joven  de  veinte  años  no  es 
el  mismo  á  los  treinta ;  el  hombre  de  treinta  es  diferente  á 
los  quarenta ;  el  sano  es  diverso  de  quando  estaba  enfermo  ,  y 
aun,  según  dicen  los  médicos  modernos,  la  diferencia  y  cali- 
dad particular  de  muchas  enfermedades  influye  sobre  cierta 
diferencia  de  ideas ;  por  esto,  como  todo  es  variable  en  el 
mundo  físico,  y  que  de  este  orden  variable  resulta  el  orden  re- 
productivo, maravilloso  y  constante  que  el  Criador  ha  querido 
imponer  á  la  naturaleza  desde  su  creación  ,  todo  lo  es  también 
en  el  mundo  moral ;  y  así  ve  vmd.  la  historia  de  las  nacio- 
nes llena  de  sus  diferentes  opiniones ,  de  sus  extravagancias  y 
diversidad  de  gustos  en  todas  especies,  que  varían  según  el 
impulso  dado  por  la  moda  ,  el  gobierno  ó  la  opinión  general. 
Por  lo  que  hace  á  la  variedad  de  costumbres  y  modas  en  nues- 
tra nación  ,  quiero  decir  á  vmd.  las  observaciones  que  he  he- 
cho de  veinte  años  á  esta  parte ,  las  quales  se  reducen  á  creer 
que  nuestro  pueblo  baxo  ha  ganado  un  poco  en  la  civiliza- 
ción desde  este  tiempo,  atribuyendo  su  causa  á  la  comunica- 
ción que  tienen  con  la  nobleza  y  gentes  de  educación;  y  así 
no  se  oye  ya  á  algunos  padres  de  familia  la  bárbara  proposi- 
ción de  no  querer  enseñar  á  escribir  á  sus  hijas  por  el  temor 
de  que  no  escriban  billetes  amorosos ;  pero  en  recompensa  no- 
to que  por  una  especie  de  fatalidad  el  baxo  pueblo  exerce  ó 
tiene  un  partido  y  preponderancia  en  este  comercio  de  costum- 
bres sobre  la  nobleza  y  gente  de  conveniencias  ;  por  exemplo, 
el  uso  del  cigarro ,  gusto  decidido  del  populacho ,  ha  ganado 
infinito  en  la  dicha  clase ,  usándose  ya  entre  las  personas  de 
mas  carácter ,  y  en  los  actos  de  urbanidad  mas  serios.  Si  es  en 
las  modas ,  tiene  esta  misma  ventaja  el  populacho ,  porque  si 
se  usan  los  capotes  ,  este  trage  que  aunque  cómodo  fomenta  U 
porquería  y  aun  la  pereza ,  se  toman  por  modelo  los  que  se 
llaman  xerezanos  ,  cuyo  origen  viene  de  la  gente  menestral  de 
la  Andalucía ,  sin  que  por  esto  se  desdeñen  de  cubrirse  con 
ellos  los  jóvenes  de  la  nobleza  mas  distinguida,  formando  á  mi 
entender  la  mas  extraña  caricatura  quando  veo  envuelto  en 
cinco  ó  seis  varas  de  paño  negro  á  algunos  de  estos  robustos 
jóvenes  (aun  en  tiempo  de  calor)  desembozarse  para  echar  un 
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cigarro,  y  descubrir  insignias  de  mas  que  mediana  distinción. 
Si  se  usan  chaquetas  ó  marsellés  para  montar  á  caballo ,  es  su 
modelo  de  los  cocheros  y  caleseros.  Si  las  mugeres  varían  de 
adorno  para  el  trage  de  calle,  por  lo  regular  viene  siempre  el 
nuevo  de  acia  el  barrio  de  la  viña  ó  perchel.  Acerca  de  las  di- 
versioMes  y  bayles  he  hecho  esta  observación.  El  bolero  es 
excelente  y  garvoso  siempre  que  sea  con  moderación ,  pero  los 
abominables  y  desenvueltos  bayles  que  se  usaban  no  hace  nru- 
cho  tiempo ,  y  que  aun  han  dexado  algunos  restos ,  como  son : 
el  ole  ,  el  zorongo ,  el  mandingoy ,  juan  garandé ,  y  otros  que 
tienen  mas  rancia  genealogía  ,  pues  su  origen  viene  de  los  ne- 
garos de  África ,  se  han  introducido  por  nuestras  colonias,  y  de 
allí  han  pasado  y  pasan  á  Cádiz  y  otros  puertos,  logran  exten- 
derse ,  y  algunas  veces  se  executan  hasta  en  los  teatros ,  junto 
con  los  carambas,  tan  graciosamente  proferidos  por  una  actri? 
puesta  de  jarras,  echando  bofetadas  á  toda  priesa  en  respuesta 
de  las  cariñosas  palabras  con  que  la  amenazan  los  majos.  En 
todo  esto  si  ha  encontrado  vmd.  alguna  novedad  en  los  veinte 
años  que  falta  de  España,  es  acia  lo  peor.  Estas  cosas  son  muy 
celebradas  por  la  nobleza  mas  bien  educada,  y  ya  ve  vmd.  de 
donde  nace  que  el  pobre  pueblo  sea  siempre  el  mismo,  y  que 
se  apoye  cada  vez  mas  en  sus  defectos.  ¿A  qué  no  acierta  vmd, 
que  fué  lo  que  Hamo  mas  mi  atención  en  una  Capital  freqüen-^ 
tada  mucho  mas  que  antes  por  todas  las  naciones  de  Europa? 
Pues  no  fué  otra  cosa  sino  observar  tres  ó  quatro  mil  personas 
congregadas  para  divertirse  en  un  jardin,  cuya  entrada  cuesta 
tres  pesetas  ,  y  que  ninguno  tomaba  una  flor  ,  nadie  arrancaba 
una  planta  ,  ni  perturbaba  con  su  impertinente  curiosidad  los 
paxaritos  puestos  en  jaulas  para  servir  de  recreo  á  los  que  se 
paseaban.  ¡Ah,  señor  Don  Canuto,  qué  contraste  con  lo  que  se 
ve  de  quando  en  quando  en  el  delicioso  jardin  de  plantas  de  esa 
Corte !  Pero  como  toda  comparación  es  odiosa  ,  no  quiero  dete- 
nerme en  esta ,  sino  concluir  esta  conversación ,  ó  caxon  de  sas- 
tre ,  como  se  quiera  llamar,  y  se  la  remito  á  vmd. ,  señor  Re- 
gañón ,  para  que  si  los  retazos  que  contiene  pueden  ser  útiles, 
y  ocupar  lugar  en  su  periódico,  los  arregle,  si  gusta, de  modo 
que  separando  los  feos  y  disparatados ,  solo  quede  lo  bueno, 
^til  y  arreglado  ( si  algo  tiene  de  esto  ) ,  con  cuya  confianza  se 
ha  atrevido  á  ponerlo  en  sus  manos  su  mas  afecto  servidor,  co- 
mo también  de  mi  amigo  el  señor  Diógenes, 

El  JDiscipulo  de  Pericón, 
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CARTA   NONA. 

El  Filósofo. 

Señor  Presidente  del  Tribunal  Catoniano:  Sea  porque  vmd. 
se  haya  ocupado  en  regañar  otros  abusos  ( ¡  hay  tamos! ),  ó  que 
le  hayan  llevado  toda  su  atención  sus  bellos  planes  de  educa- 
ción de  niños ,  y  elección  de  ayos  (sobre  cuyas  reflexiones  se 
pudiera  hablar  mucho),  ó  por  otros  motivos  que  solo  vmd.  pue- 
de saber ,  nada  ha  regañado  vmd.  sobre  el  escandaloso  abuso 
que  antes  de  ahora  se  ha  hecho ,  y  el  dia  de  hoy  se  hace  del  sa- 
grado nombre  de  Filósofo,  Viendo  pues  su  inacción  sobre  este 
punto  tan  esencial ,  me  tomo  la  libertad  de  dirigir  á  vmd.  mis 
reflexiones,  y  le  suplico  use  de  toda  su  autoridad  para  cortar 
de  raiz  este  abuso ,  igualmente  perjudicial  á  las  letras  y  á  las 
costumbres. 

La  filosofía  es  la  ciencia  única  del  hombre,  puesto  que  nin- 
guna de  quantas  se  conocen  dexa  de  contenerse  en  lo  que  sig- 
nifica esta  voz.  Filosofía  quiere  decir  amor  á  la  sabiduría ,  es 
decir,  desear  tener  un  corazón  recto,  y  un  espíritu  esclarecido, 
y  procurar  conseguirlo  por  todos  los  medios  posibles ,  pues  es 
evidente  que  la  idea  de  sabiduría  reúne  en  si  estas  dos  cosas 
que  constituyen  indivisiblemente  su  esencia.  Así  que, de  la  filoso- 
fía debe  definirse  el  conocimiento  de  lo  verdadero  y  honesto  pa-- 
ra  fixar  principios  verdaderos  y  estables  con  que  ilustrar  eteS" 
píritu ,  y  rectificar  el  corazón. 

Quien  penetre  á  fondo  esta  definición,  conozca  su  exacti- 
tud ,  y  reflexione  sobre  ella  ,  conocerá  quan  difícil  es  merecer 
el  título  de  filósofo ,  y  me  imitará  en  la  admiración  que  me 
causa  verle  dar  desde  tiempos  muy  remotos  con  la  mayor  faci- 
lidad ,  y  á  personas  que  de  ninguna  manera  le  merecen.  Oiga 
vmd.  las  razones  en  que  me  fundo  para  decir  esta  proposición. 
{Se  concluirá.) 


CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 

En  la  Ijnprenta  de  la  Admiaístracion  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia. 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  21  de  Abril  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA    LITERARIA     DEL     MES. 

Concluye  la  Carta  nona  puesta  en  el  NiímerQ  antecedente. 


-Lluego  que  existe  el  hombre ,  su  razón  ,  sus  necesidades ,  y 
todo  quanto  le  rodea  le  excitan  á  reflexionar  ya  sobre  el  reme- 
dio de  aquellas ,  ya  también  sobre  quanto  ve  y  percibe.  La  cu- 
riosidad puede  excitarle  á  reflexiones  abstractas,  pero  sus  nece- 
sidades que  á  cada  momento  se  acrecientan  ,  le  forzarán  á  apli- 
car á  sí  propio  todo  quanto  conoce ,  y  hacer  uso  de  todas  las 
cosas  para  su  bien  estar. 

Este  puede  ser  el  origen  de  la  filosofía ,  á  lo  menos  así  me 
lo  dicta  mi  razón  ^  y  por  tanto  desde  que  hubo  hombres  tuvie- 
ron necesidad  de  ser  filósofos ,  y  lo  serian  en  parte ,  pues  ade- 
más de  lo  que  nos  dice  la  Revelación  de  la  sabiduría  de  Adán, 
con  precisión  tuvieron  desde  el  principio  de  su  existencia  que 
aplicarse  al  conocimiento  de  la  naturaleza  para  el  remedio  de 
sus  necesidades ,  y  cumplimiento  de  quanto  les  dictaba  la 
razón. 

Estos  conocimientos  en  su  principio  superficiales  y  de  corta 
extensión  ,  se  acrecentaron  en  razón  de  la  multiplicación  de  la 
especie ,  y  de  la  reunión  familiar  ^  pues  no  sucede  á  los  hom- 
bres lo  que  á  los  brutos,  que  no  adelanta  el  uno  mas  que  el 
otro,  por  lo  que  siempre  subsisten  en  un  mismo  estado  sus  ope- 
raciones ,  sino  que  el  distinto  modo  de  percibir  ,  aun  una  mis- 
ma cosa ,  los  hombres  ,  produce  diversas  ideas  y  combinaciones, 
que  reunidas  después  dan  gran  adelantamiento  á  los  conoci- 
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mientes.  Por  tanto ,  no  solo  fueron  éstos  creciendo  con  la  espe- 
cie ,  sino  que  la  reunión  de  familia ,  que  creo  también  tan 
antigua  como  los  hombres,  hizo  concebir  la  idea  de  otra  reunión 
mayor  de  muchas  familias ,  que  juzgo  seria  el  origen  de  las  so- 
ciedades civiles. 

Inmediatamente  que  se  formaron  las  sociedades  crecieron 
en  gran  manera  los  conocimientos  por  la  reunión  de  las  luces 
de  los  individuos ,  y  para  entenderse  mutuamente  se  inventa- 
ron términos  con  que  clasificar  y  poner  orden  en  estos  conoci- 
mientos ,  el  qual  se  ha  ido  rectificando  mas  y  mas  según  se  han 
aumentado  aquellos.  En  conseqüencia  de  esto,  y  no  siendo  to- 
dos capaces  de  reflexionar  á  fondo  sobre  sí  mismos ,  ni  exa- 
minar con  acierto  las  relaciones  de  todas  las  cosas  con  nosotros 
y  nuestra  felicidad,  aquellos  hombres  que  por  profesión  se  de- 
dicaron con  esmero  á  estas  reflexiones  fueron  llamados  sabios^ 
como  lo  testifica  la  historia  de  todos  los  pueblos.  Tales  y  Pitá- 
goras  en  la  Grecia  juzgaron  poco  exacto  y  demasiado  fas- 
tuoso este  titulo ,  y  tuvieron  razón  en  verdad ,  pues  la  perfecta 
sabiduría  podremos  saber  quando  mas  en  qué  consiste ,  y  de- 
searla ,  pero  nadie  es  capaz  de  poseerla.  Por  tanto  substituye- 
ron en  su  lugar  el  título  de  filósofos ,  es  decir ,  amantes  de  la 
sabiduría ,  denotando  claramente  unos  hombres  dedicados  á 
descubrir  lo  verdadero  y  honesto ,  y  obrar  arreglados  á  estos 
principios, 

Pero  aquí  mi  admiración,  señor  Presidente,  desde  este  mis- 
mo tiempo  se  empezó  á  abusar  de  este  título ,  dándosele  á  quien 
menos  le  merecía.  Llamóse  entonces  filósofos  á  una  multitud, 
que  empeñados  ( según  ellos  decían  )  en  investigar  la  verdad, 
y  mejorar  las  costumbres  de  sus  semejantes ,  enseñaron  tantos 
errores,  quantos  son  sus  innumerables  sistemas,  loque  hizo  de- 
cir al  orador  de  Roma  que  ningún  error  hay  por  excesivo  que 
sea  que  no  tenga  for  defensor  algún  Jilos of o»  Mejor  hubiera  di- 
cho los  que  llamamos  filósofos.  ¿Por  qué  se  han  de  atribuir  á 
la  filosofía  los  errores  de  los  hombres  ,  aunque  ellos  digan  al 
proferirlos  que  son  máximas  que  les  ha  dictado  su  reflexión  al 
inquirir  lo  verdadero  y  honesto?  La  filosofía  enemiga  de  erro- 
res y  contradieciones  aborrece  los  absurdos  y  delirios  que  de- 
gradan y  corrompen  la  humanidad  en  vez  de  ilustrarla  y 
mejorarla. 

Siguió  con  el  tiempo  el  abuso  ,  y  se  dio  por  todas  partes  el 
título  de  filósofo  á  qualquiera  que  se  dedicaba  á  explicar  los 
'fenómenos de  la  naturaleza,  especialmente  si  lo  hacia  conacier- 
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to.  Pero  se  olvidaron  los  hombres  de  aquel  tiempo  de  que  Id  a- 
lüsofía  no  se  contenta  con  observar  los  astros ,  ni  la  posición 
de  las  montañas ,  ni  las  celdillas  de  las  abejas,  sino  que, unien- 
do estos  á  los  demás  conocimientos ,  se  ocupa  en  ilustrar  el 
entendimiento  para  rectificar  el  corazón. 

Creció  de  un  modo  escandaloso  el  abuso  en  los  siglos  bár- 
baros ^  bastaba  copiar  los  restos  desfigurados  de  Aristóteles  ,  y 
saber  decir  las  voces  de  barbara,  celar em^  darii,  ferio ,  baralip- 
ton ,  é^c.  y  la  xeiga  que  las  acompaña  ,  para  apropiarse  el  tí- 
tulo de  filósofos  ,  sin  considerar  que  aun  callando  lo  muy  des- 
figuradas que  estaban  las  obras  de  Aristóteles,  sin  embargo  de 
que  fuese  un  grande  hombre  dé  la  antigüedad  ,  no  está  ligada 
la  filosofía  á  sus  lecciones. 

No  dexó  de  seguir  el  abuso  aun  con  el  restablecimiento  de 
las  ciencias;  dióse  el  nombre  de  filósofos  á  los  que  pusieron 
método  en  las  ciencias  naturales,  é  inventaron  nuevos  siste- 
mas. No  reflexionaron  que  la  filosofía,  enemiga  de  incertidum- 
bres,  escucha  los  sistemas  que  pueden  servir  para  el  adelanta- 
miento de  los  conocimientos ,  pero  lejos  de  preocuparse  por  al- 
guno,  solo  abraza  las  verdades,  y  dirige  los  afectos  del  ánimo. 
No  debe  negarse  que  es  una  ocupación  útil  el  proporcionar  por 
sistemas  probables  el  adelantamiento  de  las  ciencias  i  tan  de- 
corosa ocupación  es  digna  de  la  estimación  publica  ;  sus  auto- 
res son  nombrados  con  honor  y  respeto  en  la  sociedad  ;  nadie 
los  respeta  mas  que  yo ;  pero,  perdónenme,  es  abuso  llamarlos 
por  eso  filósofos. 

No  se  ha  desterrado  el  abuso  aun  en  los  últimos  siglos  de 
luces.  El  vulgo  literato  (que  no  es  de  corto  número)  ha  llama- 
do filósofos  á  cierta  clase  de  hombres  estrafalarios,  que  afectan 
una  vida  singular,  cuya  ocupación  única  es  la  ociosidad  mas 
reprehensible ;  que  usando  un  lenguage  ininteligle  se  toman  la 
libertad  de  disertar  sobre  todas  materias  con  la  osadía  mas 
imprudente ;  que  hacen  pública  ostentación  de  descontentadi- 
zos,  severos ,  murmuradores,  satíricos,  y  despreciadores  de  to- 
do lo  que  no  les  es  propio,  j Necedad  sin  exemplo!  ¿Es  aca- 
so la  filosofía  maestra  de  la  incivilidad  ,  la  discordia  y  misan- 
tropía ? 

Pero  aun  ha  crecido  mas  el  abuso  del  nombre  filósofo. 
j  Quién  lo  creyera !  Ha  llegado  la  profanación  hasta  el  extremo 
de  dar  tan  respetable  título  á  los  turbadores  de  la  tranquilidad 
pública ,  á  los  fomentadores  de  sediciones  y  turbulencias ,  á  los 
atrevidos  profanadores  de  los  mas  sagrados  misterios  ,  víncu- 
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los  los  mas  esenciales  para  la  subsistencia  de  la  sociedad  ,  á  los 
enemigos  de  su  propia  especie,  en  una  palabra  ,  á  los  liberti- 
nos y  espíritus- fuertes.  Y  ¿por  qué?  Por  haber  escrito  una  kis- 
torLi  filosófica ,  unas  reflexiones  filosóficas ,  unas  qüestiones 
filosóficas,  unos  ensayos  filosóficos.  Válgales  Cacaruco  con  tan- 
to filosofear.  Ellos  se  lo  dicen,  ellos  se  dan  el  título,  y  noso- 
tr(  3  porque  íes  oimos  que  escriben  filosóficamente,  ¿les  hemos 
de  creer  baxo  su  palabra  ,  y  darles  el  título  de  filósofos?  Vayan 
en!  oramaia  con  sus  quisicosas  ( pues  yo  jamas  daré  otro  nom- 
bre á  sus  falaces  y  engañadores  escritos  ) ,  puesto  que  ni  aun 
á  ellos  mismos  les  produxéron  otro  bien  que  el  terrible  é  in- 
comparable mal  de  la  incertidumbre  en  los  puntos  mas  esen- 
ciales ,  y  no  ha  causado  otro  efecto  en  la  sociedad  que  pertur- 
bar muchas  cabezas  bien  organizadas,  y  que  podían  haber  sido 
útilísimas  á  la  humanidad.  La  filosofía  procura  la  felicidad  á 
los  hombres,  y  es  malísimo  camino  para  lograrla  la  inquietud 
interior  que  produce  la  incertidumbre ,  y  todavía  peor  el  in- 
troducir la  discordia ,  la  desunión  de  ideas ,  y  el  descontento 
con  la  vida  social  entre  los  hombres,  en  cuya  compañía  hay 
precisión  de  vivir.  Me  pasma  cada  vez  mas  que  se  haya  dado 
el  respetable  título  de  filósofos  á  unos  fanáticos  delirantes,  los 
mas  viles  entre  todos  los  viles ,  merecedores  de  la  infamia  pú- 
blica ,  y  dignos  de  ser  arrojados  á  los  desiertos  á  comer  yerba 
con  los  brutos ,  como  algunos  parecía  deseaban  ;  pero  á  buena 
fe  que  no  lo  hirieron.  ¡Ah!  Bórrense  sus  nombres,  y  perezcan 
en  el  olvido  sus  infames  producciones. 

Olvidemos  tal  abominación ,  y  veamos  de  que  modo  se  da 
el  título  de  filósofo  por  los  hombres  sabios  ó  instruidos-  En  las 
Universidades  se  llama  filosofía  el  conjunto  de  ciencias  deno- 
minadas Lógica ,  Metafísica ,  Física  y  Moral.  Ciertamente  no 
hay  conocimiento  alguno  humano  que  no  tenga  conexión  con 
estas  quatro  partes  de  la  filosofía ,  y  en  esto  las  Universidades 
comprehenden  muy  bien  la  parte  teórica  de  la  filosofía.  Pero 
debo  advertir  que  si  se  entienden  estas  quatro  partes  conforme 
están  escritas  por  Goudin  ,  Jacquier  y  otros ,  de  ningún  modo 
es  la  filosofía  completa ,  no,  esas  deberían  llamarse  ciencias  de 
raciocinio,  ó  naturales,  pero  no  filosofía,  pues  falta  mucho 
que  saber  después  de  esto.  Pero  pasemos  adelante ,  estudia  un 
joven  el  Jacquier,  ú  otro  elementista  ,  añade  algunas  otras  no- 
ciones de  la  misma  clase,  es  examinado  por  diferentes  maestros 
de  estas  ciencias  ,  y  si  se  le  encuentra  instruido  en  ellas  se  le 
da  con  pompa  el  título  de  filósofo.  Tal  vez  me  tendrá  vmd.  por 


atrevido ,  pero  no  puedo  menos  de  decir  que  también  abusan 
las  Universidades  en  dar  por  esta  causa  el  título  de  filósofo. 

Kn  primer  lugar  es  muy  distinto  saber  las  reglas  de  un  ar- 
te ,  y  ser  realmente  artista ,  y  en  segundo  la  filosofía  no  se  li- 
ga solo  á  las  ciencias  referidas ,  todas  tienen  un  vínculo  que 
las  une ,  y  la  unión  de  ellas  hace  el  complemento,  la  filosofía. 
Aun  suponiendo  que  estos  jóvenes  estuviesen  muy  instruidos 
en  la  parte  teórica  ,  como  los  escritores  que  se  dicen  filósofos, 
no  merecían  este  título  ;  digo  de  ellos  lo  que  cierto  crítico  di- 
xo  de  Malebranche ,  vías  bien  fué  un  escritor  de  metAJisica^ 
que  itn  mttafisico  ;  mas  bien  se  deben  llamar  escritores  de  filo- 
sofía instruidos  en  sus  doctrinas,  quj  filósofos.  Es  derto  que 
tienen  mucho  adelantado  para  serlo ;  Descartes  ,  Galileo, 
Newton,  Loke ,  Condillac,  &c.  &c.  son  nombres  que  deben 
ser  honrados  en  todos  los  siglos ,  pero  no  con  el  título  de  fi- 
lósofos. 

El  filósofo  no  es  el  instruido,  el  ilustrado  en  las  ciencias  fi- 
losóficas es  el  que  las  sabe  y  practica  su  doctrina.  El  filósofo 
raciocina ,  reflexiona  sobre  todas  las  cosas ,  busca  sus  causas 
sin  adherirse  mas  que  á  la  verdad  ,  pero  al  mismo  tiempo  cum»- 
ple  los  deberes  propios  de  su  ser.  Si  pues  todos  los  dias  ve- 
mos con  dolor  que  las  prodigiosas  luces  y  talentos  del  primer 
orden  no  impiden  la  seducción  de  las  pasiones ;  si  sabemos  que 
hay  hombres  singulares  que  escriben  luminosas  doctrinas  capa- 
ces de  hacer  de  la  tierra  un  segundo  paraíso ,  y  que  al  mismo 
tiempo  presentan  en  sus  acciones  un  exemplo  que  imitado  vol- 
vería la  tierra  en  un  infierno  5  si  esto  lo  vemos,  lo  palpa- 
mos, ¿cómo  podremos  dar  el  título  de  filósofos  á  estos  hombres? 
no ,  yo  les  llamaré  ilustrados ,  eruditos  ,  pero  no  filósofos. 

Ño  nos  engañemos  pues  ,  para  merecer  este  augusto  título 
no  basta  recitar,  saber ,  ni  explicar  las  máximas  filosóficas,  es 
preciso  además  practicarlas.  Es  forzoso  hacerse  superior  á  las 
preocupaciones  ,  despreciar  todo  género  de  error  ,  desechar  los 
fantasmas  de  la  imaginación ,  no  enredarse  en  sistemas  ideales, 
adquirir  una  noble  superioridad  sobre  las  opiniones  ^  es  nece- 
sario hacerse  dueños  de  sí  mismos  ,  refrenar  y  dominar  las  pa- 
siones ,  y  resistir  con  valor  alas  continuas  seducciones  de  los 
sentidos.  Es  difícil  conseguirlo,  pero  á  este  y  no  á  otro  precio 
se  adquiere  el  título  de  filósofo ,  pues  solo  quien  obre  así  ten- 
drá ilustrado  su  espíritu  ,  y  rectificado  el  corazón. 

No  dexó  de  tener  muy  buena  idea  de  este  nombre  augusto 
Pitágoras  ,  que  preguntado  ¿qué  cosa  era  ser  filósofo?  respon- 
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dio :  El  filósofo  es  el  sencillo  observador  de  qitanio  pasa  en  el 
mundo :  dócil  al  ergo  de  la  razón  ajamas  se  apasiona,  ni  obra 
con  precipitación  ;  Lejos  de  dar  en  cara  d  los  hombres  con  sus 
defectos,  llora  las  desgracias  de  los  que  se  extravían ,  y  se 
dexan  dominar  de  sus  pasiones  ;  en  una  palabra ,  es  el  que 
únicamente  puede  felicitarse  de  ser  verdadero  hombre.  Pero 
quien  sabia  con  perfección  lo  que  es  ser  fiiósofo,  fué  el  que 
dixo  :  Los  pueblos  serian  felices  si  los  filósofos  fueran  Reyes, 
ó  los  Reyes  filósofos,  Quando  veamos  pues  un  hombre  apasio- 
nado solo  de  la  verdad  ,  que  no  pierde  ocasión ,  ni  perdona  fa- 
tiga ni  trabajo  para  ilustrarse  ;  que  jamas  hace  daño  á  nadie; 
que  todos  encuentran  en  él  un  fiel  servidor;  que  cumple  con 
exactitud  los  mas  pequeños  deberes ;  que  vive  con  la  mayor 
tranquilidad  aun  enmedio  de  tormentas  y  borrascas ;  que  no 
cede  al  peso  de  los  abatimientos  y  humillaciones ;  que  lleno  de 
bondad  escucha  tranquilamente  los  mas  punzantes  dicterios; 
que  jamas  es  dominado  de  la  tristeza  ,  aunque  se  vea*  oprimido 
de  ios  mayores  males ;  que  domina  de  tal  modo  sus  pasiones, 
que  saca  grandes  utilidades  de'lo  que  tantos  males  resultan  á 
los  demás  hombres  ;  que  es  un  buen  padre  ,  buen  hijo ,  mejor 
esposo,  recto  magistrado,  militar  valiente,  ilustrado  político, 
llenando  en  todos  los  estados  el  colmo  de  obligaciones  que  le 
imponen  la  sociedad  y  la  naturaleza ;  que  veria  en  fin  sin  sus- 
to desquiciarse  el  Universo,  dexándose  tranquilamente  sepultar 
entre  sus  ruinas,,  formemos  andas  de  nuestros  brazos,  coloque- 
mosle  en  ellas ,  y  proclamémosle  filósofo. 

Compare  vmd.  pues  ,  señor  Presidente ,  con  este  diseño  los 
hombres  ,  y  de  este  modo  verá  si  son  filósofos ;  y  puesto  que 
tan  difícil  es  conseguir  este  título,  el  mas  honroso  de  todos,  ex- 
cite vmd.  á  que  no  le  prodiguen  con  tanta  facilidad ,  mue- 
va los  corazones  á  que  se  empeñen  en  merecerle  por  su  ilustra- 
ción y  virtudes,  mas  bien  que  con  los  méritos  que  hasta  al  pre- 
sente nos  quieren  hacer  valer.  De  este  modo  prosperarla  la  li- 
teratura ,  se  perfeccionaría  la  educación,  se  mejorarían  las  cos- 
tumbres, y  serian  felices  las  naciones.  Saludo  á  vmd.  amistosa- 
mente* 

Valella. 


Nota.  El  lectof  habrá  Conocido  por  mis  reflexiones  que  el 
héroe  filósofo  debe  profesar  la  religión  católica.  La  razón  le 
obliga  á  conocer  que  existe  un  Ser  supremo ,  como  dice  la  Igle- 
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sia  católica  ;  queTiay  una  revelación  divina ,  con  la  certeza  y 
autenticidad  que  le  presenta  la  misma  Iglesia  5  y  una  vez  con- 
vencido de  estas  verdades  dexaria  de  ser  filósofo  si  no  creyese 
los  dogmas,  ó  no  obrase  conforme  á  la  moral  que  contienen  es- 
tos libros ,  preciosos  monumentos  del  amor  que  profesa  á  los 
hombres  el  gran  Ser  que  los  hizo  de  la  nada. 


CARTA     DÉCIMA. 

Señor  Regañón  :  ¿Quién  creyera  que  entre  tantos  millones 
de  hombres  como  pueblan  el  orbe ,  y  que  desean  ser  tenidos 
por  sensibles ,  haya  tan  pocos  que  verdaderamente  lo  sean?  En 
efecto,  vemos  las  calles  y  plazas  inundadas  de  infinitos  pordio- 
seros ,  que  el  fluxo  de  la  necesidad  ha  arrancado  de  sus  hoga- 
res con  sus  numerosas  familias  para  buscar  el  sustento  en 
las  villas  y  ciudades.  jY  lo  hallan?  Hallan  sí,  pero  muchos  de 
sus  semejantes  que ,  como  si  fuesen  de  una  naturaleza  superior 
á  la  suya  ,  los  desprecian  ,  y  apenas  oyen  sus  lastimeros  ayes 
vuelven  los  ojos  á  otra  parte ,  procurando  cerrar  de  este  modo 
todos  los  caminos  que  pudieran  conducirlos  á  la  compasión: 
hallan  muchos  hermanos  suyos  que ,  no  contentos  con  negarles 
el  socorro  que  necesitan  ^  forman  un  espectáculo  de  sus  mis- 
mas miserias ,  y  se  divierten  remedando  sus  peticiones  ,  y  ridi- 
culizando hasta  aquellos  miserables  andrajos  que  la  necesi- 
dad les  previene  para  cubrir  su  desnudez :  hallan  finalmente 
algunos  que ,  en  el  momento  mismo  en  que  les  alivian  ,  les  ha- 
cen sentir  todo  el  peso  de  su  miseria  en  el  orgullo  y  altane- 
ría con  que  les  dispensan  sus  socorros.  ^Y  deberemos  llamar  á 
éstos  humanos  y  compasivos? 

¡Infelices!  No  conocen  el  dulce  placer  que  resulta  de  ha- 
ber socorrido  al  indigente ,  y  de  tomar  parte  en  sus  necesi- 
dades ,  y  no  han  gustado  aquel  consuelo ,  que  tal  vez  arranca 
lágrimas  á  un  corazón  tierno  y  sensible  al  ver  el  reconocimien- 
to de  una  familia  que  ha  probado  los  efectos  de  su  benefi- 
cencia. 

Dios  te  ampare  y  no  hay  ahora  y  es  la  mas  común  respues- 
ta qu-e  oye  el  indigente  de  aquellos  mismos  que  siempre  tienen 
para  gastos  superfluos  ,  y  aun  quizá. Si  consideraran 
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que  las  sobras  de  su  mesa  pudieran  hacer  la  felicidad  de  uno  ó 
muchos  hermanos  suyos ;  si  reflexionaran  que  el  producto 
del  mantenimiento  de  sus  perros  y  caballos ,  Ó¿c.  bastarla  aca- 
so para  el  de  una  familia  dilatada  ,  ¿dexarian  perecer  á  esta  de 
miseria  por  atender  á  otros  objetos  tan  fútiles  y  vanos  en  su 
comparación? 

Estos  sentimientos  despedazan  mi  alma  :  haga  vmd.  ver ,  si 
lo  juzga  conveniente  ,  á  estos  seres  orgullosos  ,  que  son  tam- 
bién hombres  débiles  y  flacos  ^  que  están  sujetos  á  los  reveses 
de  la  fortuna  j  que  por  un  accidente  imprevisto ,  en  el  mo- 
mento en  que  menos  lo  esperan ,  se  pueden  ver  reducidos  al 
estado  que  aquel  infeliz  de  quien  apartan  los  ojos  j  que  to- 
do hombre  social  debe  contribuir  á  la  felicidad  de  sus  seme- 
jantes ,  y  tomar  parte  en  sus  mismas  miserias  5  que  la  verdade- 
ra posesión  de  las  riquezas  consiste  en  saberlas  distribuir^ 
que  el  medio  mas  eficaz  para  atraerse  el  amor  y  estimación  de 
sus  conciudadanos  es  el  de  aliviar  sus  necesidades  ^  y  que  to- 
dos debemos  prestarnos  auxilio  si  queremos  hallarlo.  Queda  de 
vmd.  muy  suyo 

Modesto  Prudencio, 
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SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA   DEL   MES. 

CARTA  UNDÉCIMA. 

Los  niños  y  los  locos  dicen  las  verdades» 

Artículo  remitido  por  la  Academia  de  la  Aldea. 

•^efior  Presidente  del  Tribunal  Catoniano  i  En  esta  Aldea  nos 
hemos  juntado  el  médico,  un  estudiante  salamanquino  que  ha 
ahorcado  los  hábitos ,  el  boticario,  y  un  servidor  de  vmd. ,  que 
soy  el  Cirujano  titular,  y  para  que  nos  sean  menos  fastidiosas 
y  algo  útiles  las  largas  noches  del  invierno,  hemos  formado 
una  Academia ,  de  la  que  soy  Secretario.  Como  no  tiene  fon- 
dos esta  Academia ,  me  ha  mandado  su  Presidente  me  valga  de 
su  periódico  para  publicar  sus  sesiones,  pues  su  objeto  coinci- 
de con  el  de  su  Tribunal ,  sírvase  vmd.  pues  acceder  á  las  stí- 
plicas  que  le  hago  en  nombre  de  ella ,  y  de  insertar  en  su  pe- 
riódico las  memorias  que  le  vaya  remitiendo. 

El  objeto  de  la  Academia  de  la  Aldea  ( este  es  el  título  que 
la  hemos  puesto)  es  la  genuina  interpretación  de  los  prover- 
bios vulgares  que  se  llaman  refranes ,  particularmente  los  que 
contienen  en  si  máximas  morales.  Ha  parecido  á  la  Academia 
cosa  lastimosa  que  diciéndose  continuamente  estos  preciosos  re- 
franes,  que  pueden  llamarse  axiomas,  no  se  sepan  ni  la  razón: 
en  que  se  fundan  ,  ni  el  hecho  que  los  motivó.  Por  tanto  juzga 
la  Academia  que  su  trabajo  será  apreciado  por  toda  la  nación, 
pues  no  puede  menos  de  producirla  utilidades  sin  número.  En 
este  supuesto  principio  á  copiar  la  primera  memoria  de  la 
Academia, 


Memoria  sobre  los  motivos  que  pudieron  dar  causa  al  refrán 
que  dice :  Los  niños  y  los  locos  dicen  las  verdades. 

El  día  i.°  de  Enero  de  1804  se  juntó  la  Academia  ,  y  el  se- 
ñor Presidente  principió  de  este  modo  á  leer  su  memoria  sobre 
el  proverbio  enunciado. 

Si  la  interpretación  de  algún  proverbio ,  y  la  investigación 
de  las  causas  de  que  puede  tener  su  origen,  puede  ser  útil  á  la 
sociedad  en  todo  respecto ,  y  particularmente  con  relación  á 
las  costumbres  ,  apenas  se  presentará  uno  de  mas  utilidad  que 
el  que  dice:  Los  niños  y  los  locos  dicen  las  verdades. 

Porque  si  la  verdad,  señores  Académicos,  es  la  cosa  mas 
apreciable ,  si  no  hay  tesoro  que  pueda  compararse  á  su  valor, 
si  faltando  ella  no  hay  ciencias,  se  acaban  las  legislaciones,  se 
destruyen  las  costumbres ,  y  aniquilan  las  sociedades  mas 
bien  fundamentadas ,  si  (para  concluir  de  una  vez)  uno  de  los 
timbres  del  Ser  supremo  es  que  su  verdad  permanecerá  eterna- 
mente :  ¿á  qué  y  por  qué  la  fixa  este  proverbio  á  la  boca  de  los 
niños. y  locos?  Qué,  ¿la  cosa  mas  preciosa,  la  mas  digna  de 
nuestro  amor,  y  mas  necesaria  á  la  humanidad,  se  ha  de  po- 
ner en  unos  sugetos  sin  juicio  ni  discernimiento  cabal?  Los  su- 
mos imperantes ,  los  legisladores  ,  los  magistrados  ,  los  políti- 
cos ,  los  potentados,  ¿no  serian  mejores  instrumentos  para  ha- 
cer circular  un  tesoro  tan  precioso  entre  los  hombres? 

Ciertamente,  señores,  parece  que  el  proverbio  tiene,  poco 
fundamento,  pues  los  niños  y  los  locos  son  personages  de  po- 
quísima autoridad  para  poder  hacer  valer  la  verdad.  Pero  refle- 
xionemos, analicemos, observemos  loque  sucede  entre  los  hom- 
bres con  respecto  á  la  verdad,  y  conoceremos  lo  fundado  de 
este  proverbio  ,  y  las  causas  que  pudieron  motivarle. 

¿Quién  dice  la  verdad  en  la  sociedad?  ¿Los  imperantes? 
se  ia  ocultan  muchas  veces  los  viles  aduladores  que  les  rodean, 
¿Los  políticos?  la  oyen  ,  la  buscan  con  ansia,  pero  la  ocultan 
en  su  seno ,  y  visten  con  sus  adornos  á  las  intrigas  que  forman. 
¿Los  hombres  de  talento?  algunos  se  han  atrevido  á  decirla  ,  y 
han  sido  perseguidos  de  muerte  ;  unos  han  perecido  en  supli- 
cios ,  otros  han  muerto  en  la  miseria.  No  nos  cansemos,  seño- 
res ,  por  todos  los  estados,  por  todas  las  condiciones,  por  todas 
las  edades  del  hombre  veremos  que  está  desterrada  la  verdad. 
Yo  no  la  veo  en  los  palacios ,  en  las  cortes  se  me  huye,  en  las 
ciudades  está  oculta  ,  y  en  las  aldeas  enredada  :  los  Grandes  la 
desprecian  ,  los  medianos  la  callan ,  y  los  pequeños  ia  tergiver- 
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san  ;  ios  jóvenes  son  indiferentes  á  sris  atractivos ,  los  hombres 
de  mayor  edad  temen  decirla  ,  los  viejos  la  juzgan  triste. 

Pero  acudamos  á  un  niño  ,  hablemos  con  un  loco. . . .  Per- 
done vmd.  le  interrumpa,  dixo  á  este  tiempo  el  Médico,  levan» 
tándose  de  su  asiento:  he  penetrado  suficientemente  el  pen- 
samiento de  vmd. ,  creo  se  reduzca  á  probar  que  ios  niños  y  lo- 
cos dicen  las  verdades ,  porque  ía  falta  de  pasiones  en  uno  y 
otro  (aunque  por  diferentes  causas)  les  quita  todo  motivo  de 
ocultar,  tergiversar  ó  disfrazar  la  verdad  ,  pues  ni  aun  puede 
ocurrírseles  que  les  resulte  la  menor  utilidad  de  obrar  de  se- 
mejante modo.  El  pensamiento  es  digno  de  la  ilustración  de 
vmd. ,  yo  subscribiría  á  él  con  gusto ,  pero  hace  tiempo  que 
leí  cierto  libro,  cuyo  título  y  autor  he  olvidado,  donde  se  re- 
fiere el  suceso  que  dio  motivo  á  este  refrán^  y  como  en  esta 
materia  mas  que  en  otra  son  mas  de  temer  las  resultas  de  una 
equivocación  ,  permítame  la  Academia  referir  dicho  suceso, 
dando  por  aprobada  la  memoria  del  señor  Presidente,  en  quan- 
to  á  lo  sutil  de  su  pensamiento.  Todos  los  miembros  convinie- 
ron en  ello ,  y  el  médico  habló  en  estos  términos. 

Aunque  he  revuelto  toda  mi  librería ,  no  he  podido  dar  con 
el  libro  que  refiere  el  suceso  enunciado  5  pero  por  fortuna  mi 
memoria  es  feliz ,  y  me  parece  que  le  cuenta  del  modo  si- 
guiente. 

"Los  míseros  mortales  echaron  lejos  de  sí  á  la  verdad ,  re- 
cibiendo en  su  lugar  á  la  mentira ;  pero  fueron  tantos  los  enre- 
dos,  los  fraudes,  chismes,  bolinas,  traiciones  y  calumnias  que 
les  atraxo  este  cambio ,  que  estuvo  á  punto  de  perecer  toda  la 
especie  humana.  El  padre  no  podia  fiarse  de  su  hijo ,  la  muger 
engañaba  al  marido,  el  criado  era  infiel  á  su  amo,  la  sana 
amistad ,  la  tierna  fraternidad  no  eran  mas  que  máscaras  que 
ocultaban  los  mas  perversos  designios :  toda  virtud  estaba  des- 
terrada ,  reynando  en  su  lugar  la  hipocresía ;  finalmente,  to- 
das las  naciones ,  el  orbe  entero  no  era  mas  que  turbación ,  en- 
redo y  confusión. 

Conocieron  los  hombres  en  tal  conflicto  su  yerro ,  y  acu- 
dieron á  Júpiter  para  que  les  volviese  la  verdad  á  la  tierra  ,  y 
el  dios  propicio  quiso  favorecerlos,  y  se  la  envió  por  segunda 
vez.  Vino  al  fin  la  verdad  al  mundo ,  pero  los  hombres  ni  co- 
nocían su  fisonomía,  ni  entendían  sus  preceptos;  parecíales  de- 
masiado adusta ,  y  sobre  todo  su  desnudez  les  avergonzaba ,  de 
manera  que  cansada  de  dictar  sus  preceptos  ,  y  advirtiendo 
que  nadie  se  atrevía  á  publicarlos ,  se  quejó  de  los  hombres  á 
Júpiter.  El  rey  de  los  dioses  se  valió  de  su  clemencia,  y  lla- 
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mando  á  Mercurio  le  entregó  una  bebida,  diciendo:  dádsela d 
gustar  d  los  hombres ,  el  que  la  beba  dird  la  verdad,  Pero  co- 
mo es  amarga  ,  mezcladla  con  duplicada  dosis  de  azúcar  ,  y  po- 
nedla  en  copa  de  oro ,  y  de  ningún  modo  de  cristal  ,  pues  si 
llegaran  á  traslucirla  no, la  probarían. 

Contenta  la  verdad  con  esta  confección  celeste,  baxó  con 
Mercurio  á  la  tierra ,  y  encargó  á  éste  la  comisión  de  presentar 
la  dorada  copa  á  los  mortales.  El  mensagero  de  los  dioses  se 
presentó  á  los  hombres  con  ella ,  y  la  brillantez  del  oro  llamó 
su  atención.  Entonces  presentándosela  con  ambas  manos,  les 
habió  de  esta  manera.  Mortales,  el  gran  Jove  (todos  inclinaron 
la  cabeza)  me  envía  á  vosotros  para  presentaros  esta  bebida  ce- 
lestial hecha  por  su  misma  mano,  el  que  la  gustase  adquirirá 
un  nombre  eterno. 

Al  oir  los  hombres  tan  halagüeñas  promesas  acudieron  de 
tropel  á  donde  estaba  Mercurio  ,  y  con  suma  atención  miraron 
la  bebida,  pero  ¡quién  lo  creyera!  No  hubo  uno  que  pensase 
en  probarla.  No  ,  dixéron  los  políticos  ,  este  tiene  visos  de  ser 
un  vomitivo  eficacísimo  ,  que  haciéndonos  arrojar  por  la  boca 
la  sustancia  que  nos  alimenta  en  nuestro  interior,  íios  aniqui- 
laría en  un  momento.  ¿Qué  podemos  adelantar  bebiendo  una 
confección  cuyos  simples  no  conocemos?  Pemasiado  eternizará 
nuestro  nombre  la  opulencia  ,  dixéron  los  poderosos,  y  se  apar- 
taron de  allí.  Muy  clara  parece  la  bebida,  dixéron  los  comer- 
ciantes ,  poca  sustancia  puede  dar ,  y  se  fueron  sin  gustarla.  Si 
esta  bebida  ,  añadieron  unos  literatos,  nos  adquiere  un  nombre 
eterno,  bebámosla  ;  pero,  puf. . . .  despide  un  olor  tan  desagra- 
dable ,  que  nos  haríamos  aborrecibles  á  los  demás  si  la  bebié- 
ramos ;  se  marcharon  pues  sin  probarla.  ¿Está  dulce?  pregun- 
taron unos  artesanos  á  Mercurio,  quien  les  dixo  que  sí  ^  pues, 
amigo,  no  es  para  nosotros,  lo  dulce  produce  cierta  delicadeza 
que  nos  impediría  para  ganar  el  pan  ;  y  se  fueron  sin  beber. 
Unas  peiimetras  llegaron  después,  y  mirando  la  copa,  espiri- 
tuosa parece  la  bebida,  dixéron  ,  y  Mercurio  se  lo  afirmó;  pues 
si  es  espirituosa  no  es  para  nosotras  ,  nuestro  médico  nos  ha 
prohibido  toda  bebida  de  esa  clase.  Venga  ,  venga  esa  copa, 
gritaron  unas  viejas,  que  habían  creído  que  la  bebida  las  haría 
eternas ;  ¿quién  por  un  sorbo,  aunque  sea  amargo,  no  evita  la 
muerte?  decía  una  teniendo  ya  la  copa  entre  sus  manos;  pero 
la  dixo  un  hombre  que  estaba  á  sn  lado ,  vmd.  se  equivoca,  se- 
ñora ,  su  nombre  ,  no  su  cuerpo  ,  es  el  que  hará  eterno  :  ¡  ah  ! 
pues  de  ese  modo  ^qué  adelanto  yo?  Vivir  quisiera,  y  no  que 
Hie  nombraran  5  y  todas  se  fueron  sin  beber. 
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Cansado  en  fin,  Mercurio,  y  advirtiendo  que  todos  con  va- 
nas palabras  sé  excusaban  de  beber  ,  fué  donde  estaba  la  ver- 
dad ,  y  conferenciando  sobre  caso  tan  portentoso ,  determina- 
ron hacer  beber  de  la  confección  celeste  á  ios  niños  de  pecho, 
pues  los  mas  grandecitos  la  detestaban  á  imitación  de  sus  pa- 
dres ,  y  también  á  los  locos.  Con  trabajo  lograron  que  los  locos 
la  bebiesen ,  pero  al  fin  siguiéndolos  su  manía ,  les  hicieron 
gustar  muy  buena  dosis  ,  y  á  los  niños  pequeños  se  la  hicieron 
apurar  á  pesar  de  sus  gestos  y  llantos. 

De  este  modo  volvió  á  introducirse  la  verdad  ;  los  niños  ,  á 
pesar  de  los  artificios  de  sus  pc;dres  ,  dicen,  sin  conocerlo,  to- 
das las  verdades  que  saben,  y  los  locos  las  publican  por  tedas 
partes ,  aunque  no  les  valgan  mas  que  latigazos  ^  pero  por  na- 
da escarmientan  ni  los  unos  ni  los  otros  ,  pues  como  sepan  al- 
guna al  punto  la  dicen  ,  amargue  ó  no  amargue,  y  mas  que  no 
venga  al  caso."  Vean  vmds,  señores  Académicos,  por  que  dice 
el  proverbio  que :  los  niños  y  los  locos  dicen  las  verdades.  Este 
suceso  fué  el  que  dio  causa  al  proverbio  mas  útil  de  quantos 
tiene  nuestro  idioma. 

Todos  convinieron  que  esta  era  la  genuina  interpretación 
del  proverbio ,  y  la  causa  que  le  produxo ,  y  decretaron  á  una 
voz  que  al  momento  se  lo  comunicase  á  vmd.  para  que  lo  pu- 
blique en  su  periódico  ,  si  lo  tiene  á  bien  ,  corno  lo  hago  hoy 
dia  i.°  de  Febrero  de  1804  en  la  casa  de  la  Academia.  Salud 
y  anaistad. 

M*  de  Y.  Secretario  de  la  Academia  de  la  Aldea, 

CARTA  DUODÉCIMA. 

Señor  Regañón  general:  Muy  señor  mió:  El  mundo  está  lle- 
no de  libros ,  pero  hay  una  infinidad  de  ellos  tan  mal  escritos, 
que  no  merecen  el  honor  de  leerse  ;  otros  que ,  baxo  un  hechi- 
cero y  halagüeño  encanto,  suministran  el  veneno  mas  activo  pa- 
ra corromper  el  espíritu ,  y  millares  que,  aunque  buenos  en  su 
género  ,  no  sirven  para  nada  luego  que  cesa  la  ocasión  ó  moti- 
vo por  que  se  escribieron.  Hay  seguramente  libros  útiles  para 
tal  designio  ó  tal  ciencia  particular ,  pero  dv;  ellos  no  saca- 
rían fruto  los  que  no  se  propusiesen  este  designio  ,  ó  los  q^ie 
no  se  aplicasen  á  semejante  ciencia  ;  porque  si  no  dígame  vmd, 
¿de  qué  servirá  á  un  médico ,  á  un  teólogo,  ó  á  un  negociante 
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leer  inmensos  volúmenes  de  sentencias  6  juicios ,  y  á  un  ju- 
risconsulto aprender  el  hebreo,  ó  leer  los  rabinos?  Importa 
pues  mucho,  en  mi  modo  de  entender,  á  un  joven  si  quiere 
hacer  progresos,  y  no  perder  el  tiempo  en  futilidades,  que  ten- 
ga un  amigo  juicioso  que  le  indique  los  libros  cuya  lectura  le 
puede  ser  mas  ventajosa.  Yo  qué  quiere  vmd.  que  le  diga  ;  no 
hallo  para  mí  ,  señor  Regañón  ,  amigo  mas  recomendable  ni  de 
mas  integridad  que  vmd. ,  capaz  de  indicarme  los  libros  mas 
conducentes  para  unas  plantas  sanas  que  el  Dios  de  bondad  ha 
puesto  baxo  los  auspicios  de  mi  tutela  5  están  en  el  auge  de  ser 
con  el  tiempo  útiles  á  su  suelo  ,  las  delicias  de  su  provecto  pa- 
dre ,  y  unos  buenos  ciudadanos. 

Hablando  con  aquella  ingenuidad  que  me  es  propia ,  sepa 
vmd,  que  soy  bastante  aficionado  á  tonto  ,  y  estoy  que  por  mi 
desgracia  el  haber  leido  tales  quales  trataditos  y  tratadazos  han 
cooperado  á  formarme  el  mas  completo  majadero :  no  quisiera 
se  les  pegase  tal  contagio  á  mis  hijos.  Yo  tengo  la  vanidad  de 
haber  pasado  multitud  de  obras  por  estos  mortales  ojos ,  y  por 
tanto  conozco  es  necesario  volver  á  leer  ciertos  libros ,  ya  par- 
ticularmente, ya  ea  compañía.  ¿En  dónde  se  hallará  un  hom- 
bre de  algún  gusto  que  se  contente  con  haber  escuchado  ó  lei- 
do una  vez  los  bellos  pasages  de  Steele  ó  de  Addison?  ¿las  ad- 
mirables descripciones  de  Miltón,  y  de  Virgilio,  y  las  mas  her- 
mosas piezas  de  Pope  ,  de  Young  ,  y  de  Driden  j  y  que  pueda 
resolverse  á  no  repasar  tan  excelentes  obras? 

No  dexo  de  entender  que  entre  los  escritos  de  este  último 
género  se  deben  colocar  también  ciertos  ensayos  cortos  que  tra- 
tan de  todas  suertes  de  materias ,  como  los  papeles  ocasionales, 
el  Charlatán ,  el  Espectador ,  el  Mentor  moderno ,  y  otros 
iguales.  Se  sabe  que  estos  eran  originalmente  unos  papeles  que 
salían  todos  los  dias  ó  semanas ,  y  que  se  encuentran  en  ellos 
pensamientos  brillantes  ,  notas  ingeniosas ,  y  excelentes  obser- 
vaciones que  contribuyeron  mucho  á  ilustrar  y  á  pulir  nuestro 
siglo.  Sin  exageración  capaz  de  estas^  ventajas  reconozco  á  ese 
periódico  que  poco  ha  salió  á  luz,  y  le  veo  progresivamente  ca- 
minar con  pasos  agigantados. 

jSi  sabré  por  cierto  á  donde  me  arrastra  mi  imaginación  aca- 
lorada con  estas  digresiones!  Mas  no,  lo  que  me  prometo  espe- 
rar de  la  bondad  de  vmd.  es  que  tome  la  pena  de  señalarme  en- 
tre los  libros  útiles  y  necesarios ,  sea  para  dirigir  la  juventud, 
sea  para  aumentar  en  general  nuestros  conocimientos  ,  ó  para 
facilitar  nuestros  progresos  en  las  ciencias ,  los  mas  propios  y 
análogos.  No  mire  vmd.  á  la  elegancia  del  estilo,  ni  á  ver  si 
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con  ésta  está  pallada  la  mas  pérfida  cizaña ,  ni  menos  á  las 
qüestiones  puestas  con  ostentación  y  fausto ,  que  no  es  mi  áni- 
mo el  saberlas  resolver ,  sino  ú  la  pureza  del  estilo  ,  á  la  utili- 
dad ,  ventajas ,  en  una  palabra ,  á  que  sea  puro,  sano  é  incor- 
rupto el  grano  separado  de  la  paja.  Por  las  entrañas  de  María 
santísima  se  lo  ruego  á  vmd.  Me  da  pábulo  para  esta  delibera- 
ción una  vana  y  que  raya  de  temeraria  manía  de  un  joven  cas- 
quivano, sin  meollo  por  cierto ,  que  me  la  refirió  el  dia  pasa- 
do en  ocasión  que  estaba  de  xaqueca  en  cama  ,  un  amigo  que 
vino  á  visitarme,  j  Dios  mió !  no  quisiera  cruzasen  tales  dislates 
por  las  miserables  calaveras  de  mis  hijos.  Yo  con  mi  genio  vi- 
varacho, compuesto  de  tres  partes  de  azogue  ^  tuve  la  gran  pa- 
ciencia de  apretar  los  dientes  para  escucharle  :  vmd.  con  mas 
cachaza  que  Job  tendrá  que  hacer  de  tripas  corazón ,  y  aun  así 
creo  se  mortificará  lo  bastante ,  y  en  prueba  de  ello  sírvase 
vmd.  oirle  á  la  letra ,  sin  faltar  ápice,  la  relación ,  manía  ó  de- 
lirio. 

La  manía  (  me  dixo  )  de  que  me  daña  el  sestear  á  postre  de 
comida,  me  conduxo  el  dia  pasado  á  la  tienda  de  un  comercian- 
te de  libros  semi-conocido  mió.  No  hice  mas  que  recostarme 
sobre  el  mostrador ,  quando  veo  entrar  varios  muñecos  de  mo- 
da,  y  con  ellos  un  mocito  de  capote,  cara  aguileña  ,  calzado 
de  bota,  gran  calzón  de  punto  bien  estirado,  elevado  hasta  el 
sobaco,  sombrero  de  copa  alta,  envaradas  las  mexilias  con  una 
argolla  de  griseta  ,  cubiertos  los  párpados  de  los  ojos  de  un  en- 
rejado ó  celosía  que  con  delicada  prevención  le  descendía  á 
mechones  según  el  estilo  de  Guinea  desde  el  nacimiento  de  los 
cabellos,  y  por  el  lado  opuesto  bien  rasurada  la  cabeza  á  exem- 
plo  de  las  cultas  pelucas  de  Paris.  Tal  era,  amigo  mió,  sin 
exageración ,  en  globo  la  ridicula  extravagante  figura  del  que, 
si  me  es  permitido  ,  lo  graduaré  de  embeleco. 

Empezó  pues  éste  á  saludarnos ,  no  como  acostumbramos  á 
la  antiquada  moda  de  antaño,  mas  sí  con  la  finura  del  dia,  sin 
proferir  una  tan  sola  palabra,  con  movimientos  de  cabeza,  ac- 
titudes de  ojos  y  meneos  de  pies :  luego  el  mogigato  empezó 
i  remilgarse ,  y  con  gran  mesura  y  modulación  en  el  afecto ,  y 
una  intercadencia  extraña  en  las  palabras,  habló  algo,  aunque 
nada  le  entendí ,  si  he  de  confesar  á  vmd.  la  verdad  ,  solo  sí 
reparé  que  executó  mil  risibles  gesticulaciones.  Yo,  á  la  ver- 
dad, miraba  absorto  á  un  hombre  ó  ente  tan  maravilloso:  mu- 
cho mas  se  multiplicó  mi  admiración  al  ver  que  súbitamente 
se  desabrocha  el  chaleco  elástico,  introduce  la  mano  acia  la  es- 
palda,  saca  un  papelito,  y  con  un  entusiasmo  orgulloso  pro- 
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rumpe  dándole  realce  un  lilao  de  expresiones  de  memoria ,  di-' 
rigiéndose  al  flemático  del  librero  ,  de  esta  ó  semejante  suerte. 
Supongo,  maestro,  habrá  vmd.  recibido  libros  de  la  última  mo- 
da de  Paris  ,  Bayona  y  nuestra  Corte.  Ks  qi^e  aquí  llevo  una 
minuta  difusa  de  los  que  necesito  para  madama  de se- 
ñorita de  mucho  mérito  ,  muy  leida,  y  que  tiene  delicado  pa- 
ladar, y  una  viva^enetracion  para  la  elección  de  los  escritores 
mas  selectos.  Yo  ya  no  pienso  ver  mas  libro,  tengo  en  la  pun* 
ta  de  la  uña  quanto  bueno  y  de  algún  gusto  se  halla  escrito. 
Vmd.  cuente  que  he  leido  muchísimo  ,  vaya,  tanto  que  ya  no 
se  me  conoce  por  otro  nombre  que  el  leido ,  de  modo  ,  que 
quantos  vienen  á_molerme  la  mollera  con  libros ,  los  miro  al 
desayre ,  porque  si  he  de  decir  á  vmd.  lo  que  siento,  los  creo  á 
todos  aprendices ,  ma  incomodan.  Una  aserción  nada  equívoca 
de  quanto  he  dicho  á  vmd.  es  cierto  tratadito  que  he  escrito,  y 
pienso  darlo  á  la  imprenta. 

Aqui  no  pude  menos  ,  señor  Regañón ,  de  interrumpirle  di- 
ciendo me  hiciese  el  gusto  de  decirme  qual  era  su  título.  Así, 
continuó ,  si  mal  no  me  engaño,  suena  como  á  Eduardo  ó  Elí- 
sea. Ya  ,  ya  ,  no  es  vmd.  mal  socarrón  ,  le  respondí ,  será  que 
ese  presumido  moci-trasto  querrá  expurgar  el  Abelardo  y  He- 
loisa. Acabáramos,  asi,  así  mismísimo  amigo  mió.  En  esto  es- 
tábamos quando  baxó  mi  criada  iVIaría  Cruz  con  una  taza  de 
caldo  de  pollo  ,  y  nos  hizo  mucho  favor  ,  porque  ya  nos  enco- 
ierizabamos  de  forma  que  hubiera  parado  en  una  reñida  cache- 
tina, si  la  baxada  de  aquella  no  Je  hubiese  hecho  abandonar  la 
pieza  á  mi  buen  amigo. 

Vea  vmd.,  señor  mió,  que  ideas  tan  peregrinas  no  me  ofre- 
cía el  buen  suceso  que  acababa  de  oir^  por  decontado  la  pri- 
mera que  con  viveza  se  me  presentó ,  fué  que  una  debilidad  ó 
manía  de  esta  naturaleza  era  capaz  de  pervertir  á  una  Repú- 
blica. No  estoy  para  reflexionar,  los  bahidos  de  cabeza  son  fre- 
qiientes ,  y  muy  grande  la  jaqueca :  vea  vmd.  si  justamente 
quiere  emplear  sus  regaños  contra  esta  polilla  de  gentes  ,  y  si 
no  sirve  para  su  periódico,  seremos  tan  amigos  como  antes,  aun- 
que merezca  el  castigo  del  tenebroso  calabozo  de  los  excluidos, 
Salud  y  pesetas. 

Doctor  y  Licenciado  Chale  quitos» 

CON    REAL    PRIVILEGIO. 

MADRID 

Eq  la  Imprenta  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneñcenclit, 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  28  de  Abril  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA    LITERARIA    DEL     MES. 

CARTA    DÉCIMATERCIA. 

X  ero  si  no  es  eso ,  señor  Regañón :  Si  lo  que  yo  queria  saber 
era  quanto  valia  el  empleo  de  Agente-Fiscal  de  Teatros ,  con- 
vertido al  presente  en  el  de  Sub- Censor.  ¡Válgate  Apolo  por 
transmutaciones!  Vmd.  se  ha  empeñado  en  que  antes  de  ser 
admitido  he  de  presentar  ante  el  Tribunal  mi  Memoria  ó  Dis- 
curso y  como  si  por  fuerza  hubiese  de  tener  uno  y  otro.  No  obs- 
tante, yo  estoy  rabiando  por  meter  la  hoz  en  el  Regañón  ,  y 
atrincherado  con  él ,  tirar  quatro  tarascadas  según  regla  á  un 
par  de  amigos  que  las  tienen  muy  bien  merecidas^  y  si  para  es- 
to solo  es  necesario  formar  un  discurso  ó  memoria  ,  el  empleo 
es  mió,  pues  todavía  me  acuerdo  de  que  por  la  primera  que  es- 
cribí tuve  el  placer  de  ver  colocado  mi  nombre  quatro  dedos 
mas  alto  que  las  siete  cabrillas. 

Mas,  dexemos  chanzas  á  un  lado,  pongámonos  serios,  y 
examinemos  brevemente  :  Qual  es  el  asunto  de  literatura  que 
se  deba  tratar  con  preferencia  en  los  pageles  periódicos  ^  y  del 
que  pueda  sacar  el  público  y  la  nación  mas  utilidad»  Habien- 
do ya  mostrado  en  mi  relación  de  méritos  ios  muchos  que  creo 
me  acompañan  para  hablar  sobre  los  Teatros ,  seria  una  vil  co- 
bardía y  falta  de  carácter  desamparar  la  empresa ,  y  así  voy  á 
demostrar  que  en  la  época  presente,  si  bien  no  deben  desterrar- 
se de  un  buen  periódico  los  otros  ramos  de  literatura,  la  na- 
ción y  el  público  recibirán  mayor  utilidad  quanto  mejor  y  coíi 
mas  sana  crítica  se  escriba  sobre  el  Teatro, 
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En  efecto,  esta  institución  que  en  todos  tiempos  lia  tenido 
una  influencia  grande  entre  los  pueblos  que  la  han  adoptado,  y 
puede  decirse  que  con  mas  ó  menos  modificaciones  la  han  adop- 
tado todos ,  es  ciertamente  en  el  dia  la  escuela  de  las  costum- 
bres. Robertson  dixo,  y  dixo  bien,  que  las  composiciones  dra- 
máticas son  el  medio  m.as  seguro  para  juzgar  el  estado  de  civi- 
lización en  que  se  halla  un  pueblo.  Esta  observación  es  de  las 
mas  justas ,  y  si  sirtimos  á  los  tiempos  mas  remotos  veremos 
que  los  griegos  tenían  ya  poetas  épicos  y  líricos,  quando  Thes- 
pis  recorría  aun  las  ciudades  y  los  campos  con  sus  groseros  far- 
santes untados  con  las  heces  del  vino. 

iSobre  estos  principios  ,  sólidos  en  mi  dictamen ,  razonemos 
un  poco,  y  veamos  las  utilidades  que  un  periódico,  v.  gr.  el 
Regañón,  pudiera  producir  en  el  dia  adoptando  el  método  de 
destinar  parte  de  sus  páginas  al  adelantamiento  de  nuestro  Tea- 
tro. He  dicho  parte  de  sus  páginas ,  y  apunté  antes  que  en  un 
buen  periódico  no  debe  tratarse  exclusivamente  un  solo  ramo 
de  literatura  ,  porque  debiendo  ser  el  principal  objeto  de  estos 
papeles  instruir  á  los  lectores ,  es  forzoso  para  conseguirlo  in- 
teresarlos. El  interés  se  inspira  amenizando  con  la  diversidad 
los  artículos  de  que  se  componen  esta  clase  de  escritos.  La  va- 
riedad de  materias  en  ellos  es  el  mejor  medio  de  adquirir  lecto- 
res ,  y  de  divertirlos  al  paso  que  se  les  enseña.  Por  eso  dixo  Ho- 
racio que  para  deleytar  y  aprovechar  conviene 

Simul  et  jocunda  et  idónea  dicere  vitíe. 

Ahora  bien,  si  el  Teatro  es  la  escuela  de  las  costumbres,  si 
por  mas  que  nuestro  principal  objeto  al  abrirse  la  escena  solo 
sea  divertirnos ,  con  todo  siempre  nos  quedan  fuertes  impresio- 
nes de  aquella  representación  que  acabamos  de  ver,  ¿por 
qué  no  hemos  de  procurar  que  se  rectifiquen  estas  mismas  re- 
presentaciones ^  que  se  destierren  de  entre  nosotros  aquellos 
dramas  corruptores  de  la  juventud  ,  propagadores  del  vicio ,  y 
del  desenfreno,  con  la  multitud ^e  malas  traducciones  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  han  manchado  nuestro  Teatro? 

Para  conseguirlo  ¿qué  medio  mas  propio  ni  menos  sospe- 
choso que  la  voz  del  sabio  comunicada  al  público  por  el  órga- 
no de  un  periódico?  En  todos  los  países  civilizados  este  ha  si- 
do el  medio  de  rectificar  los  talentos,  y  perfeccionar  las  pro- 
ducciones del  ingenio.  El  que  trabaja  pata  el  público ,  y  recibe 
de  él  su  estipendio,  no  puede  negarse  á  recibir  las  corree- 
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cione$  del  mismo  que  le  sostiene ,  sin  pasar  con  justicia  plaza 
de  orgulloso  y  vano.  Por  eso  dixo  Boileau  que  el  criticar  lo* 
defectos  teatrales 

Est  un  droií  qu'  a  la  porte  oh  acheté  en  entran^,  • 

Se  me  opondrá  que  habiendo  entre  nosotros  censores  para 
examinar  las  piezas  antes  de  ponerlas  sobre  la  escena ,  será  ha- 
cerles una  injuria  criticar  lo  que  ellos  hayan  aprobado.  ¡Dé- 
bil recurso  de  la  ignorancia !  Profeso  una  sincera  amistad  con 
el  censor  de  uno  de  nuestros  Teatros ,  quien  se  ha  lamentado 
conmigo  varias  veces  de  la  importunidad  y  empeño  con  que 
varias  veces  ,  por  representar  dramas  nuevos,  se  le  ha  arranca- 
do el  permiso  de  exponer  al  público  muchos  disparatones  in- 
sufribles. ^^Me  queda  el  consuelo,  respondía  á  mis  cargos,  de 
»que  el  público ,  censor  incorruptible  ,  hará  justicia  ,  y  que  si 
>ípor  un  efecto  de  la  indulgencia  con  que  trata  á  los  principa- 
«les  actores  reprime  durante  la  escena  las  señales  de  su  des- 
w  contento ,  se  valdrá  de  alguno  de  nuestros  periódicos  ,  y  con- 
»  firmará  en  él  las  razones  que  yo  alegaba  para  no  consentir  su 
w  representación." 

He  aquí  como  este  ilustrado  español  reconoce  en  los  perió- 
dicos el  derecho  de  exercer  el  ministerio  de  la  censura  fúbli^ 
ca  j  derecho  que  todas  las  naciones  cultas  respetan  y  protegen; 
derecho  que  bien  desempeñado  puede  producir  al  Estado  las 
mayores  ventajas ,  y  de  que  solo  puede  ofenderse  un  refinado 
amor  propio ,  acompañado  de  la  ignorancia.  Sin  embargo  es 
forzoso  obrar  con  prudencia.  La  necedad  es  una  enfermedad 
peligrosa  en  opinión  de  cierto  médico.  Por  tanto  conviene  ma- 
nifestar su  dolencia  al  enfermo ,  y  procurar  sanarle  en  vez  de 
causarle  la  muerte.  Para  corregir  á  un  principiante  que  da 
muestras  de  adelantar  en  lo  sucesivo ,  bastará  emplear  una  crí- 
tica suave  y  comedida.  Si  se  tropieza  con  alguno  de  estos  ig- 
norantones de  por  vida  ,  cuya  vanidad  y  obstinación  son  toda- 
vía mayores  que  su  necedad,  se  echa  mano  del  ridículo,  de  es- 
ta feliz  arma  que  ha  libertado  á  la  nación  de  muchos  malos  au- 
tores, y  con  esta  diversidad  de  estilos  se  instruye  al  público,  y 
se  observa  aquello  de. . , 

Fas  ser  du  grave  au  douxy  du  piáis  ant  au  severe. 

^     Es  un  derecho  que  se  compra  quando  se  paga  la  entrada  en  el 
Teatro.  * 
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Las  utilidades  qué  pueden  seguirse  al  Estado  de  una  sana 
crítica  sobre  los  Teatros,  manejada  con  decencia,  con  finura 
y  con  gracia  son  incalculables.  Se  mejorarían  mucho  las  cos- 
tumbres con  los  buenos  exemplos ,  y  á  lo  menos  no  se  corrom- 
perían con  los  malos.  Kl  principiante  en  el  arte  dramática  se 
animarla  con  el  elogio  de  sus  buenos  pensamientos  ,  con  la  in- 
dulgencia que  cubrirla  sus  pequeños  defectos ,  y  adelantaría 
corrigiendo  las  faltas  que  como  tales  se  le  mostrasen.  Muchos 
de  aquellos  necios  que  por  haber  leido  quatro  libros  ,  y  por  te- 
ner un  diccionario ,  creyendo  poseer  el  numen  poético  y  la 
lengua  francesa  se  meten  á  poetas  ó  á  traductores ,  como  exer- 
cicio  que  requiere  poca  ciencia  y  menos  estudio  ,  dexarian  de 
molestarnos ,  y  de  profanar  la  escena  ,  si  un  oportuno  ridiculo 
les  manifestase  claramente  sus  disparates. 

A  estas  ventajas  seguiría  la  mayor  de  todas ,  y  la  que  au- 
mentaría á  un  alto  grado  las  glorias  nacionales.  Tal  seria  la 
de  que  animados  nuestros  buenos  poetas  dramáticos  (  pues  los 
tenemos  iguales  y  aun  superiores  á  los  que  en  la  actualidad 
puede  presentar  qualesquiera  otra  nación) ,  animados  digo  por 
su  amor  á  la  patria  ,  por  el  deseo  de  ser  útiles  á  sus  con- 
ciudadanos ,  por  el  honroso  anhelo  de  añadir  nuevas  coronas 
á  sus  nombres ,  sin  el  temor  de  verlos  confundidos  entre  los  de 
tanto  autor  adocenado ,  nos  ofrecerían  nuevas  pruebas  de  sus 
talentos,  y  presentarían  en  ellas  á  los  jóvenes  aplicados  mode- 
los dignos  de  imitación.  Entonces  abriendo  de  nuevo  la  senda 
tan  trillada  en  otro  tiempo  por  nuestros  buenos  autores ,  des- 
montaríamos la  maleza  que  muchos  años  nos  ha  impedido  ho- 
llarla ,  y  subiendo  por  ella  ocuparíamos  la  cumbre  del  Parnaso, 
dando  desde  allí,  qual  en  siglo  mas  feliz,  reglas  á  todas  las  na- 
ciones* 

Esta  materia  ,  vasta  por  sí  misma ,  puede  todavía  tocar  por 
incidencia  diferentes  ramos  que  no  hagan  menos  honor  á 
nuestra  amada  patria.  Es  muy  laudable  que  .cada  día  se  aumen- 
ten los  periódicos  en  la  Corte  y  ^n  las  Provincias ;  pero  al  pro- 
pio tiempo  es  harto  sensible  que  ninguno  se  proponga  vindicar 
á  la  nación  ^e  las  calumnias  con  que  procuran  denigrarla  los 
extrangeros.  Al  contrarío ,  la  mayor  parte  de  periodistas  copian 
á  nuestros  vecinos ,  y  reproducen  en  tono  magistral  los  er- 
rores en  que  éstos  se  hallan  imbuidos  acerca  de  nuestra  litera- 
tura y  conocimientos.  Si  algunos  de  nuestros  periódicos  pasan 
á  otros  Reynos  (como  efectivamente  sucede)  ¿qué  juicio  han 
de  hacer  de  nosotros  aquellos  enemigos  de  nuestras  glorias? 
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¿No  se  aferrarán  mas  y  mas  en  sus  opiniones?  ¿No  se  reitán  á 
carcajada  quando  v.  gr.  lean  en  el  Memorial  Literario  Núme- 
ro XLiv ,  quQ  el  epitafio  de  Alfieri,  y  el  no  haber  puesto  en  él 
ni  en  sus  obras  el  título  de  conde ,  prueban  bien  su  modeS" 
fia?  &c.  &c. 

i  Ah ,  señor  Regañón  !  Si  por  algo  me  gusta  vmd.  es  por- 
que ha  mostrado  amor  á  su  patria ,  no  reproduciendo  mil  va^ 
ciedades  que  como  margaritas  preciosas  nos  vertden  los  extran- 
geros.  Porque  veo  en  vmd.  un  sincero  deseo  de  ser  útil  á 
sus  conciudadanos.  Porque  ha  mostrado  gran  prudencia  despre- 
ciando á  los  zoylos  que  ,  como  los  perros  á  la  luna  ,  ladraban  á 
su  periódico.  Porque  no  le  ha  faltado  discernimiento  en  escoger 
las  piezas  que  hemos  leido  en  sus  papeles,  pues  aunque  al- 
gunas me  han  parecido  mal ,  y  yo  no  las  hubiera  impreso  ,  sin 
embargo  sé  muy  bien  que  en  un  Tribunal  los  votos  suelen  di- 
vidirse 5  y  que  los  empeños. ...  ¡  oh  ,  los  empeños  ! 

En  fin  5  si  para  el  empleo  de  Sub-Censor  bastase  un  amor 
sin  ceguedad  acia  su  patria  ;  un  deseo  de  vindicarla  de  los  que 
injustamente  la  maltratan  y  desprecian  5  muchas  noticias  sobre 
la  literatura  nacional  y  la  extrangera ;  un  conocimiento  mas 
que  superficial  de  los  paises  cuites  de  la  Europa  ,  y  una  critica 
que  ya  el  público  ha  reconocido  sana ,  cortés  y  bien  funda- 
da ,  espero  que  el  Tribunal  me  acordará  el  honor  que  desea 

Bl  Pretendiente. 
CARTA    DÉCIMAQUARTA. 

PLAN  SENCILLO  Y  ÚTIL. 

Proyecto  de  un  establecimiento  de  caridad  necesario  en  Madrid^ 
Barcelona  ^  Sevilla  ^  y  otras  ciudades  menos  populosas. 

Yo  no  haré  aquí ,  señor  Regañón ,  otra  cosa  mas  que  pro- 
poner las  ideas  á  que  me  dan  lugar  las  palabritas  del  Plan  sen- 
cillo y  útil  del  señor  Dlógenes ,  ideas  que  no  es  justo  callarlas, 
porque  podrían  tal  vez  dar  lugar  á  otros  buenos  patricios  mas 
experimentados  y  mas  capaces  para  imaginar  proyectos  útiles  y 
practicables  de  rectificar  mi  plan ,  ó  bien  de  amplificarlo ,  ó 
proponer  otro  mejor. 
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Un  establecimiento  de  caridad  para  pobres  vergonzantes ^ 
es  decir ,  para  aquellos  que  han  nacido  o  vivido  con  algunas 
comodidades ,  ó  bien  para  los  que  han  alcanzado  por  su  in^ 
dustria ,  empleos  civiles  6  jnilitares ,  algunos  medios  para  ha-^ 
ber  gozado  de  una  mediana  suerte  j  y  que  por  los  accidentes 
de  la  vida  kan  venido  d  parar  en  su  vejez  d  tan  cortos  me^ 
dios  que  apenas  les  basta  para  su  subsistencia. 

Cada  compañía ,  comunidad  ó  cuerpo  se  componen  de  uti 
tan  grande  número  de  miembros,  que  no  es  de  maravillar  que 
en  los  cuerpos  mismos  en  donde  un  gran  número  se  enriquece, 
haya  también  otros  tantos  que  caigan  en  la  pobreza ,  ó  que  lle- 
gando á  una  edad  avanzada  se  encuentren  con  unos  bienes  taa 
cortos  que  apenas  sean  suficientes  á  su  existencia.  Se  ven  exem- 
piares  de  esto  entre  las  clases  mas  recomendables  del  Estado, 
como  ancianos  militares  ,  comerciantes,  mercaderes,  abogados 
y  procuradores ,  y  otra  especie  de  gentes  que  han  tenido  un 
rango  superior  al  pueblo  en  la  sociedad.  En  el  caritativo  esta- 
blecimiento de  que  voy  hablando ,  no  me  lisonjeo  poder  com* 
prehender  generalmente  á  todos  los  individuos  de  dichas  cla- 
ses que  se  encuentran  con  cortos  medios  en  la  declinación  de 
su  vida.  El  grande  número  de  necesitados  obliga  en  alguna  ma- 
nera el  abandonar  su  suerte  á  los  cuidados  de  la  providencia, 
es  decir ,  á  los  socorros  de  las  parroquias ,  y  á  los  de  algunas 
otras  personas  caritativas  de  ellas ,  para  lo  qual  quisiera  yo  se 
estableciese  en  todas  una  reunión  de  los  caballeros ,  comercian- 
tes y  artesanos  ricos ,  para  que  encargándose  cada  uno  de  ellos 
de  pedir  por  los  pobres  de  su  respectiva  parroquia  todos  los  do- 
mingos ,  se  hiciese  mas  general  esta  limosna  acia  estos  pobres, 
que  en  mi  entender  es  entre  nosotros  donde  mas  abandonada 
Güti  esta  clase  de  pobres  vergonzantes ,  pues  solo  á  los  desen- 
tonados gritos  de  un  mendigante,  tal  vez  un  picaron  ,  ó  á  los 
lamentos  de  una  perversa  madre  que  hace  llorar  á  su  hijo 
para  mover  á  compasión  á  los  que  pasan ,  es  en  quien  emplea- 
mos nuestras  limosnas ,  que  mas  sirven  para  fomentar  los  vicios 
y  holgazanería ,  que  para  socorrer  al  verdadero  necesitado;  pe- 
•ro  volviendo  al  establecimiento  de  que  voy  hablando ,  no  me 
propongo  en  él  sino  el  alivio  de  esta  clase  de  hombres ,  que  te^ 
niendo  una  muy  pequeña  renta  ó  sueldo  de  retirado ,  &c.  no 
es  lo  bastante  para  hacerlo  subsistir  en  particular.  De  esta  cla- 
se son  aquellos  que  siendo  ancianos  solo  les  ha  quedado  para 
vivir  como ,  por  exemplo,  2Q  reales  poco  mas  ó  menos ,  ó  bien 
tengan  esto  de  retiro ,  ó  de  sueldo  del  Rey ,  ó  por  qualquiera 
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otro  grado.  Es  bien  claro  que  estas  gentes  acostumbradas  á 
una  vida  mas  cómoda  durante  su  juventud ,  echan  de  menos 
una  multitud  de  cosas  necesarias  á  la  vida  ,  y  mas  en  la  vejez: 
es  necesario  pagar  casa  ,  lavandera ,  alumbrarse ,  tener  bra- 
sero ,  ó  con  que  calentarse  en  el  invierno ,  vestirse  y  alimen- 
tarse 5  ellos  están  pues  reducidos  á  una  situación  bastante  tris- 
te ,  y  á  pesar  de  su  pequeña  renta  se  ven  forzados  á  ser  moles- 
tos á.  SMS  parientes,  y  recurrir  á  sus  antiguos  ó  presentes  ce- 
nocidos.  ¿Quién  se  atrevería  á  aconsejar  á  estos  honrados  ciu- 
dadanos que  temasen  los  arbitrios  que  dicta  la  mendicidad  en 
España  ?  Si  á  lo  menos  en  los  Conventos  se  diera  reservada- 
mente un  razonable  puchero  á  estos  y  otros  mas  necesitados 
pobres  vergonzantes,  hubiera  este  recurso;  pero  irse  á  cocíun- 
dir  con  el  tropel  de  los  viciosos  vagamundos  que  tienen  un  ali- 
mento seguro  en  las  porterías  ,  no  seria  para  ellos  mejor  pere- 
cer en  la  miseria ,  y  no  preferirían  antes  la  muerte  que  el  verse 
reducidos  á  esta  y  otras  humillaciones  semejantes.  En  este  caso 
se  me  dirá  que  vayan  estas  gentes  á  vivir  fuera  de  la  Corte  ó 
de  las  ciudades  populosas ,  y  que  se  retiren  á  sus  lugarcitos  ó 
á  otras  aldeas;  pero  yo  aseguro  que  quien  así  hable  será  algún 
poderoso  endurecido  que  nunca  habrá  conocido  la  miseria.  No 
€s  tan  fácil  persuadir  á  un  hombre  que  ha  pasado  toda  su 
vida  en  Madrid  ú  otra  ciudad  populosa,  el  ir  á  pasar  lo  restan- 
te de  su  cansada  vida  á  una  aldea  efi  donde  á  nadie  cono- 
ce, y  abandonar  todos  sus  conocimientos ;  estas  transmigracio- 
nes ,  además  del  gasto  que  acarrean  ,  entristecen  ,  y  son  capa- 
ces en  una  avanzada  edad  de  abreviar  la  vida.  ¿No  es  mejor  te- 
ner condescendencia  con  la  debilidad  de  la  vejez ,  y  buscar 
algún  arbitrio  para  sacar  partido  de  este  estado ,  procurándo- 
les un  retiro  en  donde  puedan  subsistir  con  lo  poco  que  tienen? 
Este  es  mi  objeto  y  fin  en  este  proyecto.  Un  hombre  que  so- 
lo tiene  tan  corta  renta  no  puede  vivir  solo  con  «Ha.  Se  trata 
pues  de  saber  si  asociándole  con  otros  de  igual  condición ,  y 
reducidos  al  mismo  estado  ,  ayudados  de  las  asistencias  de  los 
¿le  su  cuerpo  ó  estado ,  si  podrán  vivir  con  mas  comodidad  ;  y 
esto  es  lo  que  creo  posible  por  las  disposiciones  ó  arreglos  que 
voy  á  proponer. 

Yo  reúno ,  por  exemplo ,  doce  hombres  de  la  misma  profe- 
sión y  renta ,  aunque  sea  con  una  corta  diferencia.  Es  necesa- 
rio primeramente  buscarles  una  habitación  conveniente ;  esta 
habitación  costará  bastante;  de  ninguna  manera  hallo  yo  un 
medio  que  nada  costase  ,  si  uno  de  los  cuerpos  ó  comunidades. 
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ó  cada  una  de  las  nombradas ,  presentando  al  Gobierno  el  lau- 
dable plan  de  esta  asociación ,  suplicase  á  éste  que  tal  ó  tal 
Convento  en  donde  hay  habitación  para  mas  Religiosos  que 
los  que  contiene  ordinariamente  ,  se  diesen  tres  piezas  bastante 
grandes  para  poner  quatro  camas  en  cada  una ,  con  otra  quar- 
ta  para  .una  cocina  ,  y  otro  quarto  dependiente.  Según  mi  rudo 
entender,  esta  petición  no  es  extraordinaria  ,  supuesto  que  los 
Religiosos  haciendo  esta  obra  de  caridad  no  concedían  sino  lo 
superfino ,  y  que ,  como  se  dirá  adelante ,  en  nada  perturba- 
rían estos  ancianos  á  su  santo  retiro.  (Se  concluirá*) 


^^^^^^^^^.iir^^^^^^^^^ir-^^^^lf.^-í^^^^^^^^1¡^^^^ 


AVISO, 

En  los  últimos  días  del  mes  se  admiten  subscripciones  á  este 
periódico  en  la  Librería  de  Alonso  frente  á  las  gradas  de  S.  Feli- 
pe el  Real ,  á  seis  reales  cada  mes  para  esta  Corte :  ocho  para, 
toda  la  Península^  y  un  peso  fuerte  para  ambas  Américas,  fran- 
cos de  porte  todos  los  Números ,  no  admitiéndose  para  fuera  de 
Madrid  subscripción  por  menos  de  tres  meses,  y  para  Indias  por 
menos  de  seis.  En  Cadi?  se  subscribe  en  la  Librería  de  Pajares, 
en  Sevilla  en  la  de  Cam_,  en  Málaga  en  la  de  Iglesias,  en  Zara- 
goza en  la  de  Monge ,  en  Barcelona  en  la  de  Sierra ,  en  Valen- 
cia en  la  de  Mallen ,  en  Valladolid  en  la  de  la  viuda  é  hijos  de 
Santander ,  en  el  Ferrol  en  la  de  Rodríguez ,  en  la  Havana  en 
la  Imprenta  de  la  Capitanía  general ,  y  en  México  en  casa  de 
D.  Francisco  Montes  y  Guzman ,  junto  á  la  estampa  del  Re- 
fugio. Sale  un  Número  de  á  pliego  todos  los  Miércoles  y  Sac- 
hados ,  que  se  vende  suelto  á  cinco  qu artos. 
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Eii  !a  Imprenta  de  la  Admiiiistraciou  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia. 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Miércoles  2  de  Mayo  de  1804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA   DEL   MES. 

Concluye  la  Carta  tUiima    del  mes   de   Abril  y   puesta   en 
el  Número  antecedente. 

P 

A  ero  se  dirá  que  introducir  en  un  Convento  á  los  seglares  es 
confundirlos  con  los  Religiosos ,  y  turbar  el  orden  monacal. 
De  ningún  modo.  Dios  me  preserve  de  semejante  atentado;  pe- 
ro es  fácil  quitarles  toda  comunicación  por  una  pequeña  pa- 
red ó  tabique ,  pu«ista  á  la  €>iitrc«r»i<iad  de  SU  habitación  ,  es  fá- 
cil elegir  ésta  en  uno  de  los  parages  ó  ángulos  mas  separados 
del  centro  del  Convento ,  en  donde  abriendo  una  puerta  que 
salga  á  la  portería  ,  ó  á  alguna  pequeña  escalera  que  venga  á 
paral  al  piso  de  la  habitación  donde  se  suponen  estos  a4iarto.<: 
Conseguida  esta  gracia,  he  aquí  una  habitación  que  nada  cues- 
ta, unido  á  esto  la  comodidad  que  encuentran  estas  personas 
ancianas  en  tener  tan  cerca  una  Iglesia  ,  el  poder  asistir  á  los 
divinos  oficios,  y  no  cuidar  sino  de  su  salud,  ocupación  la  tíni- 
ca importante  que  hay  al  fin  de  la  vida.  Cada  uno  de  estos  vie- 
jos puede  hacer  llevar  sus  muebles  ,  ropa  blanca  ,  baúles  ,  &c. 
que  tenga  en  su  casa  ,  vendiendo  lo  que  le  sea  inútil ,  y  reser- 
vando lo  necesario.  Ahora  nos  queda  que  pensar  en  su  aliinen- 
to  5  para  esto  será  conveniente  que  el  cuerpo    ó  comunidad 
de  que  son  miembros  escoja  entre  los  doce  al  menos  anciano, 
de  mas  robustez,  y  mas  inteligente  para  ordenar  lo  necesario 
á  este  intento.  Primeramente  debe  recibir  de  aquellos  encarga- 
dos por  el  cuerpo  ó  comunidad  del  establecimiento  propuesto, 
el  dinero  necesario  al  gasto  de  la  asociación ,  bien  entendido 
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que  para  su  resguardo  todos  los  doce  que  han  querido  juntarse 
en  ella  han  otorgado  su  ^joder  á  estos  para  que-  aperciban  sus 
cortas  rentas  ó  sueldos.  Se  trata  al  presente  de  buscar  los  me- 
dios necesarios  al  aumento  de  los  fondos  para  hacerlos  vivir,  y 
á  este  fin  se  me  ofrecen  dos  recursos.  El  uno  es  el  ya  dicho  del 
producto  tQtal  de  las  rentas  de  cada  asociado ,  y  el  otro  el  de 
los  fundos  que  puedan  sacarse  de  las  imposiciones  voluntarias 
ó  limosnas  con  que  quieran  contribuir  los  miembros  de  los 
cuerpos,  gremitjs  ó  comunidades  que  abracen  y  protejan  este 
instituto.  Por  lo  tocante  al  producto  de  las  rentas  ,  suponiendo 
que  cada  asociado  tiene  iíí)2oo  ó  1^500  reales  de  renta,  el  uno 
con  el  otro,  porque  yo  no  quisiera  que  se  recibiese  á  nadie  que 
no  tuviese  esta  renta  ,  ó  bien  la  tuviese  el  individuo  por  su  in- 
dustria ó  sueldo ,  ó  bien  fuese  por  las  asistencias  de  las  perso- 
nas caritativas,  parientes  ó  amigos ^  supongamos  idzoo  reales 
multiplicados  por  doce ,  y  nos  dan  al  año  149400  reales  de 
renta ;  sobre  esta  cantidad  pensemos  en  el  socorro  que  pueden 
suministrar  sin  incomodarse  los  miembros  de  una  comunidad  ó 
gremio  de  quatrocientos  maestros ,  y  que  cada  uno  de  estos 
no  contribuya  sino  con  tres  pesetas  al  año  para  asistir  á  sus 
hermanos  necesitados ,  y  que  tal  vez  algún  tiempo  necesitarán 
ellos  mismos  de  este  recurso ,  veremos  que  esta  corta  cantidad 
suministra  40800  reales  al  año ;  unida  esta  suma  á  los  14Q400 
hacen  199200  reales  vellón,  <inma  Qnfirípnte  pnra  alimentar  y 
mantener  doce  hombres  ,  con  un  criado  para  la  cocina  ,  &c.  lo 
qual  seria  fácil  de  manifestar  entrando  en  el  por  menor  de  to- 
dos los  gastos.  De  esto  se  infiere  que  si  un  cuerpo  ó  giemio 
e«  rico ,  aunque  no  sea  numeroso ,  podrá  suplir  con  el  aunicntp 
de  sus  limosnas  á  lo  que  otros  pueden  hacer  por  el  mayor  nú- 
mero, ó  que  si  se  compone  de  bastantes  individuos  algo  pu^ 
dientes,  y  mayor  del  numero  que  hemos  supuesto,  ó  que  poc 
sus  ganancias  puedan  dar  mas  iim.osnas,  de  suerte  que  en  lu- 
gar de  las  tres  pesetas  cada  uno  contribuya,  por  exemplo ,  ccn 
.seis  ó  nueve  de  imposición ,  resultará  de  esto  el  duplicarse  ó 
triplicarse  la  cantidad  propuesta  arriba  de  4^800  reales ,  y  en- 
tonces serán  duplicados  99600  reales,  y  triplicados  14^400 
reales,  con  lo  qual  se  viene  en  conocimiento  de  que  pueden 
aumentarse  también  en  proporción  estos  establecimientos  piá*- 
dosos ,  y  extenderse  en  varias  ciudades  de  la  Península,  cX)mo 
igualmente  para  el  otro  sexo. 

Mi  idea  en  estas  asociaciones  es  la  de  dividir  las  clases  de 
ciudadanos  cada  uno  según  las  inclinaciones  á  que  está  habi- 
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tuado;  pues,  por  exemplo,  los  militares  pobres  y  retirados  se 
unirán  entre  sí  mejor  que  unidos  con  los  abogados  ,  procurado- 
res ,  &c.  éstos  tendrán  rnas  sociedad  y  mas  conexión  en  su  mo- 
do dw'  vivir  ,  y  por  lo  tanto  serán  mas  felices ;  lo  mismo  digo 
de  las  personas  exerci<-adas  en  las  bellas  artes,  como  los  de  es- 
cultura, pintura,  cómicos  y  demaS;  cuyo  trato,  inclinaciones  y 
lenguage  propios  en  cada  profesión  puede  evitarles  muchos 
sinsabores. 

Vea  vmd. ,  señor  Diógenes  ^  en  este  Plan  sencillo  y  útil  un 
proyecto  para  alojar ,  alimentar ,  alumbrar  y  mantener  cómo- 
damente doce,  veinte  y  quatro  ó  treinta  y  seis  hombres  en 
razón  del  aumento  de  estos  establecimientos ,  aunque  cada  uno 
no  tenga  para  subsistir  sino  1^)200  á  ii^)Oo  reales  por  año.  Yo 
me  lisonjeo  que  con  este  plan,  si  alguno  se  llegara  á  entablar, 
y  en  el  que  otros  de  mas  talento  que  yo  tienen  ocasión  de  ade- 
lantar mucho  mas  estas  pobres  ideas  que  me  sugiere  mi  corto 
talento,  pudiera  servir  para  que  otras  comunidades  ú  oficios  de 
un  orden  inferior  formasen  asociaciones  de  igual  utilidad  de 
las  que  yo  propongo,  ó  que  me  parecen  tales  (tal  vez)  por  ser 
hijas  de  mi  genio  y  casual  aplicación.  Por  lo  tanto ,  señor  Edi- 
tor ,  desconfiado  de  mí  mismo ,  propongo  á  vmd.  tenga  la  bon- 
dad de  insertarlo  en  su  periódico ,  para  que  los  talentos  inven- 
tores y  á  propósito  para  imaginar  proyectos  dirigidos  á  procu- 
rar el  fí(\cr^*-rr\  AfA  prAvimn,  *»nruentren  aquí  en  que  exerci— 
tar  su  imaginación ,  con  lo  qual  puede  ser  que  en  la  idea  de 
este  proyecto ,  aunque  imperfecto  y  expuesto  á  muchas  contra- 
dicciones de  parte  de  aquellos  ricos  que  se  inquietan  muy  poco 
de  los  males  del  pobre,  ó  de  los  que  todo  lo  rAnsuran .  n  lo 
ridiculizan,  encuentren,  vuelvo  á  decir,  en  esta  idea  un  origen 
y  fomento  para  hacerles  ocurrir  otros  mas  practicables  ó  mejo- 
res ,  y  en  este  caso  yo  seré  el  primero  en  aplaudir  sus  proyec- 
tos ,  no  teniendo  en  todo  esto  otro  fin  que  el  bien  de  la  huma- 
nidad ,  el  alivio  de  los  pobres,  y  el  fomento  de  todos  estos  ins- 
titutos de  que  rebosan  las  demás  naciones ,  y  que  creo  son  mas 
escasos  en  la  nación  mas  christiana ,  mas  generosa  y  piadosa  de 
todas.  Su  afecto  servidor 

£/  Discípulo  de  Pericón. 
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CARTA     PRIMERA. 

Señor  Regañón  :  Acabo  el  curso  de  íliosofía  que  he  estudia- 
do ,  y  en  que  rne  he  empleado  por  espacio  de  ires  años,  en  una 
de  las  principales  casas  de  estudios  de  esta  provincia.  Para  dar 
prueba  de  Kís  adrlantranienros  de  aquella  facultad  ,  y  que  sea 
público  el  buen  gusto  que  en  esta  casa  rey  na  ,  se  me  ha  ele- 
gido y  nombrado  para  tener  un  acto  público  de  conclusiones, 
con  los  asertos  siguientes: 

EX  LÓGICA. 

Objectum  fórmale  Logicae  est  ens  rationis. 

Lógica  docens  et  utens  non  sunt  dúo  habitus  realiter  dis- 
tincti  ,  sed  lantum  dúo  muñera  ejusdem  habitus. 

Deus  non  ponitur  in  predicamento  substantive. 

Natura  Angélica  licet  unum  tantum  habere  possit  indivi- 
duum  ,  attamen  per  rationem  ,  et  ex  modo ,  quo  á  nobis  concia 
pitur,est  universalis. 

EX  FÍSICA. 

Materia  formam  appetit,  quam  quidem  habet  appctitu  qua- 
si  complacentiíe,  quam  vero  non  habet,  nec  habuit,  sed  habere 
potest  appetitu  quasi  desiderii ;  quas  demum  habuit  appetim 
quodam  inefficaci. 

Mulla  subsrantid  est  immediate  operativa,  sed  mediante  ac» 
cidente  ab  ejus  substantia  distincto. 

Motus  est  actus  entis  in  potentia  ,  prout  in  potentia. 

Probabilius  videtur  coelos  esse  solidos. 


EX  METAFÍSICA. 

Ens  non  dicitur  univoce  de  Deo  et  creaturis,  sed  analogice. 

Anima  separata  ,  prxtef  species  ,  quas  ex  hac  vita  retuiit^ 
alias  infusas  á  Deo  recipit. 

Quaelibet  scientia  est  una  simplex  qualiras. 

Datur  ens  rationis,  quod  quidem  fieri  ab  Angelo  potest, 
sed  non  omne. 
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EX  ETHICA. 

Felicitas  fornialis  potest  consistere  in  actu  intellectus ,  et 
prohabiiius  in  eo  sita  est. 

Felicitas  formalis  naturalis  essentialiter  non  consistit  in  actu 

voluntaiis. 

Yo,  señor  Regañón,  he  leido  algunos  papeles  de  su  perió- 
dico ,  bien  que  de  hurtadillas  ,  porque  en  esta  casa  ,  papel  que 
no  contenga  las  materias  de  mis  asertíjs,  ú  otras  semejantes,  que 
de  aquellos  se  siguen  ,  ó  en  que  se  fundan,  es  contrabando.  He 
leido,  dixe,  algunos  papeles  de  su  periódico,  y  quedé  persuadi- 
do que  no  pretenden  ,  ni  su  fin  es  otro  que  derribar  todo  lo 
que  se  oponga  á  las  buenas  costumbres  ,  é  impida  el  adelanta- 
miento de  las  ciencias  y  artes  ,  proponiendo  solo,  y  queriendo 
se  siga  lo  que  conduzca  para  la  buena  dirección  de  aquellas,  y 
el  aprovechamiento  é  iluí-tracion  de  éstas,  mandando  se  deseche 
y  aparte  de  la  humanidad  lo  que  no  sirva  para  sv  bien  ,  ense- 
ñando los  caminos  de  conseguirlo  con  los  bellos  planes  que  ha 
propuesto  y  ofrece ,  y  los  exactos  métodos  que  da. 

He  visto  el  estado  actual  de  nuestra  literatura,  la  que,  se 
dice  ,  hace  prcgresos  ;   las  invectivas  contra  el  escolasticismo 
(entendiendo  por  éste  los  estudios  que  generalmente  ha  habido 
en  nuestrnc  anUq).  el  Qiifí  snoone  desterrado  de   nuestra  na- 
ción. He  leido  la  carta  del  Escolar  Andaluz  ,  quien  pudo  pro- 
bar muy  bien  con  argumento  de  media  hora  á  silogismo  pelado 
y  tirado  lo  que  se  propuso  en  su  escrito.  Este  lo  verá  pron- 
to defendido  por  un  amigo  de  vmd.  y  mió ,  siu  réplica  á   »us 
razones  ,  las  que  si  hubiera  tenido  presentes  el  señor  Anii  Es- 
colar Gallego,  no  hubiera  sido  tan  largo  en  su   papel ,  ni  ten- 
dría que  haber  recurrido  á  su  erudición,  cosa  que  para  contra 
el  Escolar  nada  sirve,  antes  favorece ;  pues  si  se  toma  la  eru- 
dición por  lo  que  comunmente  se  entiende ,  que  es  ,por.  citar 
y  traer  en  su  defensa  el  que  habla  muchos  autores,  ¿quáníos 
mas  pudiera  citar  dicho  Kscolar  que  el  señor  Teólogo?  Con  que 
se  hubiera  venido  á  la  librería  de  esta  casa  ,  y  la  bibli(<teca 
general  que  hay  en  un  Colegio  Casa  grande  de  ::::::   hubiera 
tenido  surtido  para  (si  los  remitiera  á  vmd.)  que  tuviese  con 
que  llenar  su  periódico  todo  lo  que  queda  de  año  ,  sin  publicar 
otra  cosa.  No  le  costaba  mas  trabajo  al  amigo  Escolar  que  ir 
poniendo  los  títulos  de  los  libros  sin  sacarlos  de   los   estantes, 
ni  pasar  uno ,  pues  según  me  han  dicho ,  y  he  oido  á  quien  lo 
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entiende  ,  tcdos  ,  todos  son  de  escolasticismo  ,  y  algunos  6  los 
mas  tan  grandes  como  las  obras  que  son  comunes  á  los  Padres 
Gerónimos ,  lo  que  no  es  de  menos  peso  y  fuerza  para  la  eru- 
dición. 

Vmd.  pide  le  comuniquen  todo  lo  que  sirva  para  los  fines 
de  su  Tribunal.  Kn  cuya  atención  yo  no  puedo  dexar,  sin  que- 
dar con  escrúpulos  de  conciencia  (que  me  han  dicho  y  ensena- 
do son  muy  malos ) ,  de  declararle  y  hacerle  sabedor  de  mis 
exercicios ,  porque  se  privaria  la  humanidad  del  gran  bien  que 
vmd.  procura,  y  todos  debemos;  pues  ellos  pueden  valerle  á 
vmd.  muy  bien  para  sus  proyectos  de  adelantamientos,  man- 
dando que  las  materias  que  contienen  con  sus  antecedentes  y 

consiguientes (Antecedente  es  ex  quo  aliquid  sequitiir. 

Consiguiente  quod  ex  alio  sequitiir  :  también  enseñan  esto 
aquí  como  cosa  muy  interesante  y  dificultosa  de  entender,  pues 
cuesta  mas  que  un  dia  su  explicación)  se  miren  como  las  mas 
interesantes  al  provecho  del  hombre ,  y  que  no  se  permita  pase 
éste  el  tiempo  sino  en  la  aplicación  de  aquellos ,  como  aquí 
se  tiene  mandado  baxo  graves  penas ,  y  la  de  espulsion ,  si  es 
contumaz ,  mirando  como  el  mas  salvage  y  digno  de  desprecio 
al  que  no  emplea  en  ellas  todo  su  cuidado ,  aunque  sea  un 
Newton  ,  y  tenga  la  instrucción  de  Buffon  5  éstos  son  alabados 
por  todas  partes  (no  por  nuestro  autor) ,  y  se  dice  no  estudia- 
ron mis  materias. 

Á  la  verdad  ,  señor  Regañón ,  de  esta  casa  salen  después 
de  tres  años  de  filosofía  (en  que  se  hallan  pocas  conclusiones 
que  no  sean  de  la  utilidad  de  las  que  señalo)  para  seguir  carre- 
ras de  faciiitíiaes  inventadas  y  establecidas  para  provecho  del 
hombre,  unos  siguen  la  teología  ,  otros  las  leyes ,  otros  la  me- 
dicina ,  &c.  Para  todas  estas  facultades  lo  que  se  debe  atender 
primero  es  rectificar  nuestro  entendimiento  enseñando  á  fíxar 
sus  ideas ,  dándoles  á  éstas  el  estado  que  les  corresponde  según 
la  clase  á  que  pertenezcan ,  proponiendo  reglas  para  saber 
conocer  y  distinguir  en  los  innumerables  objetos  de  nuestras 
atenciones  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  cierto  de  lo  dudoso ,  lo 
probable  y  posible  de  lo  que  no  lo  es ,  con  otras  muchas  diri- 
gidas todas  á  no  engañarnos  en  nuestros  juicios ,  poniendo  de 
nuestra  parte  quanto  alcance  para  descubrir  la  verdad  ,  y 
desechar  el  error  y  preocupación.  Todo  esto  debe  contener  una 
buena  lógica  ,  cuya  dificultad  en  componer  no  han  podido  ven- 
cer ( según  he  oido  j  grandes  hombres  que  sobre  ella  han  escri- 
to, á  pesar  del  empeño  que  pusieron  en  dar  la  mayor  exactitud 
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á  su  composición.  Ni  el  ensayo  de  Loke,  ni  el  arte  de  pensar 
de  :::;  ni'el  íinalisis  de  Condillac,  ni  la  crítica  de  Genuense, 
ni  Waldinoti  (que  he  leido  también  á  hurtadillas,  pues  nues- 
tros estudios  lo  tienen  prohibido)  han  conseguido  llenar  lo  que 
pide  la  materia  ,  y  aun  han  dexado  con  mucho  deseo  de  una 
exacta  obra  en  esta  clase.  Pero  ¡  qué  maravilla !  ya  puede  vrnd. 
publicar  por  todo  el  orbe  literario  que  se  ha  descubierto  todo 
lo  posible  en  todas  las  reglas  de  verdadera  lógica ;  ya  se  ha 
conseguido,  y  á  muy  poca  costa  (según  su  valor)  rectificar 
completísimamente  nuestro  entendimiento.  Con,  las  quatro  con- 
clusioncitas  de  mi  aserto ,  y  otras  pocas  de  igual  naturaleza 
que  trae  el  autor  de  nuestras  clases ,  se  logra  formar  un  lógico 
completo.  Un  año  se  pasa  en  estas  materias ,  pero  al  fin  queda 
qualesquiera  con  su  juicio  bien  puesto,  aguzado  (así  decia  mi 
maestro )  el  entendimiento ,  y  capaz  de  penetrar  y  argüir  al 
mismisimo  (es  término  de  nuestro  autor)  Escoto. 

Y  que  ¿es  un  grano  de  anís  llegar  á  descubrir  el  velo  de 
la  divinidad ,  penetrando  su  ser  inmenso  é  infinito?  Con  esto 
solo  se  consigue  quanto  hay  que  conseguir  para  que  qui  potest 
magis  fotest  et  minus.  Pues  nada  menos  se  alcanza  con  dichas 
conclusioncitas :  T>eus  7ion  ponitifr  in  ^rcedic amerito  siibstayi- 
fia.  Natura  Angélica f  &c.  Qué  tal^  ¿P"^^^  apetecerse  mas 
en  la  materia  ?  Asómbrese  vmd, ,  señor  Regañón ,  de  ver  el 
imposible  vencido.  Sí  señor ,  esta  lógica  j^er  se  quarto  modo 
produce  (también  es  aicno  ae  mi  maestro)  perfecto  entendi- 
miento. 

Si  eatas  cosas  traen  la  verdadera  lógica ,  y  ésta  debe  ser  un 
objeto  tan  esencial  á  su  periódico  y  sus  finco,  ¿llevará  v»)d. 
á  mal  que  se  le  comunique?  ¿Y  podrá  dexar  de  publicarlas  pa- 
ra cumplir  con  su  cargo?  Si  hubiera  visto  en  sus  escritos  un 
silogismo ,  yo  le  pondría  aquí  uno  en  darii  con  que  demonstra^ 
iive  le  probaria  la  necesidad  hipotética  que  tiene  de  publi- 
car esta  doctrina  y  la  que  siga ,  pues  haré  ver  la  conexión  ne- 
cesaria que  tienen  mis  asertos  con  las  facultades  que  he  insi- 
nuado ,  y  otras. 

Cumpliré  lo  que  prometo ,  y  en  lo  hecho  y  por  hacer  qui 
possit  capere  capiat.  Si  es  digno  de  toda  la.  atención  del  hom- 
bre mi  estudio,  si  tanto  le  interesan  las  materias  que  seña- 
lo ,  y  todas  las  de  su  naturaleza ,  no  puede  vmd.  méncs  de  ha- 
cerlas saber  á  todo  el  mundo;  y  si  par  el  contrario  merecen  el 
desprecio  y  olvido ,  debe  clamar  contra  ellas  para  que  no 
suenen  entre  los  hombres ,  y  mandar  se  quemen  los  libros  que 
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las  contienen  ,  ó  al  menos  mandar  expurgarlos :  poco  quedará 
de  ellos  si  esto  se  hace,  •  '     "      , 

Un  teólogo  que  acaba  de  cursar ,  y  que  también  declarará 
á  vmd.  sus  tareas  ,  me  ha  dicho  que  agrava  vmd.  su  concien- 
cia si  no  hace  lo  que  le  pido»  Yo  no  entiendo  de  aquella  facul- 
tad ;  pero  la  que  he  estudiado  á  mis  solas  ( que  aquí  dicen  fi- 
losofía á  la  moda  por  no  estar  en  libros  de  á  folio  con  prO' 
battir ,  objiciesy  &c. )  me  enseña  no  está  vmd.  fuera  de  la  obli- 
gación que  el  señor  teólogo  advierte.  Este  me  asegura  que  da- 
rá muy  á  mal  ( y  á  vmd.  le  pesará  )  con  su  Tribunal  si  no 
cumple  lo  que  se  promete  en  ésta ,  que  servirá  para  que  por 
ella  conozca  el  gran  bien  que  le  apetece  á  su  Tribunal ,  y  á 
toda  la  humanidad ,  con  lo  que  continuará 

El  Actuante  de  Filosofía» 
Fuente  Ovejuna  29  de  Enero  de  1804, 

AVISO. 

En  los  primeros  días  del  mes  sigue  abierta  la  subscripción 
á  este  periódico  en  ios  mismos  términos  que  se  expresan  en  el 
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SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA    LITERARIA    DEL    MES. 

CARTA    SEGUNDA. 

CarU  de  un  Joven  Veterinario  al  Joven  Químico» 
In  vidum  ducit  culpae  fuga »  si  caret  arte. 


A, 


.1   oír  á   rrmA     ,    cpñi^r  JÁwon   QuÍITJÍCO  ,    dfi*íhíitT2LT    COIHO    dcS- 

fcarra  en  su  linda  carta ,  impresa  en  un  Diario  tan  justo  y  mo- 
derado como  es  el  del  Regañón  ,r  y  dirigida  contra  un  profesor 
público,  á  quien  si  se  le  admira  en  Madrid  se  le  respeta  en  Pa- 
rís, ha  habido  cómico  que  ha  apostado  á  que  se  pinta  vmd.  so- 
lo para  cosa  de  tragedias.  No  obstante ,  nosotros  los  Veterina- 
rios que ,  como  otros  varios  de  todas  profesiones  ,  concurrimos 
á  las  lecciones  de  aquel  célebre  Maestro ,  y  le  hemos  cogido 
aquella  ley  de  todo  discípulo  bien  criado,  no  bien  vimos  la 
sinrazón  con  que  vmd. ,  aunque  Joven  Químico ,  se  produce 
contra  él ,  quando  corrimos  todos  á  nuestras  armas ,  y  si  supie- 
ra vmd.  lo  que  diximos  ,  y  las  que  cogimos  en  la  mano. ...  no 
le  volverla  á  vmd.  á  dar  gana  de  chistar. 

Entonces  yo  que,  aunque  me  está  mal  el  decirlo,  tengo 
también  mis  ínfulas  de  sabiondo ,  y  entre  los  testimonios  irre- 
fragables de  mi  ciencia  el  primero  y  principal  es  haber  estado 
un  par  de  años  en  París ^  alzé  la  voz,  y  hablé  de  esta  manera:» 


282 

No  ,  amigos ,  la  pasión  os  arrebate, 

Y  el  zelo  de  vengar  triunfantemente 

La  verdad  y  el  honor ,  pues  mas  se  abate 
Quien  responder  presume  al  maldiciente. 
No  necesita  de  defensa  el  sabio. 
Sus  obras  cantan  ,  sus  lecciones  claman, 

Y  si  la  envidia  despegar  su  labio 
Amoratado  osa,  los  que  le  aman 

Le  ven  ,  oyen  y  tratan :  /  qué  tontuna  ! 
Dicen ,  el  ^ erro  ladra  asi  d  la  luna* 

Dixe ,  é  inmediatamente  como  si  Orfeo  mismo  hubiera  ve- 
nido á  amansar  aquellos  leones ,  blandieron  sus  terribles  armas, 
y  las  pusieron  en  tierra.  Luego  para  que  la  función  fuese  com- 
pleta ,  y  viera  yo  su  arrepentimiento,  se  formaron  en  dos  co- 
ros masculinos ,  y  dexándome  á  mí  en  el  medio  (porque  yo  soy 
el  tal  joven  poeta)  le  entonaron  á  vmd.  muy  patéticamente  y 
con  voz  estentórea  aquel  himno  tan  celebrado  del  Naturalista  y 
las  Lagartijas. 

Acabado  que  fué  el  himno  volví  á  tomar  la  palabra  para 
recomendarles  la  serenidad  y  prudencia  en  semejantes  ocasio- 
nes ,  haciéndoles  ver  que  todo  hombre  que  sobresale ,  por  poco 
que  sea  ,  entre  los  demás ,  se  grangea  al  instante  enemigos ,  es- 
pecialmente entre  los  de  su  oficio ,  que  se  notan  como  eclipsa- 
dos ,  y  quo  esto  on  vez  de  irritarnos  nos  debia  harer  lámentac 
la  triste  suerte  que  ha  tocado  á  nuestra  frágil  humanidad ,  pues 
llegaría  dia  en  que  nosotros  tendríamos  también  que  aguantar 
á  qualquiera  que  viniendo  de  Ceylan ,  ó  de  la  costa  de  Kantz- 
chatzca,  se  dixese  médico  de  París,  veterinario  de  Londres,  6 
doctor  de  Montpeller  ^  pero  uno  de  mis  coristas  que  mas  habia 
apretado  la  voz  en  el  himno  de  las  Lagartijas ,  me  replicó  muy 
denonado:  extraño  mucho  que  vmd,  señor  Químico,  Poeta  y 
Joven  Veterinario  oiga  con  tanta  cachaza  las  reglas  de  la  mo- 
deración, y  los  impulsos  del  honor,  que  quiera  que  nadie  se 
mueva ,  nadie  tire  de  su  espada  con  honor,  y  confunda  á  los 
impostores.  Yo  no  me  aparto  de  que  el  hombre  sabio  y  mode- 
rado perdone  á  sus  enemigos,  y  aun  les  haga  bien,  si  puede, 
como  nos  manda  el  Evangelio  ;  pero  quando  un  hombre  públi- 
co ,  sea  quien  sea,  es  insultado  públicamente,  y  se  vituperan 
sus  mas  loables  acciones  suponiendo  cosas  que  no  hay,  deben 
€ir  su  castigo  públicamente,  se  les  debe  arrancar  la  máscara, 


se  les  debe  responder.  ¿  Qué  hubiera  sido  ya  de  ellos  si  nuestro 
Maestro ,  dexando  también  á  un  lado  esa  moderación  mal  en- 
tendida, se  hubiera  dignado  hablar  dos  palabras?  No  ve  vmd. 
que  sin  este  freno,  sin  este  temor  de  ser  confundidos,  se  dirán 
ai  oido  los  detractores: 

Chacun  a  ce  metter 

Peut  jprendre  im^unement  de  I' enere  et  du  papier  t 

¿No  ve  vmd.  que  por  esta  delicadeza  mas  de  quatro  ino* 
ceníes  y  hombres  de  bien  han  sido  hollados  por  los  malos?  ¿No 
ve  vmd.  que  ellos  se  hacen  la  cuenta  de  que  audaces  fortuna 
juvaí?  Por  tanto  soy  de  parecer  que  una  vez  que  nuestro 
Maestro  ni  ningún  otro  discípulo  contesta ,  sin  detenernos  en 
pelillos  les  reduzcamos  á  callar.  Confieso  que  por  el  pronto  no 
supe  qué  oponer  á  mi  corista,  pero  luego  que  volví  en  mi:  vmd, 
es,  le  dixe,  muy  joven,  y  aunque  le  sobra  la  razón,  le  falta  un 
poco  de  experiencia.  ¿Quién  quiere  vmd.  que  se  atreva  á  de- 
fender á  nuestro  Maestro  con  aquella  decencia  y  dignidad  que 
seria  preciso  hacerlo  respecto  á  su  buen  nombre  y  fama?  ¿Qué 
ignorante  quiere  vmd.  que  se  ponga  á  disputar  por  un  sabio? 
2  Le  parece  á  vmd.  que  quando  él  no  lo  hace ,  llevará  á  bien 
que  otro  lo  haga?  Aquí  hice  una  breve  pausa  ,  y  como  si  me 
hubieran  inspirado ,  proseguí: 

Señores ,  lo  mas  acertado,  pues  que  esta  causa  está  radical- 
da  en  el  Tribunal  Catoniano ,  es  acudir  á  él  con  una  breve  sú- 
plica, para  que  de  este  modo  ,  por  sentencia  suya  ,  sufra  allí  el 
Joven  Químico  la  pena  del  Talion.  Todos  dixéron  amen  ,  y 
aun  me  dieron  poder  en  forma,  y  con  cláusula  de  substitución, 
para  que  yo  Joven  Poeta  ,  y  á  mas  á  mas  Químico  y  Veterina- 
rio, dispusiese  una  especie  de  interrogatorio  al  tenor  de  la 
carta  del  Joven  Químico ,  mediante  haber  sabido  toda  su  his- 
toria quando  con  pretexto  de  analizar  cierto  metal  se  le  fran- 
queó el  Laboratorio  de  nuestro  célebre  Maestro ,  dándose  en- 
tonces bien  á  conocer,  y  hallarme  por  otro  lado  instruido  en 
materia  de  salitres  con  motivo  de  cierta  aplicación  que  empecé 
á  hacer  de  esta  sal  para  los  cálculos  animales  el  año  próximo 
pasado. 

En  este  concepto,  señor  Catón,  ante  vmd.  como  mejor  ha- 
ya lugar  comparezco,  y  digo ,  que  se  le  hagan  al  Joven  Quími- 
co las  preguntitas  siguientes ; 
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I.*  Si  se  acuerda  que  especie  de  elogios  eran  los  que  se 
hicieron  de  él  quando  trataba  de  pasar  á  América ,  ó  en  caso 
de  no' acordarse  ,  si  quiere  que  se  los  repita  yo ,  pues  creo  que 
no  hay  peligro  de  que  se  engría  con  ellos.  Si  sabe  que  los  bue- 
nos oficios  que  nuestro  Profesor  hizo  por  él  son  los  que  todo 
hombre  de  bien  hace  por  un  joven  desacomodado  que  le  supli- 
ca le  recomiende ,  y  se  porta,  ó  finge  portarse,  con  cierta  hon- 
radez y  aplicación.  Y  fuesen  los  que  fuesen  los  elogios  ,  si  se 
explicaba  entonces  tan  bien  como  ahora.  Si  persistía  aun  ha- 
ciendo que  trabajaba  sobre  el  niquel  en  el  Laboratorio  del  Rey, 
6  si  se  habia  ya  despedido  á  la  francesa  dexándolo  todo  empan- 
tanado. Si  se  habia  metido  aun  á  escribir  sobre  salitres ,  á  pe- 
sar de  no  haber  visto  acaso  ninguna  salitrería  hasta  que  vino  á 
Madrid,  trabucando  cálculos,  noticias,  métodos,  fábricas  y 
análisis  de  sus  incógnitos  salitres  ,  ó  mejor  diria  de  sus  enfants 
iroiiveés ,  pues  todos  son  de  no  sé  quien ,  de  no  sé  que  parte, 
ó  de  no  sé  donde  ^  y  en  una  palabra  ,  si  era  entonces  el  mismo 
que  ahora  para  que  se  le  pueda  decir  la  razón  de  tan  contrario 
parecer. 

2.*  Si  podría  citar  ,  sin  correrse,  algunos  de  esos  á  quienes 
acompaña  en  la  desgracia  de  haber  desagradado  á  nuestro 
Maestro  ,  sea  por  haberse  portado  como  él ,  ó  sea  peor  con  el 
Gobierno.  Si  cree  que  un  Profesor  público  zeloso  pueda  ó  deba 
temer  desagríirlflr  á  los  que  pretenden  vender  á  todo  Madrid 
con  privilegio  exclusivo  un  xabon  que  la  mitad  era  agua  ^  á  los 
charlatanes  del  Puente  nuevo  de  París ,  que  con  frasquitos  de 
agua  clara  y  dos  bagatelas  nos  vienen  á  arrancar  nuestras  pe- 
setas ;  á  los  que  venden  venenos  metálicos  por  remedios  5  á  los 
que  quieren  oprimir  las  artes  con  nuevas  trabas  y  prácticas  im- 
posibles ,  &c.  &c.  &c.  Y  en  fin ,  si  gusta  que  en  adelante  se 
hable  de  toda  esta  gente  con  acatamiento  y  dulzura. 

3.*  Si  puede  comprehender  por  que  afinidad  química  simi'^ 
lis  similém  quaerit ,  y  formando  todos  una  pandilla  tienen  un 
mismo  lenguage,  unos  mismos  adversarios,  y  unos  mismos  pro- 
cederes. Si  se  atreverá  á  desmentir  á  unas  doscientas  personas 
de  las  que  concurrimos  al  estudio  de  la  Química,  y  señalar  so- 
lo un  nombre  que  jamas  se  haya  mentado  en  las  sabias  leccio- 
nes de  nuestro  Profesor,  Si  ha  entrado  alguna  vez  en  una  cáte- 
dra de  Moral,  y  ha  visto  que  por  la  relación  de  la  virtud  con 
el  vicio  se  deel&ma  contra  éste ,  y  por  consiguiente  se  vitupe- 
ran ios  Nerones ,  Heiiogábalos,  Yerres ,  Atilas  y  otros.  Si  ha 


entrado  en  una  aula  de  Filosofía,  y  ha  visto  clamar  contra 
los  sofistas.  Si  ha  entrado  en  una  de  Medicina ,  y  ha  visto  que 
allí  se  abomina  de  los  curanderos  y  sistemáticos.  Si  ha  entrado 
en  una  de  Teología  ,  y  ha  visto  gritar  contra  los  hereges.  Si 
ha  entrado  en  una  de  Gramática ,  y  ha  visto  censurar  á  los  pe- 
dantes ,  y  si  quiere  que  en  una  de  Química  no  se  diga  nada 
de  los  malos  análisis,  y  de  los  pseudo- químicos  ,  que  con  ellos 
pretendiesen  arrogantes  alucinar  á  quien  no  lo  entiende,  como 
si  no  tuviesen  medios  mejores  de  darse  á  conocer  en  el  vasto 
campo  de  la  ciencia,  que  haciendo  daño  á  los  particulares,  y 
perjudicando  á  la  nación  5  ó  si  no  que  diga  en  que  cátedra  quie- 
re que  se  hable  -de  estos  químicos  ,  y  de  estos  tales  análisis. 

Stiiltorum  incurata  pudor  malus  ¡tlcera  ceJat, 

4.*  Si  conoce  alguna  persona  que  por  depravada  que  sea 
tenga  complacencia  en  mentir.  Si  entendió  bien  lo  que  le  que- 
ría decir  quando  sienta  redondamente  que  se  le  negó  el  salitre. 
Si  es  negarle  salitre  el  advertirle  que  de  orden  superior  todos 
los  almacenes  de  él  le  estaban  abiertos ,  para  que  tanto  en  el 
de  Madrid  como  en  los  de  Tembleque,  Alcázar,  Zaragoza, &c. 
tomase  quanto  le  diese  la  gana ,  y  procediese  á  analizarlos  á 
vista  de  personas  inteligentes.  Si  le  parece  que  en  tal  circuns- 
tancia, y  en  un  asunto  tan  serio  y  tan  formal  podía  nadie  atre- 
verse á  ciarle  onziras  de  salitre ,  quando  sin  tener  que  supli- 
car á  nadie  podía  tomarlo  á  libras  por  su  mano ,  y  sin  que  le 
costase  un  maravedí.  Si  le  parece  que  á  un  hombí^  cuyos  sali- 
tres eran  todos  de  no  sé  donde ,  se  le  podía  dar  salitre  sin  ha- 
cerle ver  por  sus  ojos  de  donde  era.  Si  le  parece  que  siendo  es- 
to así ,  y  sabiéndolo  como  lo  supimos  á  su  tiempo  todos  quan- 
tos  concurrimos  á  las  lecciones  de  Química  ,  podremos  llamar 
decoro ,  benevolencia ,  bondad ,  delicadeza  y  moderación  el 
decir  ahora  con  sii  boquita  muy  frescamente  que  se  le  negó.  Si 
sabe  bien  hasta  que  punto  se  engañó  en  su  gracioso  análisis 
de  los  salitres  ,  quantos  errores  cometió  en  los  cálculos ,  y  quan- 
tas  inexactitudes ,  para  que  así  saliese  como  salió.  Si  quando 
hecho  un  mar  de  lágrimas  instar  feminae  se  dolió  de  su  des- 
ventura, y  dio  su  honrada  palabra  á  nuestro  Maestro  de  des- 
decirse de  su  error,  ir  á  la  fábrica  por  salitres,  y  analizarles 
en  su  presencia ,  se  reservaba  in  pectore  ponerlo  peor  ,  jurar 
que  se  le  7tegQ  el  salitre ,  y  no  volver  mas  á  parecer  por  el  La- 
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boratorío  del  Rey  ,  que  diez  meses  ha  le  está  aguardando ;  y  si 
sabe  aquello  que  decía  Aníbal  de  los  romanos  de  antaño: 

Quorum  opimus  fallere  et  efugere  est  triumphust 

5.*  Si  comprehende  todas  las  resultas  que  pueden  originar- 
se á  un  Estado  de  desacreditar  sus  salitres.  Si  sabe  que  sin  sa- 
litre bueno  no  hay  pólvora  buena,  sin  pólvora  buena  cañones, 
sin  cañones  exércitos  y  esquadras ,  sin  exércitos  defensa  de  un 
Estado,  y  sin  defensa,  ninguna  seguridad  en  los  ciudadanos, 
tras  de  lo  quai  podia  venir  un  puñado  de  extrangeros  no  sola- 
mente á  insultarnos ,  sino  á  matarnos  en  nuestras  propias  ca- 
sas. Si  sabe  también  aquello  que  decía  Arquimedes:  déxeme  un 
funto  j  y  moveré  todq  el  universo.  Si  sabe  que  de  un  hecho  so- 
lo y  aislado,  como ,  por  exemplo  ,  la  atracción,  qualquiera  por 
mediana  lógica  que  tenga  derivará  millares  y  millares  de  con- 
seqüencias  generales.  Si  cree  además  que  una  acción  sola  no 
baste  por  lo  regular  para  juzgar  de  la  buena  ó  mala  moral  de 
un  sugeto,  y  que  un  copito  de  nieve  no  sea  mas  que  sufi- 
ciente para  formar  en  los  Alpes  aquellas  masas  enormes  que  ro- 
dando impetuosamente  llevan  delante  de  sí  la  desolación  y  la 
muerte ;  y  en  fin  ,  si  le  estaría  mejor  no  mentar  nunca  aqutUos 
favores  recibidos  de  nuestro  Maestro ,  porque  aunque  después 
añada  que  no  los  tiene  olvidados  ^  los  que  lean  su  carta  ¿qué 
sabemos  el  juicio  que  formarán? 

Esto  es ,  severo  Catoñ ,  lo  que  á  vmd,  pido  y  suplico  en 
nombre  de  t5da  la  veterinaria ,  para  que  según  los  méritos  de 
la  causa  se  digne  su  notoria  justicia  tomar  las  providencias  mas 
conducentes. 

Por  lo  que  á  vmd.  hace,  señor  Joven  Químico,  puede  vmd. 
estar  seguro  que  si  alguno  de  los  buenos  y  adelantados  discí- 
pulos que  se  han  formado  ya  en  la  escuela  de  nuestro  Maestro, 
no  le  apunta  á  vmd.  a  por  a  y  b  por  b  todos  los  delitos  quími- 
cos de  primera  y  segunda  marca  que  hay  en  sus  cartas  de  vmd, 
nosotros  los  veterinarios ,  aunque  nuestro  destino  es  solo  curar 
las  dolencias  irracionales,  le  prometemos  á  vmd.  no  pasar  uno 
en  silencio.  Hasta  tanto  bien  ve  vmd.  que  nosotros  no  debemos 
meter  la  hoz  en  mies  agena ,  y  sí  hacer  solo  lo  que  hacemos 
movidos  de  un  justo  amor  y  respeto  á  nuestro  Maestro.  JNi  nos 
fiaremos  ya  tampoco  de  sus  retractaciones  de  vmd. ,  pues  sabe- 
tnos  el  bello  estilo  que  tomó  vmd.  para  hacer  la  de  su  segunda 
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carta ,  en  la  que,  además  de  obstinarse  de  nuevo,  y  mantener- 
se en  sus  trece  de  seguir  adelante  con  el  ataque ,  repite  vmd. 
los  mismos  errores  con  muy  corta  diferencia  ,  según  se  lo  hare- 
mos á  vmd.  ver,  lo  que  prueba  á  nuestro  corto  y  veterinario 
modo  de  entender  que  no  han  procedido  de  descuido  como  vmd, 
quiere  significar,  sino  de  una  supina. . ..  creencia  ,  y  de  una 
noble  perseverancia  en  los  fines  que  vmd.  se  proponía.  En  todo 
caso,  si  otra  vez  se  le  ofreciese  á  vmd.  escribir  en  materias 
que  entienda  mejor  que  esta  de  analizar  salitres,  a.\\nqnQJuxía 
vox  seguramente  no  es  necesario  criar  canas  en  un  Laboratorio 
para  hacerlo  así  así ,  caile  vmd.  aquello  de  Sileno ,  si  no  quie- 
re hacer  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse  de  nuestro  Maes- 
tro ,  pues  nada  prueba  mejor  su  candor,  mucha  sencillez,  y 
demasiada  buena  fe  ,  de  que  mas  de  quatro  han  abusado  ,  que 
la  confesión  que  hizo  en  sus  lecciones  de  que  fundado  en  la  ce- 
lebridad y  mucho  talento  de  Klaproth ,  quien  asegura  que  el 
uranio  no  j)recipita por  el  estaño,  le  creyó  sobre  su  palabra,  y 
de  esta  equivocación  sacó  la  forzosa  conseqüencia  de  que  el 
raro  mineral  que  iba  analizando  era  sin  duda  un  nuevo  metal, 
hasta  que  al  fin  de  su  trabajo  conoció  que  Klaproth  había  erra- 
do,  y  se  confirmó  en  que  era  uranio. 

Mas  I  altos  juicios  de  Dios !  Hasta  aquí ,  señor  Joven  Quí- 
mico ,  solo  un  mayo ,  un  adivino ,  ó  por  mejor  decir ,  un  Vete- 
rinario habituado  á  discernir  las  mas  inescrutables  enfermeda- 
des sin  sf^ña  alguna  ,  sin  ayes,  sin  palabras  ,  y  sin  relaciones 
como  las  que  necesitan  los  médicos ,  podia  averiguar  en  su  car- 
ta de  vmd.  la  especie  de  fiebre  que  la  dictaba;  pero  desde  aquel 
luminoso  rengloncito  en  que  dice  vmd.  jproj^orciona  medios  de 
que  no  hay  exemplo  entre  los  químicos ,  hasta  el  tio  Sabastian 
nuestro  pajero  de  Torrejon,  que  estaba  allí  por  casualidad ,  se 
echó  á  reir  á  carcajadas ,  y  dixo  :  d  ese  bien  le  entiendo  yo, 

Invidet  offício ,  quo  tu  qui  fungitur  ipso» 

Todo  el  público  de  Madrid  que  freqüenta  las  lecciones  de 
nuestro  incansable  Profesor ,  podrá  decir  si  los  fines  correspon- 
den también  á  los  añedios.  En  verdad  que  no.  lo  com.prehendo, 
y  por  mi  parte  sé  decir  que  un  españolito  muy  aplicado  (aun- 
que él  todavía  no  se  llama  quín^ico )  me  ha  contado  que  desde 
que  yo  falto  ha  habido  muchas  novedades,  entre  otras  que  un  tal 
Chaj)tal ,  químico  de  profesión,  no  es  mas  que  Ministro  delln- 
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terior ;  que  otro  que  llaman  Fourcroy  es  Consejero  de  Estado, 
y  una  cosa  así  como  Encargado  de  toda  la  Instrucción  pública j 
que  otro  que  dicen  Bertholet  es  solo  V ice-Presidente  del  Senado 
Conservador  ^  que  otro  nombrado  Monge  parece  que  es  Sena- 
dor; que  otro  que  llaman  Sage  es  Director  de  las  Casas  de  Mo- 
neda; que  otro,  que  si  no  me  engaño  tiene  por  nombre  Yan^ 
queliriy  es  Director  de  ios  Estudios  de  Farmacia  ,  &c.  &c.  y 
en  fin,  que  otros  varios  químicos  de  allende  están  ahora  muy 
estimados ,  y  nada  tenian  que  desear.  Y  por  cierto  que  si  esto 
es  así  buenos  exemplos  hay  en  el  mundo  de  premios  y  recom* 
pensas  para  los  químicos  ,  y  bien  pueden  los  tales  estar  con- 
tentos. 

Por  lo  demás  ya  sabe  vmd.  que  así  el  Catón  christiano,  co- 
mo el  pagano  de  nuestro  juicioso  Regañón  ,  recomiendan  á  los 
niños  sobre  todo  la  humildad:  [quánto  mas  á  aquellos  que 
no  tienen  por  que  abrazar  otro  partido!  Por  último,  convénza- 
se vmd.  volviendo  á  ver  su  obra  despacio.  Téngalo  vmd.  así  en- 
tendido para  su  gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  to- 
ca ,  y  otra  vez  no  sea  vmd.  así ,  ni  le  pase  por  las  mientes  ad^ 
versum  stimulum  calcitrare. 

Cierto  y  dixo  el  pajero  de  Torrejon  ,  y  atajando  su  palabra 
honrada  de  vmd,  sepa  vmd.  ,  señor  Deritor,  que  anque  nosotros 
no  tenemos  letras  como  la  gente  de  Madril ,  dicimos  allá  en 
mi  lugar  un  refrán  que  .^  la  mesma  ver  da  y  oiga  vmd.  El  mal 
paxarillo  la  lengua  tiene  por  cochillo. 

El  Joven  Poeta-QuímicQ-SalitrerQ-Veterinario^ 
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CARTA   TERCERA. 

El  Jóvm  Químico  al  señor  Regañón  general. 


n  una  historia  que  me  han  confiado  manuscrita  de  los  Chaf" 
latanes  que  han  florecido  en  España  desde  mediados  acá  del 
siglo  pasado  estaba  yo  leyendo  muy  divertido  el  medio  en  que 
se  convinieron  dos  de  los  mas  sobresalientes  para  adquirir  re- 
putación \  decia  el  uno  á  gritos  :  desengáñense  vmds. ,  no  hay 
más  que  dos  sabios  en  España,  dos  solos  ,  dos  ;  el  uno  es  mi 
compañero,  el  otro  no  me  está  bien  el  decirlo 5  pero  él  lo  dirá. 

Es  indecible  ,  añade  el  historiador,  quanta  buena  gente  les 
creía  sobre  su  palabra  ,  pues  aunque  conocieron  la  mano  algu- 
nos sugetos  prudentes  ,  callados  ,  modestos  ,  y  en  una  palabra 
gente  ridicula ,  y  para  poco  en  lo  general ,  decia  todo  el  mun- 
do que  tenian  unos  talentazos  como  el  puño ,  que  no  se  debia 
permitir  que  nadie  hablase  sino  para  celebrarlos,  porque  de  lo 
contrario  seria  hacer  un  insulto  á  los  pasaportes  que  traían. 

Pues ,  como  iba  diciendo ,  me  hallaba  muy  entretenido  en 
mi  retiro  repasando  una  infinidad  de  astucias ,  intrigüelas  y  ar- 
terías con  que  muchos  de  ellos  se  han  hecho  pasar  por  grandes 
hombres  á  la  sombra  de  alguna  traduccioncilla,  receta  ,  especí- 
fico ó  artimaña  con  que  han  logrado  espantosas  fortunas ,  y 
disfrutar  grandemente  la.  generosidad  y  honradez  de  esta  noble 
nación  ^  quando  me  vino  el  pensamiento  que  no  se  podía  hacer 
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á  ésta  mayor  beneficio  que  dar  á  conocer  por  lo  que  vale  á  es- 
ta gavilla  disimulada  y  abatida  delante  del  poderoso,  y  alta- 
nera y  engreída  con  todos  los  demás.  Esto  ha  de  ser,  dixe  yo. 

Guerra  declaro  á  todo  monigote, 
Y  pues  sobran  justísimos  pretextos, 
Palo  habrá  de  los  pies  hasta  el  cogote. 
No  me  amedrentes  ,  Lelio  ,  con  tus  gestos, 
Pues  he  advenido  que  callar  á  todo 
Es  confundirse  tontos  y  modestos. 

Estas  ideas  pasaban  por  mi  cabeza ,  quando  ete  aquí  que 
me  presentan  el  precioso.  Número  del  Regañón  en  que  un 
Poeta- Veterinario  me  escribe  con  una  eloqüencia  y  valentía 
veterinaria,  deque  yo  no  habia  visto  exemplar.  ¡Qué veterina- 
rias imágenes!  {Qué  igualdad  en  el  estilo!  ¡Qué  ficción  poéti- 
ca tan  sublime,  y  sobre  todo  tan  veterinaria!  ¡Dichosas  las 
madres  que  tales  poetas  albeytares  paren,  y  tres  y  quatro  ve- 
ces venturosos  los  maestros  que  acaban  de  completar  la  fina 
educación  de  tan  enormes  talentos  con  tan  horrorosos  conoci- 
mientos científicos ! 

Vea  vmd»,  decia  yo  para  mí ,  lo  que  se  ha  descubierto  con 
una  esquelilla  que  envié  al  señor  Regañón  ,  para  responder  en 
público  á  una  mala  pasada  que  se  me  hizo  en  público.  Sin 
ella  hubiera  carecido  la  nación  de  una  excelente  pieza  en  que 
brilla  la  urbanidad  al  par  del  saber  ,  y  vea  vmd. ,  señor  Proto- 
Regañador  ,  por  qué  rara  casualidad  hemos  hallado  el  medio, 
seguro  de  descubrir  el  mérito  de  los  hombres  para  que  se  sepan 
apreciar  en  lo  que  se  merecen  5  con  un  papelillo  mió  que  se 
imprima  sobre  qualquiera  cosa  ,  los  verá  vmd.  salir  al  instante 
con  producciones  no  menos  estupendas ,  en  que  me  regalan  con 
todos  aquellos  epítetos  urbanos  que  tanto  abundan  en  su  dic- 
cionario ,  y  que  no  he  podido  encontrar  en  el  mió.  Esta  gente 
á  quien  mi  pluma  tiene  la  virtud  de  excitar  á  escribir  en  pú- 
blico,  et  pes  cimiculos  ^  es  por  otra  parte  muy  afortunada, 
porque  escriben  sus  obras  de  manera  que  nadie  nadie  las  criti- 
ca ,  en  lo  que  conocerán  todos  la  superioridad  que  goza  mi 
gente  sobre  los  Casios  y  los  Virgilios ,  que  nunca  acertaron  á. 
componer  obras  tan  exentas  de  la  mordaz  envidia. 

Con  el  descubrimiento  que  hemos  hecho  de  que  mis  papeli- 
llos excitan  el  furor  de  escribir,  se  pueden  conseguir  mu*^ 
chas  y  grandes  ventajas. 
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La  primera,  que  quando  vmd. ,  señor  Regañón ,  tenga  la 
desgracia  de  padecer  un  tabardillo  que  no  le  permita  escribir, 
con  que  yo  ponga  dos  letritas  en  su  Diario ,  acudirán  con  tan- 
tos papeles  para  hacerme  callar,  que  le  sobrarán  á  vmd.  mate- 
riales para  llenar  treinta  Números  ,  y  teniendo  los  escritos  mé- 
rito^ como  seguramente  lo  tendrán ,  nada  inferior  al  del  Vete- 
rinario, ¿qué  le  importa  á  vmd.  que  los  escriba  el  que  hacia  las 
•orchatas  á  la  Reyna  de  Sabá ,  ó  el  que  servia  los  chiteres  en  la 
Salpetriere? 

Segunda  :  Con  los  escritos  públicos  se  descubren  los  talen- 
tos sobresalientes,  y  se  conoce  el  verdadero  mérito  en  la  cien- 
cia ,  en  la  educación ,  y  aun  en  las  costumbres  5  se  dan  á  cono- 
cer los  hombres  de  seso  para  distinguirlos  de  aquellas  cabezas 
ligeras  que  no  aciertan  á  ordenar  dos  ideas ;  de  aquellos  genios 
mohínos  y  tortuosos ,  que  no  teniendo  valor  para  atacar  le- 
galmente  y  de  frente ,  minan  sordamente  el  terreno  para  hacer 
volar  al  enemigo.  ,         ■ 

Tercera  :  Con  los  escritos?  públicos  se  ilustra  la  nación, 
Quarta  :  Con  ellos  se  gana  el  sólido  honor  y  fama  que  da 
el  público  á  los  beneméritos,  porque  este  es  juez  imparcial, 
y  no  aquellos  que  gana  la  adulación  y  el  abatimiento. 

Quinta ,  sexta  ,  y  hasta  seiscientas  podia  ir  numerando  si 
no  temiera  que  vmd.  me  llamase  pesado ,  y  si  no  tuviera  que 
aponer  el  siguiente  Pedimento  ante  el  Tribunal  Catoniano ,  á 
quft  estoy  citado. 

SEÑORES. 

Fernando  Dominguez ,  en  nombre  del  Joven  Químico ,  an- 
te vmds.  como  mas  haya  lugar  en  derecho,  parezco,  y  digo  que 
mi  parte  imprimió  un  articulo  en  el  Semanario  de  Agricul- 
tura y  Artes  ,  con  este  titulo  :  Observaciones  sobre  el  salitref 
y  medios  que  hoy  se  emplean  en  Francia  fiara  perfeccionar  es- 
te ramo  ;  y  porque  ya  estaba  impreso  en  el  mismo  Diario  el 
arte  de  hacer  el  salitre  en  Francia ,  y  porque  mi  parte  no  hizo 
mas  que  añadir  lo  que  allá  se  hacia,  y  porque  mi  parte  no  ha- 
bla de  las  fábricas  de  España  que  no  ha  visto  ninguna  nunca 
jamas ,  y  porque  no  trata  de  ninguna ,  de  ninguna  de  las  ope- 
raciones que  acá  se  hagan,  como  que  absolutamente  las  ignora, 
sino  de  cosas  comunes ,  llanas ,  sabidas  y  sencillas  ,  qual  es  un 
arte  que  se  enseñó  en  pocos  dias  á  toda  la  Francia  ,  y  porque 
dixo  sencillamente  lo  que  resultaba  del  análisis  que  privada- 
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nietite  había  hecho  de  algunos  salitres  que  se  le  presentaron, 
porque  no  ha  llegado  á  su  noticia  que  nadie  le  quisiese  dar  los 
que  habia  mas  perfectos,  y  porque  dixo  que  el  resultado  de  un 
análisis  no  se  podia  aplicar  á  los  salitres  que  se  refinasen  en 
las  fábricas,  pues  nadie  debe  sacar  urta  conseqiiencia  general 
de  un  hecho  solo  y  aislado  ^  y  porque  no  conoce  ley  alguna 
que  prohiba  escribir  sobre  salitre  ,  y  porque  no  habla  mal  de 
nadie ,  no  censura  á  nadie ,  ni  nombra  á  nadie ,  ni  conoce  ni 
de  vista  á  nadie  de  quantos  trabajan  en  este  ramo ;  á  vmds.  pi« 
do  y  suplico  se  dé  á  mi  parte  por  absuelto  de  las  imputaciones 
que  se  le  hagan ,  y  que  se  condene  al  Poeta-Albeytar  á  que 
continúe  escribiendo  con  la  elegancia  que  sabe  para  entreteni- 
miento del  común,  y  para  probar  que  mi  parte  ha  visto  alguna 
vez  de  cerca  ó  de  lejos  las  fábricas  de  España ,  que  ha  solicita- 
do empleos  ,  ó  ha  hablado  de  palabra  ó  por  escrito  ^  á  al- 
gún señor  Ministro  5  que  es  justicia  que  pido  con  costas  ,  juro 
lo  necesario  ,  &c.  &c. 

Suplico  á  vmd. ,  señor  Regañón  ,  que  haga  por  que  el  Re- 
lator dé  cuenta  de  mi  pedimento,  y  acudiré  á  pagar  los  gastos. 

Vmd,,  amigo  Veterinario-Poeta-Químico-Salitrero,  conti- 
núe en  sus  doctas  elucubraciones  ,  y  haga  vmd.  que  sus  amigos 
las  multipliquen  despreciando  este  lenguage  de  taracea ,  estos 
gjalimatias  con  que  se  ven  escritas  varias  traducciones  de  far- 
macéuticos y  tintoreros  ,  y  adoptando  un  español  puro  ,  y  no 
el  que  hablen  los  que  entienden  francés ,  que  siempre  hay  ries^ 
go  de  que  cometan  galicismos ,  sino  aquel  característico  del 
Barquillo ,  las  Maravillas,  y  el  Campillo  de  Manuela ,  del  que: 
ha  usado  vmd.  con  tanto  acierto* 

En  quanto  á  si  me  dixo  ^  si  le  dixe,  si  entré  ,  si  salí ,  si  me 
dio  ,  si  le  pedí ,  déxelo  vmd. ,  que  mas  parecen  cosas  de  de- 
mandadero  de  Monjas ,  que  de  un  hombre  tan  albeytar  como 
ymd.  5  un  consejo  le  daré  sin  embargo ,  y  es  que  quando  oiga 
vmd.  murmurar  en  una  casa  de  todo  fiel  christiano ,  y  princi- 
palmente de  personas  á  quienes  vmd.  deba  respeto  y  gratitud, 
huya  vmd.  de  ella ,  aunque  sea  á  la  francesa ,  que  vmd.  no 
perderá  nada. 

i?or  mi  parte  estoy  pronto  á  admirar,  á  celebrar ,  á  encum- 

,fitv^  QiííííidbTemítió  al  Ministerio  una  persona  allegada  del  Jóvert 
Químico  un  exemplar  de  su  «scrito,  lo  acompañó  con  una  esquela 
sin  noticia  ni  aprobación  suya,  porque  éste  se  hallaba  entonces  á 
doce  leg^uas  de  Madrid. 


brar  sobre  las  siete  cabrillas  á  todos  los  que  contribuyan  á  que 
haya  mucho  salitre,  buen  salitre  y  barato  salitre  5  por  lo  que 
es  la  ciencia,  muy  poca  es  menester  para  el  desempeño  de  tan 
sencillas  maniobras  ^  en  lo  que  toca  á  la  economía ,  el  que  in- 
troduzca buena  cuenta  y  razón  en  donde  sea  menester,  no  hay 
duda  que  hará  un  gran  servicio.  Esto  es  lo  cierto,  y  hable 
quien  quiera  ,  porque  si  lo  que  dice  es  cosa  despreciable,  na- 
die hará  caso ,  pero  si  vmd. ,  que  es  un  sabio,  se  empeña  en 
impugnar  lo  que  diga  un  ignorante  como  yo ,  habrá  picarones 
que  digan :  Laíet  anguis  in  herba ,  que  traduce  mi  cocinera  de 
«sta  manera  :  Quien  se  £ica  ajos  come^ 

'   {EhJhení^íánticQ* 

P.  D.  Por  si  sucede  que  algún  Príncipe  mameluco  del  Cay- 
ro  premia  con  una  renta  de  cinqüenta  mil  pesos  el  talento  poé- 
tico de  vmd. ,  le  advierto  que  no  confunda  el  premio  que  reci- 
ba como  poeta  mameluco  cdn'^él'qu'e  merece  por  su  ciencia  Ve- 
terinario-quimico-salitrera  ,  que  estaba  pagada  con  un  par  de 
reales.  Ya  le  explicaré  á  vmd.  quando  pueda  qué  quiere  decir 
á  rio  revuelto  ganancia  de  pescadores  -^  entretanto  diga  vmd. 
conmigo :  Dieu,  mus  en  j^re serve* 


CARTA  QUARTA, 

Al  Enemigo  del  Idiotismo, 

Muy  Señor  mió:  Escribí  entre  otros  un  discurso,  y  ridicu- 
lizó vmd.  á  su  autor :  quise  defenderme ,  volvió  vmd.  á  res- 
ponder ;  y  si  yo,  según  el  método  ordinario,  volviera  á  con- 
testar ,  y  á  replicar  vmd.  sin  ceder  uno  ni  otro ,  estariamos  di- 
vertidos 5  y  2  qué  sacarla  de  esto  el  publico  ?  Lo  que  de  otras 
disputas  inútiles  de  que  están  llenos  los  periódicos ,  reírse  de 
nuestra  necedad ,  y  con  razón.  Dixo  uno  que  era  yo  un  pla- 
giario ,  y  le  hice  ver  que  no  merecía  este  elogio ,  porque  en  mi 
país  no  se  llama  plagio  el  tomar  algo  de  una  obra,  citando  á  su 
autor ,  como  yo  lo  hice  en  mi  primera  carta  5  dixo  otro  que 
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era  orgullo  el  llamarme  Diógenef,  á  lo  que  respondo^  que  nun- 
ca he  dicho  yo  ser  el  antiguo  Cínico  ,  sino  un  descendiente  de 
él,  lo  qual  es  muy  posible  sin  saber  mucho,  pudiendo  haber- 
me llamado  con  la  misma  razón  Hoiofernes ,  Sansón  Carrasco, 
6  Pedro  Fernandez,  Tampoco  he  dicho  que  soy  filósofo,  y  en 
la  acepción  que  se  da  en  el  día  á  esta  palabra  añado ,  que  tú 
quiero  serlo^  pero  si  por  filósofo  se  entiende  un  apasionado  de 
las  ciencias  y  de  la  virtud  ,  confieso. que  quisiera  serlo,  y  que 
trabajo  por  conseguirlOé  Para  dar  á  vmd.  una  prueba  de  ello 
convido  á  vmd.  á  la  reconciliación  ,  y  aun  á  la  amistad  ,  pro- 
testando empero,  que  en  mi  carta  no  se  halla  ningún  dicterio 
como  vmd.  da  á  entender.  Espero  que ,  pues  el  objeto  de  am- 
bos es  d.mi^nlb,,^ír^jaiíft)s  en  adelante  nuestras  miras  al  bien 
público ,  y  que  crea  vmd.  desea  su  amistad ,  y  la  de  todo  mo- 
desto literato ,  su  afecto 

Diógenes* 
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CARTA   QUINTA. 

Quatro  indirectas,  y  no  mas,  ai  autor  de  la  Carta  priínera^ 
"Número  iB  jy  siguientes. 

Señor  Regañón  :  Muy  señor  mió :  En  vista  de  este  anun- 
cio ,  y  los  sentimientos  que  manifesté  en  la  Carta  quinta  Nú- 
mero 6 ,  pensarán  mas  de  quatro  que  se  presenta  en  la  palestra 
uno  de  los  mas  obstinados  y  acérrimos  defensores  del  siste- 
ma médico  Browniano.  Verdad  es  que  los  hombres  dotados  de 
un  genio  creador,  y  que  de  qualquier  modo  han  contribuido  ó 
intentado  mejorar  la  suerte  de  sus  semejantes  me  han  inspirado 
siempre  cierta  consideración  y  respeto  á  que  les  considero 
acreedores  ^  mas  para  decidirme  en  punto  de  sistemas  tengo  to- 
da la  dosis  de  sangre  fria  que  exige  la  materia.  Bien  sé  yo  que 
todos  ellos  presentan  dificultades  mas  ó  menos  difíciles  de  re- 
solver ;  mas  no  por  eso  soy  de  parecer  que  hayan  arruinado  la 
medicina ,  como  se  dice.  Los  sistemas  son  como  los  remedios 
mismos  ,  que  aprovechan  ó  dañan  según  la  aplicación  que  de 
ellos  se  hace.  De  mí  puedo  decir  que  no  he  hallado  alguno 
tan  inútil  que  no  me  haya  enseñado  alguna  cosa :  aun  aquellos 


que  por  ser  mas  extremados  parecen  mas  viciosos  no  dexan  de 
traer  alguna  utilidad ,  sirviéndonos  como  otros  tantos  puntos 
de  comparación  para  hallar  el  término  medio  en  que  consiste 
la  virtud ,  como  dice  el  proverbio :  á  lo  menos  yo  así  lo 
siento,  salvo  &c..  . 

Pero  vengamos  ya  al  nuevo  sistema  del  Doctor  Brow^n, 
fundado  en  la  excitabilidad  -^  este  duende,  ente  de  razón ^  ó  pro- 
piedad esencial  (pasen  por  sinónimos)  este  títere  mental ,  en 
que  el  Anónimo  na  ve  otra  cosa  que  una  suposición  arbitraria 
y  absurda  ^  contra  la  qual  despliega  todos  los  recursos  de  su  fi- 
na lógica.  Yo  y,  señor  Regañón ,  que  no  tengo  sino  unas  ideas 
superficiales  de  la  ciencia  de  la  naturaleza ,  vivía  persuadido 
de  que  la  excitabilidad  ,  respecto  de  los  cuerpos  animados ,  era 
tan  demostrable  en  la  medicina  ,  como  lo  son  en  la  física ,  pro- 
píamente  dicha  ,  la  elasticidad,  la  gravedad  y  divisibilidad 
de  los  cuerpos  en  general ;  y  que  así  como  et  reloxero  ,  el  tin- 
torero ,  y  varios  maquinistas  sacaban  su  partido  de  estas  pro- 
piedades ó  fantasmas,  pudiera  también  el  médico  tomar  en  con- 
sideración la  excitabilidad  de  los  vivientes  para  sus  fines  partí-- 
culares.  Fundábase  mi  credulidad  en  haber  llegado  á  com- 
prehender  que  habia  en  la  naturaleza  ciertas  sustancias  ó  frio- 
leras f  v^  gr.  los  alimentos  ,  medicamentos  y  venenos,  y  otras. 
cosas'^ue  los  médicos  llaman  Nonaturales),  las  quales  ,  aplica- 
das al  cuerpo  excitable  producían  en  él  alteraciones  mas  ó  me- 
nos sensibles ,  y  contrarias  las  unas  á  las  otras;  que  quan- 
do  la  quantidad ,  qualidad  y  modificación  de  estas  sustancias  y 
cosas  eran  proporcionadas  al  grado  de  excitabilidad  de  cada  in- 
dividuo (variable  en  los  diferentes  periodos  y  vicisitudes  de  la 
vida)  resultaba  el  equilibrio  en  que  consiste  la  salud,  así  co- 
mo de  la  falta  de  aquel  se  originaban  diferentes  desórdenes  y 
enfermedades. 

En  estos  dudosos  é  incomprehensibles  principios  resolvió  el 
Doctor  Brown  fundar  su  sistema  ^  un  dia  en  que  ,  según  todas 
las  apariencias,  habia  usado  con  exceso  de  su  remedio  favorito 
contra  la  gota ,  y  estaba ,  como  solemos  decir ,  á  mas  de  me- 
dia carga»  En  tal  estado  no  es  extraño  que  hubiese  tenido  la 
extravagancia  de  señalar  con  el  nombre  de  excitabilidad  esta 
virtud  de  los  seres  vivientes ,  que  otro  hubiera  llamado  sensibi- 
lidad física ,  ó  páxaro  verde :  con  el  de  excitamento  (  por  falta 
de  otro  apelativa  mas  adequado)  el  efecto  que  resultaba  de  la 
aplicación  de  estos  estímulos  en  el  sugeto  dotado  de  excitabili- 
ádLÚ'^Y  j^otencias  excitantes  i  los  referidos  agentes  ^  como  si  fue* 
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ran  algunas  señoras,  ¿t*  quiénes  son  esas  señoras^ 

No  se  limitaron  aquí  los  delirios  de  su  acalorada  fantasía, 
sino  que  adherido  constantemente  á  la  idea  de  estos  principios 
establece  dos  géneros  de  enfermedades ,  dimanadas  de  los  dos 
extremos ,  exceso  y  defecto  de  excitamento  ,  distinguiéndolas 
con  los  nombres  de  est heñías  y  asthenias  (otras  señoras  que 
bien  baylan ) ,  sin  haber  quien  pudiera  disuadirle  de  que  solo 
en  la  justa  proporción  y  equilibrio  consiste  la  salud.  Hipótesi 
estrafalaria ,  que  solo  se  puede  comparar  con  la  vulgaridad 
de  no  sé  quien  ,  que  quiso  reducir  la  medicina  al  arte  de  aña- 
dir lo  que  falta,  y  de  quitar  lo  que  sobra. . . . 

Excitabilidad ,  excitamento  y  excitantes esthenias  y 

asthenias debilidad  directa  é  indirecta El  Anó- 
nimo no  ve  en  esta  nomenclatura  sino  una  xerga  ó  conjunto 
de  voces  insignificantes ,  ó ,  valiéndome  de  la  expresión  anóni- 
ma ,  un  lenguage  que  no  entienden  los  mismos  demonios ;  al 
modo  que  yo  no  veo  en  su  difusa  carta  y  diálogo  sino  una  ca- 
dena de  qüestiones  de  nombre ,  mas  ó  menos  impertinentes  ,  y 
vacías  de  sustancia  ,  á  excepción  de  cierta  objecioncilia  ,  cuya 
«olucion  no  tarda.  Pero  entre  tantos  argumentos  y  réplicas  iró- 
nicas como  el  contrincante  dispara  contra  los  fundamentos  del 
sistema,  ¿no  podré  yo  dedicar  un  desdichado  dilemma  á  su 
conducta  crítico-burlona?  Pues  una  de  dos,  señor  Anónimo, 
ó  vmd.  ha  entendido  al -autor  que  censura ,  6  no  le  ha  entendi- 
do ,  como  lo  confiesa  muchas  veces  sin  tortura  ,  y  cu  tal  tast/ 
¿por  qué  le  critica?  Luego  no  es  necesario  entender  una  cosa 
para  juzgar  de  ella ;  ó  basta  no  entenderla  para  proscribirla 
y  blasfemarla. ...  Si  le  ha  entendido ,  de  lo  que  también  se 
jacta  á  veces ,  véamoslo  en  el  mismo  exemplo  ó  símil  de  su  in- 
vención, aunque  mal  traído ,  y  peor  aplicado.  {Se  concluirá») 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  1 2  de  Mayo  de  1 804. 

SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA   LITERARIA    DEL     MES. 

Concluye  la  Carta  quinta  puesta  en  el  Número  anterior. 

IVlas  ya  qne  está  plantado  el  árbol,  saquemos  de  él  el  fruK) 
<iue  se  pueda  :  dice  así  hablando  con  el  autor. 

Enmedio  de  un  abrasado  arenal^  que  tiene  dos  mil  legtins 
d  la  redonda,  h¿iy  un  frondosísimo  alvercoquero  ,  con  muchí" 
simos  alvercoqiies  ,  y  éste  se  llama  el  alvercoquero  de  la  vida: 
llegíi  -aind.  ai  dueño  del  árbol ,  que  le  da  doscientos  alverco-^ 
ques  yj  le  advierte  que  si  no  los  come  se  muere ,  y  que  con  ca- 
da alver coque  se  vive  un  dia  ;  y  así  que  vea  como  los  gasta-, 
porque  el  árbol  se  seco  ya  para  vmd. ,  echase  vmd,  sus  alver- 
coques  en  el  seno^  y  se  retira  de  allí,  pero  á  poco  rato  se  sien-' 
te  coa  hambre ,  y  va  con  mucho  tiento  comiendo  sus  alver co^ 
ques ,  uno  cada  dia,  y  vive  sano  y  contento  sus  doscientos 
dias  ,  de  los  quales  no  puede  pasar  porque  no  hay  mas  al- 
vercoques.  En  este  caso  los  alvercoques  son  la  incitabilidad 
Browniana ,  la  hambre  de  vmd»  es  la  causa  incitativa  ( al 
Teves  te  la  calzaste),  y  la  vida  y  salud  que  goza  es  el  saluda- 
ble incitamento, .....  ^Lo  he  entendido?  No,  señor  Anónimo, 
porque  ea  tal  caso  la  excitabilidad  Browniana  será  la  hambre; 
ias  potencias  excitantes  los  alvercoques  ,  y  el  saludable  excita- 
mento  la  hartura,  repleción  ó  saturación  ,  como  vmd.  quiera 
llamarla.  Pero  si  vmd,  (prosigue  el  Anónimo  hablando  siempre 
con  el  autor )  por  creer  que  asi  prolongaré  su  vida  ,  ó  por  qual- 
quier  otro  motivo  se  contenta  con  oler  los  alvercoques ,  ó  apenas 
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comj  la  quarta  parte  de  uno  cada  día ,  se  dehilitará  directamente^ 
porque  se  quedan  amontonados  los  alvercoques  ^  y  si  absolutamen^ 
te  no  los  prueba  ,  los  alvercoques  se  pudren,  y  al  mismo  tiempo 
vmd.  se  muere  por  debilidad  directísima'^  y  este  amontonamiento 
de  alvercoques  equivale  al  amontonamiento  de  excitabilidad. 

Perdone  vmd;,  señor  Anónimo,  que  le  interrumpa  para  ha- 
cerle observar  que  por  una  conseqüencia  forzosa  de  la  idea  que 
vmd.  tiene  equivocada  de  la  excitabilidad,  vuelve  á  incurrir  en 
el  mismo  error  de  aplicación.  El  hombre  avaro  de  sus  alverco- 
ques no  se  debilita  ó  muere  porque  aquellos  se  amontonen  ó 
dispersen ,  ni  porque  se  pudran  ó  avellanen ,  sino  porque  no  lo.s 
come ,  es  decir ,  porque  no  se  aplica  las  causas  excitantes  ó  es- 
timulantes ,  sin  las  quales  no  puede  haber  excitamento  ó  vida, 
aunque  sobre  excitabilidad,  jy  se  quede  amontonada  en  el  cuerpo^ 
como  vmd.  se  explica. 

Ahora  sí  que  lo  ha  entendido  vmd._,  señor  Anónimo  (apos- 
taría una  docena  de  alvercoques),  sin  embargo  continúe  vmd., 
y  acuérdese  que  iba  diciendo  al  Doctor :  Al  contrario ,  si  vmd, 
se  traga  muchos  ó  todos  los  alvercoques  en  un  dia ,  al  principio 
•  se  siente  vmd.  mas  alimentado  y  vigoroso  ^  pero  como  se  acaban 
los  alvercoques ,  ó  quedan  muy  pocos ,  se  muere  muy  breve  por  f al- 
ta  de  alimento ;  aquella  fortaleza  excesiva  equivale  á  las  sthenias 
ó  inflamaciones  ,  y  el  decaimiento  subsiguiente  equivale  á  la  de- 
hilidad  indirecta. 

No  tengo  duda,  hijo  mío  (le  hubiera  respondido  á  vmd.  el 
verdadero  Brovirn) ,  en  que  la  excesiva  cantidad  de  alimentos, 
como  uno  de  los  excitantes  demasiado  enérgicos  ,  quando  no 
baste  por  sí  sola  á  producir  la  enfermedad  stbeaica,  puede  con- 
tribuir á  ella  como  predisposición  [oportunitas) ,  que  junta  con 
algunas  otras  causas  no  dexarán  de  producirla ,  como  acaeció 
á  tu  cerdito  quando  enfermó  de  colorín  ,  aunque  tú  lo  atribuís- 
te solo  al  demasiado  alimento.  Gracias  á  Zabala,que  sin  ha- 
berme leído ,  ni  tener  la  mas  remota  noticia  de  mi  doctrina  ,  le 
aplicó  el  verdadero  remedio  ^  de  donde  inferirás  que  ni  mi  teó- 
rica ni  mi  práctica  difieren  en  lo  esencial  de  los  que  me  han 
precedido. 

Ahora  bien,  ya  que  por  elección  ó  capricho  me  has  metido 
enmedio  de  un  abrasado  arenal  de  dos  mil  leguas,  y  que  me 
supones  tan  voraz  ó  comilón  ,  agrégame,  pues  nada  te  cuesta, 
el  calor  del  clima  >  y  la  necesidad  en  que  me  pones  de  acelerar 
el  paso  para  procurarme  nuevos  alimentos  ,  con  lo  que  reúnes 
tres  de  mis  potencias  excitantes  que  van  á  obrar  de  acuerdo  j  en 
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fin,  ya  me  tienes  con  una  enfermedad  sthenica  ó  inflamatoria 
que  dura,  supongamos,  quince  dias ,  en  cuyo  tiempo,  á  causa 
del  excitamento  excesivo  y  febril ,  consumo  tantos  grados  de 
excitabilidad  como  pudiera  haber  consumido  en  algunos  años 
sin  salir  de  mi  paso  regular ;  arribo  por  fin  al  estado  de  conva- 
lecencia ,  ó  de  debilidad  indirecta ,  que  yo  comparo  al  de   la 
edad  decrépita ,  en  cuyo  estado  necesito  para  reponerme  ma- 
yores estímulos  que  necesitan  para  conservarse  los  que  han  lle- 
gado á  aquella  edad.  Muchas  veces  habrás  oido  decir  que  el  vi- 
no es  la  leche  de  los  viejos,  á  cuyo  estímulo  necesitaré  yo  aña- 
dir como  convaleciente  los  buenos  alimentos,  un  moderado  ca- 
lor, y  el  uso  de  medicamentos  mas  ó  menos  excitantes  según  la 
cantidad  de  excitabilidad  consumida.  ¿No  has  visto  muchas  ve- 
ces ,  especialmente  á  los  viejos  en  el  último  periodo  de  una 
sthenia  ,  hacerse  insensibles  al  poderoso  estímulo  de  las  cantá- 
ridas? Pues  he  aquí  la  diferencia  que  yo  hago  entre  la  debili* 
dad  directa  é  indirecta  ^  aquella  supone  exceso  de  excitabili- 
dad ;  ésta  supone  lo  contrario  5  aquella  se  contenta  con  estímu- 
los suaves  ;  ésta  los  necesita  mas  enérgicos ,  porque  quanto  es 
mayor  el  exceso  de  excitabilidad,  mas  fácilmente  se  satura,  co- 
mo la  misma  experiencia  nos  lo  enseña;  así  vemos  que  un  tier- 
no niño ,  Una  doncella  delicada  ,  y  una  débil  puérpera  se  sien- 
ten corroborados  con  una  copa  de  la  tintura  de  quina,  y  la 
misma  cantidad  de  vino  bastaría  tal  vez  para  enardecerles  y 
trastornarles.  Pero  estas  mismas  dosis  administradas  al  conva- 
leciente de  una  sthenia,  á  un  cabador,  ó  un  atleta,  al  concluir 
sus  tareas  y  exercicios  dispendiosos,  equivaldrían  apenas  á  una 
dedada  de  miel. ..... 

De  buena  gana  te  haría  capaz  de  las  razones  que  me  han 
decidido  á  considerar  la  vida  del  hombre  como  un  estado  vio- 
lento, caracterizado  por  un  movirxñento  no  interrumpido  de 
acción  y  reacción,  cuyas  potencias,  al  paso  que  la  entretienen, 
conspiran  indirectamente  á  su  ruina  5  pero  esto  pedia  mas  tiem- 
po. Yo  no  tengo  tu  habilidad  para  resumir  una  obra  elemen- 
tal de  medicina  en  un  papel  de  cigarro.  Me  cayó  muy  en  gra- 
cia esta  expresión  5  me  divierte  tu  locución  amena  y  chistosa; 
empléala  siempre  en  favor  de  la  buena  causa  si  pretendes  que- 
dar con  lucimiento ;  guárdate  de  publicar  invectivas  contra 
la  medicina  y  sus  autores  á  la  faz  de  un  vulgo  casi  siempre 
preocupado  ,  y  fácil  á  deslumhrarse  con  la  menor  chispa ;  y  no 
seas  tan  precipitado  en  tus  juicios ,  supuesto  que  no  te  corría 
tanta,  prisa  el  ridiculizar  mi  sistema.  Muero  con  el  desconsuelo 
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de  no  íiaHer  tenido  por  discípulo  un  Vans-Wieten ;  pero  el 
tiempo  que  cura  mas  que  el  sol,  como  tú  dices,  hará  justicia  á 
mi  memoria. 

'  Dispense  vmd.  ,  señor  Regañón  ,  esta  digresión  en  que  tne 
hed.tenid<j  mas  de  loque  pensé,  excediendo  los  límites  que 
me  propuse  al  principin.  Pero  ya  se  acordará  vmd.  que  he  sido 
desafiado  ,  y  no  hay  hombre  cuerdo  á  caballo.  ^^Digo  esto  por- 
que sentiría  mu:hísimo  que  mañana  ó  el  otro  se  me  cayese  la 
mascarilla  ,  y  me  señalaran  con  el  dedo  por  esas  calles,  y  di- 
xeran  aquel  gastó  la  pólvora  en  salvas»^' 

R.  Ll.  • 


CARTA  SEXTA. 

Señor  Regañón  general :  He  visto  con  gusto  la  carta  del 
Doctor  Fulgencio  Carrillo,  inserta  en  el  Número  17  de  la  con- 
tinuación de  su  periódico  en  este  año ,  en  la  que  sin  entrar  es- 
te zeloso  profesor  en  la  impertinente  qüesiion  de  si  es  ó  no  útil 
la  práctica  de  vacunar  (de  lo  que  en  mi  concepto  ya  no  debe- 
ría hablarse  ,  pues  las  infinitas  experiencias  de  todos  los  profe- 
sores y  países  están  por  la  afirmativa  ,  excepto  únicamente  la 
de  algún  alucinado,  ó  I2  de  algún  hombre  vil   y  pérfido  que 
por  intereses  particulares  y  puramente  personales  ha  tratado  de 
desacreditar  una  práctica  tan  recomendable  para  hacer  su    pe- 
culio con  los  males  de  sus  semejantes) ,  prepone  un  medio  pa- 
ra propagarla  ,  y  extinguir  de  este  modo  las  viruelas  en  nues- 
tra Península  ,  que  á  la  verdad  ,  aunque  muy  bueno,  no  surti- 
ría todo  el  efecto  que  dtbe  desearse,  por  ser  indispensable  pa- 
ra ello  contar  con  la  instrucción  en  la   materia  de  los  jueces, 
párrocos  y  facultativos ,  á  fin  de  que  bien  penetrados  de  la  efi- 
cacia de  tan  importante  preservativo,  se  apresurasen  á  no  omi- 
tir nada  á  la  consecución  de  tan  laudable  fin  ,  lo  que  muchas 
veces  no  puede  tener  lugar  ya  por  la  impericia  en  que  se  ha- 
llan sobre  el  asunto  muchos*de  los  que  regentan  jurisdicción 
(  como  son  todos  ó  los  mas  Alcaldes  ordinarios  ó  pedáneos), 
que  por  tanto  procederían  con  la  mas  culpable  (/misión,  des- 
preciando una  cosa  cuyas  ventajas  no  comprehenden  ;  ya   por 
las  muchas  preocupaciones  del  vulgo  ,  que  como  se  sabe  fueron 
algunos  de  sus  individuos  los  que  mas  se  opusieron  á  la  aiiti- 
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gua  práctica  de  la  inoculación,  que  sin  embargo  de  las  innu- 
merables ventajas  de  la  nueva  ,  no  dtxó  de  traer  también  uti- 
lidades al  género  humano  5  ya  en  fin  por  las  chocheces  de  mu- 
chos profesores  de  la  ciencia  saludable  ,  que  mal  imbuidos  eh 
sus  antiguas  doctrinas,  desprecian  con  arrogancia  todo  lo  nue- 
vo ,  como  si  la  preciosa  ciencia  que  indebidamente  cultivan  00 
fuese  capaz  de  mas  y  mas  descubrimientos  ,  y  como  si  no  vié- 
semos que  cada  dia  se  descubren  á  nuestra  vista  nuevos  é  inte- 
resantes fenómenos  en  el  vasto  campo  de  las  ciencias  naturales, 
de  que  la  nuestra  hace  parte. 

Además ,  aun  quando  todos  se  acuerden  en  punto  á  su  uti- 
lidad ,  hay  no  pocos  embarazos  para  connaturalizarla  en  una 
población  ,   y  darla  toda  la  extensión  y  permanencia  posible, 
pues  en  primer  lugar  es  menester  hacerla  venir  ordinariamente 
t-ntre  cristales,  siendo  tal  la  indolencia  de  algunos  padres  de 
familias  ,   y  de  los   facultativos  titulares  de   algunos   pueblos, 
que  aun  convidándoles  á  que  remitan  algún  niño  á   la   pobla- 
ción en  que  hay  vacuna  para  ser  allí  operado  de  brazo  á  bra- 
zo (como  el  medio  mas  seguro) ,  y  que  de^juies  á  su  regreso  la 
lleven  á  su  pueblo  ,  en  donde  desarrollándose  el  grano  ó  gra- 
nos vacunales  ,   produzcan  fluido  en  abundancia   para   repetir 
luego  la  vacunación  también  de  brazo  á  brazo  en  otros  niños, 
no  lo  hacen ,  ni  quieren  darse  esta  pequeña  molestia ,  conten- 
tándose solo  con  que  se  lea  remita   fluido  entre  cristales  ,   que 
estando  sujeto  á  no  ser  bien  preparado  en  la  corta   mezcla  que 
se  le  hace  de  una  gotita  de  agua  para  su  disolución  ó  mas  bien 
liquidificacion  (pues  si  se  dilatase  en  mas  agua  para  ser  m.ejor 
disuelto  ya  no  serviría),   ó  á   otros  vatios  acontecimiefitos  á 
que  está  expuesto,  falla  muchas  veces  ,  con  lo  que  desmayan  los 
padres  que  prestaron  sus  hijos  á  la  prim.era  prueba,  é  igualmente 
el  profesor  que  ve  deslucidos  sus  primeros  ensayos ,  quedando 
por   esta  y  otras  casualidades  frustrada   la  intención  del  Go- 
bierno :  en  segundo  lugar ,  aunque  muchos  facultativos  am.an- 
tes  de  la  humanidad  y  de  la  patria  quisieran  dedicarse  con  to- 
do el  zelo  de  su  filantropía  á  la  propagación  de  la  vacuna  ,  y 
aun  lo  hayan  hecho  por  algún  tiempo,  arrostrando  preocupa- 
ciones envejecidas  y  necedades  del  vulgo,  no  pueden  verificar- 
lo siempre,  porque  hallándose  con  el  cargo  de   asistir   en  sus 
dolencias  á  un  crecido  vecindario,  apenas  tienen  tiempo  para 
cumplir  con  su  pesada  carga,  que  no  les  dexa  momento  alguno 
libre,  pues  el  corto  que  cesan  de  visitar  en  tiempo  de  muchos 
€4ifermos ,  quiera  Dios  que  les  baste  para  apuntar  sus  observa* 
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ciones  hechas  á  la  cabecera  de  los  enfermos  ,  leer  y  meditar  en 
los  autores  que  hayan  tratado  mej(yr  Jas  molestias  que  se  les 
presentan ,  &c. 

Sacamos  por  último  en  conseqíiencia,  que  aun  los  mas  afec- 
tos á  esta  útilísima  práctica ,  no  siempre  pueden  exerceria ,  ya 
por  las  preocupaciones  que  encuentran  en  el  vulgo  tanto  alto 
como  baxü ,  ya  porque  sus  demasiadas  y  serias  ocupaciones  no 
les  dexan  lugar  para  dedicarse  aunque  no  fuese  sino  dos  veces 
cada  semana  á  vacunar,  pues  en  ellas  es  necesario  emplear  al- 
gún tiempo  ;  primero  en  la  operación  de  tres  ó  quatro  indivi- 
duos por  lo  menos  cada  vez ,  y  segundo  en  formar  sus  apunta- 
ciones con  individualidad  ,  como  yo  hago,  y  creo  que  harán 
todos  los  que  vacunen  ,  sopeña  de  que  si  el  pueblo  es  crecido, 
y  no  conocen'bien  las  gentes ,  no  sabrán  con  que  fluido  han  de 
contar  para  ir  repitiendo  sus  vacunaciones  ,  ni  en  que  dias  se 
hallan  los  vacunados  siendo  muchos,  y  habiéndose  de  confiar  á 
la  memoria  de  un  hombre ,  ocupado  por  otra  parte  en  asuntos 
de  gravedad  é  importancia. 

Convendria  por  tanto  que  para  obviar  estos  y  otros  muchos 
inconvenientes  que  se  tocan  prácticamente ,  y  que  omito  poc 
no  dilatarme  mas ,  se  estableciese  para  la  Península  una  Juma 
Central  de  Vacuna  en  Madrid  ,  y  varios  Diputados  de  «lia  con 
comisión  y  poderes  del  Gobierno  para  viajar  por  las  respecti- 
vas Provincias ,  auxiliados  de  las  autoridades  civiles ,  milita- 
res '  y  eclesiásticas,  y  exercerse  únicamente  en  la  vacunación^ 
para  cada  Provincia  se  podrían  diputar  tres ,  quatro ,  ó  mas 
profesores  ( según  la  extensión  mayor  ó  menor  de  cada  una  ) 
adictos  á  la  vacuna  ,  que  se  fíxasen  en  las  cabezas  de  Partido, 
con  obligación  de  que  cada  uno  propagase  tan  útil  invento  en 
todas  las  Villas ,  Aldeas  y  Lugares  de  su  distrito ,  para  que  to- 
dos, tanto  el  rico  como  el  indigente  ,  participasen  de  la  bene- 
ficencia del  Soberano;  estos  Profesores  estarían,  digámoslo  así, 
en  un  viage  continuo  ,  por  lo  que  se  les  debería  recompensar 
lo  suficiente  en  atención  á  los  muchos  gastos  que  ofrece  el  per- 


^  Acabo  de  saber  que  el  Excelentísimo  Señor  Don  Juan  Carrafa, 
Capitán  general  del  Exército  y  Provincia  de  Extremadura,  se  em- 
plea con  el  mayor  zelo  en  promover  por  sí  mismo  la  vacuna  en  Ba- 
dajoz ;  ¡qué  exemplo  tan  poderoso  y  tan  digno  de  imitarse!  De  este 
modo  lograría  la  vacuna  el  concepto  general  de  todas  las  gentes,  se 
propagaría  por  todo  el  continente ,  y  se  apresuraría  el  momento  de-- 
seado  de  la  extinción  de  las  viruelas. 
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fecto  desempeño  de  su  comisión  ,  y  aun  quando  fuesen  creci- 
dos los  costos  de  esta  especie  de  expedición  por  lo  interior  del 
Reyno  ,  bien  pronto  se  compensaría  el  Estado  con  la  multitud 
dt'  brazos  que  ganaba  para  la  agricultura  ,  artes  ,  comercio,  y 
demás  fuen  es  de  la  prosperidad  nacional. 

Á  vmd. ,  señor  Regañón  ,  que  tanto  se  interesa  por  el  bien 
de  la  patria ,  á  cuyo  fin  ha  dirigido  y  dirige  con  tanto  acierto 
sus  tareas  ,  remito  este  proyecto  ,  para  que  si  le  pareciese  bien, 
y  la  Superioridad  lo  aprueba,  lo  estampe  en  su  periódico  ,  y 
sirva  de  estimulo  á  otros  que  puedan  proponer  medios  mas  úti- 
les ,  ó  con  la  misma  utilidad  mas  económicos ,  pues  todo  debe 
mirar  un  buen  patriota  ;  entretanto  queda  de  vmd.  atento  ser- 
vidor y  subscriptor  Q.  S.  M,  B, 

y,  M.  D. 


CARTA    SÉPTIMA. 

Los  Anteojos. 

Cuento  Americano ,  extractado  de  Mr.  Mercier. 

Xuijoto,  dios  de  los  indios,  dirigió  un  día  sus  miradas  des- 
de lo  alto  de  su  palacio  aereo  sobre  el  género  humano,  que  pa- 
recía como  un  hormiguero  que  bulle  5  aplicó  á  sus  oidos  una 
trompeta,  y  quedó  sorprehendido  de  las  continuas  quejas  que 
de  todas  partes  se  oian  ,  aquí  se  murmuraba  ,  allí  se  maldecia, 
todo  quanto  el  dios  habia  dispuesto  estaba  mal  hecho  ,  clamor- 
res  insensatos  se  levantaban  contra  todas  las  partes  de  su  o  )ra, 
se  dudaba  de  su  bondad  y  justicia.  El  pequeño  pueblo,  á  pe- 
sar de  sus  piadosas  observancias ,  no  era  el  que  menos  blasfe- 
maba ;  obstinado  en  su  ignorancia,  oraba  y  se  quejaba.  Si  Xui- 
joto hubiera  tomado  su  parecer,  el  m.undo  hubiera  sido  mejor 
formado.  Pero  todos  estos  habladores  estúpidos  y  orgullosos, 
fanáticos  ó  temerarios,  parecía  que  unian  sus  gritos  para  hacer 
una  sola  súplica.  ¿Por  qué  se  nos  ha  de  ocultar  lo  futuro?  Si 
supiéramos  ,  decian ,  lo  por  venir  ,  reformaríamos  vanos  pro- 
yectos ,  prevendríamos  mil  accidentes  con  la  prudencia  ,  que  al 
presente  solo  suele  servirnos  para  precipitarnos  ,  y  nos  acomo- 
daríamos con  la  necesidad  absoluta  de  los  acontecimientos, 
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quando  al  presente  errando  en  espesas  tinieblas,  el  temor  de  lo 
futuro  emponzoña  nuestra  existencia ,  y  no  vivimos  el  momento 
presente.  • 

Hágaseles  ver  á  estos  insensatos ,  dixo  Xuijoto  en  su  cólera 
paternal ,  que  si  lo  futuro  se  les  oculta  es  por  su  bien  y  y  que  se- 
rian infelices  si  lo  conocieran.  Inmediatamente  recibió  Ora- 
dou  ,  su  primer  Ministro ,  la  orden  de  publicar  á  son  de  trom- 
peta que  todo  el  que  tuviese  por  que  lamentarse  de  su  suerte 
acudiese  al  pie  del  monte  Valepusi ,  donde  el  mismo  Xuijoto 
en  persona  se  digaaria  responderle. 

Atónitos  los  hombres  con  semejante  resolución  del  dios ,  y 
admirados  los  declamadores,  la  irresolución  les  dominaba,  nin- 
guno se  atrevía  á  fixarse  en  lo  que  habia  de  pedir ;  todos 
tenian  diversos  deseos ,  todos  hablaban ,  todos  se  alteraban  sin 
fixarse  en  cosa  alguna.  Por  fin  cada  uno  quiso  presentar  su  iñe- 
morial ,  pero  quedaron  de  acuerdo  en  pedir  á  una  voz  á  Xuijo- 
to que  les  corriese  el  velo  que  les  ocultaba  lo  futuro. 

Llegó  el  día  señalado  ,  y  las  inmediaciones  de  Valepusi  se 
vieron  pobladas  de  una  innumerable  multitud.  Es  inútil  decic 
que  el  trueno  precedió  á  la  baxada  de  Xuijoto ,  que  estaba  sen- 
tado sobre  una  nube  resplandeciente,  que  salían  relámpagos  de 
sus  ojos,  que  se  veía  br.Har  el  rayo  entre  sus  manos,  y  que 
desde  que  movió  sus  cejas  temblaron  la  tierra  y  sus  habitantes. 
El  mismo  Zelon  ,  este  fis  ''a  ta'i  atrevido  con  la  pluma  en  la 
mano  ,  cayó  de  rodillas  lleno  de  un  espanto  mortal.  No  era  el 
ánimo  de  Xuijoto  exterminar  la  especie  humana,  sino  dar  á  en- 
tender lo  que  era  quando  se  armaba  de  cólera ;  se  sonrió 
pues  ,  y  el  trueno  encadenado  con  esta  señal  solo  hacia  resonar 
íun  ruido  sordo  por  la  montaña  ,  y  una  luz  celestial  quitó  el 
temor  que  se  habia  apoderado  de  los  mortales.  Al  momento  se 
•levantó  un  confuso  murmullo  pidiendo  :  Que  se  nos  revelen 
nuestros  futuros  destinos ,  sepamos  todo  lo  que  nos  ha  ds  sU" 
ceder,  (Se  concluirá.) 
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Concluye  la  Carta  séptima  puesta  en  el  Número  antecedente» 

JLJéhiles  mortales ,  respondió  Xuijoto  con  una  tierna  sonrisa 
de  compasión  ,  vosotros  lo  queréis ,  yo  satisfaré  vuestros  deseos^ 
conoceréis  lo  futuro ;  pero  si  al  presentarse  á  vuestra  vista  los  pe- 
sares que  turbarán  vuestra  felicidad  lloráis ,  llorad  sobre  voso- 
tros acordándoos  que  no  fué  Xuijoto  quien  preparó  vuestra  deS" 
gracia ,  sino  vuestra  imprudente  curiosidad.  Después  mandó  á 
Oradou  repartiese  unos  anteojos  de  dos  lentes ,  que  tenían  una 
virtud  doble ,  pues  por  uno  de  ellos  hacian  patentes  las  dichas, 
y  por  el  otro  las  desgracias  que  habian  de  suceder  al  que  mira- 
ba con  ellos.  Hechos  estos  dones  que  le  arrancaron  los  clamores 
de  los  hombres,  volvió  el  dios  á  subir  á  los  cielos  con  el  mismo 
aparato  que  habia  baxado ,  y  oyendo  los  gritos  de  la  alegría ,  y 
las  acciones  de  gracias  que  repitieron  los  hombres  hasta  que  se 
ocultó  en  los  luminosos  atrios  de  su  palacio.  Si  el  dios  les  hu- 
biera concedido  un  bien  real ,  pero  que  no  hubieran  ellos  pe- 
netrado,  todos  hubieran  murmurado;  accedió  á  su  locura,  y 
por  todas  partes  hicieron  resonar  los  transportes  de  su  alegría. 
j  Tan  grande  es  nuestra  ignorancia  aun  sobre  el  conocimiento 
de  nuestros  verdaderos  intereses ! 

Si  creemos  á  la  historia ,  Oradou  tomó  la  sustancia  celeste, 
y  obró  acertadamente,  porque  era  tal  la  confusión  y  apresura- 
miento con  que  todos  le  rodeaban  para  tomar  los  anteojos,  que 
un  cuerpo  mortal  hubiera  sido  infaliblemente  sufocado.  Pero 
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¿cómo  podre  yo  referir  los  diferentes  efectos  que  produxéron 

estos  maravillosos  anteojos?  Aunque  tuviera  cien  lenguas  me 

seria  imposible  ^  y  así  me  ceñiré  á  contar  ciertos  pasages  sin« 

guiares. 

Alina  ,  joven  hermosa  de  diez  y  seis  años  ,  fué  la  primera 
que  satisfizo  su  curioso  deseo ;  se  habia  introducido  hasta  el 
Ministro,  y  con  una  especie  de  violencia  le  habia  arrancado 
de  sus  manos  los  anteojos.  Viva  ,  loca  y  jovial ,  enemiga  de  to- 
do lo  que  se  llama  tristeza ,  reflexión  y  pesar,  evitaba  hasta  la 
sombra  de  seriedad ,  no  aplicó  á  sus  bellos  ojos  el  cristal  que 
profetizaba  las  desgracias ,  sino  el  que  presentaba  las  dichas. 
[Cómo  palpitaba  su  corazón  de  alegría  al  ver  una  felicidad  tan 
completa  como  deseaba !  Se  vio  hermosa ,  y  tan  hermosa  que 
excitaba  los  zelos  de  la  amistad  ^  los  ojos  de  sus  rivales  se  en- 
cendieron en  ira  al  presenciar  sus  hechizos  ^  los  Príncipes  de 
la  tierra  ,  los  héroes  del  siglo  se  humillan  á  sus  pies.  Triunfan- 
te Alina  en  la  embriaguez  del  orgullo  y  la  gloria  se  creyó  con 
suficiente  fortaleza  de  ánimo  para  ver  lo  que  mostraba  el  cris- 
tal opuesto  j  no  dirigió  acia  él  mas  que  una  sola  mirada ,  y  dio 
un  penetrante  grito.  ¡  Ay !  este  reynado  seductor  no  debia  du- 
rar mas  que  diez  y  ocho  meses.  Esa  terrible  enfermedad  que 
destruye  la  hermosura  debia  oradar  sus  hermosas  mexillas ,  en- 
gruesar su  nariz  fina  y  pequeña ,  y  llenar  de  surcos  su  frente, 
asiento  de  las  gracias.  Alina  tiene  mil  aduladores ,  pero  una 
tristeza  interna  la  devora  ^  suspira  á  cada  homenage  que  se  Ja 
tributa ,  pues  se  acuerda  que  bien  pronto  se  verá  precisada  á 
pasar  el  resto  de  su  vida  en  una  triste  soledad.  Si  consulta  á  su 
espejo  ya  no  ve  estos  ojos  expresivos ,  este  color  hermoso ,  esta 
boca  encantadora  ,  no  ve  sino  los  surcos  impresos  para  siempre 
por  una  mano  desoladora.  ¡  Ah  I  si  hubiera  permanecido  en  su 
feliz  ignorancia  hubiera  pasado  á  lo  menos  los  diez  y  ocho  me- 
ses entre  los  placeres  de  este  incentivo  dulce  y  engañoso :  ¡  qué 
desdichada  se  hizo  por  su  curiosidad ! 

Misnar  era  honrado  como  el  capitán  mas  valiente  de  la  In- 
dia ;  enmedio  de  la  apretada  multitud ,  la  admiración  y  respe- 
to que  inspiraba  su  nombre  le  dieron  un  libre  paso ,  fué  uno 
de  los  primeros  que  obtuvieron  este  triste  presente,  que  reci- 
bió con  una  risa  irónica ,  mostrándose  indiferente  y  superior  á 
su  propio  destino.  Dirigió  su  vista  al  cristal  de  la  dicha,  y  vio 
la  victoria  encadenada  á  su  carro  ,  ciudades  subyugadas,  pue- 
blos vencidos ,  y  poetas  afanados  por  recoger  sus  famosos  he- 
chos para  transmitirlos  á  la  posteridad.  Misnar  hubiera  vivido 
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largo  tiempo  lleno  de  placer  y  satisfacciones  ,  pero  quiso  saber 
el  fin  de  su  triunfante  suerte.  /Qué  mudanza  1  Un  Rey  zeloso 
le  depone  y  destierra ;  los  mismos  á  quienes  habia  colmado  de 
beneficios  ie  desacreditan  á  porfía  j  las  estatuas  que  se  le  ha- 
bían levantado  son  abatidas ,  y  las  inscripciones  borradas.  Mis- 
nar  se  queda  inmóvil ;  se  le  vio  años  enteros  insensible  á  lo» 
laureles  que  coronaban  su  frente ;  enmedio  de  las  lucidas  fies- 
tas dispuestas  en  honor  suyo  oia  una  voz  triste  que  le  decia: 
Morirás  en  el  destierro  y  en  el  olvido,  ¡Quántas  veces  maldixo 
el  instante  en  que  deseó  ver  semejante  paradero! 

Se  presentó  después  la  joven  Elmira ,  en  su  frente  se  veía 
el  mas  vivo  dolor;  gemia  baxo  la  tiranía  de  un  esposo  viejo, 
avaro  y  zeloso ;  todo  el  pueblo  se  interesaba  por  ella  ,  pues  su 
bárbaro  padre  habia  apretado  por  fuerza  los  crueles  nudos.  Ama- 
ba en  secreto  al  joven  Damon ,  y  era  correspondida.  Su  seno, 
que  animaba  la  juventud  ,  palpitaba  de  temor  al  ver  el  anteojo 
profético,  le  tomó  con  mano  trémula.  ¡Temia  leer  en  él  su  eter- 
na desdicha !  El  amor  y  la  esperanza  la  animaron  á  la  primera 
mirada  ,  y  gritó  diciendo:  ¡Ó  gran  Xuijoto,  qué  bueno  eres! 
¿Quál  era  la  causa  de  este  grito  de  alegría^  Veía  el  entierro 
del  viejo  ,  que  lentamente  se  dirigía  acia  el  templo  ,  en  el  que 
quatro  meses  después  no  lejos  de  la  sepultura  de  su  tirano  re- 
cibía al  pie  del  altar  la  mano  de  su  amante,  que  apretaba  con 
absoluta  libertad,  coronando  de  este  modo  sus  deseos  y  cons- 
tancia. Esta  imagen ,  que  sola  ella  vela ,  la  hechizó  de  manera 
que  abrazó  al  septuagenario,  que  estaba  á  su  lado,  con  lo» 
mismos  transportes  de  alegría  que  si  abrazase  al  mismo  Damon, 
y  el  gotoso  se  admiró  de  tan  tiernas  caricias.  Tuvo  luego  El- 
mira la  indiscreta  curiosidad  de  mirar  el  cristal  opuesto,  y  vio 
á  su  tierno  Damon  convertido  en  tirano  mas  duro  é  inflexible 
que  el  primero ;  sus  zelos  eran  terribles ,  y  se  veía  precisada  á 
huir  á  un  Convento  para  ocultarse  á  sus  rigores.  El  rostro  de 
Elmira  se  cubrió  de  palidez,  y  el  anteojo  fatal  se  le  cayó  de  ia 
mano. 

Adonan  le  cogió,  estaba  presente,  y  no  pudo  resistirse  al 
cxemplo  general :  no  sabia  que  una  sola  mirada  le  costaría  to- 
da su  felicidad.  Supo  inmediatamente  que  seria  Grande  del 
Reyno,  obtepdria  títulos  y  honores,  qual  ninguno  habia  jama$ 
tenido.  |Qué  corazón  dotado  de  pasiones  fuertes  no  es  ambi- 
cioso! El  destino  le  prometía  además  inmensos  tesoros,  y  la 
hermosa  Cleone  por  esposa.  Sorprehendido  de  su  feliz  suerte 
quiso  yer  como  se  conciliaria  el  resto  de  su  vida  con  los  favo-^ 
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res  de  la  fortuna.  jTan  inmudables  los  consideiraba  en  su  inte- 
rior! Pero  ¿qué  es  lo  que  vio  quando  aplicó  á  la  vista  el  otro 
cristal?  Tantos  enemigos  como  rivales  5  se  acarreó  el  aborreci- 
miento universal  porque  habia  dado  á  conocer  demasiado  la 
superioridad  de  sus  talentos;  se  vio  abatido  porque  su  conduc- 
ta fué  altanera  é  insolente,  su  orgullo  dio  con  otro  orgullo 
mas  superior  que  le  humilló ,  y  hizo  reducirse  al  silencio;  se- 
mejante á  un  viagero  que  habiendo  llegado  con  trabajo  á  la 
cumbre  de  una  montaña  se  extravía  por  una  senda  resbaladiza, 
y  cae ,  rueda  y  se  destroza  en  los  precipicios ,  este  ambicioso 
experimentó  una  funesta  caida  ,  que  todos  aplaudieron ,  ven- 
gándose de  este  modo  de  la  soberbia  con  que  habia  despreciado  á 
sus  semejantes,  y  se  grabó  sobre  su  sepulcro  un  epitafio  en  de- 
mostración de  la  alegría  que  habían  todos  recibido  con  su  hu- 
millación, j  Infeliz  Adonanl  Quando  su  fortuna  era  dudosa  te- 
nia virtudes  ,  y  la  razón  reglaba  el  uso  de  sus  talentos  ;  el  fa- 
tal conocimiento  de  la  fortuna  que  le  esperaba  le  hizo  orgullo- 
so, y  causó  sus  desgracias. 

Dos  sugetos  que  mutuamente  se  despreciaban  llegaron  des- 
pees ,  el  uno  se  daba  el  título  de  filósofo ,  y  el  otro  el  de  poe- 
ta. Este  que  pasaba  su  vida  adornando  las  ideas  frivolas  del  si- 
glo ,  que  versificaba  pequeneces ,  y  que  algunas  veces  trataba 
de  brillar  con  dichos  libertinos  que  oia,  y  adornaba,  fué  el  pri- 
mero que  tomó  el  fatal  anteojo.  Vio  por  el  lado  favorable  pon- 
derar sus  librillos  ,  los  vio  en  los  gabinetes ,  y  en  las  faldas  de 
las  damas ,  que  daban  el  título  de  delicioso  y  de  encantador  á 
su  autor;   pero  volvió  el  anteojo,  jqué  rabia!  toda  sju  gloria 
habia  de  durar  quince  años ,  y  aun  en  vida  veria  suíhergidos 
sus  deliciosos  escritos  en  el  rio  del  olvido.  El  filósofo  vio  con 
placer  la  confusión  de  su  compañero ,  y  tomó  el  anteojo ;  por  la 
parte  favorable  vio  al  Genio  en  persona ;  era  un  ángel  hermo- 
so ,  resplandeciente  de  gloria  ,  una  llama  pura  y  sagrada  bri- 
llaba sobre  su  frente.  El  filósofo  le  juzgó  símbolo  de  su  gloria 
inmortal ,  y  volvió  el  anteojo  por  la  parte  advt^:sa.  |  Qué  muta- 
ción !  El  ser  brillante  y  lu'ninoso  se  fué ,  en  su  puesto  se  ve 
una  furia  que  ataca  los  dogmas ,  destroza  los  sagrados  apoyos 
de  la  humanidad ,  echa  por  tierra  la  esperanza  y  consuelo  de 
los  desgraciados ,  rompe  la  efigie  de  la  sublime  moral ,  sumer- 
ge el  espíritu  en  dudas  espantosas,  respirando  solo  la  peste  de 
la  disolución  y  el  ateísmo.  El  que  se  llamaba  filósofo  se  llenó 
de  admiración ,  no  sabia  que  el  abuso  de  las  luces  del  Genio 
podi^  producir  aquel  espantoso  monstruo  ^  no  creyó  al  cristal 
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profetice  ,  que  intentó  hacer  pedazos ,  proponiendo  siempre  se- 
guir en  la  investigación  de  la  verdad. 

Jamas  concluiria  mi  narración  si  hubiera  de  referir  todos 
los  sucesos  que  ocasionaron  los  fatales  anteojos  ;  todos  fueron 
muy  semejantes  á  estos  ,  y  por  todas  partes  se  veían  funestas 
conseqüencias  de  la  curiosidad  de  los  necios  mortales ,  quienes 
viendo  aumentarse  sus  desdichas  con  el  conocimiento  de  lo  fu- 
turo, llegaron  á  cometer  la  injusticia  de  quejarse  de  Xuijoto 
porque  les  habia  aumentado  sus  desgracias.  ¿Para  qué  ator- 
mentarnos con  esta  ciencia  funesta?  decían ;  sin  ella  se  nos  hu- 
bieran ocultado  en  estas  horas  agradables  las  futuras  desgra- 
cias ,  y  á  lo  menos  hubiéramos  sido  felices  al  presente. 

Xuijoto  escuchó  estas  nuevas  quejas  de  los  hombres ,  y  mo- 
vido ,  no  de  ellas ,  sino  de  su  clemencia ,  volvió  á  llamar  á 
Oradou  ,  y  les  quitó  el  don  fatal  de  poder  leer  en  estos  maldi- 
tos anteojos  sus  futuros  destinos. 

Obremos  pues,  conforme  lo  exigen  nuestros  deberes,  y  fia- 
dos en  la  sabia  Providencia  ,  dexemos  á  su  cuidado  el  arreglo 
del  por  venir ;  su  conocimiento  no  nos  baria  ni  mas  felices  ni 
mejores  de  lo  que  al  presente  somos.  Salud  y  amistad. 

VaUlU 
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CARTA  OCTAVA. 

Señor  Regañón:  En  una  de  las  tiendas  Barberías  de  est« 
Corte  acostumbramos  á  juntarnos,  para  pasar  con  menos  moles- 
tia las  pesadas  noches  de  esta  temporada ,  unos  quantos  escri- 
bientes compañeros  y  amigos  mios ,  un  mancebo  de  boticario, 
y  algunos  otros  que ,  reunidos  con  los  dos  mancebos  del  barbe- 
ro, formamos  una  regular  tertulia.  Compramos  por  turno  el 
periódico  que  vmd.  publica ,  y  nos  instruimos  y  divertimos  á 
un  tiempo.  Confieso  á  vmd.  con  ingenuidad  que  de  todos 
quantos  papeles  hemos  leido ,  ninguno  ha  gustado  tanto  á  mis 
contertulianos  y  á  mí  como  la  chistosa  carta  que  el  Anónimo 
inserta  contra  el  Doctor  Brown  en  los  Números  18  ,  19  ,  20  y 
21 ,  que  oxalá  hubiera  ocupado  otros  setenta  mas.  Es  imposi- 
ble ,  señor  Regañón ,  que  pueda  vmd.  formar  idea  de  lo  mucho 
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que  nos  complació  ver  como  sacude  el  polvo  á  ese  veneno  de 
Brown.  ¡Qué  dichos!  ¡Qué  chuscadas!  ¡Qué  ocurrencias! 
¡Quánto  no  nos  hizo  reir  aquello  del  fango  de  la  incitabilidad! 
Pues  ¿  y  el  chasco  del  joven  browniano?  Estaban  afeitando  á 
^no,  y  con  la  rjisa  le  pusieron  como  á  un  San  Bartolomé.  ¿  No 
dig©  nada  del  golpe  del  incitatus  del  caballo  de  Calígula  ? 
¿Y  la  comparación  de  los  alver coques'^  ¿Y  las  coplas?  ¿Y  el 
Baber  visto  al  Doctor  Brown  vestido  de  cueros  con  su  capa 
raida  ,  y  una  corona  de  pámpanos ?  ¡Qué  borrachon  seria!  El 
mancebo  de  boticario  jur6  y  perjuró  que  era  imposible  no  tu- 
viera el  Anónimo  la  cabeza  mas  deshecha  para  componer  en- 
tremeses y  coplas  que  se  pueda  discurrir.  Bien  que  á  mi  me  har 
cía  cosquillas  la  capa,  porque  los  ingleses  no  la  usan,  pe- 
raesto  se  le  debe  disimular ,  aunque  no  sea  mas  que  atendien- 
do á  lo  .mal  que  habla  de  Brown  ,  y  al  laudable  proyecto  que 
ha  concebido  de  resucitar  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  la 
muerta  y  extinguida  secta  de  los  empíricos.  ¡Caramba!  ¿Sabe 
vmd.  que  seria  esto  muy  útil?  ¿Sabe  vmd,  que  puesto  este  hom- 
bre á  la  cabeza  de  los  curanderos  haria  diabluras,  y  no  de.-, 
xaria  títere  con  cabeza?  Pero  amigo ,  como  en  esta  picara  vida 
no  puede  haber  ningún  gusto  cumplido ,  estando  todos  en  lo 
mejor  de  nuestra  conversación  y  algazara ,  entró  en  la  tienda 
un  hombre  flaco  y  descolorido ,  que  movido  de  compasión  ve- 
nia á  llamar  al  Maestro  para  que  fuera  á  sangrar  inmediata- 
mente á  un  enfermo  que  estaba  de  mucho  peligro.  Después  su- 
pimos que  el  tal  era  un  médico  de  esta  Corte  ,  que  sin  em- 
bargo de  tener  buen  corazón  ,  era  un  hombre  de  ideas  raras  y 
extravagantes.  Viéndonos  tan  risueños  nos  preguntó  la  causa, 
y  apenas  se  la  diximos ,  que  oxala  no  lo  hubiéramos  hecho, 
quando  todo  temblando  ,  balbuciente  ,  encendido  el  rostro  ,  y 
echando  fuego  por  los  ojos  ,  nos  dixo :  Que  menospreciaran  al 
Doctor  Brown  las  Academias  de  los  sabios ,  y  los  hombres  sen- 
satos é  instruidos,  se  debería  tener  sin  duda  por  un  desdoro  y 
afrenta  irreparable  5  pero  que  un  practicante  n  que  no  ha  sa- 
ludado la  medicina  ,  ni  ninguno  de  sus  tamos  auxiliares  ,.  se 
entrometa  á  morder  y  satirizar  las  ideas  y  conocimientos  con 
que  ha  enriquecido  á  está  ciencia  un  hombre  verdaderamen- 
te sabio  y  filósofo,  se  debe  mirar  con  el  mas  alto  desprecio. 
Porque  ¿qué  peso  merece  la  opinión  de  un  hombre  que  por 
mas  esfuerzos  que,  hace  ,  según  dice ,  rio  puede  comprehender 
lo  que  es  incitabilidad?  ¿Qué  esperanzas  podremos  formar  de 
que  haya  entendido  lo  que  es  sensibilidad   y  fuerza  irrita- 
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ble?  y  por  lo  tanto,  gqué  juicio  formaremos  de  sus  conoci- 
mientos fisiológicos  y  médicos ,  al  verle  proponer  Heno  de  or- 
gullo ,  y  con  un  ayre  de  triunfo ,  la  qüestion  escolástica ,  ridi- 
cula y  pueril  de  si  la  incitabilidad  es  una  propiedad  ó  un  ser 
material?  ¿Qué  deberemos  pensar  de  su  filosofía?  ¿Qué  co- 
nocimientos tendrá  este  zoylo  de  la  propiedad  de  atracción ,  y 
de  Jas  verdades  y  sistemas  fundados  en  ella?  ¿Qué  se  figu- 
rará del  magnetismo?  ¿Qué  de  la  propiedad  sensible  de  la  he- 
bra nerviosa  y  muscular?  Soñaba  verdaderamente  éste  hom- 
bre quandd  escribía.  Pero  ¿  á  dónde  voy  á  parar  con  mis  racio- 
cinios? Caería  en  el  culpable  defecto  de  hacer  aprecio  de  /¿i- 
gartijas  sí  insistiera  en  hablar  contra  un  criticastro ,  que  al 
paso  que  ataca  con  chocarrerías  y  bufonadas  indecentes  unas 
verdades  sólidas  é  inconcusas  ,  y  unos  principios  lumino- 
sos,  sencillos  y  fértiles  en  máximas  preciosas,  desconoce  las 
objeciones  fundadas  que  se  pueden  hacer  justaihenté  á  varios 
puntos  de  la  doctrina  de  este  sistema.  Entonces  dudaría  del 
mérito  del  Doctor  Brown  quando  lo  aplaudiera  un  necio  seme- 
jante. Me  excita  á  compasión  la  ceguedad  y  fanatismo  del 
Anónimo,  porque  cierra  los  ojos  á  la  luz ,  la  huye,  y  su  amor 
propio  será  siempre  un  obstáculo  insuperable  para  la  rectifica- 
ciorl  de  sus  ideas ,  y  total  conocimiento  de  sus  errores ;  pe- 
ro compadezco  infinitamente  mas  á  los  incautos  que  seducidos 
por  la  charlatanería  y  demás  qualidades  extrínsecas  de  ese 
curandero,  cometan  el  error  indisculpable  de  confiarle  su  vida 
y  salud.  Los  lloros  amargos  y  el  arrepentimiento  profundo 
serán  el  fruto  de  su  punible  confianza  ,  porque  si  hasta  aquí  el 
Anónimo  era  un  mochuelo  oculto,  se  ha  hecho  ya  un  sapo 
público  con  los  varios  folletos  que  ha  publicado ,  texidos  to- 
dos de  sandeces  y  chocarrerías.  Quien  afirma  que  Ja  medicina 
es  incompatible  con  la  filosofía ,  da  Ja  prueba  mas  palmaria 
de  los  conocimientos  que  posee  de  una  y  de  otra,  y  por  lo  tan- 
to nos  pone  en  estado  de  formar  Jas  reglas  de  conducta  que 
deberemos  observar  con  relación  á  él.  Por  cierto  que  merece 
este  hombre  un  castigo  mucho  mas  severo  que  el  que  indica  él 
se  debía  dar  á  los  autores  de  los  sistemas ,  cuya  voz ,  por 
no  haber  leido  á  Loch ,  Condillac  ,  Harris ,  'y  otros  buenos  ló- 
gicos ,  confunde  torpemente  con  las  hipótesis,  ignorando  aun 
hasta  la  acepción  de  las  palabras ,  y  desconfio  que  jamas 
pueda  este  hombre  ser  médico ,  porque  quien  se  dedica  á  cho- 
carrerías ,  coplas ,  versos  y  equivoquillos ,  verdaderamente 
tiene  un  talento  incompatible  con  la  medicina ,  cuyas  verdades. 
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según  la  expresión  de  un  médico  filósofo ,  non  imaglnailonis 
poeticaey  saltantisque  spiritus ,  sed  lentae  observationisy  et  pro^ 
fundas  reflexionis  producía  sunt.  Presente  está  el  fruto  que  se 
5aca  de  semejantes  papelotes ,  alucinar  y  preocupar  á  los-  no 
instruidos.  Y  sin  decir  mas  palabra,  ni  aguardar  respuesta,  sa- 
lió como  un  toro  de  gijon,  habiendo  pegado  tal  portazo,  que 
de  poco  rompe  las  celosías ,  vacia  ,  y  demás  adherentes  de  la 
Barbería.  Considere  vmd. ,  señor  Regañón  de  mi  alma ,  como 
nos  quedaríamos  oyendo  aquella  rastra  de  picardías^  y  así, 
para  que  si  acaso  llegan  á  sus  oídos  no  se  desanime ,  escribo 
este  papel  por  si  vmd,  me  favorece  insertándolo  en  su  periódi- 
co ,  y  por  medio  de  él  rogamos  encarecidamente  al  señor 
Anónimo ,  interponiendo  en  caso  necesario  la  autoridad  é  in- 
üuxo  de  su  amigo  y  compañero  Zabala ,  que  no  dexe  de  es- 
cribir ,  y  hacernos  reír  con  sus  críticas ,  que  á  bien  que  si  hay 
alguno  que  otro  raro  y  afilosofado  que  las  desapruebe,  pa- 
ra eso  estamos  otros  muchos  que  las  celebramos ,  aplaudiendo 
tanto  chiste  y  bufonada ;  además ,  que  este  es  el  camino  mas 
corto  d$  hacerse  visible.  Es  su  servidor 

El  Apasionado  de  la  gente  de  gusto^ 
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NÚM°  40. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  19  de  Mayo  de  1804* 

TRIBUNAL  CATONIANO. 

.1  ias  acciones  benéficas ,  y  que  se  dirigen  al  bien  general  d€ 
la  sociedad  humana,  deben  hacerse  manifiestas  por  medio  de 
los  papeles  públicos ,  especialmente  quando  su  utilidad  es  tal 
que  nü  solo  hacen  el  bien ,  sino  que  continúan  executándolo. 
Él  Tribunal  Catoniano  convencido  de  esta  verdad  ha  determi- 
nado á  propuesta  de  su  Presidente  publicar  el  zelo  del  actual 
Corregidor  de  la  ciudad  de  León ,  el  qual  no  contento  con  ex- 
tender en  el  distrito  de  su  jurisdicción  el  precioso  beneficio  de 
la  vacuna  (descubrimiento  tal  vez  el  mas  útil  para  la  humani- 
dad) haciendo  vacunar  en  la  referida  ciudad  doscientos  treinta 
y  un  niños ,  ni  con  pasar  personalmente  á  varios  pueblos  de  su 
mando,  acompañado  del  Cirujano  Don  Antonio  Josef  Fernan- 
dez, y  de  algunos  niños  vacunados ,  sin  mas  objeto  en  este  via- 
ge  que  el  de  vencer  con  el  auxilio  de  los  Párrocos  la  resisten- 
cia ó  preocupaciones  que  pudiera  haber  entre  los  aldeanos  con- 
tra la  introducción  de  un  preservativo  tan  experimentado  de  las 
viruelas  naturales,  comunicando  de  brazo  á  brazo  el  pus  vacu- 
no, y  habiéndose  vacunado  con  el  mas  feliz  suceso  quinientas 
diez  y  seis  personas  desde  la  edad  de  tres  meses  hasta  la  de 
cinqüenta  años,  costeando  de  su  peculio,  para  verificar  esta 
operación,  todo  lo  necesario,  como  vendas,  cabezales,  tafetán 
inglés,  &c.  ha  publicado  finalmente  la  siguiente  providencia 
que  copiamos  á  la  letra  de  un  impreso  firmado  por  dicho  señor 
Corregidor,  que  prueba  la  beneficencia  de  un  Juez  ilustrado. 
Dice  así. 

^^En  la  ciudad  de  León  á  14  de  Diciembre  de  iSo},  Su 
Señoría  el  Doctor  Don  Orencio  Antonio  de  Santolaria  y  Ra- 
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mirez,  Caballero  de  la  muy  ilustre  y  Real  Maestranza  de  Ron- 
da (de  la  que  es  Hermano  Mayor  el  Serenísimo  Señor  Infante 
Don  Pedro),  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Huesca,  del 
Gremio  y  Claustro  de  Sagrados  Cánones  y  Jurisprudencia  Ci- 
vil de  la  Real  Universidad  de  dicha  Ciudad ,  Académico  de  la 
Real  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  Capitán  á  Guerra ,  Cor- 
regidor político,  Justicia  Adelantado  Mayor  del  Reyno  de 
León ,  y  Alcalde  Mayor  de  su  Real  Adelantamiento ,  por  ante 
mi  el  Escribano,  dixo:  Que  viendo  su  Señoría  acreditados  no 
sclo  en  el  Reyno ,  sino  también  en  casi  toda  la  Europa  ,  los 
prodigiosos  efectos  de  la  vacuna ,  y  convencido  de  la  infalibili- 
dad de  ellos ,  no  solo  por  las  contestes  noticias  comunicadas 
por  los  papeles  públicos ,  sino  también  por  la  propia  experien- 
cia, á  resultas  de  las  doscientas  ochenta  y  tres  personas  que  se 
vacunaron  en  el  año  próximo  por  el  Cirujano  titular  de  esta 
ciudad,  y  primer  Ayudante  de  Cirujano  Mayor  honorario  de 
los  Reales  Exércitos  Don  Antonio  Josef  Fernandez ,  con  el  au- 
xilio y  los  esfuerzos  de  su  Señoría,  ha  procurado  con  quanta 
actividad  le  ha  sido  posible  introducir  en  esta  Capital  nueva- 
mente el  virus  vacinante  para  propagarlo ,  y  hacer  general  la 
vacunación  \  y  con  efecto ,  después  de  haber  sido  ineficaces  las 
diligencias  que  ha  practicado  por  correspondencia  escrita  con 
diferentes  personas,  noticioso  de  que  en  la  "Villa  de  Villanueva 
del  Campe  se  estaban  vacunando  algunas  gentes ,  para  que  ve- 
rificada la  vacunación  de  brazo  á  brazo  fuese  mas  eficaz  y  se- 
gura, tomó  la  determinación  de  enviar  dos  niños  á  dicho  pue- 
blo ,  costeando  todos  los  gastos  de  ellos ,  y  de  la  persona  que 
los  acompañó ,  de  su  propio  peculio :  el  Director  por  S.  M.  del 
Real  Hospicio  de  esta  Capital ,  Canónigo  y  Dignidad  de  Val- 
deras  de  su  Santa  Iglesia  Don  Rafael  Daniel ,  prestándose  gus- 
toso ,  como  lo  habia  hecho  antes  de  ahora,  á  un  fin  tan  benéfi- 
co é  interesante  á  la  humanidad ,  le  franqueó  dichos  dos  niños 
de  los  mas  sanos  y  robustos  del  Real  Hospicio.  Las  resultas 
correspondieron  á  las  diligencias  practicadas,  y  los  dos  niños 
vacunados  en  Villanueva  del  Campo  han  proporcionado  pus 
para  propagarlo ,  vacunando,  como  se  ha  hecho  por  el  mencio- 
nado Don  Antonio  Josef  Fernandez,  á  ciento  y  quince  perso- 
nas hasta  el  dia ,  y  se  continúa  executando  en  quantos  se  pre- 
sentáis á  la  operación.  Y  no  siendo  de  esperar  que  baya  quien 
pueda  dudar  de  la  eficacia  de  un  preservativo  tan  precioso  con- 
tra una  enfermedad  que  ha  aniquilado  hasta  ahora  una  gran 
part^  del  género  humano ,  y  que  aprobado  por  los  sabios  de  Ja 
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Europa  casi  toda ,  y  acreditado  por  la  experiencia,  ha  movido 
al  piadoso  corazón  del  Rey  nuestro  Señor  á  propagarlo  en  los 
dominios  de  las  Indias  á  costa  de  su  Real  Erario,  sin  perdo- 
nar gasto  alguno,  para  que  así  en  esta  Capital ,  como  en  loda 
la  Provincia,  puedan  todos  aprovecharse  de  tan  grande  benefi- 
cio, ha  determinado  su  Señoría  se  publique  por  Bando,  y 
en  la  forma  acostumbrada,  la  proporción 'de  vacunarse  todo  el 
que  quiera  disfrutarla  ,  en  inteligencia  de  que  el  referido  Ciru- 
jano se  presta  á  la  operación  en  su  casa,  en  la  de  su  Señoría,  y 
de  qualquiera  persona  que  le  llame ,  sin  que  los  que  se  vacu- 
nen tengan  que  contribuir  con  gasto  alguno,  ni  tampoco  haya 
de  costarles  nada  por  ningún  motivo,  sino  que  todo  se  executa 
graciosamente  en  obsequio  de  tan  inestimable  beneficio  públi- 
co ;  y  además  se  notorie  esta  providencia  al  muy  ilustre  Ayun- 
tamiento, y  circule  á  todas  las  Justicias  de  esta  Jurisdicción, 
su  Adelantamiento  y  Partido ,  pues  por  este  auto  que  su  Seño- 
ría firmó,  así  lo  proveyó  y  mandó  ,  de  que  doy  fe.  =  Orencio 
Antonio  de  Santolaria  y  Ramírez.  =  Por  mandado  de  S.  S* 
Antonio  García  Parcero.'* 

En  vista  pues  de  un  acto  tan  grande  de  beneficencia,  y  tan 
útil  para  la  humanidad ,  ha  mandado  el  señor  Presidente  y  Re- 
gañón general  que  se  inserte  en  su  periódico  como  digno  de  la 
atención  pública,  y  de  ser  imitado,  lo  que  certifico  hoy  i.°  de 
Mayo  de  1804. 

jE/  Secretario  del  Tribunal, 

SECRETARÍA. 
CORRESPflkDENClA  ilTERARIA   DEL    MES» 

CARTA   NONA. 

pióle  un  recio  bofetón 
A  Sócrates  un  sohéz, 
Mas  él  sin  alteración 
Dixo:  yo  saldré  á  otra  vez 
De  mi  casa  non  morrión. 

Sócrates  que  en  muchas  batallas  habla  mostrado  el  esfuerzo 
éñ  su  gran  corazón ,  y  la  pujanza  de  su  brazo ,  quiso  ostentar 
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en  este  crítico  lance  su  heróyca  moderación ,  y  la  agudeza  de 
su  incomparable  talento  ^  conocía  muy  bien  aquel  filósofo  ,  el 
mas  sabio  de  toda  la  Grecia  ,  que  la  atrevida  ignorancia ,  cau- 
sa de  tanta  demasía ,  no  se  encerraba  toda  en  el  autor  de  tan 
indigno  insulto ,  sino  que  estaba  esparcida  y  abundantemente 
derramada  en  el  infinito  número  de  necios  con  quienes  estaba 
precisado  á  vivir  y  tratar.  ¿Qué  baria  pues  con  castigar  seria- 
mente la  locura  de  uno  entre  tantos?  ¿baria  aprecio  de  la  in- 
juria, siendo  tan  despreciable  el  autor  de  ella?  nada  menos,  no 
convenia  semejante  procedimiento  á  la  dignidad  de  un  filó- 
sofo como  Sócrates ;  falló  pues  que  el  único  medio  para  preser- 
varse de  bestiales  bofetadas  era  entortugar  la  cabeza  en  un 
morrión  ,  y  dexarios  que  diesen  allí  hasta  que  les  saltara  la  san- 
gre de  los  nudillos  :  ¡  bueno  en  verdad,  y  atinadísimo  remedio í 
porque  no  sabiendo  el  hombre  como,  ni  quando,  nL  por  qué 
ha  de  venir  el  sartenazo  sobre  su  cabeza^  es  menester  todo  esa 
para  vivir  con  algún  género  de  seguridad :  oxalá  y  hubiese 
marriones  que  oponer  á  las  chafarrinadas  de  plumas  atrevidi- 
Has  y  acaloradas ,  que  de  hoy  en  adelante  habia  de  andar  yo 
como  sayón  de  monumento, 

^  Pero  es  el  diablo ,  señor  Regañón  ( vmd.  ha  dé  ser  siempre 
mi  paño  de  lágrimas) ,  que  no  hay  armadura  que  baste  á  pre- 
cavernos de  semejantes  tiros,  ni  modo  de  adivinar  quando  una 
pluma  de  gan::o  nos  ha  de  echar  una  bigotera  con  la  tinta  de 
su^  gabilanes..  En  efecto,  jquán  ageno  estaba  yo  de  pensar  en 
que  el  Cuerdo  loco  viniese  á  descargar  sobre  mis  flacas  y  deli- 
cadas costillas  tan  recia  tempestad  de  puñadas  y  moxicones! 
¿qué  motivo  le  habia  yo  dado?  Aseguróle  á  vmd.  que  quando 
hacia  el  fin  de  la  modesta  y  discretísima  carta  que  vmd.  ha  in- 
sertado en  su  periódico,  y  va  firmada  de  esT .incógnito  señor 
mió ,  vi  el  terrible  é  inesperado  remolco  con  que  me  favorece, 
quedé  tan  atolondrado  como  si  me  hubieran  sonado,  al  oido 
veinte  chirimías  con  orejan  de  á  palmo  y  chulla. 

Ello  parece  que  el  bueno  del  Cuerdo  loco  tiene  grandísima 
pesadumbre  contra  el  Anónimo  que  en  los  Números  6o  y  6i 
del  periódico  de  vmd.  se  burló  del  sistema  Brow^niano,  y  en 
esta  parte  digo  que  tiene  muchísima  razón,  porque  es  una  so- 
lemne picardía  ridiculizar  una  doctrina  tan  buena  y  favorable 
para  promover  y  adelantar  el  cultivo  de  las  viñas 5  pero  ¿qué 
tengo  yo  que  ver  en  eso?  Si  el  Anónimo  es  tonto ,  si  es  igno- 
fantt ,  .i  el  albeytar  Zabala  entiende  mas  que  su  merced  de  cu- 
rar enfermos  ^  que  no  fuera  extraño  por  haber  albey tares  qu^ 
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entienden  mas  de  eso  que  algunos  Catedráticos  de  medicina), 

¿será  esta  bastante  causa  para  dexarse  al  Anónimo,  y  endere- 
zar conmigo ,  sacándome  los  trastos  á  la  calle,  y  poniendo  mis 
escritos  en  berlina  ,  sin  haber  yo  metido  prendas  en  ese  juego? 
Dígole  á  vmd.  que  es  quanto  le  pudo  ocurrir  al  diablo ;  vaya 
el  Cuerdo  loco^  y  con  él,  si  quieren,  ttídos  los  brownianos ,  y 
den  en  el  picaruelo  del  Anónimo ,  y  díganle  quanto  les  venga 
á  la  boca  ,  que  á  bien  que  va  de  máscara  púnico  morrión  con- 
tra bofetadas  de  pluma  y  lengua);  pero  estrellarse  conmigo 
como  dando  á  entender  que  yo  soy  el  Anónimo,  es  una  cosa 
que  no  es  regular ,  porque  así  como  puede  acertar  el  Cuerda 
loco  ,  puede  también  errar ,  y  sobre  todo  no  me  parece  del  ca- 
so criticar  ,  ó  por  mejor  decrr  ,  injuriar  mis  pobres  escritos ,  pa- 
ra vindicar  la  doctrina  y  sistema  de  Brown ,  mayormente 
siendo  tan  inconexos  con  ella  ^  puesi  jqaé  relación  hay  entre 
mi;  Chismoso ,- mi  Pasagonzalo,,  mi-  Rasgo  poético,  y  el  siste- 
ma Erovi^niano?  Mi  Memoria  sobre  la  curación  del  mal  venéreo- 
ni  se  mete  con  Brown ,  ni  por  quien  se  dixo,  habla  contra  los 
sistemas  en  general,  y  contra  otras  cosas  que  ahora  no  son  del 
caso  ,  pero  en  paiticular  no  se  estrella  con  ninguna  secta  de 
medicina  y  pues  ^k  qué  viene  akora  el  sacarme  á  danzar  que 
quiera  que  no? 

Yo  sospecho,  amigo  Regañón,  que  á  pesar  de  Tas  protestas- 
que  hace  el  caballero  incógnito  de  que  ya  (gracias  á  Dios)  es- 
tá en  su  sano  juicio,  está  él  tan  libre  de  su  locura  como  lo  es- 
taba Don  Quixote  quando  salia  de  la  cueva  de  Montesiiiosf 
malo  es  enfermar  de  los  cascos,  y  peor  que  el  hombre  sea  loco 
por  naturaleza,  y  pésimo  que  la  educación  concurra  á  fomen- 
tar las  manías  ,  como  asegura  el  Cuerdo  loco  haberse  verificado 
en  él;  en  este  caso  no  hay  esperanza  de  curación,  y  si  no  atén- 
gome  á  Horacio. 

Quo  semel  imhuta  recens ,  fervalit  odorem  testa  diu. 

Que  traducido  á  rienda  suelta  ( por  no  traducir  á  medií 
tienda  como  nuestro  amigo)  quiere  decir; 

Quien  se  emborracha  niño 
Siempre  será  pellejo, 
Y  el  que  entonces  es  loco- 
Loco  será  in  ceternum* 
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Sí  señor ,  no  hay  que  darle  vueltas ,  el  hombre  está  loco,  y 
el  médico  que  dice  haberle  sanado  le  debe  volver  el  dinero, 
porque  le  ha  engañado  miserablemente.  Porque  ¿cómo  ha  de 
estar  en  su  seso  el  que  estampa  la  siguiente  proposición?  Es  tal 
vez  mas  peligroso  para  la  sociedad  el  médico  que  se  jacta  de 
no  proceder  con  sistema  ,  que  aquel  que  sigue  ciegamente  aun- 
que sean  los  mas  erróneos  j  aquí  si  que  encajan  unot  versitos  de 
Don  Diego  de  Torres, 

j  Jesús  qué  disparatorio 
Tan  raro !  locum  habemuí 
Dos  mil  y  quinientas  monas 
Le  están  baylando  en  los  sesos. 

En  efecto,  ¡quintos  con  menos  motivo  estarán  en  una  casa 
de  Orates!  y  si  tal  es  el  autor  de  la  dichosa  invectiva,  ¿por 
qué  me  he  de  incomodar  yo  de  la  chafarrinada  general  con  que 
salpica  algunos  escritos  mios?  ¿no  será  mejor  reir  de  su  de- 
mencia, y  convertir  el  tósigo  en  sustancia?  Yo  he  dicho  y  di- 
go que  soy  empírico,  y  que  desengañado  de  la  vanidad  de 
quantos  sistemas  médicos  han  aparecido  hasta  hoy ,  los  detesto 
todos ,  ateniéndome  únicamente  á  la  experiencia  constante ,  y  á 
los  sencillos  raciocinios  que  de  ella  se  deducen ;  en  suma, 
mi  modo  de  pensar  en  esta  materia  se  puede  ver  con  toda  cla- 
ridad por  el  siguiente  parrafito  que  copio  de  la  memoria  en 
qüestion. 

La  medicina  empírica  ó  experimental  debe  recoger  cuidado^ 
sámente  todas  y  qualesquiera  verdades  relativas  al  método  de 
conservar  la  salud  y  restablecerla.,  haciendo  su  caudal  no  solo 
de  las  que  halló  la  sutileza  de  los  filósofos,  sino  también  de  las 
que  presentó  la  casualidad ,  buscó  la  analogía  ,  ó  descubrieron 
las  observaciones.  El  buen  empí/iio^  que  (  en  mi  entender)  es 
el  buen  médico  ^  se  atiene  á  los  hechos  sin  detenerse  en  curiosas 
filosofías.  La  buena  práaica  halló  muy  presto  por  la  casualidad 
y  las  observaciones  las  indecibles  ventajas  de  la  vacunación,  y 
las  reglas  seguras  de  practicarla ,  y  U  filosofía  delirara  quizá 
eternamente  por  averiguar  la  causa  de  esta  maravilla ,  si  las 
otras  proposiciones  que  pone  el  señor  mió  por  "verbigracia  de 
mi  estupidez  se  colocan  del  mismo  modo  entre  sus  antecedentes 
y  consiguientes ,  quizá  y  sin  quizá  parecerán  tan  naturales, 
llanas  y  corrientes  como  se  manifiestan  las  expresadas.  Dice  el 
Cuerdo  loco  que  dixe  un  gran  desatino  afirmando  que  la  medida 
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na  dehe  su  decadencia  a  la  filosofía  ,  pero  que  si  hubiese  añadi- 
do al  sustantivo  filosofía  el  adjetivo  escolástica  y  hubiera  dicho 
entonces  una  verdad:  sea  enhorabuena,  pero  Don  Eugenio  Pe- 
ña, Catedrático  de  Medicina  en  esa  Corte ,  y  hombre  de  quien 
me  aseguran  que  sabe  muchísimo  y  en  un  admirable  discurso  que 
insertó  poco  hace  en  el  periódico  intitulado :  Variedades  de 
Ciencias  y  Se  se  explica  sobre  este  particular  del  modo  y  en 
los  mismisimos  términos  siguientes.  Los  diversos  sistemas  fíiosó- 
ücos  que  aplicados  á  todas  las  ciencias  impidieron  sus  progre- 
sos ,  exercitáron  de  preferencia  en  la  medicina  su  dominio  tan 
universal  como  despóúro,  y  ocasionaron  el  que  se  inventase  un 
número  considerable  de  poemas  y  novelas  médicas  que  en  el 
estado  actual  de  la  razón  y  de  los  conocimientos  humanos  se 
saben  apreciar  por  su  justo  valor ,  no  forman  el  cuerpo  de  en- 
señanza ,  ó  la  teórica  de  la  medicina,^  si  se  refieren  en  sus  Cá- 
tedras es  solo  co?i  el  objeto  de  hacer  la  historia  literaria  de 
la  ciencia ,  y  prevenir  á  los  discípulos  con  un  preservativo  efi- 
caz contra  el  orgullo  filosófico ^  presentándoles  reunidos  los  deli~- 
rios  todos  de  los  hombres  que  nos  han  precedido.  Vea  vmd. ,  se- 
ñor Regañón ,  como  este  sabio  Catedrático  no  se  limita  en  su 
fallo  magistral  á  la  filosofía  escolástica ,  sino  que  fulmina  su 
formidable  sentencia  contra  todos  y  cada  uno  de  los  sistemas  fi- 
losóficos ,  y  si  este  señor  dice  verdad  y  ño  desatina  en  su  reso- 
lución ,  ¿por  qué  se  ha  de  afirmar  que  yo  disparato  en  la  mía? 
¿será  que  los  Catedráticos  de  la  Corte  se  reputan  como  infali- 
bles? pero  al  cabo ,  aun  quando  lo  sean  en  realidad ,  si  yo  di- 
go lo  mismo  que  ellos ,  ¿por  qué  he  de  ser  un  zoquete?  ¿será 
razón  eso? 

El  mismo  Doctor ,  y  en  el  mismo  discurso ,  se  lastima  de 
que  los  hombres  hayan  abandonado  el  sencillo  y  fácil  camino 
de  la  experiencia,  entregándose  á  las  investigaciones  filosóficas, 
que  llama  sueños  de  imaginaciones  acaloradas -^  quiero  copiar  sus 
idénticas  palabras  ,  y  crea  vmd, ,  señor  Regañón  y  que  tengo  mis 
razones  para  apreciar  muchísimo  en  este  caso  ¡as  proposiciones 
del  señor  Vena ,  y  aun  para  presentarlas  con  todos  sus  puntos  y 
comas.  La  teoría  (dice)  de  qualquier  ciencia  es  el  resuitado  de 
la  práctica  ,  ó  por  mejor  decir  ,  no  son  dos  cosas  diversas ,  sino 
una  misma,  puesto  que  dos  ó  mas  verdades  que  son,  llamé- 
moslo así ,  práctica  en  el  que  las  encontró ,  son  teórica  quando 
se  las  enseña  á  otro  por  medio  de  la  explicación  ó  de  la  escri- 
tura ,  y  si  éste ,  observando  y  experimentando  por  sí  mismo  des- 
cubra otras  nuevas ;  serán  futuras  teorías  para  los  futuros  £du* 
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candos.  i  Oxalá  no  se  hubiesen  separado  jamas  los  hombres  de 
este  camino  sencillo  y  natural!  pero  se  obstinaron  en  encon- 
trar las  causas  de  los  fenómenos :  con  el  empeño  de  arrancar  á 
la  naturaleza  el  secreto  del  origen  de  sus  leyes ,  descuidaron 
é  ignoraron  las  mismas  leyes ,  y  fingiendo  cada  qual  á  su  arbi- 
trio ,  aseguró  que  eran  hechos  efectivos  los  sueños  de  su  imagi-' 
nación  acalorada ,  convirtió  en  un  poema,  quizá  monstruoso,  lo 
que  debia  haber  sido  una  sencilla  historia  ^  y  todos  conspiraron 
á  sofocar  la  razón  ,  sumergiéndola  en  el  caos  mas  horroroso, 
en  donde  ha  permanecido  inerte  y  estacionaria  por  espacio  de 
muchos  siglos. 

No  he  dicho  yo  tanto ,  señor  Regañón  ,  ni  aun  la  mitad, 
ni  la  centésima  parte  contra  la  filosofía  ni  general  ni  esco- 
lástica,  y  vea  vmd.  lo  que  hacen  las  ínfulas  de  Catedrático, 
que  nadie  ha  declamado  contra  estas  proposiciones  tan  frescas 
y  recientes ,  y  han  venido  á  desfogar  la  cólera  concebida  con- 
tra el  pobre  Anónimo  anti-browniano ,  dando  en  mi  Memoria 
impresa  dos  años  hace  en  Murcia ,  y  no  publicada  en  Madrid, 
de  modo  que  se  descubre  el  cuidado  y  empeño  de  cardarme  la 
borra ,  porque  sospechan  que  yo  soy  el  Anónimo  consabido^ 
la  fortuna  es  que  el  Anónimo  parece  hombre  de  genio  muy 
fresco ,  y  aunque  ahora  ria  de  ver  que  descargan  en  mi  los 
golpes  que  quisieran  sentar  en  él,  tarde  ó  temprano  saldrá  al 
palenque,  y  espantará  sus  mo,sra<í  y  las  mias  con  aquella  sorna 
que  ha  manifestado  ¿^n  su  Coloquio  con  Brown ,  y  que  pa- 
rece serle  característica.  {Ss  continuará,) 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  23  de  Mayo  de  1804. 
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CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES. 


Continúa  la  Carta  nona  puesta  en  el  Número  anterior. 


A 


unque  yo,  señor  Regañón,  no  debería  satisfacer  punto  por 
punto  á  los  muchos  con  que  me  insulta  el  señor  Cuerdo  loco, 
mayormente  porque  no  da  razón  ninguna  de  las  censuras  que 
opone,  con  todo,  son  tales  los 'ascos  que  hace  de-  mi  Rasgo 
poético,  que  no  puedo  menos  decuplicar  á  vmd.  tenga  á  bien 
incluir  esa  tirada  de  versos,  que  son  parte  suya  ,  y  á  mi  pare- 
cer bastante  para  que  aparezcan  en  ella  algunos  de  los  crasos  é 
innumerables  defectos  que  él  incógnito  les  atribuye ;  conozco 
que  quizá  serán  molestos  para  alguno  de  los  lectores,  pero  vál- 
game el  ser  subscriptor,  válgame  el  ser  sacado  á  la  pública  cen- 
sura con  mi  nombre  y  apellido ,  y  últimamente  la  amistad  de 
vmd. ,  pues  sabe  y  le  consta  que  somos  buenos  amigos,  y  para 
en  el  caso  de  que  vmd.  me  dé  este  gusto,  me  parece  advertir 
que  la  obra  consta  de  dos  mil  seiscientos  versos ,  publicados  á 
los  veinte  dias  de  haberme  honrado  la  ciudad  de  Murcia  ,  mi 
amada  patria,  con  el  precepto  de  escribirlos,  y  de  consiguien- 
te impresos  sobre  su  primero  y  único  borrón ,  cuyas  considera- 
ciones, juntas  á  las  indispensables  diarias  ocupaciones  de  un 
profesor  de  medicina ,  regularmente  establecido  en  una  Capi- 
tal,  deben  pesarse,  no  para  disimular  los  defectos  del  escrito, 
sino  para  usar  de  racional  indulgencia  con  el  escritor. 

ss 


Elijo  pues  la  descripción  dp  U  ilcuninacíon ,  no  porque  sea 
el  mejor  trozo  del  escrnó^,.pno  p®r  seir  de  un  tamaño  propor- 
cionado, y  que  puede  presentarse  sin  descomponerse. 


TK 


Esta  dulce  ilusión  me  divertía, 

.  V&kfe  íuOcésLpJcañy'úií^í  ^.  \. '    ^  ''  ^' J\    JLCJL 

Y  al  paso  que  ocultaba 

Lqs^  puros  rayos  d^  ífu  li^  hermosa,, 
'-ta'  'nl)cHe*  pav<jrosá '  ^    -  ^•   f^  '^    «^ 

Del  abismo  saliendo 

Iba  su  negro  manto  descogiendo. 

Pero  en  vano  quisiera 

Ensutinlebl,  fHa^^.^aj,^.,, 

Envolver  la  alegría 

<¿ue  por  la  vaga  esfera 
'Veloz  se  propagaba, 

Y  en  los  vecinos  pueblos  resonaba. 
Solícitoc^id^do, 

Habia  decretado 

Que  el  día  no  faltase  A 

A  la  gente  murciana,       ,..        .,  .  .  '^"V. 

Y  que  siempre  durase:   c»iíp  no3  20 
Mientra  el  sol  y  lá  estrella  soberana 
Del  español  i mp<prio,;  n-   .  >b  • 
Ilustraran  en  üriOj5u  emisferio. 

El  Numen  cristalino 
Que  preside  al  Segura  transparente, 
Hizo  que  su  diafana  corriente 
Brillara  entonces  en  fulgor  divino, 

Y  ilustró  de  manera 
Una  y  otra  ribera 
La  claridad  hermosa 

De  su  nevada  vena  luminosa, 

Que  huyendo  con  presura 

Por  las  pasadas  huellas. 

Tornó  la  noche  á  su  mansión  oscura 

Dexando  abandonadas  las  estrellas. 

Que  hermosas  se  mostraron, 

Y  al  Numen  con  sus  brillos  ayudaron. 
Entonces  bulliciosas 

Mil  Ninfas  amorosas. 


VeIocediaiM{idáéfQn-.';:'r::  ;.•  7  . 
Del  claro  rio  á  la  feliz  orilla, 

Y  al  ver.lajdfesusada  maravilla 
Al  Numen  aplaudieron 

Que  así  ias  alegraba 

Con  los  bellos  objetos  que  niostraba. 

Primero  se  veía 

Desde  Athaulfo  intrépido  guerrero^ 

Que  fundara  en  su  acero 

La  gótica  española  Monarquía, 

Hasta  Carlos ,  que  ahora    .  : 

En  blando  y  dulce  imperio  la  mantiene,      í 

Y  la  ventura  tiene  .K,;q  ,^  oíiíó'j;  I 
De  gobernar  al  pueblo  querlo  a<lbra;t^  'í 
La  serie  de  los  héroes  generosos 

Que  á  España,  dominaron, 

Y  dos  mundos  Uenároa; 

De  sus  hechjOS.  famosos; ,  1      >    ié  í»d  ojpnA 

Sus  venerables  bustos- colócadí».R  orur/  rio'j^ 

Entre  artos.  ;y  «cofcwnnas  .tranfipaj:entes>>09-ií:^í 

Sus  colores  rientes 

De  brjUadóres  fuegos  animados,     ,  . 

Los  ojos  divertían,  .¡í    ..i  rúe  ji-iiu 

Y  el  placer  y :«!  respetó, producían.'^  10  •  (A 
Era  un  lago  de  luz  la  gran  llanura    ! 

Del  hermqsa ¡arenal  v  y  cada  altura 
Pirámides  lucientes  ostentaba^ 
Todo  el  pueblo  mostraba 
Brillantes  perspectivas. 
Cifras  graciosas,  vítores  y > vivas, 
Ideas  ingeniosas^      '.;  • 

Y  miles  invenciones  caprichosas. 
Que  en  su  misma  rareza 
Juntan, la  novedad  y  la  belleza. 
A  trechos  descollaban 

Las  orguUosas  torres ,  y  mostraban 
En  superior  esfera 
Su  resplandor  hermoso, 
Como  si  pretendiera 
El  zelo  fervoroso 
Del  placer  que  sentia 
Llevar  hasta  los  cielos  la  alegría, 
ss  2 
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Todo  era  bello  ,  y  á  qualquieíapjirte: 

La  vista  siempíc  atenta,  •  i  • 

La  novedad  admira  con  que  el  arte  - 

Unos  mismos  objetos  ia  presema, 

Luz  todo  al  fin,  y  en  esta  sola. cosa 

Todo  era;  variedad  y  muy  graciosa* 

Pero  veo  que  en  vano  mi  rudeza  i-i  v 

De  tan  rara  belleza  n>  ^rlj/i 

Ensaya  la  pintura, 

Yo  admiré  su  hermosura. 

Supe  verla  y  gozarla,       hk-  ^c'.í    m  j 

Perq-  no  $é  ánanépa  de  expoisalla»  ^ 

Ni  ¿cómo  se  pudiera        ¿^ii-v ;j  l' 

Refera»" dignamente  •'"•'    '-í  ifiní^r.. 

La  vista  deliciosa  y  lisonjera   '  í  '■■■^■-  :. 

De  la  Torre  soberbia  y  eminente, 

Cuya  arrogante  altura. 

Arrojo  de  atrevida  arquitéctuifiav'-^^'^  ^i/í  t<í 

Con  vano  atteviíníento  .  •  '  .iVhd/  iy¿ 

Parec^que-  amenaza  ai  >firmamentott£  í>i  jná 

Si  hipérboles  valiesen,  o:>  ?  jj8 

O  el  perdón  de  los  doctos  mereciesehijcí  vd 

Diria  sin  recelo  .r::íino7Íl>  s  >{í>  eoJL 

Al  ver  la  multitud  de  luces  feeíiai^3&*q  1-  '^ 

Que  allí  del  alto  cielo         ..    ••      ?>£]  raí  £:K 

Llovieron  á  millares  las  estrellasi'rji^d  io(l 

Y  que  Iris  hermosa,  ,"5hí'^ 'ni-' 
Porque  fuese  la  vista  mas  graciosa, 
Benigna  y  apacible, 

A  sus  vivos  fulgores 

Añadió  los  bellísimos  colores 

Del  arco  bonancible, 

Con  que  al  mortal  alienta,^  ;    n;j  -¡iV- 

Disi pando  en  un  punto  la  tormenta.  ! 

Y  aun  fué  mas  celebrada 

Del  suntuoso  templo  de  María 

La  soberbia  y  magnífica  portada. 

Bien  claro  parecía 

El  edificio  hermoso 

Segundo  firmamento  luminoso. 

Ni  allí  necesitara  el  artificio 

De  raras  invenciones, 


^ 


32f 
■  Xas  bellas  proporciones 
Dei  augusto  fedifició'   '         -^   ^^ 
Dieron  al  brillo  su  mayor  belleza 

Y  un  ayre  decoroso  de  grandeza, 
Mostrando  muy  de  lejos 

Sus  hermos  reflexos. 

La  clara  antorcha  del  linage  humano 

Que  mora  en  el  alcázar  soberano, 

A  cuya  lumbre  pura 

Nunca  la  niebla  oscura. 

Origen  de  los  males 

Que  afligen  á  los  míseros  ñiortales,'^  ^    ' 

Sus  groseros  vapores  opusiera,;.  >     > 

Ni  á  empañar  su  hermosura  se  atreviera. 

Permite ,  ó  luz  benigna  y  adorable. 

Pues  no  fué  dado  á  la  rudeza  mia 

Decir  qual  debería 

Tu  grandeza  inefable, 

Que  la  fie  á  silencio  reverente, 

Y  pase  diligente 

Al  respetable  alcázar  Fulgentino, 

Cuya  hermosa  fachada 

Quanto  mas  la  examino 

Mas  me  pa;rece  bella  y  agraciada, 

Que  tal  fuera  el  cuidado 

Del  Príncipe  sagrado 

Que  su  explendor  anhela, 

Y  en  honrar  á  sus  Reyes  se  desvela. 

Basta ,  conozco  que  abusaria  de  la  benignidad  de  los.  lecto- 
res concluyendo  la  descripción  ^  en  casa  de  Barco  está  de 
venta  el  Rasgo  poético  que  escribí  mandado ,  y  que  publicó  la 
ciudad  de  Murcia ,  .no  ya;  si  alguno  quisiere  leerlo  verá  que 
quizá  este  trozo  es  el  mas  débil  de  toda  la  obra  ,  y  que,  á  pe^ 
jsar  de  sus  defectos,  no  merece  los  sarcasmos  con  que  el  Cuerdo 
loco  manifiesta  la  rabietiila  que  tiene  contra  su  autor. 

Pero  demos  de  barato  que  asi  en  esos  versos  como  en  ^todos 
mis  papeiejos  se  hallen  algunos  desatinos  muy  concertados, 
yo  no  entiendo  que  estosea  bastante  motivo  para  .desacreditar 
á  un  escritor  tan  inhumanamente  ,  porque  en  estie  casa  no  hu- 
biera escrito  ninguno  digno  de  estimación  ,  ni  autor  que  no 
fuese  vituperable  :  bien  habrá  vmd.  conocido ,  señor  ^  Rega- 


fion,  que  el  discurso  ya  citado,  d^i . señor  Pefíaes'funaíobrita  atl- 
mirable  y  original  en  su  línea  ^  y  con,  todo ,  si  al  Cuerdo  loco  le 
diese  gana  de  criticarla,"  ¿cree  vmd.  que  sudaría  mucho  para 
entresacar  de  él  sus  concertadísimos  disparates?  y  ¿diriamos 
por  eso  (como  de  mis  escritos  se  ha  publicado  en  letras  de  mol- 
de )  i¿ue  su  amor  deberia  recogerse ,  ó  al  menos  prohibírsele  con 
todo  rigor  que  tomase  la  pluma  en  las  manos  ^  para  evitar  de  ese 
modo  que  se  propaguen. las  necedades^  Ya.  ve  vmd.  que  no  seria 
esto  razón  ni  justicia,  pues  aunque  tenga  el  discurso  algunas 
faltillas,  también  encierra  cosas.  J5eUí$imas  >  importantes  y  muy 
curiosas.  ^sL^m   .i  -b  i¡:-¡-( 

Digo  esto,  y  .aufaijdíré  mas'y  rporqiié  no  fattan  semiliteratos 
que  se  han  burlado  del  discurso  referido,  fallando  en  lo  que  na 
entienden ,  y,  aun  en  el: Numero  16  del  Regañon.se  leen  las  in- 
sulseces con  que  el  fio  Diego  deCobisa^  ¿quién  será  este  tío?  ha 
zaherido  al  discurso,  y  en  él  á  su  autor;  pero  yo,  para  que 
rabie  así  éste  como  todos  los  ignorantes  que  critican  tan  bello 
CvScrito  ,  he  de  realzar,  no  todas  sus  bellezas  ,  porque  está  carí- 
simo el  papel,  y  he  de  franquear  este  cartapacio  ,  sino  algunas 
solamente,  que  bastarán  para  que  por  la  uña  se  conozca  al 
león ,  y  por  el  dedo  las"  proporciones  de  la  estatua.  Escojo  pues 
aquella  parte  del  discurso  donde  se  dan  las  reglas  para  distin- 
guir el  buen  médico  del  malo,  y  se  expresan  las  circunstan- 
cias necesarias  para  formar  un  .buen  médico;  ea  pues,  manos  á 
la  obra,  ,i  i  •■  . 


Circunstancia  I.^' 


Debe  ante  todas  cosas  nuestro  joven  medico  tener  algunos  me- 
dios de  que  subsistir^  ^    -  '  .    :    r   .>     '     '  .• 

rj^  [Admirable  precepto!  y  á  qué  subscribirán  tota  plaudenfe 
corona ,  nemine  discrepante ,  quantos  medicinantes  hay  en  el 
anundo.  Es  muchísima  razón  que  nuestro  joven  médico  tenga- 
-que  comer,  porqué  lo  demás  seria  rabiar  de  hambre  ,  que  si  es- 
taba precisado  á  trabajar  en  su  ministerio  para  ganar  la  vida, 
quizá  se  dexaria  morir,  y  teníamos  un  médico  menos  en  el 
¿miindo  \  también  pudiera  ocurrir  que  le  diese  la  idea  de  salir  á 
.pordiosear;  con  sumo  descrédito  de  la  profesión ,  y  ¿quién  sabe 
^i-por  no  trabajar  se  baria  salteador  de  caminos?  El  modo  pues 
•de  que  sea  acñvo  ,  estudioso  y  aplicado  es  que  no  necesite  la 
facultad,  sino  que  pueda  vivir  sin  ella  ,  y  de  ese  modo  estudia- 
rá, y  aprovechará  que  será  un  prodigio;  y  nótese  de  paso  que 


aunque  el  señor  Peña  se  propone  dar  las  reglas  pai;a  formar  á 
su  méá'iQodesde  el  principio  f  como  Cicevon  á  su  orador,  por-f- 
que  así  se  explica  ,  no  lo  nombra  cursante  ,  ni  medicinante  ,  si- 
no ^ov^w  médico  ,  porque  estudiando*  la  nueva  doctrina  basta  la 
vocación  para  llamarse  médico  y  y  que  además  no  habiendo  dife-^ 
renda  entre  la  teórica  y  la  practica  ,  todo  estudiante  de  medici- 
na puede  y  debe  llamarse  un  joven  médico.  También  es  digno 
de  notarse  que  no  lo  Wsuna,  médico  joven  ^  porque  eso  daria  una 
idea  poco  favorable  de  la  suficiencia  del  sugeto ,  mayormente 
entre  las  gentes  que  viven  encaprichadas  de  que  el  médicfo  se 
hace  á  fuerza  de  años  y  exercicio  práctico,  con  que, llamándolo 
joven  mjédico  suena,  mejor,  y. se  salva  el  escrú-piilo  de  su  impe- 
rij:ia;  en  todo  lo  qual  se  descubre  un  conjunto  de  primores  bien 
participares* 

Circunstancia  IL* 


;  .  Son  igualmente  nocivas  para  el  médico  la  alundancia  y  la 
£¡Kí  remada  indigencia,   .  ':  :' 

^  ¡Estupenda  máxim^ I  y;que  me  trae  á  la. memoria  lo  que 
voy  á  referir  al  instante:  va  de  cuento,  y  cuidado  que  es  caso 
sucedido,  .    .: 

Ea  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Murcia  había  un 
buen  religioso  que  padecía  algo  de  demencia ,  pero  tolerable, 
de  suerte  qüe.soio  en  alguna  que  otra  temporada  habia  necesi- 
dad de  encerrarlo ;  éste  pues  viendo  un  dia  á  dos  cursantes  de 
lógica,  el  uno  bien  vestido,  y  el  otro  mal  equipado ,  les  rogó 
ique  lo  siguiesen  á  su  celda  ,  porque  quería  darles  un  buen  con- 
cejo ;  fuéronse  con  él  los  muchachos ,  y  el  buen  hombre  exami- 
nando primero  al  mal  vestido  le  preguntó  si  era  pobre  ,  respon- 
dió el  muchacho  que  sí\  si  tenia  esperanzas  de  alguna  heren- 
cia, respondió  que  no  ^  si  tenia  algún  pariente  ó  valedcjr  en 
mando  ó  alto  empleo ,  dixo  el  chico  que  ninguno  5  pues,  hijo  de 
mi  alma  ,  le  dixo  el  loco,  no  estudies,  que  aunque  llegaras  á  ser 
un  Salomón,  siendo  tan  pobre  nada  lograrías  :  en  seguida  exa- 
minó al  otro ,  quien  le  contestó  que  sus  padres  eran  muy  ricos, 
que  esperaba  además  una  herencia  gruesísima  de  una  tia  ,  y 
que  también  tenia  un  tio  Consejero  en  el  de  Castilla;  el  loco 
entonces  abrazándolo  con  mucha  ternura  le  dixo,  pues  hijo  de 
mi  corazón,  no  estudies ,  que  aunque  seas  el  mayor  bárbaro  del 
rnundo  lograrás  quanto  quieras.  Es  quanto  me  ocurre  en  corro- 
boración de   la  circunstancia  segunda ,  pues  según  el  refrán 
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valenciano,  el  orate  digüe  la  veritate^  y^  así  convendrá  que  cJ 
joven  médico,  semejante  á  ios  mayorazgos  montañeses. 

Tenga  ni  larga  ni  corta 
Hacienda ,  pasar  decente, 
Con  buen  trato  y  sin  bambolla. 

Circunstancia  III.* 

tiOS  órgano t  de  los  sentidos  del  joven  médico  han  de  estaf 
muy  expeditos,,  por  dos  razones ,  ia  primera  porque  debiendo 
entrar  por  ellos  las  percepciones  ,  que  son  los  materiales  del  edi- 
ficio de  nuestros  conocimientos,  careceria  de  muchas  ideas  ne- 
cesarias ,  ó  las  tendria  confusas  ó  erróneas  si  tuviese  inhábiles 
ó  defectuosos  aquellos  órganos  i  y  la  segunda  porque  su  buen 
estado ,  y  aun  su  delicadeza ,  le  ha  de  ser  de  absoluta  necesi- 
dad en  el  exercicio  de  su  profesión,  como  que  el  color,  olor, 
consistencia,  el  modo  de  impresión  en  el  tacto ^  son  las  mas  veces 
el  indicio  mas  cierto  de  la  enfermedad  que  existe ,  y  estas  so^ 
las  percepciones ,  y  no  otra  cosa  alguna,  nos  manifiestan  lo  que 
debemos  hacer.  ;  ^;i  .2i- :;rv^ 

Como  estoy  haciendo  el  oficio  de  comentador  é  ilustrador 
de  tan  bella  doctrina ,  no  deberá  extrañarse  si  soy  un  poco  di- 
fuso. El  parrafito  precedente  contiene  cosas  admirables  sobre- 
manera ,  y  para  apreciarlas  por  su  justo  valor  se  ha  de  tenet 
presente  que  el  autor  no  lo  ha  escrito  como  de  paso,  sino  con 
mucha  meditación,  de  suerte  que  no  ha  de  mirarse  como  perio- 
do de  una  conversación  familiar ,  sino  como  parte  muy  esen- 
cial de  un  discurso  en  que  se  traen  las  verdades  lógicas  y  me- 
tafísicas en  apoyo  del  tema  ó  proposición  que  quiere  persuadir* 
se.  Esto  supuesto,  analicemos  sus  bellezas  una  por  una, 
[Se  concluirá,) 


CON   REAL   PRIVILEGIO, 

MADRID 
£a  la  Imprenta  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia. 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  26  de  Mayo  de  1804. 

SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA   LITERARIA    DEL    MES. 


Concluye  la  Carta  nona  puesta  en  el  Número  antecedente» 


G, 


rganoí  de  los  sentidos,  Qiiantos  han  hablado  con  rigor  y 
exactitud  filosófica  llaman  á  los  sentidos  órganos  de  las  sensa- 
ciones ,  ú  órganos  sensorios ,  pero  de  aquí  en  adelante  ya  sabe- 
mos que  no  se  han  explicado  bien  ,  y  que  se  puede  dar  una 
idea  mas  analítica  de  la  cosa,  diciendo  órganos  de  los  sentidosy 
cuya  expresión  ampliada  equivale  á  esotra  órganos  de  los  órga^ 
nos  de  las  sensaciones ,  ú  órganos  de  los  órganos  sensorios ,  ó  fi- 
nalmente organa  organorum  per  omnia  scecula  sceculorum.  Amen. 

Las  percepciones  deben  entrar  por  los  órganos  de  los  sentid 
dos.  I  Sublime  metafísica!  Original  y  flamante  de  todas  veras. 
Creian  los  filósofos  que  los  sentidos  ,  como  órganos  que  son  ó 
instrumentos  de  las  sensaciones  ,  transmitían  un  movimiento  al 
sensorio  común  en  fuerza  de  un  contacto  verificado  en  ellos,  y 
que  la  percepción  pertenecía  al  alma ,  que  la  tenia*  sin  saber 
cómo^  y  e&te  misterio  de  la  metafísica  que  tanto  ha  embaraza- 
do á  los  filósofos  mas  profundos,  se  explicará  desde  hoy  para 
siempre  del  modo  mas  claro  y  perceptible ,  porque  entrando 
las  percepciones  por  los  órganos  de  los  órganos  ,  hechas  y  dere- 
chas, y  como  Pedro  por  su  casa  ,  no  tiene  que  hacer  el  alma 
sino  servirse  de  ellas  como  mas  le  acomode ,  ¿  hay  en  el  mundo 
quien  haya  corrido  el  velo  á  la  naturaleza  con  tanta  sencillez? 

La  consistencia  y  el  modo  de  impresión  en  el  tacto  :  la  con- 
sistencia de  los  cuerpos  es  el  grado  de  adherencia,  unión  ó  tra- 
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bazon  mutua  de  sus  partes  componentes ,  y  no  tiene  duda  que 
esta  trabazón  es  una  cosa'muy  diferente  del  modo  de  impresión 
con  que  los  cuerpos  afectan  el  tacto  ^  repito  que  esta  es  una 
verdad  clarísima ,  pero  no  lo  es  menos  que  esta  impresión  con 
que  los  cuerpos  afectan  el  tacto  es  el  medio  de  entender  la 
consistencia  de  ellos ,  y  que  es  el  único  y  solo  que  para  ello  te- 
nemos ;  con  que  hablando  con  relación  á  las  sensaciones ,  el  mo- 
do de  impresión  en  el  tacto  es  todo  lo  que  percibimos ,  pues  la 
consistencia  es  una  idea  secundaria ,  dimanante  del  modo  de  la 
impresión  ;  en  suma,  el  modo  de  impresión  y  la  consistencia 
del  cuerpo  que  la  hace ,  con  respecto  á  las  sensaciones ,  son  una 
misma  cosa,  pues  no  se  siente  la  consistencia,  sino  la  impre- 
sión ;  esto  es  lo  que  se  ha  creido  hasta  el  dia  de  hoy ,  para  ade- 
lante ya  sabemos  que  se  necesita  que  los  órganos  de  los  senti- 
dos del  joven  médico  estén  muy  expeditos  ,  no  solo  para  trans- 
mitir el  modo  de  impresión  que  los  cuerpos  hacen  en  el  tacto, 
sino  también  su  consistencia. 

El  joven  médico  necesita  la  expedición  de  los  órganos  de 
sus  sentidos  por  dos  razones. 

La  primera. 

Porque  de  lo  contrario  carecería  de  muchas  ideas  necesa- 
rias, ó  las  tendría  erróneas  ó  confusas. 

Pero  esto  es  igual  d  uner  pocas  y  malas  ideas. 
Luego  substituyendo  será: 

I.*  razón.  Tener  pocas  y  malas  ideas. 

La  segunda. 

Porque  necesita  tener  muchas  y  buenas  percepciones, 
Pero  las  percepciones  se  ordenan  á  las  ideas. 
Luego  substituyendo  la  final  será: 
^  2.*  razón.  Tener  muchas  y  buenas  ideas, 

Y  ordenando  la  qüestion  será : 

I.*  razón,  izz  -4-  Tener  pocas  y  malas  ideas. 
2.*  razón.  =:  h-  Tener  muchas  y  buenas  ideas. 
Pero 
-+-  Tener  pocas  y  malas  ideas. 

—  Tener  muchas  y  buenas  ideas. 
Luego  substituyendo  é  invirtiendo  será: 

2.*         H-  Tener  muchas  y  buenas  ideas. 
I.*        —  Tener  muchas  y  buenas  ideas. 


Y  despejando  será : 

2.^  ==  H-  Muchas  y  buenas  ideas. 
i.^  =  —  Muchas  y  buenas  ideas. 
Pero 
-4-  Muchas  y  buenas  ideas. 
—  Muchas  y  buenas  ideas. 
=  o 
Luego  -4-  la  2.*  razón  —  la  i.^  razón  =  o. 
Pero  esto  es  un  absurdo  lógico. 

Luego  las  dos  razones  no  son  mas  que  una  y  muy  traba- 
josa. ... 

No  faltará  quien  en  vista  de  la  precedente  demostración  sos- 
peche, y  aun  deduzca  como  uno  de  sus  corolarios,  que  el  au- 
tor del  discurso  no  tenia  muy  expeditos  los  órganos  de  los  sen- 
tidos, quando  multiplicando  una  razón  por  elia  misma,  sacó 
dos  en  el  producto,  no  debiendo  ignorar  que  el  quadrado  de 
1  =  I  5  pero  yo  que  miro  la  cosa  baxo  de  un  aspecto  muy  di- 
ferente ,  sospecho  que  el  autor  quiso  enseñar  el  modo  de  hacer 
un  gran  sayo  con  poca  tela ;  un  gran  edificio  con  pocos  mate- 
riales ,  y  un  gran  discurso  con  pocas  ideas.  Murió  hace  algu- 
nos años  en  esta  ciudad  un  célebre  predicador  repentista ,  á 
quien  bastaba  encomendar  el  sermón  por  la  noche  para  predi- 
carlo y  lucirlo  al  dia  siguiente^  creian  todos  que  nada  escribía, 
sino  que  hablaba  de  improviso  por  el  copioso  caudal  de  su  cien- 
cia y  erudición;  pero  él,  que  sobre  muy  docto  era  modestísi- 
mo, aseguraba  que  todos  sus  sermones  estaban  escritos  con 
la  extensión  y  amplitud  necesarias.  Verificada  su  muerte  acu- 
dieron varios  oradores  con  el  deseo  de  ver  y  adquirir  sus  pa- 
peles,  pero  quedaron  maravillados  y  aun  absortos,  al  ver  que 
efectivamente  habia  escrito  todos  sus  sermones,  pero  los  habia 
escrito  del  modo  siguiente : 

Sermón  de  San  Antonio  de  Padua  ,  encargado  por  los  vee-  * 
dores  del  honrado  gremio  de  zapateros  de  esta  ciudad  de  Mur- 
cia. Contiene  tres  puntos.  Punto  primero.  Que  San  Antonio  es 
un  gran  Santo ,  y  esto  se  prueba  porque  está  en  el  cielo. 

Punto  segundo.  Que  los  veedores  y  demás  individuos  del 
honrado  gremio  de  zapateros  son  unas  gentes  muy  buenas,  y 
esto  se  prueba  porque  se  emplean  en  dar  este  culto  al  Santo, 
lo  qual  es  hacer  buenas  obras. 

Punto  tercero.  Meter  mucho  fárrago. 

De  modo  que  miradas  las  cosas  á  buena  luz  yo  no  sé  que 
se  necesite  ninguna  particular  habilidad  ni  para  dar  una  gran 
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comida  con  muchos  víveres,  ni  para  hr.ccr  un  vasto  discurso 
con  muchar,  ideas  5  para  lo  que  sí  se  necesita  un  talento  mas 
que  mediano  es  para  sacarle  á  media  libra  de  mala  carne  trein- 
ta ó  quareñta  tazas  de  caldo  grato  y  sustancioso,  ó  para 
llenar  un  discurso  de  palabras  bien  peynadas  y  arregladitas 
con  pocas  ó  ningunas  ideas ,  y  uno  de  los  medios  mas  condu- 
centes á  este  fin  es  apurar  la  especie  que  se  coge  entre  manos, 
y  exprimirla  y  estrujarla  hasta  que  dé  quanto  tiene  de  sí ,  y 
luego  se  vuelve  á  presentar  baxo  de  otro  semblante  para  que 
parezca  distinta ,  y  así  se  va  siguiendo ,  como  lo  hace  el  autor 
del  discurso  que  voy  ilustrando. 

El  Cuerdo  loco  al  revés  Yo  pienso  que  el  Cuerdo  loco 

Vierte  especies  á  trompón,  Se  desluce  en  esta  parte 

Mas  sin  darlas  extensión  Porque  no  ha  estudiado  el  arte 

Ni  aun  nombrarlas  otra  vez.  De  hablar  mucho  y  decir  poco. 

.Circunstancia   ly.' 

Necesita  además  el  jóvéñ  médico  un  gran  talento,  no  solo 
^ara  lucirlo  en  el  aula,  sino  también  para  curar  en  lo  sucesivo. 

Hizo  bellisimamente  el  autor  de  las  reflexiones  sobre  la  voz 
práctica  en  publicar  su  agradecimiento  al  Canciller  Bacon,  co- 
mo lo  hace  (página  16  de  las  Variedades)  por  estas  palabras: 
Tributemos  gracias  y  eterno  reconocimiento  al  restaurador  de  la 
razan  humana  ^  al  inmortal  Canciller  de  Inglaterra  Bacon  deVe^ 
rulamio.  Yo  no  me  atreveré  á  decir  que  los  nuevos  órganos  de 
los  sentidos  los  haya  encontrado  nuestro  escritor  en  el  nuevo 
órgano  de  las  ciencias ,  porque  este  descubrimiento  original  le 
pertenece  exclusivamente ,  y  es  mas  moderno  que  Bacon  de 
muchísimos  años  5  pero  como  da  tales  alabanzas  y  tan  justas  al 
Canciller ,  casi  me  tienta  el  diablo  para  sospechar  si  en  algún 
escondrijo  de  sus  escritos  habrá  encontrado  el  modo  de  ilustrar 
la  razón  á  punto  de  hacerla  tan  clara  y  perspicaz  como  se  le 
descubre  en  la  exposición  de  la  quarta  circunstancia ;  porque, 
la  verdad  sea  dicha,  es  hilar  muy  delgado  y  muy  superfino,  y 
es  mucho  apurar  la  materia  semejante  modo  de  discurrir.  No 
se  contenta  el  autor  de  las  reflexiones  con  que  el  joven  médico 
tenga  expeditos  los  órganos  de  sus  sentidos ,  ni  le  basta  que  no 
tenga  pocas  y  malas  ideas ,  ni  le  satisface  que  tenga  muchas  y 
buenas  percepciones  que  le  entren  por  los  órganos ,  ni  que  en 
virtud  de  tenerlas  abunde  de  ideas  claras ,  sencillas ,  netas  y 
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distintas  Je  todas  las  cetas ,  y  señaladamente  de  aquellas  que 
mas  necesita  en  el  exercicio  de  su  prcfesicn,  cerno  son  el  color, 
clor ,  consiiiencia  y  modc  de  ivipresion  en  el  tacto ,  cuyas  percep^ 
cienes  ,  y  no  otra  cosa  nifiguna,  n.ariifiesían  á  los  médicos  lo  que 
deben  hacer ,  no  señor ,  no  ie  basta  con  todo  eso,  sino  que  quie- 
re para  remate  de  fiestas-que  tenga  tahnto ,  y  no  como  quiera, 
sino  un  gran  talento  5  esto  ,  como  he  dicho,  es  apurar  la  mate- 
ria,  y  salvar  todo  escíií'pulo  de  incapacidad  en  el  profesor  in 
j/c,  ó  joven  médico.  Porque  bien  pudiera  suceder  que  el  profe- 
sor ,  con  toda  la  expedición  de  sus  órganos ,  y  la  carencia  de 
malas  ideas,  y  la  abundancia  de  buenas,  y  por  último,  re- 
uniendo asi  todas  las  cosas  que  son  el  constitutivo  del  buen  ta- 
lento ,  ó  dé  aquella  feliz  disposición  natural  para  entender  bien 
las  cosas ,  que  tienen  algunos  hombres ,  fuese  todavía  un  gran- 
dísimo zoquete  5  ó  un  bestia,  incapaz  de  juzgar  bien  de  las  en- 
fermedades ,  y  que  matara  gente  á  diestro  y  siniestro. 

Demos  pues  que  se  encontrara  Desprovisto  de  talento; 

El  supuesto  profesor,  Y  vean  si  es  ai  intento 

Á  quien  le  diera  el  Señor  La  pregunta  que  discurro: 

Luz  tan  copiosa  y  tan  clara:  ¿Habrá  en  el  orbe  otro  burro 

Demos  también  que  se  hallara  Con  mejor  entendimiento? 

Tamhien  es  digno  de  notarse  que  el  joven  médico  necesita 
el  talento  grande  para  dos  cosas  ;  no  solamente  para  una ,  que 
es  lucirlo  en  el  aula ,  sino  también  para  curar  en  lo  sucesivo.  En 
quanto  á  lo  primero  hará  muy  bien  en  lucir  su  talento,  por- 
que es  suyo,  y  Dios  se  lo  ha  dado,  y  en  quanto  al  curar,  que 
es  lo  segundo ,  sabemos  ya  lo  que  nadie ,  hasta  hoy ,  habia  sa- 
bido ,  í^ue  un  médico  tonto  no  curará  bi^n  sus  enfermos. 

Circunstancia  V,* 

Es  de  la  mayor  importancia  que  el  futuro  médico  haya  estu- 
diado humanidades ,  que  le  formarán  el  gusto  en  la  lectura  ,  y 
le  enseñarán  á  ver  las  cosas  en  grande. 

Ahora  resulta  claro  que  el  joven  médico  es  médico  de  futuro^ 
é  médico  in  via.  Bórrense  pues  ,  y  tíldense  por  inútiles  y  ocio- 
sas las  reflexiones  que  sobre  este  punto  hice  al  principio,  y  per- 
donen los  lectores  por  la  molestia ,  que  á  otra  vez  rré  con  mas 
tiento. 

Ver  las  cosas  en  grande :  Greecum  est ,  non  kgiiur, 

Quanta  sea  la  utilidad  de  los  estudios  que  llamamos  huma- 
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nidades  para  la  medicina ,  no  hay  para  que  nos  detengamos  en 

referirlo. 

Supon,  amigo  lector.  Con  quatro  trozos  de  historia, 

Que  te  ves  atormentado  Poesía  ú  oratoria 

Por  un  dolor  de  costado,  Que  te  aplique  su  talento, 

Ú  otro  accidente  mayor^  Despichas ,  cesó  el  tormento, 

Si  es  humanista  el  Doctor,  Y  te  hallarás  en  la  gloria. 

Circunstancia  VI.* 

La  geometría  y  la  mecánica  son  unos  de  aquellos  estudios 
sin  los  quales  no  debe  admitirse  á  nadie  al  de  la  medicina, 
siendo  tan  obvias  las  razones  de  esta  necesidad ,  que  no  es  ne- 
cesario detenerse  en  su  exposición. 

Tiene  muchísima  razón  el  autor ,  y  yo  seria  un  majadero 
en  salir  con  mi  candileja  á  las  doce  del  dia ,  como  andaba  el 
buen  Diógenes  ,  buscando  al  hombre. 

Porque  ¿sin  geometría, 
Mecánica  ni  oratoria, 
Sin  nada  de  poesía. 
Ni  rudimentos  de  historia, 
El  médico  qué  seria? 

Fuera  lo  que  muchos  son  Porque  la  viva  impaciencia 

Que  pasan  por  eruditos,  Y  la  orgullosa  jactancia 

Y  á  la  primera  ocasión  Precipitan  su  imprudencia. 

De  publicar  sus  escritos  Y  por  ostentar  su  ciencia    ' 

Pierden  la  reputación,  Manifiestan  su  ignorancia, 

Sufficit ,  atque  hasta  de  primores ,  porque  conteniéndose  los 
referidos ,  y  algunos  mas ,  en  sesenta  líneas  escasas  de  un  papel 
en  octavo,  ya  se  puede  conocer  si  se  pudieran  sacar  miles  de 
miles  de  todo  el  discurso  que  llena  algo  mas  de  pliego  y  medio, 
fuera  de  que,  señor  Regañón,  me  ocurre  ahora  mismo  que  es 
una  bobada  el  que  yo  me  moleste  ensartando  tantas  frioleras ,  y 
porque  un  loco ,  que  dice  que  ya  es  cuerdo,  me  haya  insulta- 
do, trabajar  yo  para  que  vmd.  huelgue  5  no,  amigo  mió,  tra- 
baje vmd.  con  el  alma ,  que  buen  mozo  es ,  que  yo  ni  al  cuerdo 
ni  al  loco  quiero  decirles  mas,  harto  llevan  para  una  vez,  y 
si  no  les  parece  bastante,  que  vuelvan,  que  ayer  mismo  me  re- 
galaron una  botella  de  tinta  y  un  mazo  de  plumas.  Agur,  y 
mandar  á  este  amigo  que  no  se  firma  porque  no  es  menester. 
Murcia  5  de  Abril  de  1804. 
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CARTA     DÉCIMA. 

El  Avariento, 

Quando  sondeo  el  corazón  del  avaro ,  y  descubro  su  carác- 
ter, me  parece  tengo  delante  de  mí  el  ente  mas  vil  y  desprecia- 
ble que  existe  sobre  la  tierra,  pues  veo  en  él  un  enemigo  de  la 
humanidad ,  un  instrumento  que  labra  la  ruina  de  todas  las  víc- 
timas de  la  indigencia,  un  ciudadano  desconocido  que  mira  la 
patria  como  extrangera,  un  impío  que  arroja  de  su  alma  el  amor 
que  debe  á  su  Dios  y  á  sus  hermanos,  y  un  monstruo  horrible 
cubierto  con  el  disfraz  de  racional.  Tal  es  la  funesta  imagen  que 
nos  representa  el  hombre  inmoral  quando  se  entrega  á  tan  des- 
ordenada pasión :  si  luego  que  su  espíritu  se  halla  penetrado  de 
este  vicio  infernal  no  se  descubre  en  él  mas  que  un  conjunto  de 
iniquidades  ;  la  rigorosa  economía  con  que  se  trata ,  y  la  aus- 
tera miseria  en  que  dexa  perecer  á  sus  mismos  consanguíneos 
son  signos  nada  equívocos  que  indican  la  dureza  de  su  corazón 
para  con  los  demás  individuos  de  la  sociedad.  El  oro  es  el  ídolo 
á  quien  sacrifica  todos  sus  cuidados :  su  mente  no  se  ocupa  mas 
que  en  discurrir  los  medios  de  dar  actividad  á  sus  deseos  insa- 
ciables; y  su  voluntad  en  acoger  quanto  conspire  á  multiplicar 
sus  intereses  humanos. 

En  efecto ,  adhorido  á  tan  viles  ideas  no  queda  en  su  cora- 
zón el  mas  pequeño  vacío  para  recibir  aquellos  sentimientos  que 
dicta  la  humanidad:  así  es  que  ni  la  amargura  que  habita  en  el 
obscuro  alvergue  de  la  viuda  desconsolada,  ni  el  decadente  es- 
tado del  artesano  enfermo,  ni  la  desgraciada  suerte  del  huérfa- 
no desvalido ,  ni  los  tristes  suspiros  de  tantos  pobres  agoviados 
con  el  yugo  de  la  miseria ,  excitan  en  su  pecho  el  efecto  mas 
mínimo  de  compasión;  y  mas  insensible  que  los  duros  peíí ascos 
consiente  que  los  frutos  que  recibió  de  la  naturaleza  aprovechen 
mas  bien  á  los  despreciables  insectos  que  los  roen  y  consumen 
por  instantes ,  que  sacarlos  de  sus  silos  para  alivio  de  los  infe- 
lices que  ve  morir  lentamente  al  rigor  de  la  indigencia.  ¡Ah 
bárbara  impiedad ,  que  ha»  llegado  hasta  el  exceso  de  completar 
la  desdicha  de  los  tristes  objetos  de  la  adversidad !  Y  ¡  cómo  de- 
bo asegurar  que  solo  el  indolente  avaro  es  capaz  de  nutrir  en  su 
corazón  tan  monstruosas  iniquidades!  Porque,  ¿qué  hombre  sen- 
sible podrá  mirar  á  su  semejante  transido  de  hambre,  sin  poner 
en  sus  manos  aquella  pequeña  parte  de  pan  que  solicita  para  su 
vital  existencia  ?  Y  ¿  qué  racional  que  conserve  todavía  en  su  co- 
razón alguna  leve  señal  de  humanidad  no  se  enternecerá  al  oír 
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los  clamores  de  la  afligida  joven ,  no  dará  la  mano  al  caído  pa- 
ra levantarle,  no  cubrirá  las  carnes  ateridas  del  desnudo,  no  se 
compadecerá  de  los  trabajos  ágenos ,  y  no  procurará  los  medios 
de  hacerlos  menos  sensibles?  A  la  verdad  que  únicamente  la  du- 
reza del  avaro  podrá  resistir  á  unos  deberes  tan  sagrados,  pues 
el  hombre  sensible  no  puede  dexar  de  mezclar  sus  lágrimas  con 
las  que  derraman  los  infelices  sobre  los  umbrales  de  su  morada, 
ni  mirar  sin  compadecerse  al  hambriento  Lázaro  coger  del  suelo 
los  miserables  despojos  que  han  arrojado  los  sirvientes  del  rico 
insaciable,  ni  menos  retirar  jamas  sus  manos  compasivas  de 
aquella  afligida  porción  del  género  humano  que  se  halla  en  el 
seno  del  abatimiento  y  pobreza. 

Y  ¿  qué  diré  pues  de  nuestro  avaro  quando  en  aquellos  últi- 
mos momentos  de  su  vida  le  sea  forzoso  dexarlo  todo  sin  reme- 
dio? ¿Quando  el  ídolo  á  quien  sacrificó  su  corazón  atormente 
sin  cesar  su  espíritu  desfallecido?  ¿Podrá  este  hombre  tener 
quietud  en  aquellos  instantes,  y  esperar  misericordia  de  su  Dios 
después  de  una  vida  tan  injusta  y  relajada? 

La  respuesta  la  darán  aquellos  penitentes  solitarios  de  la 
Thebaida ,  que  habiendo  macerado  sus  miembros  con  santas 
crueldades ,  alimentado  su  espíritu  con  fervorosas  oraciones  ,  y 
menospreciado  los  caducí)s  bitaes,se  estremecen  sus  carnes  coa 
la  memoria  del  último  í^^spiro. 

Esta  corta  reflexión  ,  si  tuviese  entrada  (que  lo  dificulto)  en 
la  mente  de  un  hombre  tan  obcecado,  le  hará  conocer  el  caos 
de  miserias  en  que  se  halla  sumergido,  y  le  excitará  á  exercec 
en  adelante  la  liberalidad,  única  virtud  para  extirpar  su  desen- 
frenada pasión ,  y  tener  esperanza  de  libertarse  de  los  mismos 
castigos  que  atormentan  incesantemente  al  rico  avaro  en  las 
obscuras  cabernas  del  abismo. 

Sírvase  vmd.,  señor  Presidente,  publicar  en  su  periódico 
esta  sucinta  producción,  que  aunque  estoy  muy  lejos  de  creer 
se  consiga  por  ella  la  extinción  de  un  contagio  tan  extendido, 
al  menos  puede  ser  que  llegando  á  manos  de  algún  avaro  el  re- 
trato que  representa  su  misma  maldad ,  fomente  su  dese/igaño, 
convierta  su  corazón ,  y  se  horrorice  del  ídolo  seductor  que  le 
tiene  alucinado.  Saluda  á  vmd.  su  corresponsal 

tostado, 
CON   REAL  PRIVILEGIO. 

M  A  D  R  í  D 

Ett  It  Impreuta  de  la  Admiuistracíüu  del  Real  Arbitrio  de  Beneficeocíi» 


S37. 

NÚMf  43. 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  30  de  Mayo  de  1 804. 


COSTUMBRES. 


E, 


ín  el  Número  11.  de  la  obra  titulada :  Archivos  literarios'  de 
la  Europa,  que  actualmente  se  publica  en  París,  se  pone  un  ar- 
tículo sobre  el  espíritu  de  contradicción.  Su  autor,  que  es  Mr, 
Morellet,  individuo  de  la  antigua  Academia  francesa ,  y  en  el 
dia  del  Instituto  nacional ,  es  del  corto  número  de  literatos  que 
unen  el  gusto  á  la  razón ,  y  los  principios  de  la  sana  literatura 
á  los  de  la  buena  filosofía.  En  este  discurso  manifiesta  una  mo- 
ral muy  fina,  presentada  y  explicada  con  sagacidad.  Por  lo  que 
pueden  ganar  las  costumbres  extractarenws  algunos  trozos  de 
él,  que  comprobarán  el  elogio  que  hacemos  de  su  autor. 

Mr.  Morellet  se  propone  probar  que  el  espíritu  de  contra- 
dicción es  el  principio  inmediato  de  muchas  acciones  humanas, 
y  que  es  una  de  las  fuerzas  motrices  del  hümbre>  pero  sin  pre- 
tender que  sea  la  mas  general ,  ni  la  única. 

"Ks  espíritu  de  contradicción  (dice)  una  inclinación  que 
tiene  el  hombre  á  separarse  de  las  ideas  que  se  le  quieren  ha- 
cer adoptar ,  y  de  las  acciones  que  se  le  obligan  á  hacer,  sola- 
mente porque  se  le  esfuerza  á  inspirarle  estas  ideas ,  y  se  exi- 
gen de  él  estas  acciones..,.-,-. 

iQyié  sugeto  habrá  que  oyendo  afirmar  con  autori-¿ 

dad  una  proposición  ,  un  parecer,  ó  un  hecho  sencillo ,  no  se 
«ienta  en  su  interior  (á  lo  menos  ligeramente)  inclinado  á  du- 
dar ,  á  negar  ,  y  en  una  palabra  á  contradecir?. » . .  . 

No  solo  se  siente  esta  propensión  á  la  contradicción ,  sino 
que  se  descubre  tambicn  en  la  sociedad,  y  los  hombres  ceden  á 
ella  fácilmente  en  el  trato  común.  Lo  mas  que  puede  haeer  la 
política  y  la  cortesía  es  presentarla  baxo  de  un  aspecto  ttiénos 
desagradable.  Asi  es  que  la  contradicción  entre  la^  gentes  se 
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muestra  como  una  duda ,  un  deseo  de  mas  explicación  ,  un  es- 
citjpulo  5  ó    cosa   semejante.   Permitid  pues  que    os  pregunte 

esto,  Hacsdme  el  gusto  de  explicar  tal  cosa.  —  To  he  oido 

decir  lo  otro. To  habia  entendido  eso  de  otra  manera»  Estas 

razones  ú  otras  iguales  son  las  que  se  usan ,  y  á  pesar  de  lo 
moderadas  que  parecen,  no  dexan  de  ser  por  eso  una  verdade- 
ra contradicción. 

Este  espíritu  que  generalmente  reyna  en  los  hombres,  ¿no 
es  el  manantial  inagotable  de  las,  conversaciones  ociosas  de 
tantas  personas  como  se  juntan  en  las  ciudades  grandes,  y  que 
no  consifte  mas  que  en  dudar  de  lo  que  alguno. afirma,  en  mo- 
dificarlo ,  ó  en  afirmar  lo  contrario?.  Y  la  cortesía  misma  que 
usamos  en  la  conversación, .¿qué  otra  cosa  es  mas  que  una  aten- 
ción continua  que  ponemos,  en  disimular  nuestro  espíritu  de 
contradicción ,  y  en  no  excitar  el  de  los. otros?. 

Si  alabais  mucho  á  un  ausente ,  todos  los  que  os  oigan  re- 
laxarán á  lo  menos  la.  mitad  de  vuestras  alabanzas ,  todos  pon- 
drán algunas  restricciones  á  vuestros  elogios ,  y  alguno  tal 
vez  pensará  de  él  con  menos,  ventaja  que  antes  por  este  solo 
hecho. 

IVIad.  Geoffrin ,  bastante  célebre  por  el  gran  conocimiento 
que  tenia  de  los  hombres,  establece  como  reglas  para  el  trato 
social,  las  siguientes :  i.*  Que  debemos  alabar  pocas  veces  á 
nuestros  amigos.  2.*  Que  en  caso.de  que  se  aJaben  es  menester 
que  sea  en  términos  generales ,  y  nunca  citando  sucesos  ni  ac- 
ciones determinadas ,  porque  siempre  se  pone  duda  sobre  los 
sucesos  ,  y  _se  le  busca  á  la  acción  mas  brillante  un  motivo  que 
disminuya  su  mérito.  3.''  Que  no  se  les  debt  defender  quand© 
acaloradamente  se  habla  mal  de  ellos,  sino  en  términos  genera- 
les ,  y  en  pocas  palabras ,  porque  todo  lo  que  se  dice  en  este 
lance  no  hace  mas  que  excitar  á  los  murmuradores'  á  que  agrá- 
ven  su  censura. 

No  se  da  premio  en  una  Academia  del  que  no  resulte  que 
una  parte  considerable  del  público  no  tome  el  partido  del  au- 
tor que  no  ha  obtenido  la  preferencia ,  ó  si  el  vencedor  no  ha 
tenido  concurrentes  dignos  de  ser  nombrados ,  al  instante  deci- 
den muchos  que  la  chra  premiada  no  merece  serlo» 

Los  efectos  del  espíritu  de  contradicción  se  conocen  espe- 
cialmente en  las  variaciones  que  experimentan  las  reputacio- 
nes literarias.  Luego  que  un  joven  manifiesta  algún  talento,  to- 
dos sus  amigos  y  protectores  se  ocupan  en  favorecerlo;  una 
jnultitud  de  personas  se  apoderan  de  este  entusiasmo ,  y  coló- 
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tan  al  nuevo  autor  al  lado  de  los  -hombres  mas  célebres 

Entra  luego  la  segunda  época  de  este  escritor ,  y  en  ella  se  le 
escudriña  hasta  la  menor  proposición,  todo  se  le  sutiliza  y  dis- 
puta, y  la  crítica,  animada  por  los  elogios  que  habia  oido  an- 
tes ,  se  recompensa  con  usura  del  silencio  que  habia  guardado 
hasta  entonces. ..... 

El  público  sigue  el  mismo  camino  en  las  opiniones  diversas 
que  forma  de  los  sugetos  que  están  en  los  primeros  empleos.  Á 
su  entrada  en  ellos  se  les  alaba  y  exalta ,  y  son  otros  tantos  Su- 
lly  y  Colbert ,  porque  estos  elogios  son  la  sátira  del  individuo 
que  ocupaba  antes  aquel  empleo.  Así  que  se  pasan  algunos  me- 
ses S€  olvida  al  predecesor,  y  el  espíritu  de  contradicción  no 
puede  menos  de  dirigirse  contra  el  que  ha  ocupado  su  lugar. 
Declarase  contra  él  en  efecto,  y  convierte  al  nuevo  Sully  en  un 
bribón ,  ó  en  un  tonto." 

Qualquiera  se  persuadiría  que  el  espíritu  de  imitación ,  este 
principio  tan  general  y  sensible  de  la  mayor  parte  de  nuestras 
opiniones  y  acciones ,  se  opone  á  la  grande  influencia  que  aquí 
se  atribuye  al  de  contradicción;  pero  el  autor  piensa  que  no 
hay  oposición  alguna  en  el  efecto  de  estos  dos  principios.  ^'No- 
sotros (dice)  no  imitamos  por  complacencia  ,  sino  por  el  efecto 
maquinal  de  la  vista  de  una  acción.  Regularmente  se  nota  un 
movimiento,  ó  un  modo  y  estilo  agtadahl^*?,  y  se  copia  sin  que 
nadie  confiese  que  lo  ha  copiado.  Kl  hombre  es  imitador ,  por- 
que es  un  ser  activo,  y  el  modelo  le  hace  la  acción  mas  fácil. 
Su  actividad  es  vaga  é  indeterminada ,  pero  puede  tener  el  es- 
píritu de  contradicción  en  el  mas  alto  grado,  y  la  misma  incli- 
nación á  imitar.^^ 

Se  contrae  después  el  autor  para  probar  esta  proposición 
á  las  modas  mismas  que  reynaban  en  París  en  su  tiempo ,  y  de 
las  quales  se  decía  que  eran  Imitadas  de  los  ingleses ,  y  aiiade: 
'^'Verdad  es  que  algunos  de  nuestros  jóvenes  llcVan  fracs  ,  que 
algunas  de  nuestras  modistas  venden  sombreros  que  llaman  á  la 
inglesa ,  que  se  hacen  algunas  carreras  de  caballos ,  y  algunas 
apuestas,  pero  lejos  de  ser  el  espíritu  de  imitación  el  que  ha 
introducido  estos  usos  extrangeros ,  es  al  contrario  el  deseo  de 
distinguirse  de  los  demás,  y  de  ser  singular.  Los  inovadores  de 
esta  clase  son  mas  bien  contradictores  de  lo  que  se  usa  entre 
sus  paisanos  j  que  imitadores  de  las  modas  de  otro  país  ,  y  esra 
misma  aversión  es  el  origen  de  la  gran  variedad  que  hay  en 
nuestras  modas ,  en  las  quales  nos  imita  toda  la  Europa ,  sin 
que  nosotros  imitemos^  nación  alguna,** 
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Investiga  después  el  autor  qual  es  el  principio  det  e&plritu 
de  contradicción ,  y  pretende  encontrarlo  en  el  amor  de  la  li- 
bertad ,  y  para  probar  esta  hipótesi  hace  observaciones  inge- 
pi(  sas>  que  es  preciso  leer  en  dicha  obra,  y  que  alargarían  de- 
masiado el  artículo  presente  de  nuestro  papel. 


<M^*+*^H++++**++*++*^+++*+-í^++*+++^*-<^++***** 


Cartas  Empíricas  escritas  para  preservar  de  vanas  teorías  á 
los  Jóvenes  estudiantes  de  Medicina ,  y  dirigidas  al  Traductor 
de  la  Filosofja  Médica,  ó  principias  fundamentales  de  la  ciencia 
y  arte  de  mantener  y  restablecer  la  salud  del  Hombre  ,  que 
escribió  en  francés  el  Doctor  Lafon ,  Médico  del  Hospital 
de  Burdeos* 

NOTA.  El  ínteres  y  los  conocimientos  útiles  que  contiene  esta 
Carta  en  la  materia  que  trata ,  obligan  al  Tribunal  á  inser- 
tarla en  su  papel  j  á  pesar  de  ser  un  poco  larga.  Los  lectores 
juiciosos  decidirán  si  ha  hecho  bien  ó  mal  este  Juzgado, 

CARTA    1/ 

"Ñeque  dtczmus  consilio  Medlcum  non  egere,  et  irratienihile 
animal  hanc  artem  posse  prestare^  sed  has  latentium  rerum 
conjecturas  ad  rem  non  pertinerc». 

Ex  Empiricorum  sententia,. 
apud  Celsum- 

Muy  señor  mió  :  La  Filosofía  Médica  de  Lafon,  que  vmd. 
ha  traducido  y  publicado  con  el  loable  objeto  de  mejorar  y 
promover  el  estudio  de  la  medicina ,  lejos  de  parecerme  con- 
ducente para  tan  dignos  fines ,  será  muy  adequada  para  extra- 
viar á  Ja  juventud  estudiosa  ,  trayéndola  á  derrumbaderos  y 
precipicios  muy  peligrosos.  Esta  proposición  ,  cuya  dureza  co- 
nozco muy  bien,  quizá  será  para  vmd.  menos  molesta,  si  en- 
terado de  las  máximas  de  su  autor ,  descubre  en  ellas  el  motivo 
de  proferirla ,  y  trasluce  los  fundamentos  que  le  asisten  para 
«ostenerla.  Yo  no  trato,  señor  Traductor,  de  obscurecer  el  mé- 
rito literario  de  vmd. ,  y  estoy  muy  distante  de  proponerme 
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por  objeto  de  este  trabajo  k  crítica  del  qvte  vtnd.  ha  desempe- 
ñado con  el  acierto  que  todos  vemos ,  por  el  contrario  alabaré 
siempre  á  los  hombres  que,  como  vmd. ,  se  consagran  al  noble 
afán  de  adelantar  y  promover  en  quanto  pueden  el  estudio  de 
la  medicina  ^  vmd.  pues  ,  es  acreedor  ,  en  mi  dictamen  ,  al  re- 
conocimiento del  género  humano ,  y  muy  digno  de  todo  elo- 
gio ;  conozco  además  que  no  por  paíecernie  obscura  ,  incierta  y 
perjudicial  esa  filosofía ,  habrá  de  ser  asi  qual  yo  me  la  imagi- 
no ^  yo  soy  un  médico  empírico ,  y  de  consiguiente  muy  pre- 
ocupado, no  contra  la  filosofía,  que  la  estimo  mucho,  sino  con- 
tra el  abuso  que  de  ella  se  hace  en  la  práctica  de  mi  profesión, 
y  este  mi  sentir  puede  muy  bien  haberme  alucinado ,  en  térmi- 
nos de  formarme  ideas  muy  absurdas  y  repugnantes.  Enterado 
vmd,  así  de  mi  modo  de  pensar ,  ya  no  puede  parecerie  esco- 
ciente ni  dolorosa  la  pasada  proposición  ,  por  el  contrario  de- 
berá mirarla  ,  y  tal  es  mi  deseo,  como  una  ocasión  y  motivo 
para  que  confrontemos  amigablemente  las  razones  que  nos  asis- 
tan en  pro  y  en  contra  de  esa  filosofía ,  para  vmd.  tan  buena, 
y  para  mí  tan  mala.  -  >-•  ■' 

Sentada  esta  basa ,  y  no  siendo  de  mi  genio  gastar  el  tiem- 
~po  y  la  tinta  en  preámbulos  ni  circunloquios  ,.  pasaría  al  ins- 
tante á  criticar  la  obra  ,  si  no  me  pareciese  indispensable  exa- 
minar previamente  el  prólogo  en  que  vmd,  hace  su  elogio  y  re- 
comendación. Este  examen  pues  ,  será  materia  de  mis  primeras 
carras  y  dexando  la  filosofía  de  La  fon  para  asunto  de  las  que 
pienso  dirigir  á  vmd,  en  lo  sucesivo^  -s» 

Desde  las  primeras  lineas  del  prólogo  en  que  ahora  me  ocu- 
po ,  ya  anuncia  vmd.  lo  que  mas  adelante  expresa  con  toda  ex- 
tensión y  claridad ,  á  saber  :  Que  la  medicina  asociada  con  la 
moderna  filosofía ,  ha  principiado  á  sacudir  el  yugo  de  las  va- 
nas teorías ,  y  de  las  hipótesis  arbitrarias ,  de  suerte  que  la  sa- 
bia critica  de  los  filósofos  modernos,  no  solo'  ha  confundido  y 
anonadado  al  peripato  y  sus  vanas  súñ\exas;-sinoqtíe  todas  las 
ciencias  y  artes  han  recibido  también  un  nuevo  ser ,  y.  un  raudal 
de  luces  que ,  engrandeciendo  el  horizonte  de  la  ra%on  karhaiia, 
hace  la  felicidad  del  universo,  ' 

Esto,  señor  Traductor,  será  muy  cierro  con  respecto '4 
otras  ciencias  y  facultades,  pero  con  respecto  áía^medicina  ca- 
ta sujeto  á  (iertas  dudas  que  me  parece  poner  á  h.  consi- 
deración de  vmd.  La  medicina  ,  como  todos  los  conocimientos 
humanos ,  ha  tenido  sus  épocas  de  luz  y  de  obscuridad  f  en 
los  tiempos  del  grande  Hipócrates  fué  un  arte  sencillo  y  veraz^ 
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fundado  en  hechos  y  experiencias ,  y  adelantado  con  induccio- 
nes llanas,  obvias  y  naturales ;  en  los  de  Avicena  y  demás  mé- 
dicos árabes  fué  un  laberinto  de  qüesiianes  frivolas  ,  sutiles  ,  é 
inconducentes,  por  la  mayor  parte  ,  para  el  real  y  verdadero 
objeto  de  curar  las  dolencias  humanas  j  y  en  los  de  Sidenham, 
Büherave,  Vans  Wieten  ,  &c.  volvió  á  brillar  aquella  su  pri- 
mera luz,  obscurecida  en  los  tiempos  de  los  Paracelsos ,  Hel- 
moncios.^  y  otros  muchisimofs  que  hicieron  mas  cuenta  de  sus 
imaginaciones  que  de  la  observación  y  el  buen  juicio:  he  seña- 
lado estas  tres  épocas  de  la  medicina,  no  porque  hayan  existi- 
do tan  universal  y  determinadamente  que  faltasen  sistemáticos 
enredadores  en  tiempo  de  Hipócrates,  ni  juiciosos  empíricos* en 
el  de  Avicena,,  ni  sabios  hipocráticos  en  el  siglo  de  Paracelso, 
ni  famosos  charlatanes  en  los  días  de  Sidenham  y  Vans- Wie- 
ten ,  y  aun  <en  los  nuestros ;  pero  siendo  constante  que  la  ma- 
yor parte  de  los  médicos  se  ha  dexado  llevar  en  todos  los  siglo» 
por  la  autoiidad  y  gran  nombre  de  los  escritores  mas  céle- 
bres y  famosos,  sacrificando  sus  talentos,  y  el  uso  que  de  ellos 
pudieran  hacer ,  á  la  reputación  de  aquellos  maestros  que  mi- 
raban como  infalibles,  podemos  mirar  estas  épocas  que  señalo 
como  reales  y  verdaderas  ,  y  suponiendo  que  la  primera  fué  fa- 
vorable á  la  verdadera  medicina ,  como  vmd.  lo  manifiesta  en 
su  prólogo ,  habremos  de  sentar  igualmente  no  solo  que  fué 
perjudicial  la  segunda  ,  <'.c  que  el  principio  y  raiz  de  los  da- 
ños verificados  en  ella  fué  la  manía  general  de  los  médicos, 
empeñados  en  buscar  la  curación  de  las  enfermedades,  no  en 
ia  sencilla  'observación  de  sus  síntomas  ,  y  benéficas  resultas  de 
ios  medicamentos  que  la  experiencia  y  el  largo  y  atentado  uso 
habian  recomendado  ,  sino  en  los  alambicados  discursos  é  inú- 
tiles raciocinios  4e  una  vana  y  obscura  filosofía. 

Me  parece  pues ^  sefior  Traductor ,  que  hasta  ahora  vamos 
acordes,  y  que  vmd,  convendrá  con  todo  hoinbre  sensato  en 
que  el  sencillo  em^pirismo  de  Hipócrates  y  demás  médicos  de 
nuestra  primera  ^poca  ^  muy  corta  por  desgracia  del  género  hu- 
mano), produxo  muchas  y  muy  importantes  observaciones,  y 
halló  con  Jas  virtudes  de  muchos  medicamentos  ia  curación  de 
no  pocas  dolencias.  Convendrá  vmd.  asimismo  en  que  la  medi- 
cina hubiera  ganado  infinito  en  permanecer  empírica  desde  Hi- 
pócrates hasta  el  tiempo  á  lo  menos  en  que  la  moderna  filosofía 
consiguió  anonadar  al  peripato,  y  derramar  sobre  ella  la  clara 
luz  que  tanto  la  ilustra-,  á  juicio  de  vmd.  El  largo  espacio  de 
casi  veinte  /  dios  siglos  en  que  las  vanas  hipótesis  y  absurdos 
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sistemas  han  ocupado  la  atención  de  los  profesores  de  medici- 
na ,  I  qué  de  claras  y  notorias  verdades  no  hubiera  proporcio- 
nado al  juicioso  y  observador  empirismo!  Quaiquiera  que  re- 
flexione sobre  el  grarn  numero  dé  útiles  preceptos  y  sólidas  má- 
ximas contenidas,  en  los  libros  genuinos;  de  Hipócrates ,  y  la 
portentosa  muchedumbre  de  absurdosiy  desbarros  q^ue  encierra 
la  incalculable  multitud  de  libros  abortados,  por  tantos  siste- 
máticos escritores  ,  entenderá,  cabalmente  que  la  medicina  en- 
tre los  empíricos  prosperaba  admiiabliemente ,  así  como  se  ar- 
ruinó casi  toda  en  manos  de  los  filósofos,. 

Sentadas  estas  verdades  en  que  estamos  conformes ,  ya  de- 
beremos examinar  si  la  filosofía  moderna-  al  triunfar  del  peri- 
pato  ha  hecho  tan  grandes,  beneficios  á  la  medicina  como  vmd. 
supone,  y  en  esta  parte  creo,  que  ya.  pensaremos  de  un  modo 
muy  diferente..  Vmd.  asegura  que  la  medicina,  asociada  con  la 
moderna  filosofía,  va  sacudiendo  el  yugo  de  las  vanas  teorías, 
y  yo  me  atrevo  á  decir  que  la  filosofta  moderna  ha  introdu- 
cido en  poquísimos;  años  tantos  ó  quizá  mas;  sistemas  y  vanas 
hipótesis  en  el  arte  dé  curar ,  como  la  filosofía  peripatética:  en 
muchos  siglos;  En  efecto ,. desde  la  revolución  de  la  filosofía,  á 
que  dio  principio  Descartes ,,  podemos  contar  la  medicina  es- 
tática de  Santorió  ,  la  mecánica  de  Pitcarni ,.  la  espasmódica  de 
Hofman,  el  sistema  de  Bobera  ve  „  la  teoría  de  la  irritabilidad 
Haleriana  ,  el  sistema  de  CullerL,  qríf:.  ^s  el  de  Hofman  modifi- 
cado ,  y  últimamente  el  actual  y  dbminante  de  Brovirn..  Todos 
cstQSí  sistemas  son:  mas  ó' menos;  opuestos  entre  sí,  y  derri- 
bándose mutuamente,  confiesan  sin  tormento  la  vanidad  de  sus 
máximas,  y  la  futilidad  de  sus  principios,  así  que,  no  puedo 
alcanzar  los  fundamentos  que  á  vmd.  asisten  para  sentar  que  á 
favor  de  la  filosofía  moderna,  va  la  medicina  sacudiendo  el  jut 
go  de  las  vanas  teorías..  :)í> 

Dice  vmd.  (y  con!  mucha,  razon^í  que  la  medicina  tuvo  por 
cuna  á  la  observación  y  experiencia ,  y  que  Hipócrates  formó 
sus  primeros  cánones  racionales  leyendo  en  el  gran  libro  de  la 
naturaleza  ,  y  añade  que  sus  sectaiios  no  lo  siguieron  ,  porque 
se  contentaron  con  estudiarlo  y  comentarlo,  de  manera  que  los 
comentadores  lejos  de  ilustrarlo  lo  obscurecieron  á  tal  punto, 
que  ahora  estamos  en  la.  necesidad  de  emppzar  nuevamente  la 
obra  de  la  medicina,, observando  á  la  naturaleza,  &c. 

Sin  detenernos  eh  la  melancólica  pintuia  que  vmd.  hace  del 
actual  estado  de  la- medicina  ,  y  que ,  si  no  me  engaño,  es  al- 
go exagerada ,,  diré  á  vmd.  mi  sentir  sobre  las  causas  á  que 


atribuye  su  decadehcia.  Yb'fto  puedo  ne^at'  qtje -liublfera  sido 
mucho  mas  útil  y  fructuoso  el  trabajo  de  algunos  comentadores 
de  Hipócrates ,  si  sobre  los  planes  de  tan  gran  maestro  hubie- 
ijín  adelantado  el  edificio  de  la  medicina  práctica  xjuanto  po- 
día esperarse  de  sus  grandes  luces;  pero  será  conocida-  in- 
justicia imputar  la  ruina  del  arte  á  ios  que  se  ocuparon  en  ge- 
neralizar la  lectura  ,  y  facilitar  la  inteligencia  de  unas  doctri- 
nas estudiadas  ,  como  vmd.  dice ,  en  el  gran  libro  de  la  natu- 
raleza j  yo  no  sé  qu€  entenderá  vmd.  por  ese  gran  libro  en  que 
estudiaba  Hipócrates,. porque  la  expresión  es  demasiado  ge- 
neral ;  lo  que  si  puedo  decir  ,  y  también  probar  ,  es  que  aquel 
gran  hombre  es  el  p:rimer  médico  de  quien  sepamos  haber  con- 
sultado atentisimamente  á  la  experiencia ,  haciendo  muy  po- 
ca ó  ninguna  cuenta  de  la  filosofía.  Celso ,  no  menos  elegante 
que  erudito  escritor ,  dice  expresamente  que  Hipócrates  fué  el 
primero  que  separó  ia  medicina  de  la  filosofía  ,,y  que  después 
Diocles  de  Caria  jPraxágoras  y  Cíirysipo,  Herophilo  y  Erasis- 
trato  exerciéron- ecarte  de  tal  manera,  que  cada  uno  echó  por 
difepente  camiqo  que  loS  otros;  parece  pues  que  este  gran  libro 
de  la  naturaleza  ,  en  que  Hipócrates  estudiaba  , 'y  que  le  sirvió 
para  la  formación  de  sus  cánones,  no  fué,  en  manera  ninguna, 
la  filosofía  ,  sino  ia  atenta  observación  de  los  hechos  prácticos, 
y  que  los  médicos  que  florecieron  en  los  tiempos  inmediatos  y 
posteriores  á  él  abandor^^^Ti  tan  útil  y  sencillo  plan  ,  no  para 
vomentar  loí  escritos  lie  aquel  gran  hombre  y  sino  para  entregar^ 
se  á  las  sutileTMt  de  la  filosofia,  Ests,  fué ,  señor  Traductor,  la 
verdadera  causa  de  corromperse  la  medicina  hipocrática  ,  y  de 
extraviarse  los  profesores  por  diferentes  caminos,  formando 
tan  varios  sistemas  y  absurdas  hipótesis ,  conformes  á  la  re- 
pugnancia é  insubsistencia  de  sus  principios  y  máximas  filosó- 
ficas. {Sf  continuará.) 


CON  REAL   PRIVILEGIO, 

MADRID 

SQ  la  Imprenta  de  la  Admioistracion  del  Real  Arbitrio  de  Beneficentía. 
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Sábado  2  de  Junio  de  1804. 

Continúa  la  Carta  del  Número  antecedente. 

J_^GS  sectarios,  por  exemplo,  del  sistema  filosófico  de  Empedo- 
cles ,  se  fueron  á  buscar  la  piedra  filosofal  de  la  medicina  en  la 
lucha  intestina  de  las  partes  mínimas  de  los  quatro  principios 
componentes,  en  su  sentir,  del  hombre,  y  aun  de  todos  los 
cuerpos ,  y  vea  vmd.  ya  un  absurdo  sistema  formado  y  sosteni- 
do por  los  filósofos  en  daño  de  la  verdad ,  y  con  ruina  lastimo- 
sa de  la  medicina  experimental  que  llamamos  empírica.  Los  par- 
tidarios de  Thales  Milesio  que  pusieron  al  agua  por  único 
principio  ó  materia  del  mundo ,  se  empeñaron  en  buscar  las 
causas  de  todas  las  enfermedades  en  los  vicios  de  los  humores^ 
segundo  sistema  ni  mas  verídico  ni  menos  perjudicial  que  el 
primero ,  cuyo  autor  Herophilo  adquirió  suma  celebridad  por 
aquellos  tiempos  j  Asclepiades  ,  que  fué  en  aquellos  remotos  si-^ 
glos  lo  que  Paracelso  y  otros  muchísimos  en  el  nuestro  y  sus 
inmediatos ,  dio  por  causa  de  todas  las  dolencias  á  ciertos  cor-^ 
púsculos  invisibles  ,  que  introducidos  por  los  imperceptibles  ca-f 
nales  y  poros  del  cuerpo  humano  cerraban  su  camino  y  salida 
á  las  partículas  que  por  allí  debieran  exhalarse ,  lisonjeó  á  los 
dolientes,  condescendiendo  á  sus  desordenados  apetitos,  pros- 
cribió las  medicinas  desagradables ,  animó  á  los  enfermos  á 
henchirse  de  vino  y  agua  fri.a  ,  con  lo  que ,  y  blasfemando  de 
la  medicina  hipocritica,  quevllamaba  por  oprobio  meditación  d(f 
la  muerte  ,  prometiendo  oros  y  moros  ,  y  jactándose  de  que  es- 
taba seguro  de  no  enfermar  en  su  vida ,  que  acabó  de  un  por- 
razo ,  llevó  los  aplausos  y  admiración  de  los  necios ,  que  son 
infiaitps,  y  dexó  biea  sentada  da  basa  áQ.nn  tercer  sistema  ar- 
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ruinador  de  la  verdadera  medicina ;  Themison  ,  el  prohombre 
de  los  que  se  llamaron  metódicos,  estableció  un  quarto  sistema 
muy  parecido  al  browniano,  tan  ruidoso  en  el  dia,  y  á  que  pu- 
diera darse  muy  bien  el  nombre  de  tira-floxa  médica ,  reduxo  á 
dos  puntos  cardinales  todos  los  desarreglos  de  la  salud ,  según 
que  los  sólidos  vivientes  se  hallaban  mas  floxos  ó  tirantes  que 
conviniera  ,  y  con  arreglo  á  tan  desatinado  principio  limitó  los 
remedios  á  la  única  mira  de  laxar  ó  entonar ,  como  ahora  los 
brownianos  á  estimular  ó  debilitar  en  todos  los  casos  imagina- 
bles;  en  suma,  Krasistrato,  Praxágoras ,  Plistónico,  y  otros 
muchos  sistemáticos  enredadores  de  la  medicina ,  y  de  cuyas 
absurdas  opiniones  da  Galeno  cumplida  razón  en  varios  luga- 
res ,  jamas  pensaron  en  comentar  é  ilustrar  á  Hipócrates ,  sino 
mas  bien  en  deslustrarlo  y  contradecirlo :  Galeno ,  el  hombre 
quizá  mas  docto ,  y  el  talento  mas  exercitado  y  brillante  de  sii 
siglo ,  fué  el  primero  que  repuso  á  Hipócrates  en  el  alto  lugac 
que  ocupaba  primero,  sacando  sus  obras  del  vergonzoso  olvido 
á  que  las  habia  condenado  la  orguliosa  ignorancia  de  la  filoso- 
fía ,  comentó  é  ilustró  muchos  libros  de  aquel  sabio  médico ,  y 
refutó  solidísimamente  todos  los  sistemas  conocidos  hasta  sus 
¿ias  ^  pero  á  pesar  de  tan  señalado  servicio  como  en  esto  hizo 
á  la  humanidad  ,  no  pudo  defenderse  de  su  propensión  á  la  fi- 
losofía en  que  era  consumado ,  y  tras  de  aniquilar  tantos  vanos 
sistemas,  estableció  el  de  las  qualidades,  ó  quaternion  humoral, 
bosquejado  en  varios  libros  atribuidos  á  Hipócrates ,  y  que  hu- 
biera él  mismo  desechado  si  fueran  menos  favorables  á  las  má- 
ximas de  la  filosofía  peripatética  su  favorita  ,  así  que  ,  Galeno 
hubiera  sido  quizá  el  hombre  mas  sobresaliente  en  el  arte  de 
curar  si  supiera  muy  poca  ó  ninguna  filosofía;  en  fin,  todos 
los  sistemas  que  en  el  transcurso  de  tantos  siglos  han  deterio- 
rado y  perdido  la  medicina ,  son  obra  de  las  quimeras  filosófi- 
cas de  aquellos  autores  á  quienes  debieron  su  establecimiento  y 
celebridad  ;  por  lo  que  ,  señor  Traductor ,  no  me  parece  justo 
imputara  los  comentadores  de  Hipócrates  el  daño  que  acar- 
rearon al  arte  los  desertores  de  su  doctrina. 

IMi  parece  tan  cierto  como  vmd.  lo  supone  que  ¡os  comenta- 
dores de  Hipócrates  obscurecieron  á  su  autor  lejos  de  ilustrarlo, 
á  lo  menos  lo  dudará  muchísimo  quien  hubiere  leido  á  Galeno, 
á  Valles  ,  á  Dureto  ,  á  Próspero  Marciano ,  á  Gorter,  y  á  otros 
muchos  autores  recomendables  por  su  gran  talento ,  sólido 
juicio ,  y  suma  pericia  en  la  lengua  griega.  Sírvase  vmd,  ^  si 
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le  place,  de  leer  algún  rato  los  comentarios  úq  estos  gra-ndes 

hombres ,  y  quedará  desengañado  de  la  equivocación  que  pa- 
dece; ninguno  de  ellos  sigue  servilmente  ai  autor  que  comenta, 
todos  dan  suma  claridad  al  texto  de  Hipócrates  ,  y  Boherave, 
que  tiene  voto ,  llama  tesoro  inestimable  al  comentario  de  Luis 
Dureto ,  añadiendo  que  explica  á  Hipócrates  qual  otro  Hipócra- 
tes,  pues  hablar  de  la  solidez,  claridad  y  abundancia  de  doc- 
trinas útiles  ,  contenidas  en  el  comentario  á  los  libros  de  las 
enfermedades  populares ,  obra  de  nuestro  sapientísimo  Valles, 
me  parece  excusado  por  ser  su  mérito  tan  notorio  como  supe- 
rior á  los  elogios  que  yo  pudiera  darle,  y  por  abreviar,  tan  le- 
jos estuvieron  aquellos  sabios  de  obscurecer  la  doctrina  de  Hi- 
pócrates ,  ó  de  subscribir  ciegamente  á  ella  ,  que  ó  corroboran 
con  muchas  y  buenas  máximas  sus  verdades ,  ó  desechan  en  re- 
petidas ocasiones  las  ideas  que  juzgan  agenas  de  solidez,  mu- 
chas veces  amplían  los  pensamientos  de  su  autor ,  y  deducen 
abundantes  y  muy  útiles  conseqüencias,  y  no  pocas,  ó  Ip  im- 
pugnan abierta,  aunque  modestamente,  ó  limitan  ia  generalir 
dad  de  sus  aserciones ,  especificando  los  casos  y  circunstancias 
á  que  deberán  reducirse ,  todo  para  grande  utilidad  y  conoci- 
das mejoras  del  arte  de  curar.  Repito  pues ,  que  no  culpe  vmd. 
á  los  comentadores  tan  injustamente ,  sino  á  aquellos  sistemáti- 
cos de  quienes  dice  Galeno  en  su  primer  comentario  al  libro  ó 
libros  de  Victus  rat'tone  in  morbis  acutis ,  culpa  eorum  est ,  qui 
cujn  ea  quce  ab  Hippocrate  bene  pr  ees  cripta  sunt ,  elaborare  et 
conficere  deberení ,  laudis  appetentía  ductiy  sectam  aliam  cons- 
tituunt. 

También  me  parece  descubrir  alguna  ligereza  en  el  discur- 
so de  vmd. ,  quando  asegura  que  los  sectarios  de  Hipócrates  ,  ó 
los  que  se  llamaban  hipocráticos ,  no  observaron  á  la  naturale- 
za ,  y  que  la  indiferencia  de  estos  para  la  anatomía  y  ciencias 
naturales  es  una  prueba  nada  equivoca  de  que  no  imitaron  á  su 
maestro. 

Mucho  siento,  señor  Traductor ,  el  oponer  tantos  reparos 
á  las  absolutas  del  prólogo  de  vmd. ,  pero  como  la  Filosofía 
médica  de  Lafon  se  destina  á  la  instrucción  de  los  jóvenes  es- 
tudiantes de  medicina ,  es  indispensable  que  leido  el  discurso 
en  que  vmd.  la  reencomienda ,  conciban  un  gran  horror  á  la 
lectura  de  los  autores  antiguos  ,  formándose  las  ideas  mas  ba- 
xas  y  ridiculas  de  unos  hombres  á  quienes  debe  tanto  la  verda- 
dera medicina ,  y  cuyos  conocimientos  contribuyeron  mas  que 
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piensan  algunos  á  los  aciertos  de  la  práctica ;  así  pues,  no  ex- 
trañe vmd.  que  produzca  algo  de  lo  mucho  que  me  ocurre  pa- 
ra sospechar  que  al  sentar  aquellas  aserciones  corrió  la  pluma 
mas  velozmente  que  debería, 

Y  en  primer  lugar ,  qualquiera  que  haya  manejado  las  vo- 
luminosas obras  de  Galeno ,  y  reconocido  en  ellas  su  portento- 
sa erudición  y  vastísimos  conocimientos,  su  consumada  instruc- 
ción en  todos  lt)s  sistemas  y  sectas  filosóficas,  sus  trabajos  ana- 
tómicos expuestos  en  tantos  libros,  su  instrucción  en  la  histo- 
ria natural-  de  las  plantas  y  drogas  medicinales ,  su  talento  y 
tino  en  la  elección  de  los  simples ,  su  destreza  y  habilidad  en 
la  mezcla  y  combinación  farmacéutica  de  ellos ,  la  cumplida 
noticia  que  da  de  quantos  remedios  fueron  célebres  entre  los  an^ 
tiguos  prácticos ,  su  infatigable  zelo  en  ilustrar  su  razón  por  los 
conocimientos  de  la  geometría,  astronomía  y  demás  ciencias  en 
que  fué  tan  exercitad'o ,  entenderá  clarísimamente  que  este  ilus^ 
tre  sectario  del  grande  Hipócrates,  este  famoso  restaurador 
de  la  medicina  hipocrática ,  no  miró  con  indiferencia  las  cien«c 
cías  naturales ,  ni  el  estudio  de  la  anatomía. 

Sí  señor ,  no  dude  vmd.  que  Galeno  fué  consumado  filóso- 
fo ,  hábil  naturalista ,  y  anatómico  sobresaliente ,  anatómico 
•quiero  decir,  no  de  los  que,  como  muchos  ahora,  parlan  y  gar- 
lan de  anatomía  porque  vieron  destripar  quatro  cadáveres  so- 
hre  la  losa  anatómica  de  algún  hospital,  ni  de  aquellos  que,  en 
vista  de  algunas  láminas ,  y  con  la  lectura  de  algún  compen- 
dio, se  creen  consumados  en  el  conocimiento  de  la  estructura 
del  cuerpo  humano,  sin  tener  mayor  inteligencia  en  el  asunto 
que  la  tienen  de  geografía  los  que,  sin  perder  de  vista  el  cam- 
panario de  su  pueblo,  viajan  en  espíritu,  y  corren  el  mundo 
en  mapa  ;  no  señor  mió,  este  sabio  disecó  por  su  mano  muchí- 
simos cadáveres  de  hombres  y  brutos  ,  y  señaladamente  de  va- 
rias especies  de  monos ,  uniendo  á  la  anatomía  directa  la  com- 
parada de  los  animales  mas  semejantas  á  los  hombres  en  su 
estructura,  de  modo  que  este  médico  hipocrático  tendría  muchí- 
sima razón  para  quejarse  de  vmd.  que  tan  poco  favor  le  hace. 

Celso  5  anterior  á  Galeno,  y  reconocido  por  el  Hipócrates 
de  los  latinos ,  fué  fidelísimo  sequaz  de  la  doctrina  hipocrática; 
sus  escritos ,  que  andan  en  manos  de  todos  los  médicos ,  dirán 
mejor  que  yo  si^este  sabio  y  elegante  escritor  pudiera  quejarse 
como  Galeno  de  la  absoluta  de  vmd. 

Vesaiio,  cékbre  anatómico  ^  y  médico  de  Carlos  V?  fué 
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sectario  de  la  doctrina  de  Hipócrates ,  y  no  creo  que  pueda  re- 
putarse entre  ios  que  miraron  con  indiferencia  la  anatomía, 
origen  de  sus  grandes  trabajos  y  miserable  fin. 

Gabriel  Talopio,  decidido  hipocrático,  fué  habilísimo  en 
la  botánica  y  astronomía,  gran  filósofo,  y  anatómico  excelente, 
y  á  conseqüencia  no  fué  indiferente  para  las  ciencias  naturales 
y  anatomía. 

El  famoso  Gerónimo  Mercurial  fué  tan  apasionado  de  Hi- 
pócrates ,  quanto  puede  entenderse  por  su  famosa  versión  de 
todos  los  libros  genuinos  y  apócrifos  de  aquel  sabio,  y  aun  mas 
que  por  ella,  por  la  siguiente  expresión  que  me  acuerdo  haber 
ieido  en  su  tratado  de :  Fesííkntia  Hippoerates  ,  qui  omnia  no^ 
vit,  Hipócrates  que  todo  lo  supo ;  y  si  vmd.  ha  Ieido  las  obras 
de  este  sabio,  no  puede  menos  de  confesar  que  era  doctísimo, 
no  solo  en  las  ciencias  naturales  y  anatomía,  sino  en  otros  ra- 
mos y  ciencias  de  primer  orden. 

El  célebre  Guillelmo  Harveo  era  hrpocrátíco  ,  y  siendo  el 
descubridor  de  la  circulación  de  la  sangre,  dicho  está  que  no 
miró  con  indiferencia  ía  anatomía. 

Pequet ,  descubridor  de  la  cisterna  chilosa  y  canal  thoráci- 
co,  era  hipocrático,  como  también  lo  fueron  el  doctísimo  Du- 
reto,  nuestro  insigne  Valles,  Mercado,  y  otros  mil  que  pudie- 
ra nombrar ,  y  cuyos  escritos  mostrarán  al  mas  preocupado 
quan  adelantados  fueron  en  las  ciencias  naturales  y  anatomía, 
siendo  de  notar  que  todos  estos  autores  son  anteriores  al  naci- 
miento de  Descartes  ,  fuera  de  algún  otro  que  le  fué  coetáneo, 
y  que  por  lo  mismo  la  nueva  filosofía  no  pudo  influir  en  su 
aplicación  al  estudio  de  aquellas  ciencias  en  que  vmd.  asegura 
que  se  ocuparon  tan  poco ,  y  en  que  sin  embargo  fueron  tan 
eminentes. 

Me  parece  pues,  señor  Traductor,  que  sí  vmd.  con  su  claro 
talento  añade  á  las  reflexiones  que  acabo  de  hacer  la  conside- 
ración de  los  limitados  conocimientos  anatómicos  contenidos  en 
los  escritos  legítimos  del  sabio  Hipócrates ,  y  el  cortísimo  ,  por 
no  decir  ningún  uso  de  los  discursos  é  hipótesis  filosóficas  que 
parece  haber  hecho  aquel  famoso  médico,  habrá  de  convenir  en 
que  los  sectarios  de  su  doctrina,  ó  que,  como  vmd.  dice,  se 
llamaron  hipocráticos,  si  se  apartaron  del  plan  de  estudios  d-e 
su  maestro ,  no  fué  ciertamente  por  haber  mirado  con  indife- 
rencia la  anatomía  y  ciencias  naturales  en  que  adelantaron  qui- 
zá muchísimo  mas  de  lo  que  Hipócrates  hubiera  querido  ,  sino 
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que  tuvieron  otros  extravíos  muy  diferentes,  y  de  que  hablare- 
mos mas  adelante  j  ahora  solo  diré  que  Hipócrates  consagrac'o 
enteramente  á  la  sólida  práctica  de  su  profesión,  hizo  muy  po- 
ca cuenta  de  la  filosofía,  y  aun  por  eso  los  buenos  críticos  con- 
vienen en  que  los  libros  que  andan  honrados  con  su  nombre,  y 
contienen  doctrinas  filosóficas  ,  son  apócrifos. 

Continuando  ahora  mi  examen  no  puedo  menos  de  confesar 
que  no  entiendo  el  discurso  de  vmd.  en  las  proposiciones  si- 
guientes. ^^Los  modernos  filósofos  empleados  en  averiguar  las 
"leyes  constantes  de  la  naturaleza ,  y  los  atributos  y  propieda- 
>»  des  de  la  materia ,  abrieron  á  los  químicos  todos  los  tesoros 
«de  la  creación.  La  física  y  la  química  se  enriquecieron  de  in- 
» finitos  descubrimientos,  de  los  quales  ha  cabido  una  gran, 
«parte  á  la  medicina.*'  —  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Si  los  teso- 
ros de  la  creación  son  todos  los  seres  que  abraza  la  naturaleza, 
no  puedo  entender  como  ni  quando  han  abierto  los  modernos 
filósofos  unos  tesoros  tan  ricos  é  inagotables ,  que  no  alcanzan 
sus  límites  los  sentidos ,  y  se  pierde  en  busca  de  ellos  la  imagi- 
nación ;  pero  aun  quando  limitemos  la  expresión  ,  como  es  de- 
.bido ,  á  los  cuerpos  que  hasta  de  presente  han  analizado  los 
químicos ,  ¿  quando  éstos ,  para  examinarlos  en  sus  laborato- 
rios ,  aguardaron  á  que  los  modernos  filósofos  se  los  pusiesen 
en  las  manos?  Están  demasiado  engreídos  de  su  saber  los  quí- 
micos del  dia  para  reconocer  esa  dependencia  de  los  filósofos, 
por  el  contrario  se  jactan  y  glorían  de  ser  sus  maestros  ^  la  fí- 
sica está  ahora  mismo  en  revolución  por  obra  de  los  descubri- 
mientos químicos ,  y  el  que  no  sabe  de  coro  la  fastidiosa  nue- 
va nomenclatura  química ,  pasará  hoy  por  un  hombre  que  na- 
da entiende. 

Además ,  dando  de  barato ,  porque  no  me  propongo  el  de- 
tenerme en  menudencias ,  que  son ,  como  vmd.  asegura ,  f«- 
finitos  los  descubrimientos  con  que  se  han  enriquecido  la  quí- 
mica y  la  física,  quisiera  yo  saber  de  vmd.  qual  y  quanta  es  esa 
gran  parte  que  de  ellos  cupo  á  la  medicina  ,  y  entienda  vmd. 
que  quando  digo  medicina  entiendo  el  arte  práctico  y  experi- 
mental de  aliviar  á  los  enfermos ,  y  curar  sus  dolencias ,  porque 
para  mí  los  discursos  teóricos ,  y  las  adivinaciones  filosóficas 
merecen  otro  nombre  muy  diferente. 

No  quisiera  sin  embargo  que  me  hiciese  vmd.  el  disfavor 
de  suponerme  enteramente  ignorante  de  los  buenos  y  acertados 
métodos  de  curar  que  se  haa  hallado  ó  perfeccionado  moder- 
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ñámente ,  solo  me  parece  que  estos  adelantos ,  como  todo  lo 
bueno  que  en  el  arte  se  ha  conocido,  se  deben  á  la  observación 
y  lógica  de  los  prácticos  que  han  rectificado  sus  conocimien- 
tos á  fuerza  de  atender  y  experimentar,  mientras  los  filósofos  y 
químicos  hablan  sin  fin  sobre  la  causa  y  razón  de  aquellos 
efectos. 

Desde  Boherave ,  dice  vmd.,  la  fisiología  no  solo  se  ve  au- 
xiliada de  una  fina  anatomía ,  sino  también  de  los  luminosos 
principios  de  la  física  ,  mecánica  ,  estática ,  química ,  leyes 
constantes  del  movimiento,  &c.  y  era  preciso  que  la  patholo- 
gia  y  demás  ramos  de  la  medicina  lograsen  las  mismas  venta- 
jas ,  debidas  todas  á  las  ciencias  auxiliares  ,  y  al  modo  experi- 
mental ,  claro  y  exacto  con  que  se  ha  hecho  su  estudio  en  estos 
últimos  tiempos. 

Como  mi  ánimo  es  hablar  directamente  del  influxo  que  pue- 
de tener  en  la  medicina  práctica  la  anatomía  sutil  ó  fina, 
como  vmd.  la  llama  muy  bien  ,  y  también  de  lo  que  pueden 
servir  á  sus  adelantos  la  física  general ,  las  matemáticas  puras 
y  mixtas,  la  química,  botánica,  y  demás  ciencias  que  llaman 
auxiliares  de  ella  ,  me  parece  dexar  para  otra  ocasión  todo 
quanto  deberla  exponer  ahora  contra  la  mente  de  vmd. ,  y  solo 
me  limitaré  en  la  presente  á  recordarle  que  por  común  consen- 
timiento de  todos  los  hombres  juiciosos  la  feliz  restauración 
de  la  medicina  práctica  se  debe  en  gran  parte  al  candor ,  sen- 
cillez y  buen  juicio  de  Sidenham ,  aquel  práctico  sesudo, 
que  aborreciendo  todos  los  sistemas  y  vanas  teorías  expresó  su 
carácter  empírico  por  estas  palabras  :  To  no  aspiro  á  que  me  lla- 
men filósofo,  y  quando  miro  estos  arcanos  de  la  naturaleza  canto 
de  plano  mi  ignorancia.  En  efecto ,  qsíq  cuerdo  y  atento  ob- 
servador sacó  á  la  medicina  del  caos  en  que  yacia  abismada, 
trayéndola  de  la  mano  al  verdadero  camino  en  que  la  puso  tan- 
tos siglos  antes  el  sapientísimo  Hipócrates.  Mucho  es  lo  que 
debemos  al  gran  Boherave ,  él  dio  lustre  y  explendor  á  la  me- 
dicina hipocrática  ,  y  su  discurso  de:  Commendando  studio  hip- 
pocratico  es  la  prueba  mas  concluyeme  de  su  veneración  al 
padre  de  la  verdadera  medicina ;  sus  aforismos  de  ;  Cognoscen- 
dis  et  curandis  mor  bis  son  admirables ,  y  lo  mas  breve  y  mejor 
escrito  que  quiera  imaginarse  en  el  mundo ;  sus  observaciones 
y  preceptos  prácticos  son  de  la  mayor  claridad ,  solidez  é  im- 
portancia ,  y  encierran  el  fruto  de  una  lectura  inmensa ,  y  de 
un  estudio  continuo  de  las  fuentes  de  la  medicina  veraz,  de 
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manera  que  en  esta  parte  pocos  habrán  igualado. su  mérito,  pe- 
ro por  lo  que  hace  á  su  fina  anatomía  y  vastos  conocimientos 
ea  la  filosofía  y  ciencias  auxiliares  de  la  medicina  práctica,  es 
muy  seguro  que  si  sirvieron  á  decorar  sus  escritos  contribuye- 
ron muy  poco,  y  aun  perjudicaron  al. exercicio  de  la  profesión, 
porque  fuera  de  la  anatomía,  que  no  debe  ser  (como  ya  ve- 
remos )  tan  fina  y  delicada ,  todos  los  otrros  conocimientos  solo 
sirvieron  á  que  se  alzase  con  el  imperio  de  la  opinión  por 
medio  de  un  sistema  hoy  tan  despreciado  como  ayer  aplaudi- 
do. No  fíxe  vmd.  pues  la .,  época  de  la  restauración  de  la  me- 
dicina práctica  en  Boherave,  que  pudo  promoverla,  y  quiso 
mas  bien  retardarla  ,  sino  demos  esa  gloria  al  inmortal  Siden- 
ham  que  la  tiene  mas  merecida.  {Se  concluiré,) 


AVISO. 

EA  los  primeros  días  del  mes  se  admiten  subscripciones  á  este 
periódico  en  la  Librería  de  Alonso  frente  á  las  gradas  de  S.  Feli- 
pe el  Real ,  á  seis  reales  cada  mes  para  esta  Corte :  ocho  para 
toda  la  Península;  y  un  peso  fuerte  para  ambas  Américas,  fran- 
cos de  porte  todos  los  Números  ,  no  admitiéndose  para  fuera  de 
Madrid  subscripción  por  menos  de  tres  meses,  y  para  Indias  por 
menos  de  seis.  En  Cádiz  se  subscribe  en  la  Librería  de  Pajares, 
en  Sevilla  en  la  de  Caro,  en  Málaga  en  la  de  Iglesias,  en  Zara- 
goza en  la  de  Monge,  en  Barcelona  en  la  de  Sierra,  en  Valen- 
cia en  la'ae  Malkn ,  en  Valladolid  en  la  de  la  viuda  é  hijos  de 
Santander,  en  el  Ferrol  €n  la  de  Rodríguez,  en  la  Havana  en 
la  Imprenta  de  la  Capitanía  general ,  y  en  México  en  casa  de 
D.  Francisco  Montes  y  Guzman ,  junto  á  la  estampa  del  Re- 
fugio. Sale  un  Numero  de  á  pliego  todos  los  Miércoles  y  Sá- 
bados, que  se  vende  suelto  á  cinco  quartos. 


CON   REAL  PRIVILEGIO, 

M AD  R  ID 

en  ia  Imprenta  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beceficeocia. 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  6  de  Junio  de  1804. 

Concluye  la  Carta  del  Número  antecedente. 

¡Si  hubiese  necesidad  de  esforzar  esta  reflexión,  vmd.  mismo 
me  darla  Iqs  medios  en  las  siguientes  cláusulas  de  su  prólogo. 

*VYa  no  es  nuevo  para  el  médico  filósofo  el  conocimiento 
«de  las  masas,  velocidades,  cantidades,  combinaciones,  im- 
»> pulso  ,  acción,  reacción,  fuerzas  y  resistencias  que  pueden  re- 
«ducirse  algún  tanto  al  cálculo  matemático. . . .  Mas  sin  em-» 
•íbargo  de  que  las  ciencias  auxiliares  han  hecho  tan  importan- 
te tes  servicios. ...  es  necesario  saber  que  su  estudio  ©o  basta. 
» para  el  conocimiento  de  los  movimientos  vitales  y  animales, 
»>y  de  las  leyes  que  los  gobiernan. . . .  Los  daros  conocidos  en 
wque  se  fundan  los  cálculos  de  las  ciencias  físicas  no  son  ente- 
t)  ramente  aplicables  á  la  máquina  orgánica  de  los  animales ,  y 
»>así  el  físico  que  quiere  explicar  las  acciones  de  la  vida  física- 
w  mente ,  se  halla  burlado ,  y  tiene  que  dexar  las  leyes  del  mo-* 
wvimiento,  &c.  al  ver  efectos  mayores  que  la  causa.'^        .    :  .i 

Vea  vmd. ,  señor  Traductor  ,  como  la  verdad  misma  se  le 
sale  á  vmd.  de  la  boca ,  y  como  por  su  fuerza  y  virtud  natural 
rompe  qual  el  sol  las  nieblas  que  la  ofuscan ,  y  aparece  en  todo 
el  lleno  de  su  bellísimo  resplandor.  En  efecto,  si  esas  cienciaSv 
auxiliares  tan  decantadas  no  son  aplicables  al  sistema  vital,, 
¿cómo,  ni  quando,  ni  por  qué  han  de  ser  la  raiz,  fuente  y  prin- 
cipio de  los  adelantos  y  mejoras  de  la  medicina  práctica?  ¿Se 
atreverá  vmd.  á  curar  con  todas  ellas  un  sabañón?  Y  ¿qué  con- 
seqüencia  mas  obvia  pudiera  deducirse  de  las  proposiciones  que 
acabo  de  extractar,  sino  la  fatuidad  de  los  que  quieren  incul- 
car la  física  con  la  medicina  ,  rodando  ésta  sobre  unos  hechos 
que  .no  puede  entender  la  otra?  Vea  vmd.  porque  hay  y  ha  ha- 
bido siempre  muchos  y  muy  eruditos  charlatanes,  y  muy  po- 
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eos  médicos.  Estas  erradas  máximas ,  esta  manía  de  filosofar, 
estas  ideas  tan  comunes  como  absurdas,  inspiraron  á  un  novel 
escritor  el  donoso  discurso  qué  con  el  título  de :  Reflexiones  xo- 
hre  la  verdadera  significación  de  la  voz  práctica  en  la  medicina^ 
fe  insertó  hace  poco  en  el  periódico  intitulado :  Variedades  de 
Ciencias ,  Se  discurso  que  solo  puede  servir  á  elevar  el  natu- 
ral orgullo  de  la  juventud^  desviándola  de  aquella  prudente  ti- 
midez y  juiciosa  desconfianza  que  ha  formado  sola  y  exclusiva- 
mente á  los  buenos  prácticos,  y  á  dar  arrogancia  y  osadía  á  los 
médicos  principiantes  para  resolver  con  prontitud  donde  los 
profesores  consumados  proceden  con  la  mayor  pausa  y  circuns- 
pección. 

Mas  arreglado  me  parece  el  discurso  de  vtnd.  qu^ndo  dice: 
Que  si  queremos  emplearnos  con  utilidad  en  el  conocimiento  del 
hombre  y  sus  varios  estados,, .  .^  sea  observando  atentamente  lat 
modificaciones  que  sufren  sus  órganos  por  la  acción  de  los  agen^ 
tes  ó  estímulo  t  que  las  afectan.  En  esto  me  parece  que  habla 
vmd.  con  todo  fundamento :  esta  observación  es  el  camina  real 
de  la  medicina ;  muchas  observaciones  idénticas  nos  darian  una 
experiencia  segura ,  juzgaríamos  -de  unos  hechos  por  otros  he- 
chos ,  jamas  fatigaríamos  el  discurso  para  hallar  la  razón  del 
método  acomodado  á  las  dolencias  ya  conocidas  y.  y  repetidas 
veces  curadas  con  acierto ;  lo  reservaríamos  como  oro  en  paños 
para  las  ménus  patentes ,  y  entonces  no  iríamos  á  cazar  mos- 
cas como  los  filósofos  y  químicos  acostumbran  ,  sino  que  aten- 
tos á  descubrir  semejanzas  y  analogías  entre  la  enfermedad  ig- 
norada y  las  bien  sabidas  ,  haríamos  tentativas  prudentes,  oi- 
ríamos á  sabios  ,  á  ignorantes ,  y  á  quantos  hubiesen  ensayado 
la  prueba  de  algunos  remedios  contra  aquella  dolencia ,  y  de 
esta  manera  llegaríamos  á  saber  mucho  de  medicina ,  aunque 
supiéramos  muy  poco  de  las  ciencias  que  llaman  sus  auxiliares. 

Pero  continuemos  estos  reparos :  dice  vmd.^  que  la  física,  h 
química  y  la  historia  natural  son  sin  duda  ninguna  los  prelimi^ 
nares  de  la  medicina  ,  que  todos  los  seres  influyen  en  el  hombre, 
y  asi  se  han  de  conocer  todos  ellos  y  y  las  leyes  que  los  gobiernan, 
pero  con  mas  particularidad  se  ha  de  entender  la  economía 
animal, 

Pero  yo  haré  presente  á  vmd.  que  no  bastando  la  vida  del 
hombre  para  saber  bien  esos  preliminares  de  la  medicina  ,  seria 
cordura  desistir  de  un  empeño  que  rayaría  en  lo  imposible  5  yo 
creo  que  todo  hombre  sensato  conocerá  que  no  es  lo  mismo  to- 
mar una  tintura  superficial  de  tan  vastas  ciencias ,  que  poseer- 
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las  con  la  extensión  y  claridad  que  vmd,  apetece;  lo  primero 

no  es  difícil ,  pero  lo  último  no  es  tan  fácil ,  ¿seria  tem&ridad 
afirmar  que  es  imposible?  Pues  por  lo  que  hace  á  la  economía 
■•animal  no  es  tan  llana  la  inteligencia  que  vmd.  exige ,  quando 
esta  física  particular  de  los  cuerpos  vivientes  es  mas  ardua  y 
menos  asequible  que  la  general  y  común  á  todos ,  así  vendría  á 
suceder  que  por  donde  sé  intentara  adelantar  y  facilitar  el  es- 
tudio de  la  medicina,  por  allí  mismo  se  perdiera  el  arte,  y  aun 
se  hiciera  imposible. 

Diré  lo  que  pienso  sobre  este  punto ,  y  valga  lo  que  va- 
liere. 

Á  la  medicina  solo  incumbe  examinar  los  efectos  convenien- 
tes ó  repugnantes  á  la  salud,  producidos  por  el  contacto  de  los 
seres  naturales  con  los  órganos  vivientes.  Los  limites  de  la  sa- 
lud son  muy  extensos ,  y  son  infinitos  los  contactos  físicos  que 
ni  quitan  ni  ponen  en  ella,  de  lo  contrario  nadie  gozaría  Un 
'íolo  instante  de  salud ,  no  habiendo  un  solo  instante  en  que  mil 
causas  visibles  é  invisibles  cesen  de  obrar  en  el  hombre ,  así 
que,  aun  quando  el  hombre  tenga  infinitas  relaciones  con  to- 
dos los  cuerpos  del  universo,  solo  las  que  pueden  destruir  ó 
reparar  su  salud  deben  llamar  la  atención  de  la  medicina ,  y  el 
modo  con  que  se  haya  de  dirigir  el  arte  en  aquellas  observa- 
ciones lo  enseíía  cada  día  el  natural  exercicio  de  nuestro  en- 
tendimiento. VA  fruto  ,  pox  exemplo  ,  de  un  árbol  no  conocido, 
se  examina  primero  por  la  vista ,  después  por  el  olfato,  luego 
por  el  sabor ,  y  últimamente  se  ofrece  á  k>s  animales  para  ensa- 
yar sus  efectos  en  unos  vivientes  que  tanta  analogía  tienen  con 
nosotros  en  su  constitución  animal;  si  observamos  que  no  les 
daña,  ya  es  muy  probable  que  puede  convenirnos,  pero  aun  no 
tenemos  entera  seguridad.  La  sustancia  que  nutre  á  un  viviente 
puede  atosigar  á  otro ;  resta  pues  ensayarla  en  nosotros  mismos, 
y  estar  atentos  á  las  resultas ,  hasta  que  convencidos  del  daño  ó 
provecho  la  adoptamos  ó  la  huimos ,  y  no  sé  yo  que  para  estas 
prudentes ,  fáciles  y  sencillas  indagaciones  haya  necesidad  de 
•apelar  á  la  física  ,  ni  á  la  química,  ni  á  la  historia  natural ,  ni 
á  las  leyes  de  la  vital  economía,  -^  *  ^'P  ^í>  ^     ' 

Pero  supongamos  por  un  instante  que  de  solas  esk^  ciedcias 
pendiese  la  importante  resolución  de  esta  duda,  y  en  primer  lu- 
gar la  historia  natural  nada  nos  diria ,  porque  el  árbol  y  su  fru- 
to se  suponen  desconocidos;  la  física  nos  informaría  de  sus  qua- 
lidades  sensibles ,  pero  no  de  aquellas  propiedades  intimas  que 
llamaron  los  peripatéticos  con  muchísima  razón  á  tota  rei  subs^ 
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tañí  la ,  por  no  descubrirse  la  razón  de  ellas,  sino  sus  efectos 
solamente  ;  la  química  haría  sus  maniobras  ,  y  sacaría  quales- 
quiera  cosas  ,  que  llamaría  principios  ,  pero  que  además  de  no 
existir  de  aquel  modo  en  el  fruto  ,  no  le  darían  luz  para  saber 
si  era  un  tósigo  ó  un  alimento  j  en  suma  ,  siendo  limitadísimos 
los  conocimientos  que  tenemos  de  la  economía  animal ,  seria 
imposible  salir  de  la  duda ,  ni  conseguir  la  confianza  que  se 
deseaba  tener  para  usar  aquel  fruto,  ó  el  conocimiento  preciso 
para  evitarlo. 

Continuemos ,  si  á  vmd.  le  parece ,  esta  reflexión ,  supo- 
niendo que  el  fruto  de  que  tratamos  fuese  la  ciruela ,  que  en 
las  primeras  tentativas  comimos  pocas ,  y  con  mucho  temor ,  y 
^ue  animados  por  el  buen  efecto  las  comimos  en  demasía ,  por 
lo  que  sufrimos  una  soltura  de  vientre  fácil  y  nada  dolorosaj 
en  este  caso  dudaríamos  si  por  indigestión  ó  por  virtud  del  fru- 
to sucediera  el  efecto  ^  repetiríamos  pues  los  ensayos  variando 
;  las  cantidades ,  y  atentos  á  las  resultas  hallaríamos  claramente 
'que  la  ciruela  en  corta  cantidad  era  un  alimento  ligero  y  muy 
digestible ,  y  que  comido  en  demasía  era  un  suave  y  benigno 
purgante ,  sabíamos  pues  quanto  se  necesitaba  para  usar  de 
aquel  fruto ,  ó  como  alimento,  ó  como  medicina,  y  esto  sin  quí- 
mica ,  física  5  historia  natural ,  ni  conocimiento  claro  de  las^  fa- 
cultades vitales  ;  por  tanto  ,  me  parece  que  no  todas,  sino  solo 
algunas  de  las  relaciones  que  ios  seres  naturales  tienen  con  la 
máquina  humana,  deberán  ocupar  á  los  profesores  de  medicina, 
y  que  en  su  examen  hay  mas  necesidad  de  una  buena  lógi- 
ca ,  que  de  las  ciencias  á  quienes  atribuyen  tanta  importancia 
los  modernos  escritores  de  medicina. 

Continuando  en  su  modo  de  pensar  dice  vmd.  que  el  médi- 
co filósofo  debe  estudiar  al  hombre  examinando  y  analizando 
Jas  propiedades  vitales,  y  los  agentes  que  las  excitan^  saber 
ías  relaciones  que  tienen  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  con 
el  ser  viviente  ^  como  se  estimula  éste  en  conseqüencia  de  su 
acción  j  qual  es  su  producto  ó  excitamento^  por  quantos  medios 
se  excita  la  sensibilidad ,  y  quan  varia  es ,  sin  olvidar  los  fenó- 
menos que  nos  ofrece  la  irritabilidad,  y  otras  propiedades  y  es- 
tados de  la  vida. 

Si  yo  dixese  que  quanto  acaba  vmd.  de  exponer  todo  es  du- 
doso ,  hipotético,  y  aun  enteramente  ignorado,  quizá  me  exce- 
dería en  tal  aserción,  pero  no  dexaria  de  disculparme  quien  le- 
yese lo  que  sobre  estos  conocimientos  dice  vmd»  á  renglón  se- 
guido. 
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Pero  par  una  fatalidad  se  ha  cultivado  poco  este,  estudio. . . 
Mas  ya  por  fortuna  se  va  descubriendo  el  sendero  de  la  verdad, 
.(y  aunque  todavía  andamos  por  él  á  tientas^  es  necesario  hacer 
»  á  la  doctrina  de  Brown  la  justicia  de  atribuirle  una  porción  de 
principios  que  no  se  han  desenvuelto  aun,  pero  que  nos  ponen 
en  un  cierto  punto  de  vista  para  desde  él  estudiar  la  vitalidad 
sana  y  morbosa. 

De  manera ,  señor  Traductor ,  que  con  el  favor  de  la  quí- 
mica,  anatomía,  física,  botánica,  historia  natural ,  matemáti- 
cas puras  y  mixtas  ,  y  últimamente,  auxiliados  del  talento  ma- 
gistral del  Doctor  Brown  ,  aun  andamos  á  tientas  ,  sin  hacer 
nada  de  provecho  en  la  medicina ;  pero  ya,  gracias  á  Dios,  ex- 
tamos  en  un  cierto  punto  de  vista ,  desde  el  qual  podemos  em- 
pezar á  estudiar  la  vitalidad  sana  y  morbosa ,  para  en  conclu- 
sión de  ese  estudio  pensar  en  construir  el  edificio  de  la  medici- 
na práctica ,  supuesto  que  la  inteligencia  de  las  leyes  vitales 
j>ende  de  ¡os  principios  hrownianos ,  y  que  no  estando  desenvuel- 
tos aun ,  qualquier  otro  estudio  ha  de  conducirnos  precisamen- 
te de  un  error  en  otro. 

Si  queremos  pensar  sin  preocupación ,  y  deducir  nuestras 
conseqüencias  no  de  arbitrarias  suposiciones ,  sino  de  hechos 
verídicos  y  constantes ,  hallaremos  que  estas  sutiles  y  curiosas 
indagaciones  no  han  servido  en  la  medicina  sino  de  enredar  y 
confundir  las  verdades  mas  obvias  y  sencillas,  y  de  inspirar  un 
desmedido  é  insufrible  orgullo  á  los  jóvenes  estudiantes  de  la 
facultad.  Era  Boherave  consumado  filósofo ,  y  el  mas  hábil  y 
juicioso  químico  de  sus  dias,  sus  conocimientos  anatómicos  eran 
vastísimos,  y  basta  haber  saludado  sus  obras  para  convencerse 
de  que  nadie  le  excederla  en  el  conocimiento  de  las  ciencias 
auxiliares  de  la  medicina,  y  ¿qué  nos  dio  este  gran  talento 
fortificado  por  un  estudio  y  atención  constante  ,  y  adornado  de 
tan  vastos  conocimientos?  un  sistema  que  hoy  es  tan  desprecia- 
do como  ayer  fué  aplaudido:  CuUen  lo  desquició  primero,  y 
el  Doctor  Brown  últimamente  ha  dado  con  él  en  tierra  ,  esta- 
bleciendo otro  aun  ma^  fútil  y  despreciable,  que  durará  por  al- 
gunos dias ,  hasta  que  otro  tan  malo  ó  peor  lo  derribe,  y  que- 
de triunfante  sobre  sus  ruinas. 

Quisiera  yo  que  los  que  tanta  cuenta  hacen  de  las  ciencias 
auxiiiares'de  la  medicina,  y  de  las  investigaciones  y  racioci- 
nios filosóficos,  los  que  se  proponen  hallar  la  quimérica  piedra 
filosofal  del  único  y  solo  principio  de  la  vida,  salud  y  enfer- 
medades de  los  hombres ,  volviesen  el  rostro  á  los  siglos  pasa- 
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*dos,  y  reconociesen  y  contemplasen  los  inútiles  esfuerzos  que 
hicieron  á  ese  fin  tantos  médicos  y  filósofos,  y  los  daños  que 
causaron  al  arte  de  curar  coa  sus  ingeniosas  pero  fantásticas  hi- 
pótesis. Todo  el  empeño  de  los  sist-emáticos  ha  sido  ,  es  y  seta 
hallar  la  causa  ,  que  suponen  11  nica  ,  de  quantas  enfermedad?es 
afligen  al  hombre:  unos  la  colocaron  en  la  floxedad  y  tiran- 
tez de  los  sólidos ,  y  soñaron  el  tono  6  punto  medio  en  que  dfc- 
bia  estribar  precisamente  la  salud ;  otros  imaginaron  un  tem- 
peramento ó  armonía  de  las  qualidades  que  llamaron  primarias^ 
y  sin  echar  de  ver  qué  concedían  un  influxo  real  á  ciertos  en- 
tes  imaginarios ,  de  que  solo  se  tienen  ideas  negativas ,  atribu- 
yeron la  salud  al  equilibrio  de  las  qualidades ,  y  las  enferme- 
dades á  la  preponderancia  de  alguna  ó  algunas  de  ellas;  ua 
sistema  aCusa  á  los  humores  como  causas  de  todos  los  males,  y 
señala  el  vicio  de  ellos  en  sus  fermentaciones  y  propiedades 
químicas  ;  otro  lo  atribuye  todo  á  los  sólidos  vivientes  ;  quien 
acusa  la  obstrucción  de  los  vasos  porgue  desordena  el  círculo, 
é  impide  las  secreciones  ;  quien  da  la- culpa  de  todo  á  la  irrita- 
bilidad de  las  fibras  musculares ;  éste  culpa  á  la  sensibilidad, 
aqueí  á  los  espíritus  animales;  esotro  hace  un  revoltillo  ó  sis- 
tema mixto  de  todos  ó  algunos  de  ellos,  y  por  último  el  Doctor 
Brown  da  con  todos  en  tierra ,  y  establece  su  incitabilidad  que 
ni  conoce ,  ni  difine,  ni  entiende  por  raiz  y  fundamento  de  to- 
da la  medicina  práctica.  jQué  confusión,  qué  variedad  de  pa- 
receres, qué  repugnancia  y  contrariedad  de  principios!  Todos, 
todos  unánimes  blasfeman  de  los  sistemas  ,  los  combaten  y  ani- 
quilan ,  y  cubiertos  aun  del  polvo  de  sus  ruinas ,  se  apresu- 
ran á  edificar  otros  quizá  mas  absurdos  y  monstruosos,  y  ¿quié- 
nes fueron,  son  y  serán  los  autores  de  tan  eruditas  quimeras, 
los  arquitectos  de  tan  fantásticos  edificios ,  y  los  propagadores 
de  tan  perjudiciales  máximas?  los  filósofos  pasados ,  presentes  y 
futuros  ,  sí  señor ,  estos  sabios   son  los  artífices  de  todos  los 
sistemas ,  y  á  ellos  se  debe  la  obscuridad  é  incertidumbre  que 
degrada  á  la  medicina  práctica ,  haciendo  á  los  profesores  blan- 
co de  tantas  sátiras  con  que  son  escarnecidos  por  quantos  oyen 
sus  jactanciosas  promesas ,  y  palpan  al  mismo  tiempo  sus  erro- 
res y  desatinos. 

Si  se  estudian  con  atención  los  diversos  sistemas  arrumado- 
res  de  la  medicina  práctica ,  se  hallará  además  de  un  grande 
talento  y  erudición  en  sus  autores ,  una  serie  de  hechos  y  ob- 
servaciones particulares  que  dieron  margen  y  principio  á  sus 
reflexiones,  y  los  alucinaron  por  último  hasta  descubrir  en  ellos 
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1$  clara  y  única  lu7  que  debiera  ilustrar  toda  el  horizonfe  del 
mundo  médico  i  en  una  palabra,  de  algunos  hechos  partícula-? 
res  no  solo  deduxéron  conseqüencias  mas  generales  que  debe- 
rían ,  sino  principios  también  ,  ó  máximas  universales  y  absolu- 
tas que  quedaron  por  basas  y  fundamentos  de  sus  sistemas ,  en 
cuya  erección  hubieron  gran  parte  las  que  llaman  ciencias  au- 
xiliares ,  pero' con  muy,  corta  b  ninguna  influencia  de  la  buena 
lógica. 

Examinemos  sin  pasión  esta  materia ,  y  hallaremos  fácilmen- 
te que  jamas  el  raciocinio  filosófico  hizo  i^ada  de  provecho  en 
la  medicina,  y  que,  por  el  contrario,  la  sencilla  observación 
es  el  manantial  de  todas  sus  riquezas ,  que  en  mi  entender  sen 
muchas.  Veremos  que  iOsS  sistemáticos  alborotan  el  mundo  con 
sus  ingeniosas  teorías ,  mientras  los  prudentes  observadores  des- 
cubren los  sencillos  remedios  de  las  dolencias  humanas.  ¿Quán- 
do  hubieran  adivinado  todos  los  químicos,  todos  los  naturalis- 
tas y  filósofos  del  universo  la  portentosa  virtud  de  la  vacuna 
contra  la  viruela,  y  hallado  este  don  celestial  por  unas  gentes 
sencillas  que  lo  manifestaron  á  un  médico  observador?  ¿Qué 
haremos  con  delirar  ingeniosamente  sobre  la  causa  de  tanta  ma- 
ravilla? La  Academia  de  Barcelona  pregunta:  Si  resultarán  á 
la  especie  humana  algunos  perjuicios  ,  extinguida  la  viruela  por 
¡a  vacuna ,  é  si  podrá  ésta  imprimir  nuevas  enfermedades  al 
cuerpo  humano.  Yo  preguntarla  á  tan  sabia  Sociedad :  Si  sabe 
tila  en  que  consiste  la  viruela,  si  canece  claramente  su  principio 
y  esencia ,  si  entiende  con  evidencia  que  preserve  de  otras  enfer*^ 
medades  ,  é  iguahnente  la  preguntaría  :  ¿  Quál  es  la  esencia  de 
la  vacunad  \cómo  obra  en  el  cuerpo  humano  ^  y  ^de  qué  manera- 
sofoca  la  semilla ,  é  sea  la  predisposic-ion  variolosa  ?  Si  la  Acade- 
mia puede  satisfacer  á  estas  qüestiones,  ella  misma  resolverá  su 
problema,  compare  sus  nociones,  halle  las  diferencias,  y  re- 
sultará el  juicio  que  apetece;  pero  si  nadie  supo,  ni  sabe  ,  ni 
sabrá  responder  á  ellas,  ^* quién  puede  satisfacer  á  tan  ardua 
qüestion?  ni  ^i  qué  puede  servir  el  proponerla  sinoá  gastar  en 
salvas  la  pólvora  filosófica  de  los  entendimientos?  Bobera  ve  di- 
ce "que  la  antigua  medicina  solo  consistía  en  una  colección 
»»fiel  de  varias  observaciones;  y  que  esta  medicina  por  su  evi- 
f»dencia,  utilidad  é  importancia  fué  inalterable,  y  nunca  fa- 
fflaz;  que  luego  se  ocupó  en  averiguar  las  causas  de  los  expe- 
t» rimemos,  y  que  á^sáQ  entonces  se  hizo  obscura,  mudable  y 
»> varia,  según  los  diversos  sistemas.'^  ¿Quién  creyeta'«que  tste 
hombre  imbuido  de  tan  preciosas  máximas  ¿  y  que  las  pubii- 
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caba  tan  ingenuamente /escribía  entonces  mismo  su:  célebre  & 
infundado  sistema  ? 

Lo  que  digo  de  la  vacuna  es  aplicable  á  la  quina,  al  opio, 
al  mercurio,  y  á  algún  otro  medicamento  que  solemos  aplicar 
casi  con  evidencia  de  la  curación.  Estos  remedios  se  emplearon 
y  conocieron  ó  por  casualidad,  ó  por  semejanza  que  tenian  con 
otros,  conocidos  ya  por  útiles  en  casos  idénticos  ó  muy  pareci- 
dos 'y  el  poder  y  fuerza  de  estas  medicinas  apareció  al  instante, 
y  el  reiterado  uso  fué  descubriendo  sus  ventajas  é  inconvenien- 
tes ;  los  prácticos ,  caminando  con  pies  de  plomo ,  y  siempre 
atentos  á  las  resultas,  fueron  ampliando  ó  restringiendo  la  apli- 
cación según  los  casos  y  circunstancias  particulares,  y  de  este 
modo  han  llegado  por  fin  á  establecerse  reglas  muy  útiles,  y 
sujetas  á  muy  pocas  excepciones.  ¿No  es  pues  una  vergüenza 
que  la  filosofía,  á  fuerza  de  parlar  sobre  las  causas  incógnitas 
de  estas  virtudes  ,  arrebate  al  sencillo  y  juicioso  empirismo  los 
laureles  debidos  á  su  circunspecta  y  madura  atención  ?  Conven- 
gamos pues ,  si  á  vmd  le  parece ,  en  que  ios  modernos  filósofos 
desatinan  eruditamente  qüando  quieren  cimentar  el,  edificio  de 
la  medicina  práctica  en  las  causas  y  principios  de  la  vitalidad, 
que  ni  fueron ,  ni'  son  ,  ni  serán  conocidos. 

Pero,  dice  vmd. ,  las  explicaciones  que  se  hacen  en  el  Real 
Estudio  de  iVledicina  Piráctica  de  esta  Corte  no  tienen  otro  objeto 
que  las  leyes  de  la  vitalidad»  El  estudio  atento  y  reflexivo  del 
sistema  nervioso  nos  conduce  al  mejor  conocimiento  de  las  dos 
grandes  propiedades  de  la  vida  ,  la  sensibilidad  y  la  movilidad. 

Señor  Traductor,  si  yo  hubiese  de  referir  ahora  todo  loque 
me  ocurre  sobre  el  particular,  se  haria  muy  larga  esta  carta  ,  y 
de  ningún  modo  proporcionada  para  el  periódico  en  que  quiera 
incluirla ;  aun  ahora  temo  fastidiar  con  ella  á  no  pocos  de  los 
subscriptores  que  leen  estos  papeles  mas  por  divertimiento  que 
por  instrucción :  a  estosy  á  vm.d. ,  y  á  todos  pido  venia  si  se  han 
incomodado ;  yo  prometo  ser  mas  breve  en  lo  sucesivo ,  coma 
se  verá  por  la  segunda  Empírica  ,  que  escribiré  muy  luego ,  y 
pa.ra  entonces  doblemos  la  hoja,  mientras  cumple  su  palabra 
quien  estima  á  vmd. ,  y  no  le  conoce  (como  quisiera)  para  ser- 
virle. Murcia  17  de  Marzo  de  1804. 

El  Empírico, 

CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 

£a  la  Imprenta  de  Vbl  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia. 
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NÚM."  46. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  9  de  Junio  de  1804. 

SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA  LITERARIA   DEL   MES^ 

CARTA  PRIMERA. 

Contestación  al  Número  $,8^ 

eñor  Don  F.  A,  y  G*  Muy  señor  mío :  En  medio  de  la  ins- 
trucción y  talento  que  reconozco  en  vmd. ,  le  ruego  me  permi- 
ta decirle  con  franqueza  que  es  un  pobre  hombre ,  lo  que  me 
parece  fácil  de  probar, 

¿Es  posible  que  habiendo  leído  libros  franceses,  y  periódi- 
cos de  su  Atenas^  pueda  coger  á  vmd.  de  nuevo  la  insustan- 
cialidad  ,  ligereza  y  craso  error  del  artículo  del  5  Pluviose. 
Pues  qué,  ¿juzgaba  vmd.  buenamente  que  para  ser  periodista 
de  Paris ,  y  hablar  de  España  ,  era  necesario  tener  un  buen  ta- 
lento ,  gran  fondo  de  instrucción  en  las  ciencias ,  sana  crítica, 
y  haber  vivido  á  lo  menos  tres  años  en  Madrid  ,  Granada  ,  ú 
otra, gran  población  ,  observando  escrupulosamente  las  costum- 
bres ,  el  carácter ,  leyes ,  moral,  &c.  &c.  de  los  españoles?  Te- 
mo que  vmd.  lo  haya  creído  así ,  pero  se  engañó  como  buen 
español.  Y  cómo,  ¿ahora  empieza  vmd.  á  conocer  que  un  es- 
pañol debe ,  sopeña  de  pasar  por  un  rústico  insipiente ,  pronun- 
ciar perfectamente  la  ú  francesa  ,  Ja  é  cerrada^  la  abierta  ,  y  co^ 
nocer  á  muchos  de  sus  autores,  á  lo  menos  á  Volt  aire ,  Didetot^ 
jy Alcmbert  ,  y  demás  tertulianos  de  Ferney^  y  que  un  francés 
puede  ser  muy  sabio  sin  saber  de  quien  es  la  Comedia  nueva ,  y 
aun  el  Quijote  ,  con  tal  que  sepa  decir  resueliamente  que  los 
españoles  estarnos  dos  siglos  atrás  de  toda  Europa ,  qu£  usamos 
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de  rafreseof ,  tariouillas ,  spougars  ,  ó  como  dlxo  otro  en  oca- 
sión que  pudo  costarles  muy  caro ,  que  todos  los  españoles  lU" 
fían  anteojos  por  haber  visto  á  un  religioso  anciano  que  los  usa- 
ba? Pues  digo  que  es  vmd.  un  bendito.  El  periodista  de  Paris 
se  hallarla ,  como  sucede  á  muchos  otros ,  escaso  de  materiales, 
echó  mano  de  un  Viage  de  España,  cuyo  autor  habia  imitado 
á  otro ,  que  tomó  las  especies  de  otro ,  que  habia  copiado  á  otro 
hace  cinqüenta  afios ,  y  cate  vmd.  lleno  el  hueco  del  periódico, 
y  al  editor  fuera  del  aprieto.  ¿Y  qué  piensa  vmd.  es  necesario 
para  escribir  un  viage  de  España  ?  Nada  :  viene  un  nuevo  Ate^ 
niense  á  la  feria  de  Pamplona  á  vender  anteojos ,  6  apañar  cho^ 
colateras  sin  clavo  y  nos  favorece,  soplatque  dineros,  y  apenas 
llega  á  su  casa ,  y  descarga  del  hombro  su  caxon ,  enristra  la 
pluma ,  escribe  quanto  delira  ,  y  con  gran  satisfacción  llama  á 
su  obra :  Viage  de  España ;  como  este  señor  Ateniense  no  ha 
podido  pasar  de  comer  en  una  taberna ,  ó  figón  de  callos,  y  ha 
visto  fumar,  sin  respeto  á  su  dignidad ,  á  quatro  mozos  de  mu- 
las  ,  asegura  que  en  España  en  toda  mesa ,  aunque  sea  la  de 
Estado ,  no  pueden  menos  de  fumar  al  postre  todos  los  concur- 
rentes ;  vea  vmd.  si  esta  es  lógica.  Este  es  el  caso ,  con  que  mire 
vmd.,  señor  Granadino,  quantas  gracias  me  debe  dar  por  ha- 
berlo ilustrado  en  un  punto  que  parece  le  ha  cogido  de  nuevo. 
Pero  i  por  qué  ha  de  extrañar  vmd.  que  hablen  nuestros  veci- 
nos con  tal  ignorancia  y  desprecio  de  España,  quando  hace  po- 
co que  tuvieron  la  ridicula  osadía  de  decir  en  otro  periódico: 
Que  la  vacuna  extendida  en  toda  Europa  solo  se  ignoraba  en  Ex- 
pañat  Lo  que  se  ignora  en  España  es  el  testico  de  Asinus  asi^ 
fium  fricat,  que  es  el  patrimonio  de  los  franceses,  pues  no  bien 
sale  un  nuevo  autor ,  quando  salen  media  docena  de  elogiado- 
tes  que  alucinan  á  todo  el  mundo  erudito ;  y  por  el  contrario, 
no  bien  se  ha  publicado  una  obra  española ,  quando  se  arrojan 
á  criticarla ,  y  aun  á  despedazarla  dos  docenas  de  escriiorciilos 
que  parece  les  va' la  vida  en  desacreditar  á  todo  el  que  mani- 
fieste algún  mérito.  ¿Y  quién  dixo  lo  de  la  vacuna?  Un  perio- 
dista que  no  haria  ocho  dias  que  habia  sido ¿Y  quando 

io  dixo?  En  un  tiempo  en  que  ninguna  nación  habia  no  solo 
executado ,  que  eso  era  mucho ,  pero  ni  aun  tenido  la  generosa 
idea  de  formar  una  expedición  para  llevar  la  vacuna  al  nuevo 
mundo :  expedición  benéfica  y  original  que  salvará  la  vida  á 
millones  de  hombres ,  propia  solo  del  magnánimo  y  paternal 
corazón  de  un  Carlos  IV,  y  cuya  memoria  deberá  ser  mas  dul- 
ce y  memorable  en  los  fastos  de  la  humanidad  y  de  la  verda- 
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dera  filosofía  ,  que  la  destrucción  de  los  Mogolet ,  las  desola- 
ciones de  Pondicheri ,  &c.  &c.  &c.  y  que  todos  los  armamen- 
tos de  otros,  ministros  de  la  muerte,  y  de  la  devastación.  Si 
esto  es  estar  atrasados ,  pluguiera  á  Dios  que  lo  estuviéramos 
siempre  obrando  de  este  modo. 

En  quanto  á  la  burla  que  hace  de  nuestras  damas  tampoco 
tiene  razón  por  desgracia ,  porque  imitan  demasiado  bien  á  las 
de  Paris ,  ¡  oxalá  no  fuera  cierto  I  pero  apruebo  la  burla  ,  por- 
que no  merecen  otro  tratamiento  las  huecas  y  desatinadas  ca- 
bezas que  se  proponen  con  todas  sus  fuerzas  no  parecer  espa- 
ñolas:  lo  que  yo  siento,  señor  Granadino,  es  que  no  logren 
efectivamente  su  deseo ,  para  que  descartada  así  la  nación  dé 
un  gran  número  de  monos  que  solo  la  sirven  de  peso ,  volviera 
á  aparecer  en  ella  el  verdadero  carácter  español ,  que  para  ser 
muy  respetable  no  ha  necesitado  jamas  de  peluquillus ,  panta^ 
iones ,  y  pasos  di  rigodón.  No  obstante ,  no  falta  su  mérito  á 
esta  locura :  nuestros  jóvenes  civilizados  se  habían  adornado  en 
sus  viages ,  y  prurito  de  imitar,  de  un  aturdimiento  y  desen- 
voltura insufribles ,  que  hubieran  hecho  mil  estragos  -^  pero 
nuestras  damas  lo  han  remediado  todo  con  sus  extraños  trages, 
logrando  con  sus  disfraces  hacerse  ridiculas  ,  desayradas  ,  lán- 
guidas ,  y  todo  lo  necesario  para  no  parecer  españolas.  A  buen 
seguro ,  señor  Don  F.  A»  y  G.  que  no  veamos  en  el  dia  muchos 
Sueros  de  Quiñones ,  ni  muchas  cabezas  de  moros  cortadas  por 
nuestros  olorosos  Cides  y  para  conquistar  á  sus  Ximenar.  , . .  Pe- 
ro esto  va  largo".  En  otra  contestaré  tal  vez  al  punto  de  los 
Memoriales  y  rogando  ínterin  á  vmd.  y  al  señor  Regañón  nues- 
tro gefe,  que  no  formen  idea  de  la  ilustración  de  Navarra  por 
las  cartas  de  Don  Permiso  y  porque  seria  infundada  ,  y  se  inte- 
resa mucho  en  la  opinión  de  este  Reyno,  siempre  fecundo  en 
talentos  y  hombres  de  mérito ,  su  apasionado  amigo 

Diógems, 
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jD.  S,  L,  d frece  al  helio  seso  la  siguiente 


FÁBULA. 


Cierta  Liebrecita 
Que  se  vio  acosada 
De  un  ligero  Galgo 
Que  caza  la  daba. 
Su  instinto  la  inspira 
Quedarse  agachada 
En  el  sitio  oculto 
De  una  espesa  mata. 
Una  Pastorcita, 
Que  atenta  miraba 
La  acción  industriosa 
Que  dexó  burlada 
La  saña  del  Galgo, 
Así  se  explicaba: 
¡  O  qué  leccioncita 


Para  una  zagala 
Side  qualquier  hombre 
Se  viese  asediada  1 
Venid  zagalitas 
De  esta  mi  comarca, 
Corred  presurosas. 
Mirad  agachada 
A  la  Liebrecita, 
Que  cerca  se  hallaba 
De  que  su  adversario 
La  echase  la  gafa: 
Ella  os  aconseja 
Que  en  igual  campaña 
La  fuga  ó  la  industria 
Ofrecen  la  palma. 


CARTA    SEGUNDA. 


Tr<estat  atque  adeo  oportet  etiatn  ita  veritati  nos  addictos  esse  uf 
pTfe  illa  vcl  nostra  ipsorummet  decreta  evertere  non,  duhite" 
mus»  Arist.  lib,  i.  Ethic.  cap.  6, 

Señor  Regañón :  Muy  señor  mío :  Si  no  es  lícito  engañar  á 
los  hombres,  aunque  sea  Con  el  pretexto  de  divertirlos,  según 
lo  insinuó  el  autor  de  la  Carta  quinta  ,  lo  será  todavía  mucho 
menos  quando  estos  engaños  se  hallen  complicados  con  suposi- 
ciones y  personalidades  que  redunden  en  perjuicio  de  algún 
profesor^  porque  según  dice  el  Doctor  Gregori  en  la  página  60 
de  su  discurso  sobre  los  deberes  del  médico ,  uno  de  los  prime^ 
roí  cuidados  de  éste  dehe  ser  el  de  evitar  atentamente  la  menor 
singularidad  que  pueda  influir  sobre  su  conducta ,  sin  exponerla 
de  modo  alguno  á  ser  objeto  de  hurla  para  el  pueblo  ij  y  ya  ve 
vmd.  que  el  Anónimo  de  los  Números  18 ,  19  y  20  de  su  perió- 
dico habrá  suscitado  mas  de  quatro  carcajadas  con  las  gracio- 
sidades é  ironías  con  que  usa  de  mi  nombre  superflua  é  indebi- 
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clámente ,  respecto  de  no  tener  esto  la  menor  conexión  con  la 
crítica  de  mi  discurso. 

Hago  el  honor  á  este  señor  de  creer  que  en  este  procedi- 
miento no  tendría  mas  ol)jeto  que  el  bien  de  la  humanidad, 
pues  no  se  puede  dudar  que  quando  se  trata  de  la  salud  publi- 
ca no  debe  haber  nada  en  este  mundo  que  nos  substraiga  de 
declamar  contra  todo  lo  que  pueda  perjudicarla  ^  pero  yo  estoy 
bien  convencido  de  que  mi  escrito  lejos  de  ser  de  los  de  esta 
naturaleza ,  se  dirige  á  manifestar  que  el  legitimo  browniano 
debe  ser  un  verdadero  imitador  del  grande  Hipócrates. 

En  este  sentido  admito  gustoso  el  irónico  título  del  mas  dis- 
tinguido prosélito  de  la  nueva  doctrina  ^  con  que  me  honra  en 
la  página  140;  pues  aunque  parezca  imposible  que  pueda  aten- 
derse á  todas  las  enfermedades  que  se  nos  presenten  con  solo  el 
aumento  y  substracción  de  fuerzas  incitantes  que  sea  necesario 
para  reducir  la  incitabilidad  al  centro  saludable ,  aseguro  á 
vmd.  que  practicándolo  con  método  y  elección ,  se  hace  justísi- 
mamente  lo  que  enseña  Hipócrates  en  el  número  3  de  su  libro 
de  flatos  ,  en  que  para  mas  obligarnos  á  ello  nos  dice  que  quan^ 
to  mas  nos  apartemos  de  esta  práctica,  tanto  mas  nos  apañare^ 
mos  también  de  la  misma  arfe. 

Este  primer  principio  en  que  estriva  la  verdadera  teoría 
browniana ,  nos  da  una  idea  infalible  de  que  la  salud  debe  con- 
servarse por  el  efecto  moderado  de  aqiíellas  cosas  que  nos  pro- 
ducen la  vida;  y  como  en  mi  discurso  solo  me  propuse  tratar 
de  ellas  considerándolas  baxo  de  este  aspecto,  creo  que  aunque 
el  título  que  le  puse  no  valga  el  imperio»  en  que  lo  tasa  el  cri- 
ticador ,  es  con  todo  adequsido  para  el  contenido  de  ia  obra. 

También  creo  que  estando  la  medicina  browniana  fundada 
en  la  misma  naturaleza  ,  por  haberse  sacado  sus  principios  teó- 
ricos de  hechos  constantes  y  seguros  que  ésta  ha  suministra- 
do,  es  aquella  verdadera  medicina  que  scgrn  la  Escritura  salió 
de  la  mano  del  Altísimo ,  y  que  por  lo  tanto  no  puede  ser  un 
arte  obscuro  y  lleno  de  incertidumbre,  sino  una  ciencia  tan 
evidente  y  demostrable  como  las  verdades  matemáticas ;  y  así 
el  grande  Hipócrates  en  el  libro  de  Locis  Hom.  sect.  2,  v.  303, 
nos  dice  que  es  constante  y  firme ,  y  en  el  v.  308  afíaue  que 
los  medicamentos  son  claros  y  manifiestos^  de  todo  lo  qual  se 
deduce  que  mi  proposición  es  digna  de  mas  consideración  que 
ia  que  ha  merecido  á  mi  buen  favorecedor. 

Mas  no  por  esto  debió  haber  inferido  que  todos  los  enfer- 
mos que  se  mueran  á  los  médicos  brownianos  sea  porque   tu- 
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viesen  sus  días  cumplidos ,  ó  por  habérseles  acabado  la  incita- 
bilidad; esto  seguramente  no  viene  al  caso,  pues  del  mismo  mo- 
do que  el  entendimiento  humano  no  ha  podido  todavía  pene-* 
trar  algunos  arcanos  de  la  física,  y  hay  muchos  problemas  ma- 
temáticos, que  aunque  resueltos  claramente  por  algunos,  se  ha- 
cen no  obstante  superiores  al  talento  y  capacidad  de  otros  mu- 
chos ,  sin  que  esto  sea  por  falta  de  exactitud  ea  estas  ciencias; 
del  mismo  modo  á  los  médicos  browjiianos  se  les  pueden  pre- 
sentar enfermedades  incurables  ,  ó  que  no  puedan  curar  por 
falta  de  habilidad ,  sin  que  sea  por  culpa  del  sistema ,  y  es  de 
extrañar  que  nuestro  impugnador  se  desentienda  de  esta  ver- 
dad, quando  no  puede  ignorar  que  Hipócrates  en  el  libro  de 
/íffectio,  sect.  i  ,  v.  127  ,  señala  quales  sean  estos  casos. 

También  es  de  extrañar  que  en  la  página  141  me  levante 
el  falso  testimonio  de  que  yo  he  visto  la  incitabilidad ,  y  que 
he  demostrado  tener  la  figura  que  supone.  Á  la  verdad  no  era 
de  esperar  de  un  hombre  de  carácter,  como  debe  serlo  todo 
médico,  que  después  de  las  reconvenciones  que  se  le  hicieron 
en  la  Carta  quinta  por  R,  L¡,  volviese  á  incurrir  en  la  misma 
falta. 

Yo  no  he  dicho,  ni  soy  capaz  de  decir,  que  haya  visto  la 
incitabilidad ,  ni  que  tenga  esta  ó  la  otra  figura :  lo  único  que 
digo  en  el  párrafo  18,  es :  Que  debiendo  explicar  ciertas  leyes  á 
que  el  la  y  sea  lo  que  fuese  ^  está  sujeta-^  y  no  siéndome  fácil  veri» 
ficarh  sin  mirarla  baxo  dna  forma  intuitiva  adequada  para  elloy 
la  consideraré  como  á  un  tronco  de  árbol  y  y  mas  adelante  en  el 
párrafo  66  añado:  No  ¡jorque  haya  mirado  á  la  incitabilidad  ba-^ 
xo  este  aspecto,  ha  sido  mi  ánimo  persuadir  que  se  halla  efecti^ 
vamente  así  en  los  cuerpos  animados  j  y  ya  ve  vmd. ,  señor  Re- 
gañón ,  que  esto  no  es  haberle  dado  motivo  para  que  diga  ni 
iiifíera  que  yo  he  visto  la  incitabilidad ,  con  lo  demás  que  se  le 
ha  antojado. 

Tampoco  se  lo  ha  dado  de  ningún  modo  el  difunto  Esco- 
cés, para  que  en  la  página  153  le  haga  convenir  en  que  el  cá- 
lido innato  de  Hipócrates  no  es  idéntico  con  la  incitabilidad ,  ni 
aquel  cálido  deque  habla  el  aforismo  14  y  ij  de  la  i.*  sect.,  y 
demás  lugares  que  cito  en  los  párrafos  22  y  23  de  mi  dis- 
curso y  pero  por  mas  que  en  la  página  150  se  jacte  de  que  ha 
leido  muy  bien  á  Hipócrates,  y  que  ahora  veinte  y  un  afíos  ha- 
ce traduxo  á  versos  castellanos  los  pronósticos  de  este  gran- 
de hoínbre ;  por  mas  que  se  atreva  á  recitar  de  coro  libros  en- 
teros de  dicho  autor^  y  que  para  prueba  de  i\i  seguridad  con- 
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▼enga  en  que  se  lo  lleve  el  diablo  en  aquel  mismo  instante  si 
Hipócrates  hg,  dicho  una  sola  palabra  de  la  incitabilidad :  ha 
de  saber  vmd, ,  señor  Regañón ,  que  todo  esto  no  es  mas  que 
wn  puro  sueño ,  una  ficción  idel  entendimiento ,  una  ilusión  de 
la  nada ,  que  aunque  parezca  tiene  algo  de  fundamento ,  está 
tan  enteramente  destituido  de  él  como  la  admiración  que  afec- 
ta sobre  mis  títulos ,  y  como  el  decir  que  no  puede  presentar 
mas  que  los  de  cofrade  de  una  hermandad  de  las  Animas  ,  y 
subscriptor  al  Memorial  literario ,  teniendo  el  de  Socio  de  la 
Real  Academia  Médica  de  esta  ciudad. 

Pero  llevémoslo  con  paciencia ,  que  harto  trabajo  tiene  el 
que  no  sabe  moderar  su  genio ,  ni  repara  en  ultrajar  sin  el  me- 
nor motivo  á  un  hombre  de  bien  como  yo ,  que  qualquiera 
que  sea  el  talento  que  Dios  me  ha  dado  lo  empleo  únicamente 
en  llenar  las  obligaciones  de  mi  empleo  con  exactitud  y  honra- 
dez ,  y  no  en  ridiculizar,  ofender,  ni  burlarme  de  nadie  con 
chistes  y  bufonadas,  que  por  mas  agradables  que  parezcan  al 
populacho  ignorante,  merecen  un  solemne  desprecio  de  los  sa- 
bios ,  y  desdicen  siempre  de  la  seriedad  y  madurez  que  deben 
concurrir  en  todo  profesor. 

Pero  pasemos  adelante,  y  desentendiéndonos  del  infeliz  re- 
paro que  hace  este  señor  de  si  los  libros  de  Carnibus  y  de  Ve- 
teri  Medicina  y  son  ó  no  legítimos  de  Hipócrates,  respecto  de 
haber  grandes  partidarios  de  una  y  ofra  opinión,  y  que  por  la 
sólida  doctrina  que  contienen  son  ámb*»*?  citados  á  cada  instan- 
te por  los  autores  mas  clásicos,  sin  la  especificación  de  si  son 
©  no  apócrifos  ,  por  ser  una  cosa  sabira  hasta  de  los  princi- 
piantes de  medicina,  veamos  si  tuvo  ra2bn  para  decir  en  la  pá- 
gina 152  que  no  se  pudo  ima^nar  disparate  mas  gordo  que  su- 
poner el  cálido  innato  de  los  antiguos  idéntico  con  la  incitabi- 
lidad browniana ,  ó  si  el  haber  imaginado  que  la  tenia  es  en 
realidad  el  mayor  desatino  que  pudiera  esperarse  de  un  empí- 
rico de  este  siglo. 

A  la  verdad  parece  que  á  vista  de  la  satisfacción  con  que  se 
produce  en  todo  el  cuerpo  de  su  obra  ,  no  debia  yo  salir  ga- 
rante por  ninguna  de  las  dos  partes  ;  pero  si  el  amor  propio  no 
me  engaña ,  creo  que  puedo  apostar  qualquiera  cosa  sin  cuida- 
do á  que  en  toda  Europa  no  se  hallará  un  solo  médico  sabio  é 
imparcial  que  no  se  escandalice  de  ver  que  en  un  tiempo  de 
tanta  ilustración  como  el  presente ,  hay  quien  tenga  valor  pa- 
ta estampar  en  un  papel  público  que  la  incitabilidad  brownia- 
na se  distingue  del  cálido  innato  de  los  antiguos ,  porque  éste 
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en  el  sentir  de  VUpocntei  párete  que  es  mmorfal  y  y  que  entíen^ 
de ,  ve,  y  oye ,  y  sabe  todas  las  cosas  presentes  y  futuras ,  y  la 
incitabilidad  ni  vive  ni  muere ,  ni  entiende  ,  ni  ve  ,  ni  oye,  ni 
sabe  nada  ,  ni  nadie  sabe  de  ella,  según  se  ve  en  el  último  pár- 
rafo del  quaderno  número  19. 

Válgame  Dios,  y  á  que  miseria  se  ve  reducida  la  incitabi- 
lidad en  este  párrafo ,  porque  á  su  autor  no  le  ha  dado  la 
gana  de  tener  presente  la  advertencia  que  hace  nuestro  erudi- 
tísimo Piquer  en  la  proposición  X  de  sus  Instituciones  médicas, 
de  que  quando  Hipócrates  dice  que  el  cálido  entiende,  ve  y 
sabe  todas  las  cosas ,  &c.  debe  entenderse  de  manera  que  el  cá- 
lido sea  el  instrumento  ó  medio  de  que  usa  el  alma  en  el  hom- 
bre para  entender  y  saber ,  en  cuyo  sentido  puede  segura- 
mente aplicarse  á  la  incitabilidad  todo  quanto  se  dice  de  dicho 
cálido,  porque  aunque  el  Doctor  Bro^vn  no  quisiese  entrete- 
nerse en  indagar  la  naturaleza  de  ella  por  no  contemplarlo 
necesario  para  la  firmeza  de  su  sistema,  no  puede  con  todo  du- 
darse qne  por  esta  palabra  incitabilidad  quiso  significar  ese  mis- 
mo instrumento  ó  primer  motor  de  que  se  sirve  inmediatamen- 
te el  alma  para  el  excrcicio  de  sus  funciones ,  y  de  ahí  es 
que  teniendo  al  aumento  y  disminución  de  la  incitabilidad  por 
causa  de  todas  la?  enfermedades;  en  el  párrafo  6  de  sus  Ele- 
mentos dice  que  las  gejiierales  dimanan  de  desorden  del  prin- 
cipio vital ,  dándonos  '-  entender  ser  este  un  verdadero  equiva-^ 
lente  de  la  incitabilic^d  ,  y  como  éste  en  sentir  de  EstahlJ, 
Nentcr  ,  y  otros  auioty.^  ,  no  es  otra  cosa  que  lo  que  llamamos 
naturaleza ,  y  esta  segíj^.!  Hipócrates  y  Galeno  es  el  mismo  cá- 
lido innato  ó  agente  bnotor  de  que  hablamos ,  resulta  clara- 
mente que  todos  son  idénticos  %TJ:re  sí ,  y  que  la  desigualdad 
que  les  encuentra  nuestro  autor  depende  de  no  haberlas  com- 
parado bien,  (^Se  concluirá,) 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 
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SECRETARÍA., 

CORRESPONDENCIA   LITERARIA    DEL    MES. 

Concluye  la  Carta  tegunda  puesta  en  el  Número  antecedente. 

iVlas  no  fué  este  solo  el  motivo  que  me  hizo  admitir  la  iden-* 
tidad  entre  el  principio  incitable  de  Brown ,  y  la  naturaleza  6 
cálido  innato  de  Hipócrates  ,  porque  así  como  acomodándose 
este  venerable  isleño  sobre  este  particular  á  la  opinión  mas  cor- 
riente de  los  filósofos  de  la  antigüedad  ,  admite  entre  las  partea 
componentes  del  globo  un  principio  sumamente  sutil  y  actuoso 
que  por  su  continua  agitación  comunica  el  movimiento  á  la» 
partes  gruesas  de  la  materia ,   y  unido  á  los  principales   rudi- 
mentos de  los  cuerpos  organizados  produce  en  ellos  esa  fuerza 
interna ,  ó  calor  nativo  en  que  consiste  la  naturaleza  de  los 
animales ,  y  el  alma  de  los  vegetables :  del  mismo  modo  aco- 
modándose Brown  á  este  mismo  sistema  establece  en  el  párra- 
fo I  o  de  sus  elementos  que  la  incitabilidad  no  solo  es  el  prin- 
cipio de  la  vida  en  los  individuos  del  reyno  animal ,  sino  que 
también  se  extiende  á  todos  los  del  vegetal,  y  de  consiguiente 
parece  que  no  tiene  duda  que  el  cálido  innato  de  los  antiguos  ,  y 
ia  incitabilidad  del  Doctor  Brown  significan  una  misma  cosa  se- 
gún lo  expongo  en  el  párrafo  24  de  Ciencia  de  la  Vida  ,  y  que 
nuestro  impugnador  ha  procedido  de  ligero  en  graduarlo  de 
disparate.  Vamos  ahora  á  ver  si  este  cálido  es  el  mismo  de  que 
habla  el  aforismo  14,  como  lo  supongo  en  dicho  párrafo ,  ó  si 
habla  del  calor  en  su  acepción  general  y  corriente ,  según  lo 
pretende  nuestro  Anónimo  en  la  página  153  de  este  periódico. 
Aunque  la  razón  y  ia  experiencia  no  me  ofrecieran  pruebas 
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evidentes  de  que  el  calor  de  que  trafa  Hipócrates  en  la  presen- 
te sentencia  y  siguiente  es  el  mismo  de  que  hemos  hablado  ea 
los  párrafos  anteriores ,  me  bastaria  ceñirme  á  las  palabras  ge- 
íiuinas  del  mismo  texto  para  manifestarlo,  pues  diciendo  termi- 
nantemente  que  los  que  crecen  tienen  muchísimo  cálido  innato ,  y 
flue  por  lo  tanto  necesitan  muchísimo  alimento ,  y  que  los  aíi« 
cianos  necesitan  poco  por  tener  poco  calor,  es  menester  hacer- 
se violencia  para  no  conocer  que  este  poco  está  contrapuesto,  ó 
hace  relación  al  mucho  de  arriba ,  y  que  por  lo  mismo  no  debe 
entenderse  que  los  ancianos  tengan  poco  calor  en  su  acepción 
general  y  corriente ,  sino  que  tienen  poco  cálido  innato ,  ó  po- 
ca fuerza  vital ,  de  cuya  escasez  depende  que  no  sean  invadi- 
dos con  freqüencia  dé  fiebres  agudas ,  pues  dependiendo  éstas 
en  sentir  de. Hipócrates  del  encendimiento  6  aproximación  del 
cálido  innato  á  la  naturaleza  ígnea ,  está  claro  que  quanto  me- 
nos cálido  innato  ó  fuerza  vital  haya  en  los  sugetos ,  tanto  ma- 
yor causa  necesitará  para  producir  dichas  calenturas ,  y  tanto 
mas  peligrosas  serán  éstas  5  y  como  la  frialdad  de  la  senectud 
es  lina  señal  de  esa  falta  ó  pobreza  de  vigot,  añade  luego  Hi- 
pócrates que  el  cuerpo  de  los  viejos  es  frío ,  para  que  con  este 
exemplo  se  comprehenda  mejor  lo  que  acaba  de  exponer,  y  no 
para  que  se  infiera  que  allí  no  habla  del  cálido  innato,  como 
lo  hace  nuestro  impugnador. 

Esta  doctrina  á  mas  de  estar  conforme  con  lo  que  Hipócra- 
tes nos  dice  en  varias  partes  de  sus  obras  del  cálido  innato ,  se 
halla  al  mismo  tiempo  corroborada  con  la  autoridad  respeta- 
ble de  quantos  expositores  la  han  tratado ,  pues  no  solo  mani- 
fiestan todos  unánimemente  que  el  aforismo  expresado  habla 
del  cálido  innato ,  y  no  del  calor  en  su  acepción  general ,  sino 
que  también  lo  reconocen  en  el  sentido  en  que  yo  lo  aplico  á 
la  incitabilidad  ,  es  decir ,  en  quanto  es  el  instrumento  de  que 
se  sirve  inmediatamente  el  alma  para  el  exercicio  de  sus  fun- 
ciones ^  y  así  Galeno  después  de  haber  manifestado  en  el  co- 
mento de  este  aforismo  el  sentido  en  que  los  que  crecen  tienen 
mucho  cálido  innato ,  en  el  del  siguiente ,  letra  D,  nos  dice 
que  solo  este  cálido  forma  al  animal  desde  su  origen ,  lo  aumenta 
y  nutre  hasta  la  muerte ,  y  en  la  E.  añade  que  es  la  fuerza  de  la 
facultad  que  nos  gobierna,  Virey  en  su  prontuario  aforístico 
t.  5.  cap.  9.  pág.  92 ,  concede  á  los  que  crecen  mucho  calor  en 
concreto,  esto  es,  mucha  sustancia  de  aquella  que  queda  sellada 
en  los  cuerpos  vivientes  en  la  generación, 

Tozzi  después  de  haber  referido  las  razones  que  Cesar  Grc- 


fnonio  y  LIco  alegan  para  manifestar  que  Hipócrates  se  engañó 
en  atribuir  mas  cálido  innato  á  los  niños  que  á  los  consistentes, 
y  ias  que  trae  Galeno  en  contra  para  desvanecerlas,  concluye 
que  este  cálido  está  mas  vigoroso  en  aquellos  que  en  estos  com- 
parativamente ,  porque  en  estos  falta  poco  á  poco  con  la  muta- 
ción de  las  edades. 

Gorter  comienza  la  exposición  de  este  aforismo  diciendo 
que  Hipócrates  entiende  por  cálido  innato  lo  que  él  en  el  ante- 
cedente ha  llamado  acción  vital ,  de  cuyo  dictamen  son  Hec- 
quet,  Pasta  y  otros  muchos  que  omito  por  no  ser  demasiado  di- 
luso ,  y  porque  en  el  hecho  mismo  de  manifestarnos  Hipócrates 
que  los  crescientes  necesitan  muchísimo  alimento  porque  tienen 
muchísimo  cálido  innato ,  &c.  da  á  entender  que  no  habla  del 
calor  en  su  acepción  general  y  corriente,  sino  de  aquel  de  su- 
perior gerarquía  que  robó  Prometheo  para  animar  á  sus  hom- 
¿res  de  batro ,  y  que  según  Aristóteles  no  es  fuego,  ni  tiene 
Su  origen  de  él,  sino  que  reside  en  un  espíritu  baxado  del  cielo. 

Este  calor  pues,  que  por  otro  nombre  es  el  ether  de  los  car- 
tesianos ,  la  mente  divina  de  los  stoicos ,  y  el  alma  del  mundo 
de  los  pitagoristas ,  unido  á  nuestro  húmedo  radical ,  constitu- 
ye el  cálido  innato  en  que  consiste  esa  acción  vital  de  Gorter, 
6  fuerza  concoetriz  de  Galeno ,  que  opera  la  digestión  ,  y  todas 
las  demás  operaciones  del  cuerpo ,  y  por  lo  tanto  es  el  de  que 
trata  Hipócrates  en  el  presente  aforismo. 

Además  de  esto  ,  si  hablase  en  él  del  calor  en  su  acepción 
general  y  corriente  ,  deberíamos  tener  mas  apetito  y  digerir  me- 
jor en  ^l  estío  que  en  el  invierno ,  y  en  tiempo  de  calentura 
que  quando  no  la  hay ,  pues  en  ambos  casos  se  aumenta  segu- 
ramente en  nosotros  ese  calor,  y  sin  embargo  toleramos  en 
ellos  el  alimento  con  mas  dificultad  ,  según  lo  nota  Hipócrates 
en  el  aforismo  xvni  del  mismo  libro ,  y  lo  sabe  todo  el  mundo 
por  experiencia,  ' 

Por  otra  parte  vemos  que  aunque  las  plantas  ,  pescados  ,'^f 
demás  animales  frios  están  al  parecer  enteramente  dejtiiuidós 
de  este  calor ,  crecen  con  todo  con  velocidad  ,  y  digieren  sus- 
tancias de  la  mayor  dureza  sin  ninguna  preparación  ,  según  lo 
observan  freqüenteménte  los  marineros  en  los  Taurones  qué 
pescan  desde  las  etr^barcaciones ,  pues  al  abrirlos  suelen  encon- 
trarles, en  el  vientre  los  huesos,  bastas,  y  dcmaS  det^ftojos* dé 
las  vacas  y  carneros  que  mataron  poco  antes,  como  yo  lo^he 
presenciado  dos  veces ,  y  no  obstante  su  notoria  frialdad  lo  di- 
gieren todo  del  mismo  modo,  y  por  el  mismo  priiácipio  que  no- 
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sotros  digerimos  nuestro  alimento  ordinario ;  y  cotno  este  priri^ 
cipjo  es  el  mismo  calor  de  que  habla  Hipócrates  en  el  afo- 
rismo de  la  disputa ,  y  en  el  caso  propuesto  no  puede  ser  el  ca- 
lor en  su  acepción  general  y  corriente,  respecto  de  que  ios 
Taurones  carecen  de  él ,  está  claro  que  este  tampoco  puede  ser 
el  de  que  trata  Hipócrates  en  el  aforismo,  y  que  de  consigüien^ 
te  habla  en  él  del  cálido  innato ,  que  es  lo  que  pretendo  ma- 
nifestar. '       » 

Aunque  sospecho  haber  excedido  ya  los  límites  que  me  im- 
pone la  naturaleza  de  este  periódico ,  no  puedo  menos  de  ma- 
Jiifestar  á  mi  contrario  quan  injusta  é  infundadamente  ha  trata- 
do de  ridiculizar  la  estampa  de  la  incitabilidad  puesta  al  fin  de 
jni  discurso,  y  quan  lejos  está  su  alvercoquero  de  ofrecer  á  los 
ojos  del  físico  y  curioso  una  idea  clara  y  sencilla  del  orígerr, 
continuación  y  término  de  una  vida  sana,  y  quantos  fenóme- 
nos la  acompañan,  como  lo  hace  esta  estampa  con  toda  la  exac- 
titud de  que  es  susceptible  una  semejanza. 

No  es  mi  ánimo  ofender  ni  deprimir  el  mérito  de  nadie,  pe- 
xo  desde  luego  cito  por  jueces  de  esta  causa  á  todos  los  sabio* 
de  la  nación,  y  ruego  encarecidamente  me- digan  ¿qué  tieneit 
que  ver  los  alvercoques  inertes  y  crasos  con  una  materia  actuo- 
sima  y  sutil ,  qual  debe  considerarse  á  la  incitabilidad  ,  ó  qual- 
quiera  que  sea  la  cosa  que  constituye  el  principio  vital?  Los 
alvercoques,  que  quando  mas  pueden  ser  mirados  por  unas  fuer- 
zas incitantes  deprecivas  ,  y  la  incitabilidad  que  es  el  cuerpo 
mismo  sobre  que  obran.  Los  alvercoques  incapaces  de  dexar  de 
ser  á  cada  momento  menos  de  lo  que  eran ,  y  de  llegar  nunca  á 
ser  mas  de  lo  que  sson,  y  la  incitabilidad  que  aumenta  y  dis- 
minuye, ó  disminuye  y  aumenta  incesantemente.  ¿Qué  analo- 
gía ó  conexión  tiene  la  doctrina  de  este  símil  con  la  que  nos 
dexáron  los  antiguos  sobre  el  origen  y  causa  de  la  vida? 

Y  al  contrario,  considerando  á  la  incitabilidad  ó  al  princi- 
pio en  que  reunió  Brown  todas  las  propiedades  que  necesita  la 
materia  organizada  para  unirse  con  el  alma  baxo  la  forma  ea 
^ue  la  representa  mi  estampa,  ¿qué  idea  puede  darse  que  re- 
uniendo los  conocimientos  de  la  antigüedad  con  los  del  dia,  acla- 
re con  mas  sencillez  y  verosimilitud  el  misterio  incomprehensi- 
ble de  la  vida  y  de  todas  las  vicisitudes  que  la  acompañan? 
¿Qué  copia  representa  á  su  original  con  mas  propiedad  que  es- 
ta estampa  representa  al  cálido  innato  de  Hipócrates? 

El  húmedo  radical  sirviendo  de  pábulo  al  calor  celeste  de 
Aristóteles ,  constituye  dicho  cálido,  de  que  resulta  la  maravi- 
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llosa  Ikma  de  la  vida ,  y  en  mi  esfafnpa  la  torcida  F.  sirve 
también  de  pábulo  al  espíritu  incitable  deque  se  halla  penetra- 
da ,  y  constituye  la  incitabilidad  de  que  dimana  el  incita- 
mento figurado  en  esta  misma  llama. 

Él  cálido  innato  abunda  en  los  que  crecen,  y  escasea  en 
los  ancianos  5  y  la  incitabilidad  de  mi  estampa  aumenta  en  to- 
do el  curso  del  primer  triangulo  P.  B.  señalado  para  el  incre-^- 
mento  de  aquellos,  y  disminuye  en  el  del  segunda  D.  X.  que 
corresponde  á  la  vegez. 

El  cálido  innato  sacado  con  la  misma  generación  es  ayuda- 
do continuamente  del  adventicio  adquirido  durante  la  vida ,  y 
en  la  estampa  la  incitabilidad  central  F.  es  del  mismo  modo 
ayudada  de  la  lateral  A.  figurada  en  los  tubos  Z. 

En  los  vivientes  sobreviene  naturalmente  la  muerte  por  la 
disminución  graduada  de  dicho  cálido  hasta  su  total  desapari- 
ción ,  y  en  la  estampa  se  manifiesta  esto  mismo  en  el  símbolo 
R.  por  la  total  consunción  de  la  incitabilidad. 

También  nos  manifiesta  esta  estampa  claramente  ser  Dios  el 
primer  motor  de  nuestra  vida,  esto  es,  que  este  Padre  omni- 
potente en  el  acto  de  la  animación  produce  nuestra  primer  in^ 
citamento  ó  llama  vital ,  para  que  continuándola  luego  con  la 
aplicación  de  los  estímulos  ó  fuerzas  incitantes  que  desde  aquel 
mismo  instante  empiezan  á  obrar  sobre  nuestra  incitabilidad, 
podamos  concluir  ios  dias  que  nos  ha  señalado*  ^<  i  >.;«^í  t  * 

Además  de  esto ,  concibiendo  á  esta  llama  vital  formada 
por  otras  tantas  Uamitas  contiguas  quantas  son  las  partes  del 
cuerpo  humano ,  y  que  estas  Uamita*  pueden  suplirse  mutua- 
mente los  excesos  ó  defectos  de  vigor  sin  que  resulte  la  menor 
mudanza  en  la  común,  según  lo  manifiesto  en  mi  discurso,  ¿fe 
presenta  á  la  imaginación  del  práctico  una  teoría  vasta 'sobrb 
las  enfermedades  tópicas ,  por  la  que  se  ve  clarament?e  qué  eh 
las  que  son  puramente  tales  y  ligeras,  como  sucede  en  las  go- 
norreas del  primer  estado  de  Bell,  es  un  pecado  médico  "gran- 
de usar  de  remedios  generales ,  y  mucho  m.ayor  todavía  el 
declamar  contra  las  injecciones  tónicas  y  adstringentes ,  como 
lo  veo  en  la  página  lo  de  las  observaciones  impresas  en  Mur- 
cia,  deque  habla  la  carta  del  Kümero  24  de- este  periódico, 
pues  bastando  dichas  injecciones  para  curar  semejantei  gonorreas 
>en  pocos  dias,  sin  temor  de  ninguna  mala  Jesuíta  ,^se  oculta 
por  este  medio  entre  los  consortes  una  enfermedad  que  de  tra- 
tarse empíricamente  pudiere  divulgarse ,  y  producir  fatalísimas 
conseqüencias. 
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Lo  mismo  digo  por  lo  tocante  á  los  reparos  que  pone  sobre 
la  curación  de  la  debilidad  indirecta,  y  la  idea  trocada  que  ma- 
nifiesta de  la  incitabilidad  en  la  página  141  y  siguientes,  lla- 
mándola títere  mental,  vicho  sutil  que  no  es  cuerpo  ni  espíritu^ 
sino  un  ente  de  razón  que  existe  en  nosotros  como  la  combustible 
lidad  en  el  leño,  con  otras  muchas  cosas  contrarias  ai  sistema  y 
conducta  del  mismo  Brown,  de  que  me  desentiendo  por  ir  diri- 
gidas al  autor  de  la  Carta  quinta ,  y  porque  siendo  las  pri- 
meras opuestas  á  la  experiencia ,  y  las  segundas  á  la  caridad 
que  nos  inspira  nuestra  santa  Religión  ,  no  necesitan  mas  res- 
puesta que  la  que  ellas  mismas  se  suscitan  para  con  las  gentes 
«ensatas  que  se  gobiernan  por  principios  de  razón  y  de  virtud. 

Conozco,  señor  Regañón  ,  que  tal  vez  habré  abusado  de  su 
paciencia  ;  peto  siendo  la  vindicta  pública  tan  justa,  y  tan 
interesante  para  todos  la  manifestación  de  la  verdad  en  asuntos 
que  influyen  en  la  conservación  del  hombre ,  espero  que  le 
mereceré  disculpa,  y  que  tendrá  la  bondad  de  incluir  éste  en 
su  periódico ,  á  fin  de  que  los  que  hayan ,  leído  mi  discurso 
Ciencia  de  la  Vida,  y  la  crítica  que  de  él  se  hace  en  los  Nú- 
meros 18 ,  19  y  20,  puedan. formar  juicio  de. si  es  con  razón  y 
fundamento,  6  por  mera  voluntariedad  del  autor. 

Miguel  Jojef  Cabanellar, 

CARTA  TERCERA. 

Sefíor  Don  F.  A.  yG,i  Cumpliendo  con  lo  que  ofrecí  á  vmd. 
hace  pocos  dias,  sin  perder  el  tiempo  en  preámbulos  diré  á  vmd. 
lo  que  me  ocurrió  dias  pasados  con  un  señor  de  gorro  blanco, 
capa  y  bastón  ^  esto  es ,  un  anciano  español ,  que  yo  creí  no 
pudiera  saber  palabra  de  literatura  con  semejante  ttage.  Co- 
mencé pues  á  elevar  hasta  el  cielo  nuestra  presente  ilustración^ 
citando  entre  otras  pruebas  á  nuestro  sabio  y  recomendable  Me^ 
mortal  Literario  5  pero  tú  que  tal  dixiste  ,  no  bien  había  solta- 
do la  mala  palabra ,  quando  dándome  un  golpecito  en  el  hom- 
bro me  dixo  el  buen  viejo:  Niño,  niño,  ¿ha  estado  vmd.  en 
Francia?  Respóndale,  sí  señor,  por  mi  fortuna:  sea  fortuna  ó 
desgracia  ^  replicó  el  del  gorro  ,  digo  que  se  le  conoce  á  vmd. 
Conque  el  Memoriales  una  prueba  de  nuestros  adelantamien- 
tos ,  eh. ., .  Yo  he  leído  algunos  de  los  primeros  números  co- 
mo quien  traga  pildoras,  y  no  hallo  lo  que  vmd.  supone  j  pe- 
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to  ya  que  parece  está  vmd.  despacio ,  óigame  dos  palabras  si 
gusta. 

En  su  introducción  nos  dixéron  que  siendo  la  verdad  una 
solamente  ,  la  ciencia  ,  aunque  dividida  en  varios  ramos ,  es  y 
debe  ser  una  ^  bien  que  no  hay  Memoriales  que  hagan  creer  á 
ciertas  gentes ,  como  yo  ,  que  la  verdad  teológica ,  la  verdad 
médica  ,  la  verdad  arquitectónica ,  la  verdad  música ,  y  aun  la 
terdad  zapateril,  &c.  &c.  sean  ni  puedan  ser  una  mas  que  en 
la  palabra  verdad ^  y  que  por  consiguiente  puedan  ser  una  to- 
das las  ciencias  y  sus  objetos.  En  su  número  i.°  se  habla  de 
Anquetil,  cuyos  errores  extractan  sin  advertirlos,  con  lo  que 
lograrán  unlversalizar  el  error  ,  para  lo  qual  es  muy  propia  la 
forma  de  los  periódicos.  Fl  capítulo  de  literatura  extrangera  es 
útil ,  pero  yo  creo  que  si  estos  señores  pusiesen  largamente  ra- 
zonadas las  críticas  de  las  obras  que  anuncian ,  y  noticias  del 
Observatorio  Astronómico,  de  Botánica,  de  Buenas  Letras  de 
nuestras  Academias  y  Sociedades ,  y  de  las  varias  excelentes 
obras  nacionales  poco  conocidas  (como  lo  ofrecieron ) ,  seria  mas 
útil  sin  comparación  que  las  Caravanas  ,  el  Lago  Meris ,  &c, 
bien  que  esto  es  mas  fácil  y  hacedero. 

La  Muger  Varonil :  Dígole  á  vmd.  que  es  muy  duro  estQ 
ftiodo  de  criticar.  Para  decir  que  esta  comedia  no  es  buena  no 
hay  necesidad  de  ensangrentarse  añadiendo  que  el  discurso  pre- 
liminar es  un  fárrago  de  ideas  insulsas  é  inconexas  expuestas  en 
un  estilo  todavía  mas  insulso  y  despreciable ,  sin  conocimientos^ 
ni  gusto ,  ni  lógica  siquiera.  Esto  si  que  es  insulso  y  desprecia- 
ble á  los  ojos  de  un  hombre  moderado ,  y  este  si  que  es  lengua- 
ge  que  jamas  ha  usado  ningún  sabio. 

En  el  número  2,°  Misantropía  y  Arrepentimiento.  Aquí  de- 
bieran haber  hablado  de  la  traducción,  que  es  lo  español,  pues 
5i  no  se  reducirán  en  breve  á  una  sola  como  las  ciencias ,  la  lite- 
ratura griega,  romana,  inglesa,  francesa,  alemana,  rusa  ,  &c. 
bien  que  de  este  modo  se  daria  fin  á  las  parcialidades  nacio- 
nales en  este  ramo ,  objeto  que  se  habrán  propuesto  sin  duda, 
y  que  hace  á  los  señores  Memorialistas  acreedores  á  la  gratitud 
de  todo  el  orbe  literario. 

Fingal  y  Témora,  Sin  empeñarme  en  averiguar  que  parte 
de  estos  poemas  es  de  Osian^  si  hay  alguna  5uya ,  ó  si  todo  es 
obra  de  Macpherson ,  no  puedo  conceder  á  estos  señores  la  su- 
posición de  que  el  buen  profesor  de  Edimburgo  Biair  creyó  en 
la  originalidad  de  ellos  en, el  todo,  ni  que  se  empeñó  en  hacer- 
lo creer  en  su  tierra ,  así  como  tampoco  creeré  que  original  ó 
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supuesto  no  tenga  paságes  verdaderamente  sublimes ,  y  muclio^ 
que  pudo  muy  bien  proponer  por  modelos  aun  á  los  señores  Me- 
morialistas el  que  llaman  buen  profesor  de  Edimburgo  ^  y  qué, 
¿  es  este  modo  de  hablar  digno  de  unos  periodistas  que  se  pro- 
ponen nada  menos  que  ilustrar  á  su  nación?  ¿Y  bastará  llamar 
el  buen  profesor  de  Edimburgo  (como  quien  dice  el  buen  Juan) 
á  uno  de  los  mejores  críticos  de  Europa,  y  á  uno  de  los  sabios 
de  gusto  mas  fino  en  la  literatura.?  No ,  amiguito  ,  no  sirve  de 
nada,  tender  el  paño  de  pulpito  ,  y  hablar  como  oráculos ,  si  no 
corresponden  los  hechos  al  aparato ,  y  ya  quisiéramos  mas  de 
quatro  españoles  que  nuestros  Memojrialistas ,  no  digo  fuesen 
como  Blair,  que  eso  era  mucho  pedir ,  sino  que  estuviesen  im- 
buidos en  sus  principios  de  critica,  de  gusto,  de  conocimiento 
del  verdadero  bello ,  del  modo  de  hacer  análisis  de  las  obras 
con  juicio  y  discreción,  y  últimamente  que  imitasen  el  lengua- 
ge  castizo  y  estilo  fluidp  de  su  sabio  traductor.  En  quanto  á  la 
traducción  castellana  de  Osian,  también  me  parece  dura  y  aun 
infundada  su  crítica  ;  es  verdad  que  la  versificación  no  es  flui- 
da, ni  tiene  toda  la  armonía  y  sonoridad  que  pide  el  verso  suel- 
to ó  Ubre  para  ser  agradable ,  pero  por  suerte  esto  es  lo  único  de 
que  nada  nos  habirn  los  críticos,  como  debieran,  aplomándose 
pesadamente  sobre  el  ienguage,  que  no  es  donde  tiene  mas  de- 
fectos :  es  también  pesada  la  fastidiosa  generalidad  contra  los 
traductores  ,  con  que  nos  machacan  ,-  por  ser  la  olla  de  los  po- 
bres ,  y  sobre  todo  es  intolerable  el  clausulon  con  que  finalizan 
diciendo;  "Por  cierto  que  si  hubiera  muchos  (traductores)  co- 
wmo  el  de  Osian,  á  Dios  habla  y  poesía  de  nuestros  mayores'* 
y  si  yo  fuera  el  traductor  diría ;  Por  cierto  que  si  hablasen  co- 
mo el  Memorial  los  que  enseñan  en  España,  á  Dios  discípulos, 
y  á  Dios  ienguage  y  literatura  española;  mas  no  hablemos  una 
prosa  tan  macarrónica.  Pero  basta  por  hoy ,  si  vmd.  gusta  de 
desengaños  podrá  encontrarme  en  este  mismo  sitio  mañana  por 
la  tarde.  Calló  el  anciano ,  le  ofrecí  concurrir  sin  falta ,  y  nos 
despedimos. 

Yo  lo  hsí.go  también  de  vmd.  hasta  que  pueda  decirle  loque 
oiga  á  mi  buen  señor  del  gorro  ,  que  me  tiene  aturdido  de  co- 
mo puede  saber  nada  con  aquel  teage.  Salud  y  cachaza. 

Diógenest 

CON    REAL    PRIVILEGIO, 

MADRID 

Ca  la  Imprenta  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencí». 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Sábado  16  de  Junio  de  1804. 

SECRETARÍA. 

COKiViiSPONDENClA  LITERARIA   DEL   MES, 

CARTA  QÜARTA. 

Señor  Don  F.  A,  y  G,  Muy  señor  mió  :  Habiendo  salido  yo 
puntualmente  al  sitio  y  hora  señalados ,  y  encontrado  en  él  á 
mi  buen  señor,  después  de  los  atentos  saludos,  Óíc.  comenzó 
así: 

Anales  de  ciencias  naturales  í  ésto  es  lo  que  quisiéramos  hi- 
cieran nuestros  periodistas  extendiéndose  en  esta  y  otras  obras 
nacionales  con  la  detención  con  que  traían  las  extrangeras,  su- 
puesto que  los  periódicos  no  solo  sirven  para  ilustrar  la  nación 
propia ,  sino  también  para  dar  idea  del  estado  actual  de  nues- 
tra literatura  á  los  extrangeros ,  lo  que  no  dexa  de  traer  utili- 
dad á  unos  y  otros  ,  y  pudieran  imitar  de  la  Década  Filosófica, 
que  se  conoce  leen  estos  señores. 

Número  3.  Citas  debaxo  del  Olmo:  Alabando  la  moderación 
que  observan  en  la  crítica  de  los  dramas  anteriores  j  lo  qual  no 
puede  menos  de  gustar  i  todo  hombre  de  razón  ,  no  puedo 
aprobar  del  mismo  modo  la  que  tan  agriamente  hacen  de  las 
Citas  debaxo  del  Olmo  ^  aturrullando  con  sus  tremendas  cuchilla- 
das á  un  joven  de  quince  años,  á  quien  á  vuelta  de  algunas 
justas  advertencias  debieran  haber  animado  á  la  aplicación  y 
estudio  de  los  buenos  modelos  con  la  esperanza  de  que  si  en  el 
dia  copiaba  á  Regnard,  podría  mas  adelante  imitar  á  Moliere  y 
Moratini  esto  hubieran  hecho  sin  duda  nuestros  maestros  de 
Paris  ,  elogiándolo  como  á  un  monstruo  de  ingenio ;  pero  aquí 
no  señor ,  es  autor ,  luego  no  merece  perdón  ^  escribe  ,  pues 

Bbb 


37B 

debe  desde  el  primer  dia  competir  con  Moliere,  y  no  en  qual- 
quiera  comedia  ,  porque  no  todas  las  suyas  son  buenas,  sino  en 
el  Tartouf^  el  Misántropo ,  las  Mugeres  sabías ,  y  la  Escuela  de 
las  Mugeres  ^  aunque  el  autor  tenga  una  edad  en  que  los  mas 
están  jugando  al  palmo,  ó  á  la  gallina  ciega.  Es  cierto  que  si 
no  se  critica  con  discreción  no  habrá  buen  gusto ,  pero  también 
lo  es  que  si  no  se  escribe  mucho  no  hñbrá  algo  de  bueno ,  co- 
mo sucede  en  las  demás  naciones ,  pues  en  mi  concepto  seria 
un  delirio  el  esperar  que  en  un  pais  en  que  solo  se  publiquen 
al  año  una  docena  de  obras ,  salgan  seis  ú  ocho  dignas  de  la 
inmortalidad. 

La  Muger  varonil.  Sin  duda  que  les  quedó  á  estos  caballe- 
ros algún  escrúpulo  acerca  de  esta  comedia ,  quando  vuelven 
á  estropearla  de  nuevo  con  la  dulce  repetición  de :  no  hay  lógi- 
ca, no  hay  conocimientos  ,  no  hay  conocimientos  ,  y  no  hay  conO" 
cimientos ,  hasta  cinco  veces ,  que  no  sirven  sino  para  dar  á  co- 
nocer que  en  echando  el  fallo  censorio  no  puede  apelarse  de 
sus  conocimientos  furii^undos:  prescindo  de  lo  castizo  del  tal 
conocimiento  en  este  sentido ,  pues  jamas  ha  significado  en  cas- 
tellano viejo  de  Burgos  y  Toledo  sino  la  acción  y  efecto  de  ca- 
noa r  ;  en  otro  asunto  lo  mismo  que  vale  ó  recibo ,  y  en  otro 
tiempo  lo  que  ahora  llamamos  reconocimiento-^  pero  lo  que  á  mí 
me  pasma  es  que  habiendo  tales  vapuleos  haya  quien  quiera 
hacer  ni  traducir  cosa  alguna;  esto  es  ó  mucho  valor,  ó  ma« 
cierto  mucho  desprecio  de  los  espantosos  truenos  Literario-Me- 
morialistas. 

Necrologia.  También  mueren  gentes  en  España,  y  entre 
ellas  hombres  acreedores  ciertamente  al  honor  de  ser  recorda- 
das sus  virtudes  y  su  ciencia  en  el  Memorial.  Todas  las  Aca- 
demias y  Sociedades  del  Reyno  tienen  la  costumbre  laudable 
de  formar  el  elogio  fúnebre  de  los  que  fallecen  ,  lo  que  facilita 
muchísimo  á  estos  señores  el  desempeño  de  su  plan  en  esta 
parte. 

Número  4,  Elogio  fúnebre.  Parece  que  estos  señores  se 
empeñan  en  que  los  lean  solamente  los  franceses ,  pues  que  una 
gran  parte  de  su  obra  es  útil  principalmente  á  estos.  ^Qué  ade- 
lantará, por  exemplo,  con  todo  lo  que  dicen  acerca  del  Elo- 
gio fúnebre,  el  que  no  tenga  proporción  de  comparar  á  Bossuet 
y  Flechier?  Buenas  son  las  reflexiones  ,  pero  son  mucho  mejo- 
res y  mas  instructivos  los  exemplos  que  debieran  haber  puesto 
de  uno  y  otro  lenguage ,  de  uno  y  otro  estilo.  Aquí,  créanlo 
estos  señores  ,  son  necesarios  modelos  españoles ,  y  no  france- 
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ses,  y  quando  se  traduce  un  discurso  es  necesario  ó  substituir  á 

ios  pasages  ó  autores  extrangeros  los  nacionales ,  como  pudie- 
ran aprender  del  erudito  traductor  de  Blair,  ó  hacer  los  discur- 
sos originales ,  como  lo  ha  ejecutado  el  mismo  en  lo  respectivo 
á  la  lengua  española  ,  porque  por  mas  extendida  que  esté  entre 
nosotros  la  lengua  francesa ,  debe  estarlo  mas  la  castellana.  De 
este  defecto  nace  la  mescolanza  ridicula  que  vemos  con  dolor 
todos  los  dias  en  nuestros  escribientes ,  que  por  poco  francés 
que  sepan ,  parece  saben  aun  menos  castellano  5  de  aquí  el  te- 
ner estos  señores  que  esgrimir  á  cada  momento  su  tizona ,  y  de 
aquí  la  ninguna  enmienda  ,  porque  en  lugar  de  dárseles  mode- 
los en  cada  especie  que  imitar  de  nuestros  autores  viejos  ó  nue- 
vos ,  se  les  dan  franceses ,  como  si  se  tratara  de  que  el  idioma 
mas  rico,  mas  sonoro  y  mas  flexible  á  qualquier  asunto  quedase 
condenado  únicamente  al  uso  de  verduleras  y  mozos  de  muías. 
Muy  bueno  es  saber  muchas  lenguas ,  pero  es  muy  malo  y  ver- 
gofB^so  el  no  saber  la  propia  ^  muy  bueno  es  saber  el  francés, 
pero  es  muy  ridículo  el  que  haya  muchas  personas  en  España 
que  saben  mejor  este  idioma  que  el  castellano.  Sepamos  todo  lo 
posible,  pero  dexando  la  extravagante  moda  de  hablar  en  la 
Gorte  misma  de  España  francés  en  muchas  casas  del  riñon  del 
Reyno.  Hablemos  en  Castilla  castellano. 

Número  5.  Este  número  está  ya  manoseado  por  el  semili- 
terato  Murciano ,  el  que  no  dexa  en  verdad  de  acertar  en  al- 
gunas cosas ,  y  me  parece  que  la  respuesta  de  los  señores  Me- 
morialistas lo  dexa  en  pacifica  posesión  ,  si  exceptuamos  la 
puntadilla  de  que  vaya  á  estudiar  gramática ,  retórica  y  Irgica^ 
y  podrá  llegar  á  saber  algo^  si  es  que  tiene  talento  y  disposición 
para  ello:  lo  que»me  huele  á  aquello  de:  was  es  ellu  ^  no  pu- 
diendo  aprobar  ni  el  modo  del  Murciano ,  ni  el  de  los  Memo- 
rialistas ,  porque  en  fin  todas  las  pullas  del  mundo  no  harán 
que  Semiramis  fuese  la  fundadora  de  Babilonia ,  ni  que  tenga 
razón  el  que  no  la  tiene.  Me  parece,  amiguito,  que  basta  de 
conversación  por  hoy.  Fuese  con  efecto  mi  buen  viejo,  y  yo 
comencé  á  creer  que  ,  aunque  español,  no  era  del  todo  estúpi- 
do é  ignorante.  Salud. 

Diégenes, 
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CARTA   QUINTA. 

Señor  Presidente  de  la  Junta  Catoniana.  Señor :  Habiendo 
observado  con  asombrosa  admiración  la  repentina  fuga  que  ha 
hecho  de  su  periódico  mi  amigo  Diógenes ,  sugeto  en  quien 
concurrían  tan  apreciables  qualidades ,  y  el  mismo  que  tanto 
bien  dispensaba  á  la  patria  con  sus  sabias  elucubraciones  j  me- 
ha  parecido  conveniente  remitir  á  vmd.  la  adjunta  carta  para: 
que  se  digne  dirigírsela  al  lugar  de  su  morada ,  y  si  por  haber 
tenido  la  flaqueza  de  abandonar  su  tinaja  le  ha  embestido  la 
terrible  parca  ,  cortando  el  hilo  de  una  vida  tan  importante  y 
preciosa ,  sírvase  vmd.  tomar  el  correspondiente  informe  de  su 
perro ,  y  por  medio  de  este  fiel  animal  descubrir  donde  yacen 
sus  cenizas  para  darlas  el  honor  que  corresponde  á  un  héroe 
que  fué  tan  útil  á  la  sociedad ,  contando  vmd.  con  mil  pesos 
fuertes ,  que  ofrezco  de  buena  gana  para  erigirle  el  mausoleo 
mas  suntuoso  que  hayan  visto  las  naciones ;  pero  si  por  fortuna 
existiese  en  la  tierra  con  una  vida  tan  necesaria  á  los  de- 
más hombres  ,  sírvase  vmd. ,  señor  Presidente,  unir  sus  ruegos- 
á  los  mios  para  conseguir  que  vuelva  á  entrar  en  la  carrera  li- 
teraria ,  presentando  sus  producciones  en  el  apreciable  periódi- 
co de  vmd. ,  proporcionando  por  este  medio  á  toda  la  nación 
las  ventajas  y  reformas  que  en  otro  tiempo  consiguió  por  sus 
escritos. 

Esta  gracia  espero  alcanzar  de  la  bondad  de  vmd.,  y  que 
reconozca  por  su  amigo  al  que  se  precia  de  serlo  del  Filósofo 
Cínico. 

Querido  Diógenef ,  tu  silencio  me  tiene  en  gran  cuidado, 
y  este  sigue  aumentándose  al  paso  que  se  disminuye  la  espe- 
ranza que  tenia  de  verte  resucitar  en  el  Regañón.  Tus  contra- 
rios se  contemplan  con  la  victoria  de  su  parte,  habiendo  con- 
seguido obscurecer  tu  nombre ,  y  aun  intentaron  sepultar  tu 
memoria ;  pero  esto  último  no  lo  conseguirán ,  han  pretendido 
persuadirnos  qué  tus  brillantes  tareas  solo  se  reducían  á  unas 
meras  y  débiles  copias  de  los  trabajos  laboriosos  de  algunos  sa- 
bios antiguos ,  declarando  que  tus  discursos  eran  tan  superfi- 
ciales, que  el  viento  los  arrastraba  á  la  nada  de  donde  salie- 
ron. Combatido  por  unos  campeones  tan  ilustrados  desertaste 
de  las  banderas  literarias ,  y  andas  errante  y  prófugo  llorando 
tu  desventura. 

No  puedo  comprehender  el  origen  de  tu  cobardía,  me  con- 
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fundo  quando  miro  tu  flaqueza,  y  que  tus  contrarios ,  aunque 
débiles ,  han  conseguido  su  fin  :  quando  me  creia  que  ganarias 
la  batalla  ,  te  observo  entregado  á  discreción  ,  rendido  por 
fuerzas  inferiores ,  y  asaltada  y  destruida  la  fortaleza  de  tu 
ciencia. 

No  sé  que  satisfacción  pued^  resultarte  de  verte  envuelto 
en  el  mas  horrible  y  despreciable  ocio ,  sin  vigor  ni  aliento  pa- 
ra volver  á  la  campaña  :  extraño  que  la  República  de  literatos, 
que  tanta  grabitacion  sostiene  en  el  dia ,  no  haya  dado  las  mas 
serias  providencias  para  hacerte  volver  á  tus  respectivos  debe- 
res^ pero  si  conservas  todavía  aquellos  nobles  sentimientos  de 
virtud  y  docilidad  que  tanto  te  distinguían ,  oye  mis  consejos, 
y  dame  gusto  solo  por  esta  vez.  Bien  sabes  tu  esclarecido  orí- 
gen  ,  y  que  por  línea  recta  desciendes  de  varones  ilustres:  bien 
convencido  te  hallas  de  tus  superiores  luces ,  y  que  tus  gigan-^ 
tes  fuerzas  vencerán  al  primer  acometimiento  á  esa  caterva  de 
antagonistas  que  te  insultan  ;  pues  vamcjs  á  la  execucion  ,  dexa 
tu  poltronería,  abandona  esos  solitarios  recintos,  da  instruccio- 
nes á  tu  querido  can  ,  carga  con  la  ortera ,  toma  el  camino  de 
la  Corte,  entra  en  Madrid  ,  dirige  tus  pasos  á  la  librería  Alon- 
siana ,  trata  con  tu  parlamentario  Catón  ,  estudia  tus  arengas, 
sube  á  la  tribuna  ,  presenta  al  público  por  medio  del  Rega- 
ñón tus  admirables  reflexiones,  las  máximas  y  discursos  inédi- 
tos que  acostumbras,  sigue  favoreciendo  á  la  patria  con  tus 
planes  sencillos  y  útiles ,  y  empleando  constantemente  tus  ta- 
reas y  desvelos  en  la  reforma  de  las  costumbres  y  demás  abusos 
envejecidos ,  ganarás  mas  triunfos  que  Alexandro  ,  conseguirás 
mas  victorias  que  Darío  y  Aníbal  ,  te  adquirirás  mas  fam.a  y 
gloria  que  Dem.óstenes  y  Cicerón  ,  y  mas  honor  y  estimación 
que  un  Cervantes  y  Buífon. 

Hazte  visible ,  y  dexando  las  obscuras  mazmorras  que  has 
elegido  para  habitación,  vuelve  á  tu  subterráneo ,  y  canta  des- 
de allí  los  famosos  himnos  iquer tanto  explendor  te  han  adquiri- 
do en  todas  las  partes  del  mundo.  Desecha  tus  temores  y  c<'bar- 
día,  cuenta  con  mi  favor  y  ayuda  ,  y  consuélame  manifestán- 
dote al  público  adornado  de  aquella  serenidad  y  sabiduría  que 
tu  predecesor  mostraba  en  todas  ocasiones. 

Agur  amigo,  bástala  vista,  que  espero  sea  pronto,  para 
tratar  con  mi  competidor  Querol  que  desea  conocerlo. 

El  famoso  Atanasió. 
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CARTA  SEXTA. 

Consejo  á  un  hermano  que  intenta  estudiar  medicina. 

Mi  querido  hermano,  por  muerte  de  nuestros  padres  me  im- 
puso la  naturaleza  el  deber  de  tal  para  contigo,  y  tu  sumisloa 
á  mis  disposiciones  me  obliga  cada  dia  mas  al  desempeño  fiel 
de  las  obligaciones  de  padre :  bien  sabes  que  si  en  otras  cosas 
he  faltado  á  tan  augusto  deber ,  he  sido  el  mas  vigilante  en 
procurar  desterrar  de  tí  aquel  loco  fanatismo  de  que  ios  que  so- 
mos hijos  de  los  nobles  del  Reyno ,  generalmente  hemos  de  ser 
inútiles  á  la  sociedad. 

Tú  me  dices  has  concluido  la  filosofía ,  y  que  si  lo  tengo  á 
bien  estás  resuelto  á  estudiar  medicina ,  como  yo  hice :  yo  no 
puedo  dudar  que  el  destino  de  los  hombres  en  la  sociedad  debe 
ser  tanto  mas  honroso  quanto  por  él  se  hacen  mas  útiles  á  sus 
semejantes  ^  tampoco  puedo  dudar  que  siendo  el  objeto  del  mé- 
dico socorrer  á  sus  semejantes  en  lo  que  mas  les  interesa  en  es- 
ta vida  miserable  como  es  la  prolongación  de  sus  dias ,  la 
conservación  de  su  salud,  la  restitución  á  ella  quando  se  ha 
perdido  ,  procurando  conservar  un  justo  comercio  entre  el  alma 
y  cuerpo  para  que  puedan  exercer  las  funciones  de  un  hombre 
digno  de  tal  nombre ,  es  á  la  verdad  el  exercicio  de  dicha  fa- 
cultad digno  de  una  alma  sensible  ,  y  digno  de  una  alma 
grande. 

Mas  por  desgracia  hijo  mío  (así  debo  llamarte)  se  mira  con 
desprecio  todavía  al  hombre  que  se  afana  por  seguir  un  exer- 
cicio tan  sagrado :  ¡qué  locura.'  jqué  barbarie!  Una  facultad 
que  teniendo  necesidad  casi  de  un  entero  conocimiento  de  toda 
la  naturaleza  (campo  tan  vasto  y  difícil  al  hombre) ,  y  aun  de 
ios  efectos  que  las  impresiones  de  nuestro  espíritu  producen  en 
la  parte  animal  para  poder  con  acierto  exercerla ,  siendo  de  tan- 
to interés  á  los  hombres  ,  han  de  darle  estos  por  premio  al 
médico  para  que  se  desvele  en  instruirse  en  su  bien ,  el  des- 
precio. 

No  es  este  á  la  verdad  el  medio  de  estimular  á  los  hombres 
al  estudio  de  la  medicina  5  el  hombre  trabaja  llevado  del  au- 
ra popular  aun  mucho  mas  que  del  interés  pecuniario ,  mas  es- 
tamos en  la  presente  época  careciendo  absolutamente  del  pri- 
mero ,  y  no  poco  del  segundo  estímulo. 

Tú  fuiste  educado  con  las  mismas  ideas  que  yo ,  no  sere- 
mos semejantes  del  todo  en  ellas ,  mas  será  bien  superficial  la 
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diferencia ,  de  consiguiente  siendo  yo  tan  amante  de  la  vida 
civil ,  ó  buena  reputación ,  que  es  para  mí  de  mas  indecible 
aprecio  que  la  vida  natural ,  debo  creerte  poseído  de  semejan- 
tes sentimientos :  si  estoes  así,  ¿qué  tal  te  parece  tener  que  su- 
frir tú  otro  dia  lo  que  yo  he  sufrido?  Juzgarás  será  alguna 
friolera  abultada  por  mi  imaginación  ,  pues  presta  atención. 

Quandü  S.  M.  (que  Dios  guarde)  dio  orden  en  toda  Espa- 
ña el  año  de  1801  para  que  se  hiciese  un  padrón  de  todos  sus 
vasallos ,  mandó  se  anotasen  en  él  los  nobles :  llegaron  en  el 
cabildo  á  tratar  de  mí ,  y  se  dixo  por  uno  de  los  que  asistieron 
como  jueces :  Es  muy  cierto  ^ue  Í>.  N,  es  verdaderamente  no- 
ble y  pero  no  se  le  debe  reputar  por  tal  á  causa  de  ser  médico ,  y 
de  consiguiente  haber  perdido  el  fuero ,  con  lo  que  todo  el  ca- 
bildo se  conformó ,  y  me  dexáron  sin  nota  de  tal. 

Yo  he  solicitado  á  varias  señoritas  de  nuestra  esfera ,  y  to- 
das, aun  las  mas  pobres,  me  han  despreciado  para  ser  su  espo- 
so ,  á  pesar  de  que  sabes  que  mi  mérito  personal  es  mas  que 
mediano ,  solamente  porque  soy  médico. 

Creerás  no  tengo  mas  que  decir,  escúchame.  Todo  aquel 
que  estudia  para  médico ,  aunque  salga  el  mas  instruido  ,  aun- 
que se  lleve  todos  los  honores  de  los  aficionados  á  las  ciencias 
en  su  universidad ,  como  á  mi  me  sucedió,  si  no  es  por  acaso 
natural  de  alguna  de  las  grandes  poblaciones ,  que  en  este  caso 
se  mete  en  su  casa ,  y  se  va  manteniendo  con  su  mas  ó  su  me- 
nos hasta  acreditarse ,  tiene  forzosamente  que  irse  á  un  pueblo 
corto  de  médico  titular  para  tener  su  seguro  sustento  (porque 
los  ricos  tienen  por  baxeza- estudiar  para  médicos)  como  sabes 
hice  yo. 

Y  ¿quién  da  estas  plazas  de  médico?  ¿quién  decide  del  mé- 
rito de  los  pretendientes?  No  debes  ignorar  que  el  ayuntamien- 
to secular ,  mejor  diria  que  el  tio  Juan  ó  tio  Melchor,  mandón 
de  cada  pueblo ,  á  cuya  voz  están  no  solo  el  ayuntamiento,  si- 
no es  todos  los  que  aspiran  á  estos  empleos ,  que  regularmente 
son  tantos  como  vecinos  hay;  cosa  á  la  verdad  poco  medita- 
da de  los  hombres ,  pues  asi  como  serian  indecibles  ios  perjui- 
cios que  se  seguirían  á  las  almas  en  dexar  al  arbitrio  de  los 
ayuntamientos  elegirse  un  Párroco  de  entre  los  sacerdotes ,  es 
indecible  el  perjuicio  que  se  está  siguiendo  de  dcxarles  el  ar^ 
bitrio  de  elegirse  un  médico ,  á  cuya  pericia  se  han  de  confiar 
las  vidas  y  salud  de  todo  el  pueblo ,  pues  es  evidente  se  elige 
siempre  al  que  consigue  una  carta  de  empeño  para  el  tio  Mel- 
chor, papá  del  pueblo. 
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TÚ  dirás  que  por  que  ho  se  queja  á  un  Tribunal ;  bijo  mió 
entonces  sí  que  el  pobre  saldria  deshonrado  para  mientras  vi- 
viera ,  si  no  le  ponían  en  presidio,  pues  el  tio  Melchor  haría 
que  declarasen  contra  el  pobre  médico  quantas  infamias  quisie- 
ra,  y  el  que  no  declarase  á  su  gusto  ya  quedarla  privado  de 
ser  capitular  en  su  vida  ,  se  le  cargaría  en  reparto  de  sal ,  y 
contribuciones  reales ,  se  le  embargaría  ,  y  alojarían  todos  los 
dias  soldados ,  &c.  Dexa  pues  el  estudio  de  la  medicina  hasta 
que  otro  dia  mas  feliz  se  den  los  títulos  de  médico  por  Juntas 
subalternas  de  Medicinaren  las,Capitales  del  Reyno ,  por  opo- 
sición ,  promoviendo  por-  este  tan  justo  medio  un  estímulo  en 
los  profesores  que  les  dé  á  ellos  honor  ,  é  Indecibles  ventajas  á 
la  humanidad  ,  cuyo  plan  es  niuy  de  esperar  de  la  creación 
de  la  Junta  suprema  de  Medicina  que  ha  hecho  nuestro  piado- 
so Monarca  ( que  Dios  guarde ). 

El  Enemigo  del  Idiotismo. 


AVISO. 

Se  recuerda  á  los  >  Subscriptores  de  las  Provincias  que  cum- 
plen á  fines  de  este  mes,  que  concurran  con  tiempo  á  las  Libre- 
rías en  que  han  subscrito  á  renovar  la  Subscripción ,  y  no  ex- 
perimenten atraso  en  el  recibo  de  los  Números,  pues  el  que  no 
avisare  que  continua ,  no  los  recibirá.  El  abono  por  los  tres 
meses  es  de  veinte  y  quatro  reales,  francos  de  porte,  á  razón  de 
ocho  reales  por  cada  mes. 


CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 

£a  ía  imprenta  de  la  Admiaistracfon  del  Real  Arbitrio  de  Beneficeocit, 
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núm'  49. 
EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  20  de  Junio  de  1804. 

SECRETARÍA, 
CORUESPONBENCIA  LITERARIA    DEL    MES. 

CARTA   SÉPTIMA. 

Oefíor  Presidente  del  Tribunal  Catoniano  :  En  la  tertulia  que 
liemos  establecido  en  esta  ciudad  de  Pamplona  formamos  nues- 
tras juntas  generales  los  días  primero  y  quince  de  cada  mes, 
tratando  en  ellas  lo  que  nos  parece  mas  interesante  y  útil  de 
ios  discursos  que  se  ponen  en  el  periódico  que  publica  ese  Juz- 
gado. 

En  la  junta  que  tuvimos  hoy  i.®  de  Mayo  se  leyó  la  carta, 
séptima  puesta  en  el  Número  30  del  Regañón  sobre  el  abomi- 
nable vicio  de  la  embriaguez ,  y  determinamos  exponer  á  vmd, 
que  es  absolutamente  preciso  se  regañe  con  la  mayor  energía 
contra  este  vicio ,  promulgando  rigorosos  anatemas  ,  y  en  tanto 
que  uno  de  nuestros  socios  se  ha  encargado  de  verificarlo  por 
su  parte,  seria  para  nosotros  muy  doloroso  el  pasar  en  silencio 
una  desordenada  pasión  que  en  el  dia  está  muy  en  voga ,  y 
que  produce  los  efectos  y  atentados  mas  funestos. 

La  embriaguez  unida  con  el  horrible  vicio  de  la  gula ,  ¿  qué 
daños  no  causa?  ¿Quánto  no  sufre  un  hombre  así  en  el  ánimo 
como  en  el  cuerpo  en  el  instante  mismo  en  que  ve  á  su  razón 
desaparecer?  ¿Qué  tormento  es  mas  insoportable  que  el  verse 
convertido  en  irracional  por  sus  excesos?  Y  entonces  ¿qué  mons- 
truo mas  horrible  puede  haber  en  el  mundo? 

Continúe  vmd. ,  señor  Presidente  ,  con  el  mayor  fervor  sus 
regaños  contra  este  lamentable  vicio  á  que  se  entregan  muchos 
hombres  con  la  mayor  ansia.  Vibre  vmd.  con  todo  su  poder  la$ 
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flechas  de  la  ridiculez  y  de  la  execración  universal  contra  esít 
falso  placer  que  obscurece  el  entendimiento  mas  perspicaz,  y 
lo  sumerge  en  una  obcecación  la  mas  vergonzosa.  Sí,  stñor  Ca- 
tón y  Protector  nuestro.  Este  fatal  é  indecoroso  deleyte  se  ha 
extendido  en  extremo.  Ya  no  se  ve  otra  cosa  mas  que  disolu- 
ción descarada ,  ya  no  se  trata  sino  de  adorar  á  Venus ,  y  para 
colmo  de  desdichas  ya  no  se  cesa  de  dar  cultos  al  infame  Baco. 

j  Ah  infeliz  y  desgraciado  Tántalo!  Tú  nos  haces  recordar 
el  sitio  á  que  te  destinaron  tus  falsos  dioses ,  premio  debido  á 
tus  glotonerías  y  embriagueces.  Ahora  te  hallas  constituido  á 
vivir  involuntariamente  recluso  en  el  centro  de  un  amenísimo 
rio  que  tiene  junto  á  sí  un  árbol  de  hermosas  frutas  sin  que  lo 
marchiten  jamas  las  crueles  heladas  del  invierno ,  madrastas 
desapiadadas  del  vegetal ;  pero  ¿qué  logras  de  la  lozanía  con 
que  te  convida  su  fecundidad  ,  si  huye  precipitado  de  tus  ma- 
nos quando  ansioso  pretendes  alcanzarlo?  ¡Cómo  te  manifiesta 
la  fruta  que  mas  anhelabas  en  los  banquetes ,  y  cómo  te  la  ofre- 
ce en  toda  su  delicadeza  y  sazón ,  para  aumentar  mas  tu  despe- 
cho y  rabia!  Pero  aun  no  se  limita  tu  deseo  al  goce  de  la  fru- 
ta, quando  rabiando  de  una  insaciable  sed  quieres  apagarla  con 
el  agua  que  te  rodea  por  todos  lados ,  y  á  imitación  del  árbol 
huye  de  tus  labios ,  á  pesar  de  las  vivas  solicitudes  que  haces 
por  bebería. 

Ebrios  voraces  entregaos  libremente  á  vuestros  detestables 
vicios  5  que  no  dexareis  de  experimentar  cargado  extremamente 
vuestro  obeso  cuerpo ,  perdido  enteramente  vuestro  juicio  ,  y 
hecho  el  oprobio  hasta  de  vuestros  mayores  amigos  y  parientes. 
¡  Infelices ,  que  os  dexais  arrastrar  de  estos  falsos  placeres!  Pe- 
ro ¿  por  qué  se  ha  decir  que  son  placeres  quando  en  realidad 
no  son  mas  que  un  suplicio  el  mas  infame  y  cruel  de  este 
mundo? 

Tratemos  pues  de  uno  que  tenga  la  vileza  de  caer  en  este 
vicio  con  freqüencia ,  si  se  le  presentan  las  mesas  mas  esplén- 
didas y  opíparas  de  manjares  y  licores  se  arrojará  á  ellas  con 
la  mayor  intrepidez  para  saciar  su  ambiciosa  gula  ,  pero  ¡qué 
pronto  se  llenaran  los  quatro  dedos  de  latitud  á  que  puede  lle- 
gar la  mas  dilatada  extensión  del  imperio  del  gusto !  Y  al  fin, 
¿qué  sacará  de  un  exceso  semejante?  La  pluma  mas  eficaz  y 
bien  cortada  no  es  capaz  de  pintar  todo  el  horror  de  esta  ca- 
tástrofe. Aquel  mismo  que  con  tanta  ansia  devoraba  los  manja- 
res ,  y  era  un  lince  en  apurar  los  licores  ,  cae  indecorosamente 
y  con  precipitación  en  la  tierra ,  pues  sus  lánguidas  fuerzas  no 
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le  dan  valor  para  mantenerse  en  pie  el  mas  corto  momento.  Su 

razón  ofusélida  enteramente  no  le  suministra  impulso  alguno 
racional ,  y  últimamente  es  la  mofa  y  el  desprecio  de  quantos 
lo  ven.  jAh  ,  señor  Presidente!  No  repare  vmd.  en  dar  á  luz 
quantas  producciones  le  remitan  sobre  estos  detestables  vicios 
de  gula  y  de  embriaguez  que  han  cundido  hasta  en  los  ni- 
ños mas  tiernos ,  y  al  mismo  tiempo  contribuya  vmd.  con  el 
buen  lenguage  y  expresión  que  Dios  le  ha  dado  á  reprehender 
y  pintar  sus  funestas  conseqüencias  con  los  colores  mas  vivos, 
y  que  mas  horror  causen,  lo  que  contribuirá  mucho  para  la  en- 
mienda de  iníinitos. 

Pasemos  pues  á  la  CartaMécima  puesta  en  el  Número  3  a 
del  Regañón,  que  trata  del  poco  amor  y  socorro  que  experi- 
mentan los  pobres  pordioseros ,  y  no  podemos  menos  de  decir 
que  en  parte  no  se  extravía  mucho  de  la  realidad,  porque  en 
efecto  hay  infinitos  que  ya  por  no  tener  la  molestia  de  sacar  la 
bolsa ,  ó  por  abrigar  en  su  pecho  un  corazón  enteramente  ape- 
gado al  dinero  ,  prefieren  con  gusto  abandonar  la  compasión  de 
sus  semejantes  ,  y  cerrar  con  desprecio  el  oido  á  sus  lastimosos 
ayes.  Esto  es  innegable,  pero  al  mismo  tiempo  no  admite 
duda  que  hay  tantos  falsos  mendigos  que  descaradamente  hacen 
valer  la  indigencia  con  molestas  repeticiones ,  y  por  fuerza  ( di- 
gámoslo así )  obtienen  la  limosna  que  por  derecho  natural  cor- 
responde á  los  miserables  verdaderamente  necesitados ,  que  se 
debe  tener  mucho  cuidado  en  no  sostener  la  holgazanería  dis- 
frazada con  este  rostro  hipócrita.  Estos  simulados-  indigentes 
no  solo  sacan  una  limosna  que  no  les  corresponde,  sino  que  con 
ella  se  acogen  al  tabernáculo  de  Baco  ,  se  calientan  la  cabeza 
con  el  néctar  de  los  viejos  ( que  así  llaman  al  vino  los  pueblos 
confinantes  del  Ebro),  y  profieren  las  palabras  mas  obscenas 
que  se  pueden  oir ,  sin  respeto  ni  rebozo ,  acompañándolas  coa 
otros  mil  excesos.  En  vista  de  esto,  que  es  bien  palpable,  ¿se- 
rá conveniente  dar  limosna  á  estos  individuos  que  aparentan 
indigencia ,  y  se  entregan  á  la  holgazanería  por  no  sujetarse  á 
un  limitado  trabajo?  Verdad  es  que  no  todos  los  pobres  que 
mendigan  son  de  esta  clase ,  pero  amigo  Modesto  tampoco  es 
conveniente  el  dar  á  muchos  limosna  sin  discernimiento ,  por 
quanto  se  coopera  á  que  executen  lo  que  diariamente  y  con 
dolor  estamos  palpando. 

En  casi  todas  las  ciudades  opulentas  de  la  Península  se  es- 
mera la  policía  en  establecer  el  último  báculo  de  la  horfandad 
é  indigencia  con  dotaciones  que  si  no  son  superabundantes ,  á 
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lo  menos  se  sostienen  en  auge  con  la  piedad  de  los  caballeros 
que  las  socorren ,  y  con  un  corto  trabajo ,  una  multitud  de  po- 
bres que  prolongan  con  algún  descanso  el  periodo  de  sus  dias; 
pero  hay  infinitos  que  prefieren  la  colección  vergonzosa  del 
quarto  ó  del  ochavo ,  con  lo  que  contribuyen  independientes  á 
sus  diversiones  y  gustos ,  á  la  mas  pequeña  sujeción,  y  para  no 
ser  sorprehendidos  de  la  vigilancia  de  los  individuos  de  la 
f)olicía  abandonan  el  abrigo  y  comodidad  de  las  ciudades  en 
que  están  establecidos  ,  sufriendo  gustosos  la  intemperie  de  las 
estaciones ,  la  falta  de  sueño ,  y  el  trabajo  de  los  caminos,  &c. 
jó  vida  inerte,  cómo  te  anteponen  muchos  hombres  á  pesan 
de  ser  tu  yugo  mas  pesado  é  insoportable  que  el  de  una  honra- 
da ocupación! 

Pero  acabemos  ya  los  raciocinios :  no  hay  necesidad  de 
amontonar  conseqüencias  para  rendirse  á  la  verdad ,  á  mas  de 
que  las  limosnas  que  gratuitamente  y  por  segunda  mano  su- 
ministran los  hombres  pudientes  para  estas  obras  pias  es  mas 
considerable  de  lo  que  muchos  se  imaginan  que  no  lo  pueden 
presenciar.  Dígalo  esta  nobilísima  ciudad  de  Pamplona  y  la  de 
Tudela ,  que  con  razón  se  puede  llamar  la  protectora  de  los 
indigentes  ,  pues  abriga  en  su  seno  UHa  multitud  de  pobres  que 
hallan  refugio  y  consuelo  en  una  reciente  y  magnífica  casa  de 
misericordia ,  por  cuyos  balcones  y  rejas  resuenan  continua- 
mente los  dulces  cánticos  de  la  alegría  que  disfrutan ,  y  del 
buen  trato  que  se  les  da,  de  modo  que  con  este  aliciente  atraen 
al  vergonzante ,  al  menesteroso ,  al  lacerado ,  y  al  que  se 
halla  en  horfandad  miserable ;  de  todos  estados  y  condiciones 
vemos  todos  los  dias  multiplicarse  el  número ,  y  todas  estas 
conveniencias  ¿con  qué  se  sostienen?  Hablad  pues  estimables 
paisanos. . . .  pero  ¿para  qué  hemos  de  designar  sugetos ,  si  to- 
dos ,  todos ,  nobles  y  plebeyos  conspiran  con  singular  caridad  y 
beneplácito  á  sostener  este  establecimiento  depositario  de  unas 
prendas  que  penetran  el  corazón  de  los  tudelanos?  No  habléis, 
no ,  que  vuestro  silencio  será  el  instrumento  mas  verídico  para 
coronar  vuestras  sienes  con  la  inmarcesible  corona  que  se  os 
está  preparando  en  la  posteridad. 

Señor  Regañón ,  vea  vmd.  si  es  mas  conveniente  suminis- 
trar limosna  á  estas  obras  pias  protectoras  de  la  horfandad ,  y 
de  la  indigencia ,  que  no  á  los  mendigos  que  regularmente  de- 
muestran una  pobreza  que  no  tienen,  ó  que  quieren  tener 
para  vagar  mas  á  su  satisfacción  ^  así  nos  lo  dicta  á  lo  menos 
nuestro  limitado  talento  y  corta  capacidad ,  sujetando  nuestro 
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dictamen  á  la  superior  comprehension  de  vmd. ,  y  si  efectiva- 
mente es  digno  de  su  aprobación ,  y  de  algún  provecho  para 
€l  público  ,  suplicamos  que  por  medio  de  su  periódico  circule  á 
sus  corresponsales,  y  en  tanto  saludamos  á  vmd.  con  el  mayor 
respeto ,  como  que  somos  sus  agradecidos ,  finos  y  constantes 
subscriptores, 

El  tio  Basüan  Borrego  y  Socios, 


CARTA  OCTAVA. 

Señor  Regañón  :  Aunque  no  viene  al  caso ,  suplico  á  vmd. 
dé  mis  expresiones  al  señor  Don  jf.  R,  L.  S,  y  machísimas  gra- 
cias por  el  prodigio  de  haber  resucitado  en  su  pronóstico  del 
siglo  pasado,  Número  29,  (que  tampoco  viene  al  caso)  al 
Correo  de  los  Ciegos  ,  al  Censor ,  al  Corresponsal  ^  al  Apologista 
universal,  á  Urbano  Severo  y  al  Juzgado  casero,  al  Astro  denti- 
frangíbulo ,  y  aun  al  mismo  Pronóstico  ,  que  entonces  vino  al 
caso,  pues  verdaderamente  es  acreedor  al  elogio  y  admiración 
de  todo  el  mundo ,  y  particularmente  de  vmds.  los  periodistas, 
que  pueden  desde  hoy  morir  sin  miedo  ninguno ,  porque  den- 
tro de  algunos  años  ,-  si  vive  el  señor  de  la  cueva  de  Montesi- 
nos (Dios  lo  conserve),  los  resucitará  quando  menos  lo  pien- 
sen ,  y  menos  venga  al  caso.  ¡  Qué  poder  de  hombre !  Vaya, 
vaya.  Dígole  á  vmd. ,  señor  Regañón  .  que  es  un  disparate  el 
que  se  muera  nadie  hasta  ver  á  la  luna  con  sus  phases  correosas 
ciegas  ,  censorifias  curvatas  ,  los  astros  apologéticos ^  correspon-» 
sales ,  Marte  Severo ,  y  sobre  todo  la  boda  de  Venus  con  el  juz- 
gado casero ,  que  no  puede  meaos  de  tener  mucho  que  ver. 
i  Quién  estuviera  convidado  á  ella!  Avíseme  vmd.,  señor  Pre- 
sidente ,  si  lo  está  vmd. ,  y  si  podrá  enjaretarme  también  á  mí, 
prometiendo  el  ponerme  hecho  tan  enemigo  de  puro  petime- 
tre, y  no  dexar  á  vmd.  desairado.  Lo  que  yo  mas  siento  es  lo 
que  se  habrá  cansado  el  señor  Don  J,  R,  L.  S.  para  formar  su 
pronóstico ,  y  todo  por  no  llegar  á  tiempo  los  correos  á  la  cue- 
va de  Montesinos:  si  él  hubiera  sabido  que  habia  en  el  mundo 
un  hombre  como  yo ,  con  haberme  escrito  dos  letras ,  porte  pa- 
gado (porque  todos  los  sabios  somos  pobres),  hubiera  sajido 
del  apuro,  diciéndole  yo,  quando  se  hizo  ese  pronóstico,  por 
£üé  se  hizo ,  y  por  qué  entonces  vino  al  caso ,  y  no  ahora ,  que 
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no  hay» tales  Censores  y  Apologistas  ^  Corresponsales  ^  ni  nadaj 
pero  ya  no  tiene  remedio ,  él  se  lo  remitió  á  vmd. ,  se  insertó 
en  el  Regañón  ,  y  se  ha  reido  todo  fiel  christiano ,  en  fin ,  peor 
era  que  nos  hubiera  hecho  llorar.  Dígale  vmd.  pues  de  mi  par- 
te,  que  aunque  sea^  á  subscripción  con  el  $eño,r  Durandarte» 
Belerma,  Merlin,  y  aun  con  la  Señora  de  los  pensamientos  d^ 
Doft  Quijote  i  procure  poner  un  correo  para  saber  lo  que  pasa 
en  el  mundo ,  y  no  exponerse  otra  vez  á  darnos  noticias  ante- 
diluvianas, quando  no  hay  quien  tenga  cabeza  aun  para  las  del 
dia. 

Señor  Regañón ,  me  tiene  vmd.  muy  ofendido  por  no  ha- 
ber preguntado  por  mi  salud  en  cinco  meses  que  no  nos  hemos 
hablado ;  sepa  vmd.  pues ,  que  he  estado  enfermo  de  gota  sere- 
na sin  salir  de  rrii  cubo  ni  un  paso,  y  sin  poder  escribir  ni  una 
carta  de  pésame,  pero  que  me  ha  llegado  al  alma  su  olvido;  no 
dexe  vmd.  los  amigos  viejos  por  los  nuevos :  dígale  vmd.  al  se- 
ñor Discípulo  de  Pericón  que  sueñe  alegremente ,  pero  sobre  to- 
do que  haga  á  su  Indiano  que  funde  una  religión  de  mugeres 
para  el  cuidado  y  asistencia  de  los  expósitos,  y  otra  de  hom- 
bres para  el  alivio  de  los  pobres  artesanos  y  labradores  ancia- 
nos ,  para  cuyo  establecimiento  me  ofrezco  desde  luego,  y  que 
se  dexe  de  las  demás  frioleras,  conociendo  que  lo  que  en  algu- 
nas naciones  parece  civilidad  y  cultura ,  como  el  llevar  casaca 
y  sombrero  de  tres  picos  , ,  no  es  otra  cosa  que  costumbre  ,  lo 
mismo  que  el  llevar  chupa  de  paño  pardo  nuestros  labradores, 
y  con  mas  razón  ,  según  creo ,  y  mas  utilidad  para  su  exerci- 
cio.  Espero,  señor  Presidente  ,  que  me  dé  vmd.  pruebas ,  como 
hasta  aquí ,  de  su  amistad ,  y  que  estime  el  buen  afecto  de  su 
invariable  corresponsal 

Diogenes» 


CARTA   NONA. 

Señor  Regañón :  Mi  cortedad  no  se  atreve  á  manifestar  á 
vmd.  y  poner  de  público  en  su  Tribunal  Catoniano  mi  nombre 
de  pila  ,  que  así  se  dice  en  mi  lugar ;  pero  le  confesaré  á  vmd, 
de  muy  buena  gana  que  soy  un  rústico  criado  y  educado  en 
una  aldea  de  muy  corto  vecindario,  y  aunque  el  mayor  núme- 
ro de  sus  habitantes  SQn,  como  se  suele  decir,  de  mi  ropa  y  ca- 
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libre,  con  todo,  nó  faltan  algunos  sugetos  que  aficionados  al 
buen  gusto  de  las  letras  subscriben  á  un  papel  que  llaman  pe- 
riódico ,  y  quando  reciben  el  correo  forman  su  junta  ,  que  di- 
cen sociedad ,  y  con  la  mayor  alegría  presentan  su  papel ,  le 
abren,  y  encargan  su  lectura  al  que  tiene  mejor  voz,  mas  clara 
pronunciación,  y  que  sabe  darle  mejor  sentido  para  que  todos 
lo  entiendan ,  y  á  la  verdad  que  yo ,  en  buen  hora  lo  diga, 
tengo  mucho  que  agradecer  á  estos  señoritos  de  mi  lugar,  pues 
con  mi  asistencia  á  sus  juntas ,  en  que  su  bondad  me  ha  permi- 
tido entrar  por  algún  tiempo ,  he  logrado  desenrollar  algún 
tanto  mi  torpe  entendimiento ,  ocupado  hasta  ahora  con  solo 
las  ideas  campesinas ,  ó  como  se  suele  decir ,  he  estado  abisma- 
do en  el  idiotismo  que  es  tan  propio  á  los  hombres  de  mi  ropa, 
que  aquí  llaman  estripa  terrones  ;  pero  gracias  á  Dios  que  no 
faltan  algunos  buenos  ciudadanos  que  interesados  en  el  bien 
del  Estado ,  y  como  ellos  dicen ,  en  el  adelantamiento  de  las 
ciencias ,  y  principalmente  en  proporcionar  sus  mejoras  á  la 
instrucción  pública ,  no  faltan  digo  algunos  ciudadanos  que 
con  tan  recto  fin  en  favor  de  sus  compatriotas ,  subscriben  gus- 
tosos á  tudos  los  papeles  públicos ,  haciéndolos  traer  hasta  á 
las  aldeas  en  donde  de  ordinario  corre  á  manos  llenas  la  igno- 
rancia. Así  es,  señor  Regañón,  debemos  confesarlo,  pues  ha- 
blando por  mí  digo  que  hasta  ahora  no  sabia  mas  que  hablar 
de  mis  bueyes  ,  del  arado  ,  y  otras  mil  zarandajas  del  destino 
campesino  ,  que  no  quiero  referir  por  no  molestar  mas  su  pa- 
ciencia de  vmd. ,  pero  desde  que  leo  algunas  veces  los  perió- 
dicos me  encuentro  con  alguna  ilustración  y  disposición  para 
discurrir ,  y  entrando  en  el  asunto  que  me  mueve  á  escribir  á 
vmd. ,  le  digo  que  si  tiene  la  benevolencia  de  aceptar  esta  car- 
ta ,  ofrezco  repetirle  otras  en  que  con  mas  extensión  le  expli- 
caré algunos  escrupulillos  que  me  inquietan  por  lo  que  he  ad- 
vertido en  algunas  de  las  cartas  de  su  periódico ,  que  por  sus 
Números  manifestaré  en  otra  ocasión  que  me  halle  mas  despa- 
cio,  pues  mis  rústicas  y  penosas  tareas  no  me  permiten  por 
ahora  hacerlo  como  deseo;  pero  entretanto  no  puedo  menos  de 
comparecer  ante  vmd. ,  y  con  el  mayor  respeto  decirle  que, 
siendo  su  oficio  de  Regañón  ,  á  lo  que  yo  entiendo,  para  re- 
prehender defectos  ,  y  reformar  las  malas  costumbres  ,  he  ex- 
trañado mucho  tenga  vmd.  tanta  prudencia  que  permita  poner 
en  su  periódico  algunos  papelitos  que ,  si  no  me  engaño ,  se 
han  visto  antes  en  la  imprenta ,  y  nos  los  quieren  hacer  pasar 
por  pensamientos  nuevos ,  y  como  sutileza  del  ingenio  del  dia: 
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ya  ve  vmd.  y  señor  Regañón  ,  que  si  no  toma  la  mano  el  Tri- 
bunal Catoniano ,  será  ir  dando  lugar  á  que  jamas  se  destierre 
de  entre  nosotros  la  mala  costumbre  de  plagiarios  en  nuestros 
discursos ,  y  consentir  la  holgazanería  ^  y  estando  establecido 
tan  dignamente  el  Tribunal  Catoniano  con  el  fin  de  regañar, 
reprehender  y  reformar  las  malas  costumbres ,  desterrar  la  ig- 
norancia ,  y  asegurar  la  ilustración  y  adelantamiento  particu- 
larmente entre  la  juventud  de  nuestros  dias  ,  que  tan  atrasada 
la  vemos  á  pesar  nuestro,  me  parece  digb  que  corresponde  á 
vmd.  en  buena  conciencia  dar  un  aviso  á  sus  corresponsales, 
y  prevenirles  que  no  se  vayan  á  su  Tribunal  con  papelitos  6 
cartas  copiadas  al  pie  de  la  letra  de  otros  periódicos  que  han 
corrido  hace  ya  tiempo  entre  las  manos  de  muchos  de  los  lec- 
tores del  de  vmd.,  y  no  pueden  menos  de  mirar  con  algún  fas- 
tidio estas  repeticiones  tan  molestas.  Me  parece  digno  de  po- 
nerlo en  la  alta  consideración  de  vmd. ,  tanto  porque  no  pier- 
da el  buen  concepto  que  se  merece  el  Regañón  general  to- 
lerando tan  públicos  abusos,  como  por  el  verdadero  interés  que 
resulta  á  nuestra  nación  en  que  sus  ciudadanos  no  sean  pere- 
zosos en  el  estudiar ,  y  aplicarse  á  discurrir  cultivando  sus  ta- 
lentos ,  huyendo  del  horrendo  crimen  de  querer  pasar  por  eru- 
ditos con  un  trabajo  prestado.  Yo  no  quisiera  ser  molesto  á  vmd. 
con  mi  advertencia,  pero  la  verdad  sea  dicha ,  á  mí  me  estaba 
haciendo  cosquillas  estf:^  escruDuliÜQ  .  y  para  descargo  de  nji 
conciencia  no  he  podido  menos  de  coní'esarle  dirigiéndole  á  su 
Tribunal  Catoniano ,  con  lo  que  me  quedo  muy  descansado. 
Perdone  vmd. ,  señor  Presidente ,  mi  atrevimiento ,  si  le  juzga- 
se tal,  y  disimule  lo  tosco  de  mi  producción  en  esta  carta, 
que  si  lo  tuviere  vmd.  por  conveniente  la  insertará  en  su  pe- 
riódico para  que  llegue  á  noticia  de  los  comprehendidos  en  mi 
delación ,  que  yo  aseguro  que  metiendo  ellos  la  mano  en  su  pe- 
cho ,  no  podrán  menos  de  conocer  la  verdad  y  la  razón  con 
que  clama  á  su  Tribunal  por  remedio  el  que  por  activa  y  poc 
pasiva  es  y  será  siempre  de  vmd. 

El  Rústico, 


CON    REAL   PRIVILEGIO, 

MADRID 

En  la  Imprenta  de  la  Administración  del  Real  Arbitríd  de  Bene£cenci«* 


NÚM.°  50. 


393 


EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Sábado  23  de  Junio  de  1804. 


v< 


SECRETARÍA. 
CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES, 

CARTA   DÉCIMA. 

Los  Diccionarios  cieniíficoí. 


ea  vmd.  aqui ,  señor  Presidente ,  una  clase  de  libros  que 
tiene  tantos  apasionados  como  enemigos.  Los  ignorantes,  los 
perezosos ,  los  charlatanes  y  principiantes  están  decididos  á  su 
favor  (ya  se  puede  discurrir  por  qué),  muchos  sabios  hacen  de 
ellos  grande  aprecio ,  y  otros  muchos  los  desprecian  altamente. 
Estos  últimos  dicen  que  los  diccionarios  no  son  propios  para 
adquirir  una  ciencia  cimentada ,  que  quien  se  entregue  á  ellos 
jamas  tendrá  una  instrucción  sólida ;  añaden  que  son  incentivo 
poderoso  para  la  pereza  y  charlatanería,  que  retraen  á  los  prin- 
cipiantes del  estudio  de  los  principios  fundamentales  de  las 
ciencias  ,  facilitando  la  inteligencia  ,  aunque  superficial ,  de  los 
conocimientos  sin  el  trabajo  que  cuesta  aprender  los  principios^ 
y  concluyen  que  los  diccionarios  trastornan  el  método  necesa- 
rio para  la  inteligencia  de  una  ciencia ,  pues  no  tienen  la  serie 
seguida  de  principios  y  deducciones  tan  precisa  por  la  mutua 
conexión  de  unas  materias ,  inconveniente  que  no  han  salvado 
aun  con  las  continuas  remisiones,  como  lo  notará  qualquiera 
que  consulte  con  cuidado  los  referidos  libros.  Los  otros  encuen- 
tran grandes  utilidades  en  los  diccionarios  ,  y  no  tienen  por 
tan  perjudiciales  ios  referidos  inconvenientes.  Es  cierto ,  dicen, 
que  para  ios  charlatanes  y  perezosos  es  un  recurso  los  diccio- 
narios j  quieren  hablar  mañana  en  la  tertulia  de  una  materia 
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que  ignoran,  toman  el  diccionario,  la  leen  de  pe  á  pa,  la  apren- 
'den  de  memoria ,  y  hablan  con  el  tono  y  lenguage  de  los  sa- 
bios ^  no  hay  que  dudarlo,  estos  entes,  peste  de  la  república 
literaria ,  zánganos  que  incomodan  y  de  nada  sirven ,  moscar- 
dones enfadosos  que  por  fuerza  nos  hacen  oír  su  zumbido  diso- 
nante ,  encuentran  en  estos  libros  tin  alivio  ilétable  para  sus 
necias  habladurías^  pero  ¿se  les  destruirla  quemando  los  diccio- 
narios? Quémense  pues  al  momento;  pero  entonces  fuera  pre- 
ciso llevar  á  la  hoguera  ( ¡  y  con  quánta  mas  razón ! )  todos  los 
.ensayos  sobre  materias  particulares ,  todo  discurso  suelto ,  y 
añadir  los  compendios ,  y  aun  todo  libro  que  tenga  índice ,  pues 
no  se  ignora  que  los  índices  son  sus  maestros  mas  queridos.  En 
quanto  á  los  principiantes,  añaden,  cuiden  los  maestros,  ios 
ayos ,  los  padres  de  familias  y  demás  encargados  en  la  educa- 
ción ,  de  que  estudien  con  cuidado  los  principios  y  fundamen- 
tos, puesto  que  este  cuidado  es  su  obligación,  y  no  recelen  que 
les  perjudiquen  los  diccionarios.  Y  finalmente,  que  si  el  méto- 
do de  los  diccionarios  no  es  á  propósito  para  enseñar  una  cien- 
cia (lo  que  no  es  tanta  verdad  como  parece) ,  ellos  suponen  ya 
á  los  lectores  instruidos ,  solo  les  sirven  reuniendo  en  un  artí^ 
culo  lo  que  no  sabrían  sino  consultando  muchos  libros ,  que  ó 
no  tienen  á  la  mano ,  ó  tratan  el  punto  confundido  y  mezclado 
con  otros ,  y  si  las  remisiones  son  un  inconveniente ,  como 
realmente  lo  son ,  en  la  mayor  parte  de  los  diccionarios ,  es  por 
falta  de  sus  autores ,  que  ó  no  meditaron  bien  su  obra,  ó  no 
supieron  executar  lo  que  premeditaron. 

Estas  son  las  principales  razones  en  pro  y  en  contra  de  esta 
clase  de  libros ,  que  si  no  son  útiles  es  porque  se  atreven  á  es- 
cribirlos sugetos  que  no  tienen  la  suficiente  instrucción  5  bien 
notorias  son  las  utilidades  de  los  pocos  buenos  que  hay.  Por 
tanto  juzgo  sea  de  la  obligación  del  Tribunal  providenciar  so- 
bre el  arreglo  de  los  diccionarios  para  bien  de  la  literatura ,  y 
me  atrevo  á  presentar  la  adjunta  ley ,  que  añadida  ó  corregida, 
y  publicada  por  el  Tribunal,  pudiera  remediar  mucho.  Véala 
vmd. ,  y  examínela ,  y  si  le  parece  promulgúela  con  toda  la 
fuerza  de  ley  Catoniana.  Salud  y  amistad. 

Valella. 

Ley  Catoniana  sobre  los  Diccionarios  científicos» 

El  Presidente  del  Tribunal  Catoniano  á  todos  los  individuos 
de  la  república  literaria,  salud  y  fraternidad. 


tn 

Convencido  el  Tribunal  de  que  los  diccionarios  científicos, 
compuestos  por  manos  sabias ,  son  útilísimos  á  la  república  li- 
teraria por  presentar  en  uno  todos  los  escritos  de  la  ciencia  que 
comprehenden  ,  por  ser  mas  susceptibles  de  la  imparcialidad  en 
la  narración  de  las  diferentes  opiniones ,  y  por  verse  en  ellos 
con  mas  facilidad  el  adelantamiento  de  la  república  literaria  ea 
cada  uno  de  los  artículos  que  comprehende ,  le  ha  parecido 
muy  de  su  obligación  impedir  que  sigan  los  hombres  de  cortas 
luces  y  los  atrevidos  componiendo  estos  libros ,  haciendo  perju- 
dicial su  método ,  y  quitando  el  honor  á  los  pocos  buenos  que 
tenemos ,  pues  es  muy  cierto  que  la  utilidad  de  estos  libros  es 
en  razón  de  la  instrucción  de  sus  autores,  la  que  necesita  ser 
muy  sólida  ,  pues  un  diccionario  para  ser  útil  debe  ser  perfec- 
tamente magistral.  Por  tanto ,  usando  el  Tribunal  de  toda*  la 
autoridad  Catoniana  que  le  compete ,  manda  que  para  la  pu- 
blicación de  los  citados  libros  se  tengan  presentes  los  artículos 
siguientes. 

i.*^  Debiendo  ser  los  diccionarios  unas  obras  clásicas  y  li- 
bres de  todo  defecto  en  quanto  lo  permita  la  humana  inteli- 
gencia ,  solo  á  las  Academias  se  permitirá  dar  al  público  estas 
obras ,  cuyos  defectos  son  de  grande  entidad  en  la  repúblio* 
literaria, 

a.**  Atendiendo  á  la  limitación  del  espíritu  humano ,  nin- 
gún diccionario  se  publicará  que  contenga  mas  que  una  sola 
ciencia. 

j.*  ,  En  cada  materia  se  han  de  expresar  todas  las  opiniones, 
sistemas,  &c.  si  puede  ser,  con  las  mismas  palabras  del  autor, 
citando  con  escrupulosidad  su  escrito ,  lugar ,  año  é  idioma  de 
la  impresión ,  y  después  añadirá  con  extensión  la  Academia  lo 
íue  opine  sobre  el  particular. 

4.®     Se  escribirán  en  la  lengua  nativa. 

j.*  Concluido,  examinado  y  aprobado  el  manuscrito,  se 
tendrá  guardado  por  espacio  de  un  año ,  y  concluido  éste  se 
volverá  á  examinar  por  la  Academia  con  el  mayor  cuidado, 
empleando  en  dicho  examen  un  año  entero;  y  después  de  apro- 
bado segunda  vez ,  se  procederá  á  la  impresión ,  la  que  deberá 
efectuarse  á  la  mayor  brevedad. 

6.'  A  fin  de  evitar  las  reimpresiones  ( sobre  las  que  se  dio 
queja  al  Tribunal  el  17  de  Setiembre  del  año  último)  se  impri- 
mirá suficiente  número  de  exemplares ,  y  si  alguna  reimpre- 
sión fuese  foczosa  se  hará  sin  añadir  ni  corregir  oada  de  la  an- 
terior. 

sdd  a 
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y."    Todos  los  años  se  publicará,  si  hubiese  materia  para 

ello,  un  suplemento,  ya  rectificando  algunos  defectos,  ya  dan- 
do noticia  de  las  nuevas  opiniones ,  sistemas ,  &c.  ó  rectifi- 
cación de  los  antiguos. 

8.°  Luego  que  todas  las  ciencias  tengan  su  diccionario  par- 
ticular ,  se  deberá  formar  una  junta  de  sabios,  compuesta  de 
dos  miembros  de  cada  Academia ,  y  con  arreglo  á  los  diccio- 
narios particulares  ,  compondrán  uno  universal ,  ó  sea  enciclo- 
pedia ,  observando  en  su  examen  é  impresión  lo  que  dicta  la 
prudencia,  arreglándose  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  4.**^  5,% 
6.° ,  y  al  7.0  en  quanto  á  los  suplementos. 

9.°  Las  Universidades  podrán  también  publicar  dicciona- 
rios particulares  con  arreglo  á  lo  ya  dispuesto. 

io.°  Si  algún  sabio  de  primer  orden,  si  alguna  Sociedad 
particular  de  literatos  quisiese  encargarse  de  escribir  algún  dic- 
cionario particular ,  deberá  después  de  obtenidas  las  licencias 
presentar  el  manuscrito  á  la  Academia  á  que  corresponda  la 
ciencia  de  que  trate  ,  la  que  le  examinará  con  arreglo  al  arti- 
culo 5.®,  y  en  quanto  á  la  impresión,  reimpresión  y  suplemen- 
tos observarán  los  autores  lo  ordenado  en  el  artículo  6.°  y  7.% 
■f  si  no  quisiesen  encargarse  en  los  suplementos ,  lo  avisarán  á 
la  dicha  Academia ,  á  la  que  mandarán  también  dar  parte  de 
su  muerte ,  para  que  por  ella  no  pierda  la  república  literaria 
las  noticias  interesantes  que  ocurran  sobre  aquella  ciencia. 

Ordena  pues,  y  manda  el  Tribunal  Catoniano  que  esta  ley, 
que  en  nombre  de  la  razón  promulga  en  toda  forma  para  el 
bien  de  la  república  literaria ,  sea  observada  en  todas  y  cada 
lana  de  sus  partes,  teniendo  entendido  el  infractor  ó  infractores 
que  experimentarán  todo  el  lleno  de  la  indignación  del  Tri- 
bunal. 


*HÍh^í^«.+H{hH^++H¡^+HÍe++^5e++^HÍ.+*+**+*+*++**+^M^**+^ 


CARTA  UNDÉCIMA. 

Señor  Don  F.  A.  y  G.i  Prosigo  en  hacer  á  vmd.  relación 
de  lo  que  me  dixo  el  buen  anciano  en  nuestra  última  conversa- 
ción ,  que  fué  lo  siguiente. 

Número  6.  Me  hace  mucha  gracia  el  modo  de  elogiar  los 
feñores  Memorialistas  al  autor  del  Chismoso ,  revolviendo  to- 
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das  las  manufacturas  y  artes  mecánicas ,  para  decir  que  en  un 

^ais  donde  son  groseras  se  alaba  lo  mediano^  ó  lo  que  tiene  algún 
grado  de  perfección ,  como  si  dixeramos  que  en  la  tierra  de  los 
ciegos  el  tuerto  es  rey,  sin  que  se  pueda  aprobar  la  causal: 
porque  es  la  mejor  posible,  pues  si  es  cierto  que  los  ciegos  de 
qualquier  pais  no  pueden  regularmente  dexar  de  ser  ciegos,  no 
lo  es  así  el  que  en  un  pais  lo  que  tenga  algún  grado  de  perfec^ 
cion  sea  lo  mejor  posible  ,  pues  á  ser  esto  cierto  deberían  dexar 
de  aspirar  á  la  perfección  los  ingenios ,  hasta  que  milagrosa- 
mente las  manufacturas  fuesen  perfectas  sin  estudio  ni  emula- 
ción ,  y  lo  que  es  mas  sin  Memoriales  Literarios.  ¡  Qué  bueno 
seria  esto  ,  y  qué  cómodo  ,  si  no  fuera  un  sofisma !  Y  si  la  Co- 
media  nueva ,  el  Viejo  y  la  'Niña ,  la  Señorita  mal  criada ,  y  al- 
gunos otros  dramas  que  no  tienen  por  que  ceder  á  los  de  Molie- 
re ,  no  contradixesen  la  ligera  aserción  de  ios  señores  Críticos, 
ínterin  sucede  esta  feliz  revolución  manufactural ,  deberemos 
contentarnos  con  lo  mediano ,  porque  no  hay  duda  según  estos 
señores ,  que  todas  las  cosas  son  relativas ,  y  su  valor  pende  de 
los  puntos  de  comparación ;  por  lo  que  conozco  ahora  que  dixo 
muy  bien  Don  Hermógenes :  distingo,  tres  es  poco:  absoluta- 
mente  hablando  ,  niego  \  respectivamente,  concedo  i  porque  nada 
hay  que  sea  poco  ni  mucho  per  se ,  sino  relativamente  [Comedia 
nueva ).  Confi-eso  que  no  era  fácil  de  entender  el  pasage  del  Me- 
morial al  que  no  se  hallase  ilustrado  de  antemano  por  el  citado 
Don  Hermógenes ,  á  quien  deben  dar  muchas  gracias  los  subs- 
criptores al  Memorial  Literario ,  el  qual  por  esta  regla  se  ha 
debido  también  leer  como  bueno  quando  no  había  otro  pe- 
riódico. 

La  Opera  Cómica,  Del  silencio  de  estos  señores  infieren  al- 
gunos que  su  traducción  será  buena ,  pues  no  se  duermen  en 
las  pajas  quando  hallan  que  zurrar.  Pero  señor,  ¿  por  qué  se  ha 
de  despedazar  á  un  autor  quando  yerra ,  y  no  se  le  ha  de  elo- 
giar quando  acierta?  Y  ¿por  qué  se  ha  de  ridiculizar  á  una  per- 
sona por  sus  defectos,  y  no  se  la  ha  de  honrar  por  su  mérito? 

Número  16.  Se  quejan  estos  señores  de  que  todo  nos  ven- 
ga del  otro  lado  de  los  Pirineos ,  y  es  muy  gracioso  el  ver  que 
los  mismos  acudan- á  París  (  Monitor  de  14  Nivose  )  por  la  no- 
ticia de  que  la  Real  Sociedad  de  Madrid  ha  condecorado  con 
título  de  Socios  de  Mérito  al  célebre  Conde  de  Rumford ,  in- 
ventor d«  la  Sopa  Económica ,  y  al  Doctor  Jenner  de  la  Vacu^ 
na.  ¿Y  no  era  mas  fácil  tener  esta  noticia  en  Madrid,  que  ha- 
cer comedias  originales  ?  ¿  Y  para  ir  de  un  lado  á  otro  de  Ma- 
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drid  es  necesario  pasar  por  París?  Ahora  se  entiende  por  que 
no  trata  nuestro  famoso  periódico  de  varias  otras  cosas  españo- 
las ,  que  no  podrán  averiguar  hasta  que  las  vean  en  la  Década 
Filosófica ,  ó  el  Monitor ,  del  qual  deben  en  conciencia  tradu- 
cirse. Igual  á  este  es  el  capítulo  anterior ,  en  que  nos  dan  ra- 
zón de  la  excelente  obra  del  Marques  de  Algorfa  sobre  las  Me' 
dallas ,  gracias  á  que  lo  dixo  la  Gazeta  de  Ñapóles.  Esto  si  que 
es  hacer  honor  á  la  literatura  nacional.  ¡  Qué  zahories  litera- 
rios que  descubren  é  investigan  las  noticias  recónditas  que  vie- 
nen en  las  Gazetas!  jqué  monstruos  de  erudición!  Esto  si 
que  es  desvelarse  en  cumplir  la  promesa  de  dar  noticia  de  obrar 
inéditas  y  raras  de  autores  españoles  ,  de  insertar  disertaciones 
sobre  los  progresos  de  nuestras  Academias  y  Sociedades ,  &c. 
como  se  asegura  en  cada  número,  ¿y  para  qué?  Para  nada. 
Pudiera  decir  á  vmd.  otras  muchas  cosas  sobre  los  demás  nú- 
meros ,  pero  es  labor  muy  espinosa  ,  y  me  prometo  poco  fruto. 
Lo  dicho  me  parece  suficiente  para  que  procure  vmd.  irse  coa 
tiento  en  adelante  en  esto  de  elogios  desmedidos ,  y  que  procu- 
re leer  con  crítica  para  no  llevarse  chascos  semejantes.  Agur 
amiguito. 

Fuese  mi  buen  señor ,  y  yo  efectivamente  aprendí  á  leer 
con  algún  mas  CAjidado ,  porque  aun  siendo  español  y  anciano 
me  hizo  ver  que  tenia  sentido  común,  que  es  lo  mas  que  se  le 
puede  conceder.  Vmd. ,  señor  Granadino,  que  tiene  mas  ins- 
trucción y  crítica  verá  el  aprecio  que  pueden  merecer  estos  re- 
gaños de  un  señor  mayor ,  pues  yo  aun  con  todo  lo  dicho  no 
puedo  dex-ar  de  mirar  con  envidia  á  los  Atenienses ,  y  dexar  de 
alabar  todas  sus  cosas ,  aunque  nos  llamen  salvages ,  parecién- 
dome  gracias  sus  mismas  desvergüenzas.  Salud,  amigo  mio^ 
¿lustracioa  y  fraternidad* 

Diógenef, 


CARTA  DUODÉCIMA. 

Señor  Regañón  general :  Soy  tan  enemigo  de  perturbar  Ía 
tranquilidad  de  nadie ,  ni  que  me  la  perturben  ,  que  hace  tiem- 
po que  4)or  este  motivo  hago  consistir  todos  mis  divertimien- 
tos en  cultivar  un  pequeño  jardín  que  surte  de  flores  á  toda  mi 
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familia ,  leer  quatro  libros  favoritos  de  la  facultad  de  medicina, 

que  por  mi  desgracia  profeso  ,  y  dar  una  ojeada  á  la  Gaze- 
ta ,  y  quantos  papeles  periódicos  puedo  proporcionarme ,  por 
si  acaso  contienen  alguna  cosa  que  pueda  servirme  para  mi  go- 
bierno y  adelantamiento. 

Con  este  régimen  de  vida ,  una  dieta  moderada ,  y  un  com- 
petente exercicio  corporal ,  de  que  no  puedo  prescindirme;  ase- 
guro á  vmd.  que  he  experimentado  hasta  aquí  todas  las  delicias 
de  una  perfecta  salud ,  y  que  no  he  echado  menos  el  Teatro, 
paseos  ni  tertulia  que  en  otros  tiempos  me  robaron  algunas  ho- 
ras de  las  mas  preciosas.  Pero  como  en  este  valle  de  lágrimas 
no  podemos  dexar  de  experimentar  los  efectos  de  nuestra  mise- 
rable naturaleza,  hace  dias  que  vivo  inquieto  y  melancólico, 
porque  habiendo  visto  la  cruel  borrasca  que  se  ha  suscitado 
contra  la  doctrina  de  Brcwn ,  y  quantos  han  querido  tomar  de 
ella  alguna  cosa  que  les  haya  parecido  útil ;  me  temo  con  fun- 
damento que  el  dia  menos  pensado  me  han  de  sacudir  algún 
buen  julepe  en  ese  su  periódico ,  y  se  han  de  manifestar  al  pú- 
blico muchas  cosazas  de  mi  vida  pasada,  aunque  no  tengan  nin- 
guna conexión  con  el  objeto  de  la  disputa  ó  caramillo  que  se 
me  arme  ,  pues  á  la  verdad  parece  que  nos  hemos  vuelto  locos, 
y  hecho  empeño  en  imitar  á  aquella  clase  de  mugerciilas  que 
por  qualquiera  pequeña  desavenencia  que  tengan ,  alborotan  el 
vecindario ,  se  echan  en  cara  todas  sus  faltas  reales  ó  imagioa- 
rias ,  y  se  desacreditan  sin  necesidad. 

Creo  ,  señor  Regañón  ,  que  convendrá  vmd.  conmigo  sobre 
este  particular  si  se  acuerda  de  la  mofa ,  desprecio  é  infamia 
con  que  en  la  carta  que  se  sirvió  insertar  en  los  Números  6o  y 
6í  de  su  periódico  se  acaba  de  tratar  al  Doctor  Brovt^n  por- 
que nos  dio  unos  Elementos  de  Medicina ,  que  aunque  no  es- 
ten  esentos  de  algunas  faltas ,  como  no  lo  están  los  pasados,  ni 
lo  estarán  verosímilmente  los  venideros ,  contienen  no  obs- 
tante muchas  preciosidades  que  se  deben  apreciar.  Lo  mismo 
digo  por  lo  concerniente  á  los  demás  autores  que  el  disfrazado 
Murciano  critica  ó  satiriza  sin  fundamento,  orden  ni  educa- 
ción ,  con  no  pequeño  descrédito  del  arte  de  curar ,  y  perjui- 
cio de  la  humanidad.  ¡  Ó  negros  efectos  de  la  ociosidad ,  y  á 
qué  precipicio  arrebatáis  las  plumas  dirigidas  por  vuestro  im- 
pulso! Pero  descansad,  cenizas  respetables,  que  semejantes  in- 
sultos ,  como  hijos  de  almas  pequeñas ,  solo  servirán  para 
hacer  acrisolar  mas  y  mas  las  verdades  irresistibles  contra  que 
Sé  dirigen ,  y  transmitiéndolas  por  este  medio  mas  brillantes  á 
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las  generaciones  futuras  con  la  dulce  memoria  de  vuestro  hé- 
roe,  recibiréis  entonces  el  completo  del  reconocimiento  que  os 
debe  la  humanidad. 

Así  lo  pienso,  señor  Regañón ,  en  virtud  de  los  innumera- 
bles enfermos  que  ,  á  no  haberme  servido  de  las  máximas 
brownianas,  hubieran  perecido  sin  remedio^  y  pues  juzgo  que 
en  este  sistema  entre  lo  bueno  y  lo  malo  como  en  todos  los 
otros,  hay  además  cosas  muy  interesantes  é  indispensables.  Su- 
plico á  vmd.  tenga  la  bondad  de  incluir  la  adjunta  en  su  pe- 
riódico ,  para  que  los  que  hubiesen  visto  dichos  Números  pue- 
dan hacer  de  ellos  el  desprecio  que  corresponde ,  y  dedicar- 
se sin  recelo  á  la  lectura  de  una  obra  útil  y  grande ,  que  por 
lo  mismo  experimenta  tanta  contrariedad. 

C.  P.  M. 


^^H^+**^^*f*******^+*^^*--«-*+*+***+**++***++**-*-** 


FE    DE    ERRATAS. 

En  el  Número  ^6»  pág*  á8(í»  lin.  lo.  dice  dexeme ^  léase 
déseme. 

Pág.  287.  lin.  10.  dice  »/»Jc,  ieasé  voH* 

"^ág,  Ídem  lin.  1 1.  dice  de  Sileno ,  léase  del  Síleno. 

Pág.  Ídem  lin.  23,  dice  solo  un  Mayo ,  léase  solo  un  mago. 

Pág.  Ídem  lin.  3  5 .  dice ;  En  verdad  que  no  lo  comprehendo, 
bórrese  todo,  porque  no  hace  sentido. 

Pág.  288.  lin.  16.  dice:  Por  último  convénzase  vmd,  vol» 
viendo  á  ¡ser  su  ^bra  despacio,  bórrese  todo. 


CON  REAL  PRIVILEGIO, 

MADRID 

So  it  Impreata  de  la  Administrtciou  dei  Ratl  Arbitrio  de  Beneficencia. 


NÚM."  5  I . 
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EL  REGAÑÓN  GENERAL. 

Miércoles  27  de  Junio  de  1804. 

SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA   LITERARIA    DEL    ME& 

•CARTA    DÉCIMATERCIA. 

Los  Periódicos» 

X.  reciosa  clase  de  escritos  son  los  periódicos,  sefíor  Presi- 
dente ,  difunden  las  luces  por  toda  la  nación ,  presentan  sin  in- 
terrupción y  con  la  mayor  celeridad  la  historia  de  las  letras, 
entretienen  del  modo  mas  racional  á  los  ociosos,  y  si  á  éstos  y 
á  los  ignorantes  les  convierten  en  eruditos  á  la  violeta ,  nada 
pierde  en  ello  la  república  literaria ,  pues  estos  entes  de  nada 
pueden  servirla,  y  gana  que  los  aplicados  sean  instruidos  coa 
oportunidad  en  las  noticias  literarias. 

bon  ademas  los  periódicos  un  indicio  de  la  civilización  y 
literatura  del  país  donde  se  publican ,  pues  como  todos  tienen 
derecho  á  incluir  en  ellos  sus  pensamientos,  resulta  la  reunión 
ÚQ  las  luces  que  haya  difundidas  por  todo  el  pais.  Pero  esto 
debieran  tenerlo  muy  presente  los  editores ,  pueá  no  hay  duda 
•que  si  los  periódicos  tienen  un  plan  mal  meditado ,  si  asuntos 
triviales ,  discursos  sin  mérito ,  y  futilidades  y  bagatelas  ocu- 
pan sus  páginas ,  se  creerá  que  la  nación  que  les  apadrina  está 
atrasada  en  las  ciencias,  ó  que  los  lectores  son  una  gavilla  de 
eruditos  á  la  violeta  que  piensan  lucirlo  con  quatro  quisicosas 
que  ni  entienden ,  ni  saben  explicar.  Al  contrario,  si.  el  plan 
'está  bien  pensado ,  si  no  le  ha  dictado  la  nimia  confianza ,  si  se 
procura  cumplir  lo  que  ofrece ,  si  de  lo  que  remiten  los  lecto- 
res se  entresaca  lo  mejor,  aprovechando  las  ideas  de  lo  que  no 
parece  digno  de  la  atención  del  público  para  darlas  el  lugar 
que  las  corresponda ,  y  ponerlas  en  el  estilo  adequado ,  si  el 
editor  trabaja  infatigable  por  adquirir  las  noticias  que  conven- 
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gan  con  su  plan ,  entonces  prueba  el  periódico  que  la  nación 
es  amiga  de  las  ciencias ,  que  tiene  todas  sus  delicias  en  con- 
templarlas ,  y  que  anhela  toda  noticia  literaria  de  miedo  de 
perder  el  hilo  de  la  historia  de  los  adelantamientos  del  espíritu 
humano.  Creo  pues  muy  de  la  obligación  de  vmd.  avisar  esto 
á  los  editores  de  los  varios  periódicos  que  este  año  se  publican 
en  Madrid  y  otras  partes  del  Reyno ,  puesto  que  su  Tribunal 
vela  tanto  sobre  la  literatura  como  sobre  la  educación  y  cos- 
tumbres. Si  no  me  hubiera  tocado  por  disposición  de  la  natura- 
leza tanta  porción  de  cachaza ,  le  aconsejaría  hiciese  ^1  público 
la  siguiente  pregunta- :  ^La  multitud  de  periódicos  que  en  el  día 
se  publican  en  España,  dan  honor  á  la  nación ,  o  pueden  tal  vez 
dar  pábulo  d  la  prevención  en  que  están  los  extrangeros  contra 
nuestra  literatura^  Pero  como  esto  pudiera  dar  motivo  á  guerras 
literarias ,  que  aunque  útiles  algunas  veces ,  acobardan  mi  tí- 
mido corazón,  me  contento  con  proponerle  una  ley  que  exami- 
nada, corregida,  enmendada  ó  añadida  por  vmds. ,  y  publica- 
da por  el  Tribunal  en  virtud  de  su  autoridad  Catoniana,  pu- 
diera hacer  que  no  solo  no  nos  acaben  de  quitar  los  periódicos 
el  poquito  honorcillo  literario  que  nos  dan  los  extrangeros,  si- 
no que  les  hagan  demostrable,  que  si  en  España  son  pocos  los 
que  se  atreven  i  escribir  á  troche  y  moche  sobre  toda  materia, 
como  en  alguna  otra  nación ,  hay  quien  sabe  hablar  con  acief<» 
to  en  las  ciencias.  Saludo  á  vmd.  amistosamente. 

Valella. 
Ley  Catoniana  sehre  los  periódicos. 

El  Presidente  del  Tribunal  Catoniano  á  todos  los  editores 
de  los  periódicos  que  actualmente  se  publican  en  España ,  sa-^ 
lud  y  fraternidad. 

Gran  placer  ha  causado  al  Tribunal  Catoniano ,  hermanos 
carísimos  ,  el  afán  patriótico  con  que  anheláis  instruir  á  la  na- 
ción ,  propagando  las  noticias  literarias  que  tanto  bien  pueden 
producirla  \  os  aseguro  en  verdad  que  en  mi  corazón  rebosa  la 
alegría  al  ver  á  España ,  la  amiga  fiel  de  las  ciencias ,  apadri- 
nar esta  clase  útilísima  de  escritos.  Pero  como  es  de  la  obliga- 
ción del  Tribunal  velar  con  el  mayor  cuidado  para  que  nues- 
tra literatura  no  padezca  el  menor  detrimento ,  ha  creido  litl- 
lísimo  advertiros  á  todos ,  hermanos  carísimos ,  las  obligaciones 
que  tenéis  que  cumplir ,  para  que  evitando  desde  un  principio 
los  yerros  y  defectos  que  pudierais  cometer  como  hombres  frá- 
giles ,  no  tenga  de  que  quejarse  en  adelante  de  vosotros  la  na- 


403 
cfon.  El  fin  que  el  Tribunal  tiene  en  la  promulgación  de  es- 
ta ley ,  es  que  todos  y  cada  uno  de  los  periódicos  trabajen  co- 
mo lo  exige  el  orden  y  el  decoro  nacional ,  para  lo  qual  ten-* 
drán  presentes  sus  editores  los  siguientes  artículos. 

I.**  Aunque  la  diversidad  de  materias  es  una  de  las  utili- 
dades de  los  periódicos ,  y  no  acertarían  á  interesar  tratando 
cada  uno  un  solo  ramo  de  literatura ,  pues  el  interés  se  inspira 
amenizando  el'  escrito  con  la  diversidad  de  artículos ,  condes- 
cendiendo por  este  medio  con  la  natural  inconstancia  del  hom- 
bre ,  y  este  interés  hace  mas  gustosa  la  instrucción  que  se 
recibe  como  sin  sentir ;  no  obstante,  habiendo  en  España  va- 
rios periódicos  cuyos  editores  han  creído  mas  útil  tratar  en 
ellos  un  solo  ramo,  es  conveniente  al  orden  que  los  demás  no 
traten  en  los  suyos  las  materias  que  ellos  tratan.  Manda  por 
tanto  el  Tribunal  á  los  editores  de  periódicos  que  traten  mu- 
chas y  diversas  materias ,  no  incluyan  en  ellos  las  que  deben 
tratarse  en  los  otros ,  ya  para  que  no  arrebaten  de  las  manos 
de  sus  editores  los  asuntos  que  les  pertenecen ,  ya  para  que  en 
adelante  no  perezcan  por  estar  fuera  de  su  centro  estos  pensa- 
mientos ,  ya  también  para  no  multiplicar  demasiado  los  escritos 
sobre  una  materia.  Por  tanto ,  si  dichos  editores  hubiesen  tra- 
bajado algún  discurso  sobre  las  referidas  materias,  ó  le  reciben 
por  el  correo,  pónganle  en  manos  del  editor  á  quien  correspon- 
da, con  su  nombre  ó  sin  él,  como  mejor  les  parezca.  De  este 
modo,  usando  de  la  generosidad  patriótica  que  desean  en  el 
resto  de  la  nación  para  que  se  les  remitan  las  reflexiones  ú  ob- 
servaciones queseada  uno  haga  en  su  gabinete,  concurrirán 
como  es  debido  á  perfeccionar  dichos  periódicos  para  el  bien 
de.  la  nación.  No  cree  el  Tribunal  que  por  esto  faltará  con  que 
amenizar  los  restantes  periódicos  siendo  tan  dilatado  el  campo 
de  las  ciencias. 

2.®  Siendo  cierto  que  los  editores  reciben  por  sus  respecti- 
vas caxas  muchos  escritos  que,  ó  por  el  mal  estilo  y  peor 
lenguage,  ó  por  otras  causas,  no  merecen  presentarse  al  públi- 
co,  y  contienen  bellas  y  útilísimas  ideas ,  no  parece  justo  al 
Tribunal  que  carezcan  de  ellas  los  lectores.  Por  tanto  manda 
que  corrigiendo  las  faltas  que  advirtieren  los  editores ,  los  pu- 
bliquen ,  anunciando  no  ser  suyas  las  ideas ,  sino  de  un  escrito 
defectuoso  recibido  por  la  caxa ;  pero  callarán  el  nombre  del 
autor.  De  este  modo  aprenderá  el  que  le  remitió  á  corregir  sus 
defectos ,  sin  padecer  la  vergüenza  de  ver  su  nombre  ó  anagra- 
ma ,  en  lo  que  bien  se  trasluce  lo  que  ganaría. 

see  2 
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3.**  Los  editores  procurarán  informarse  á  fondo  y  con  cui- 
dado del  estado  de  nuestra  literatura  en  el  punto  ó  puntos  que 
traten :  es  una  cosa  vergonzosa  decir  que  se  ignora  en  la  na- 
ción una  cosa  que  tal  vez  saben  todos  mejor  que  el  que  la 
escribe  para  instruirlos^  por  estos  dichos  nos  desprecian  los 
extrangeros. 

4.**  Cuiden  todos  de  presentar  en  sus  periódicos  los  adelan- 
tamientos nacionales  antes  que  los  de  fuera  ^  bien  sabido  es 
que  antes  de  querer  conocer  á  los  otros  debemos  trabajar  en  el 
propio  conocimiento» 

5.^  Ninguno  se  atreva  á  traducir  sino  está  instruido  con 
perfección  en  la  lengua  del  original ,  y  en  la  nativa  ^  no  hay 
crimen  mas  imperdonable  que  presentar  al  público  un  discurso 
bilingüe  que  obscurece  los  pensamientos  y  vicia  el  lenguage^ 
Quando  en  el  original  hay  diversidad  de  épocas  ,  medidas ,  pe- 
sos ó  valor  de  moneda  ,  redúzcase  á  lo  correspondiente  al  pue- 
blo en  cuya  lengua  le  publican;  es  un  testimonio  de  poco 
cuidado,  ó  quizá  de  ignorancia,  leer  en  español  4  Fructidor^ 
nueve  libras  esterlinas,  &c, 

6.°  Memorial  Literario  ,  6  Biblioteca  periódica  de  Ciencias  y 
Artes,  Extraña  muy  m/ucho  el  Tribunal  que  los  nuevos  edito- 
res hayan  mudado  la  impresión  y  plan  de  este  antiguo  periódi- 
co tan  útil  á  España.  Era  antes  este  periódico  interesante  á 
España  por  las  noticias  literarias  nacionales ;  en  él  se  veía  el 
estado  mensual  de  nuestra  literatura ,  era  una  memoria  circunSf 
lanciada  de  los  trabajos  de  las  Academias  de  Madrid,  de  nues- 
tros libros,  de  nuestras  fábricas,  de  nuestro  teatro,  y  de 
quanto  podia  interesarnos.  ¿  Á  qué  pues  mudar  este  plan  tan 
útil  á  España?  Es  cierto  que  este  periódico  tenia  muchos  de- 
fectos, pero  ¿por  qué  en  lugar  de  mudar  el  plan  (que  no  pue- 
de mejorarse)  no  han  procurado  enmendar  los  defectos  del  an- 
tiguo editor  completando  y  rectificando  las  noticias  literarias 
de  España?  Los  buenos  patricios  han  llevado  muy  á  mal  esta 
innovación ,  y  son  innumerables  las  quejas  que  contra  los  nue- 
vos editores  se  han  presentado  en  la  Secretaría  del  Tribunal, 
No  obstante,  no  todas  le  han  parecido  justas,  solo  halla  el  Tri- 
bunal que  los  Bibliotecarios  están  entusiasmados  en  favor  del 
extrangero.  Por  tanto  les  aconseja  que  de  hoy  en  adelante  tra- 
bajen arreglados  al  plan  del  espíritu  de  los  mejores  Diarios  de 
Europa ,  suprimiendo  las  ciencias  políticas  por  pertenecer  de 
derecho  al  Mercurio.  De  este  modo  trabajando  según  su  gusto 
íeráA  útiles  á  su  patria  presentándola  las  ideas  del  extrangero. 
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que  aunque  no  la  cojan  tan  de  nuevo  como  ellos  creen ,  no 
dexan  de  traerla  algunas  utilidades.  Pero  les  advierte  el  Tribu- 
nal que  cada  medio  año  incluyan  noticia  y  crítica  juiciosa  de 
nuestros  periódicos ,  teniendo  presente  que  son  hijos  de  su  mis- 
ma patria ,  que  si  hasta  el  presente  ha  sufrido  sus  desprecios, 
tal  vez  se  le  habrá  acabado  ya  el  sufrimiento. 

7.°  Anales  de  Ciencias  naturales.  Gracias  inmortales  á  quien 
ideó  ,  protege  y  publica  este  periódico.  Vean  aquí  los  ignoran- 
tes de  nuestra  literatura  si  España  cultiva  ó  no  estas  preciosas 
ciencias.  Siga  su  digno  editor  infatigable  en  sus  trabajos.  No 
teme  el  Tribunal  que  por  alabar  demasiado  al  extrangero ,  se 
olvidará  de  su  patria  como  otros  hacen. 

8.**  Semanario  de  Agricultura  y  Artes,  jQuánto  bien  ha 
hecho  á  España  el  apreciable  editor  de  este  periódico!  El  Go- 
bierno habiéndole  concedido  su  protección  ha  dado  un  testimo- 
nio nada  equívoco  de  su  ilustración  y  de  su  amor  á  la  na- 
ción ;  solo  los  que  viven  guarecidos  á  los  mantos  de  Ceres  y 
Mercurio  pueden  dar  las  debidas  gracias  al  editor ,  pues  solo 
ellos  saben  las  utilidades  que  les  causa.  Nuestros  labradores  y 
artistas  no  son  tan  ignorantes  como  creen  los  ociosos  cortesanos 
que  no  los  conocen ,  pero  les  hacia  falta  saber  mucho  de  lo 
que  aquí  se  les  dice ,  y  sobre  todo  necesitaban  un  papel  donde 
sin  las  formalidades  judiciales  pudiesen  enterar  al  benéfico  So- 
berano de  los  medios  capaces  de  hacer  prosperar  la  agricultura 
y  las  artes  en  España,  El  Tilbunal  da  Us  gracias  en  nombre  de 
la  nación  al  editor  y  al  sabio  Gobierno  «^ue  1^  protege  ^  y  no 
puede  disimular  el  placer  que  le  ha  causado  la  nota  que  puso 
en  una  de  las  Gazetas  de  Enero  de  este  año  diciendo  que  in- 
cluiría en  el  Semanario  los  artículos  que  insertasen  los  demás 
periódicos  pertenecientes  á  las  materias  que  en  él  se  contienen, 
que  equivale  á  decir:  Ta  que  los  modernos  editores  de  los 
periódicos  españoles  tienen  tan  poco  amor  á  la  patria^  que  por^ 
que  sus  ideas  les  reditúen  no  tienen  la  generosidad  de  concurrir 
á  la  perfección  del  Semanario  con  ellas ,  yo  las  copiaré  en  él  pw 
ra  que  se  utilice  todo  el  reyno  con  las  ventajas  que  puedan  pro^ 
ducir ,  pues  menos  inconveniente  es  copiarlas  en  este  periódico 
que  se  lee  en  los  par  ages  tfi^s  desconocidos  del  reyno ,  que  no  el 
que  se  pierdan  entre  el  polvo  de  los  estantes  de  los  literatos. 

9.**  Variedades  de  Ciencias  ^  Literatura  y  Artes,  Hombres 
apreciables  por  sú  talento  y  conocimientos  son  los  editores  de 
este  periódico ,  pero  han  concebido  un  plan  vastísimo ,  y  que 
turba  el  orden.  Si  tenemos  los  Anales  de  Ciencias  naturales,  el 
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Diario  de  Medicina  ,  el  Semanario  de  Agricultura  y  Artes ,  la 
Biblioteca  de  Ciencias  y  Artes,  ¿á  qué  multiplicar  los  mismos 
asuntos  y  materias?  Absténganse  de  tratar  las  materias  que  for- 
man el  plan  de  otros  periódicos,  y  observen  el  artículo  i.°  de 
esta  ley,  y  su  obra  se  hará  inmortal.  Los  artículos  sobre  la  gra- 
mática merecen  la  pública  estimación  j  el  Tribunal  da  á  su 
autor  gracias,  y  se  regocija  de  ver  en  España  un  hombre  mas 
sensible  que  L'Epee  y  Sicard  j  pues  si  aquellos  aman  é  ins- 
truyen á  los  sordo-mudos ,  tienen  y  han  tenido  grande  interés 
en  ello,  pero  Don  Josef  Miguel  Alea  no  tiene  otro  que  el 
de^su  afición  á  instruirse,  y  desahogar  su  sensibilidad.  La  Es- 
paña le  debe  también  la  noticia  de  ser  español  el  primer  li- 
bro que  se  imprimió  en  la  Europa  para  instruir  á  los  sordo-mu» 
dos.  Los  demás  artículos  fueran  dignos  de  aprecio  puestos  en 
los  periódicos  que  correspondía. 

I  o.®  Efemérides  de  la  ilustración  de  España,  El  editor  de- 
muestra mucho  amor  á  la  patria  ^  el  hacer  demasiado  aprecio 
de  todo  lo  extrangero ,  y  no  hacer  caso  de  lo  que  tiene  ayre  de 
español,  ha  sido  siempre  el  pecado  de  España;  era  pues  preciso 
formar  este  amor  á  la  patria  tan  necesario  que  ponga  orden  en 
la  estimación  que  se  debe  dar  á  lo  propio  y  ageno.  Los  buenos 
patricios  sienten  que  haya  olvidado  el  editor  nuestras  Univer- 
sidades, nuestros  Colegios  ,  nuestras  Academias,  &c.  Generali- 
zando el  plan  del  antiguo  Memorial  Literario  puede  llenar  dig- 
namente las  páginas  de  su  periódico.  También  nan  sentido  que 
malgaste  el  papel  (que  debiera  gastar  en  noticiarnos  cosas  nues- 
tras) en  anuncio  de  libros  extrangeros,  de  los  que  tenemos  muy 
buenas  listas  en  los  otros  periódicos,  como  si  en  España  no 
hubiera  imprentas.  En  el  prospecto  se  ofreció  un  artículo  sobre 
ios  juegos  usados  en  España ,  y  en  su  lugar  se  nos  da  noticia 
de  los  cambios ,  de  los  dramas  que  diariamente  se  representan 
en  la  Corte,  y  lo  quedes  mas  criminal ,  del  agiotaje  diario  de 
los  vales ,  que  es  la  vergüenza  de  la  nación.  Absténgase  pues 
de  dar  noticia  diaria  de  los  dramas  que  se  representen  en  Ma- 
drid ,  bastará  que  una  vez  al  mes  nos  avise  todos  los  represen- 
tados ,  y  la  particular  habilidad  de  algún  actor  ó  actriz ,  de 
algún  compositor  de  música,  drc-iObrando  de  este  modo,  y 
añadiendo  cada  año  una  noticia  de  los  periódicos  que  se  hayan 
publicado  en  el  reyno ,  y  la  aceptación  que  hayan  merecido, 
adquirirá  el  editor  un  nombre  eterno ,  y  logrará  entusiasmar  la 
nación  á  favor  de  sí  misma ,  que  es  el  fin  principal  que  debe 
proponerse  en  sus  fatigas* 
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iT.**  Diario  de  Medicina,  Barcelona  nos  presenta  este  pe- 
tiódico  que  puede  ser  de  grande  utilidad.  Tenga  presente  el 
editor  que  habla  á  una  nación  bastante  ilustrada  en  el  arte  de 
curar  :  evite  toda  pequenez  ,  todo  espíritu  sistemático ,  y  apli- 
qúese á  comunicar  á  la  nación  hechos  que  puedan  ayudar  á  la 
perfección  de  una  ciencia  tan  amiga  de  la  humanidad. 

12.**  Diario  de  Madrid,  Copia  de  las  providencias  de  poli- 
cía ,  lista  de  géneros  que  se  venden  ,  de  haciendas,  casas,  &c. 
que  se  subastan ,  precio  de  los  comestibles ,  avisos  interesantes, 
y  noticias  de  quanto  ocurre  en  el  pueblo  ,  y  puede  interesar  á 
sus  habitantes,  es  lo  que  compone  este  periódico  junto  á  un  pe- 
queño trozo  de  literatura,  que  algunas  veces  llama  la  atención. 

13.**  Diario  de  Cartagena.  Kste  periódico  puede  interesar  á 
toda  la  nación  si  incluye  observaciones  y  reflexiones  que  pue- 
dan adelantar  mas  y  mas  nuestros  conocimientos  náuticos ,  este 
debería  ser  el  principal  objeto  de  este  periódico ,  que  no  duda- 
mos será  litil  á  lo  menos  para  el  pueblo  donde  se  publica  por 
ios  sabios  oficiales  de  marina  que  allí  tenemos. 

14.°  El  Regañón  general  y  ó  Tribunal  Catoniano,  Muchos 
enemigos  ocultos  ha  tenido  este  útil  establecimiento ,  pero  uno 
tuvo  la  osadía  de  presentarse  al  público  ^  y  fué  castigado  por 
el  desprecio  universal ;  no  tuvo  un  mes  de  existencia.  El  Tri- 
bunal confiesa  sus  defectos ,  son  hombres  los  que  le  componen, 
pero  declara  á  la  faz  de  la  España  que  para  enseñar  á  los  de- 
más principiará  él  mismo  la  reforma.  El  Tribunal  Catoniano 
regañará  todo  abuso  que  note  en  la  literatura ,  cducacion  y 
costumbres  ,  é  indicará  los  medios  oportunos  para  remediarlos. 
Todos  sus  miembros  trabajarán  unánimes  á  este  fin  :  el  Presi- 
dente ,  que  hace  tiempo  guarda  un  profundo  silencio  « ,  ha- 
blará al  público  como  lo  ha  hecho  antes  de  ahora ,  y  no  per- 
mitirá en  sus  dependientes  la  ociosidad  que  se  les  critica,  y 
protesta  será  el  primero  que  observe  lo  que  ordenan  los  artícu- 
los i.°,  2.°  y  3.°  para  ser  de  este  modo  útil  á  su  patria,  que 
es  el  deseo  mas  vivo  de  su  corazón. 

'  Ciertamente ,  sefíor  Presidente  ,  nota  el  público  ya  el  largo 
silencio  de  vmd.  ,  hace  tiempo  que  desea  ver  otros  discursos  que  se 
parezcan  ai  de  la  influencia  de  las  mugeres  en  la  Sociedad ,  y  á  la 
mayor  parte  de  los  que  se  ha  dignado  dirigir  al  público.  ¿Quál  pue- 
de ser  la  causa  que  le  ha  obligado  á  callar  por  tanto  tiempo?  Los 
dependientes  de  su  Tribunal  nada  trabajan ,  al  menos  nada  nos  di- 
cen j  ¿por  qué  no  les  despacha  vmd.  si  son  holgazanes?  ¿ó  le  falta 
energía  para  hacerlos  trabajar? 
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Cumplan  pues ,  y  observen  los  editores  de  los  periódicos 
españoles  quanto  se  les  ordena  general  y  particularmente  en 
esta  ley  en  nombre  de  la  razón  ,  cuyas  veces  .hace  el  Tribunal 
Catoniano ,  teniendo  entendido  que  de  no  hacerlo  así  seráa 
castigados  por  todos  los  modos  que  le  dicte  su  autoridad. 

CARTA   DÉCIMAQUARTA. 

Señor  Regafíon:  Sírvase  vmd.  incluir  esta  carta  en  su  pe- 
riódico, cuyo  intento  solo  es  corregir  el  vicio  mas  común  de  los 
críticos  del  dia. 

A  vmd.  principalmente  me  dirijo,  señor  Anónimo,  porque 
vmd.  ha  sido  quien  me  ha  sacado  de  mis  casillas.  En  el  Núme- 
ro 19  continuando  el  Coloquio  que  dice  vmd.  tuvo  entre  sueños 
con  el  Doctor  Brown,  no  contento  con  insultar  de  varios  modos 
á  los  seqüaces  del  sistema  browniano,  incurre  vmd.  en  el  defecto 
común  á  los  críticos  de  su  especie  de  morder  de  paso  á  otros  que 
no  le  llegan  al  pelo  de  la  ropa,  y  eso  entre  sueños,  que  si  hu- 
biera estado  despierto  ¡  pobre  Du-Marsais,  y  pobres  peripatéticos! 
Yo  podia  preguntar  á  vmd.,  señor  Anónimo,  si  ha  leido  y  en- 
tendido la  Filosofía  peripatética,  y  podria  también  dar  la  res- 
puesta, sacada  de  su  Coloquio  citado,  pero  baste  decir  á  vmd. 
que  quedo  haciendo  la-  diligencias  en  busca  de  algún  médico 
browniano  para  que  le  visite,  y  observe  con  cuidado,  pues  creo 
firmemente  (y  cuidado  que  no  sueño)  que  vmd.  padece  una  de- 
bilidad directa  en  sus  potencias  intelectuales. 

Vamos  claros ,  señor  Anónimo ,  mi  intento  no  es  defender  el 
sistema  browniano,  el  peripato,  ni  á  Du-Marsais,  sino  única- 
mente decirle  que  no  riña  con  quien  no  se  ha  metido  con  él^ 
que  en  sus  escritos  se  ciña  á  su  intento ,  sin  meterse  en  camisa 
de  once  varas,  porque,  amigo  mió,  hay  algunos  metiditos  en 
su  rincón  que  tienen  sus  qualidades  ocultas ,  y  como  dice  el 
refrán :  Donde  menos  se  piensa  salta  la  liehe,  Salud.  Salamanca 
y  Abril  3  de  1804. 

P.  de  L.  y  B. 

CON   REAL   PRIVILEGIO. 
MADRID 

fio  la  Imprenta  de  la  Admínlstraciün  del  Real  Arbitria  de  Benefice«cit. 
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NÚM."  52. 

EL  REGAÑÓN  GENERAL, 

Sábado  30  de  Junio  de  1804. 

TRIBUNAL   CATONIANO. 

Primera  Junta  general  de  este  año, 

Jl~1  abiendo  dispuesto  el  señor  Presidente  que  no  se  hagan  en  el 
año  mas  que  tres  Juntas  generales ,  recopilándose  en  cada  una 
Jas  operaciones  de  este  Juzgado  hechas  en  quatro  meses ,  se  ve- 
rificó Ja  primera  el  dia  de  la  fecha,  dando  principio  á  ella  el 
Regañón  general  con  un  discurso  concebido  en  los  términos  si- 
guientes :  ^'Señores.  Desde  que  se  empezó  este  establecimiento 
no  hemos  cesado  de  procurar  todos  los  medios  á  efecto  de  que 
produzca  toda  la  utilidad  de  que  es  susceptible,  y  nos  es  preci- 
so conocer  y  manifestar  que  en  parte  ha  correspondido  el  re- 
sultado á  nuestras  esperanzas.  No  cabe  duda  en  que  Iss  contra- 
dicciones que  sufrió  este  Tribunal  en  su  erección  obstruyeron 
por  algún  tiempo  las  funciones  características  y  propias  de  su 
instituto ,  pues  sus  individuos  se  vieron  obligados  á  contestar  á 
mil  reparos  y  críticas  que  hicieron  una  multitud  de  iiteratuelos, 
en  sustancia  fútiles ,  pero  que  no  hubieran  dexado  de  hacer  al- 
guna impresión  en  muchos  sugetos  poco  advertidos ,  por  cuyo 
motivo  no  podían  desentenderse  de  su  contestación;  sin  embar- 
go, estas  mismas  contradicciones  han  contribuido  mucho  á  con- 
solidar e^tQ  Juzgado  con  la  ridiculez  de  los  sofismas  que  se  han 
empleado  en  desacreditarlo.  En  esta  inteligencia,  conociendo 
yo  que  había  cesado  ya  la  plaga  de  críticas  contra  nuestro  pe- 
riódico ,  y  que  el  Tribunal  estaba  en  quieta  é  indisputable  po- 
sesión de  sus  funciones,  determiné  pues  darle  otra  forma,  revis- 
tiendo á  sus  individuos  de  un  carácter  mas  análogo ,  amplian- 
do las  facultades  de  unos ,  y  extinguiendo  las  de  otros ,  por  no 
ser  ya  necesarias  en  las  circunstancias  presentes  ^  y  así  es  que 
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tuve  á  bien  extinguir  el  empleo  de  Agente  Fiscal, -destinado  á 
contestar  á  las  críticas,  pues  aunque  en  el  sistema  anterior  se 
creyó  necesaria  su  existencia  por  entonces ,  en  el  dia  ya  se  de- 
be mirar  como  un  empleo  ocioso ,  y  he  destinado  al  que  le  ob- 
tenia  á  otras  tareas  mas  precisas.  Según  el  estado  en  que  se 
halla  hoy  este  establecimiento  se  debe  esperar  que  los  indivi- 
duos que  le  componen  continúen  sus  funciones  con  aquel  ardor 
y  entusiasmo  que  han  mostrado  hasta  aquí  para  que  el  público 
no  le  haga  decaer  del  concepto  en  que  se  halla ,  lo  que  haria 
precisamente  como  juez  imparcial  si  nos  entregáramos  á  un 
descanso  vergonzoso.  La  educación  y  las  costumbres  deben  ser 
el  objeto  primario  de  nuestros  afanes  y  desvelos ,  sin  olvidar 
los  ramos  de  literatura  que  mas  interesan ;  éstos  y  aquellos  se- 
guiremos inculcándolos  con  la  mayor  prolixidad  para  su  mejo- 
ra. Si  nuestras  ideas  no  fuesen  tan  perfectas  como  quisiéramos, 
sabios  tiene  la  nación  que  pueden  corregir  nuestros  yerros,  y 
advertírnoslos,  como  han  hecho  muchos  hasta  aquí,  con  aquella 
urbanidad  y  moderación  que  debe  mostrar  un  hombre  que  pro- 
cura ilustrar  y  enseñar ,  y  no  satisfacer  su  amor  propio  á  costa 
del  vituperio  ageno.  Si  el  prurito  de  lucir ,  ó  la  malignidad, 
produxese  ,  como  en  la  época  anterior  de  nuestro  papel ,  críti- 
cas que  contradigan  con  denuestos  y  falsos  sofismas  nuestras 
opiniones,  debemos  pues  mirarlas  con  el  mas  profundo  despre- 
cio ;  no  contestando  mas  que  á  las  razones  y  reparos  sólidos  y 
convincentes ,  sin  detener  por  eso  el  curso  de  nuestras  tareas. 
La  educación  pública  pide  auxilios ,  y  á  nosotros  nus  toca  dár- 
selos en  la  parte  que  podamos ,  y  quando  no,  proponerlos  á  los 
sugetos  que  se  los  puedan  prestar  y  vencer  los  obstáculos.  El 
tener  detenidos  los  resortes  que  hacen  obrar  con  acierto  la  gran 
máquina  de  la  educación  ,  que  es  el  origen  de  la  pública  felici- 
dad ,  es  dar  lugar  á  que  se  enmohezcan ,  y  no  puecían  obrar 
con  franqueza  quando  llegue  el  caso  de  que  haya  todas  las  pro- 
porciones que  en  el  dia  faltan,  ya  por  algunos  acasos  que  lo 
impiden  ,  ó  por  el  mal  exemplo  y  la  corrupción  del  siglo.  Así 
pues ,  no  nos  detengamos  en  manifestar  al  público  aquellos 
pensamientos  que  nos  parezcan  útiles,  aunque  no  se  puedan  po- 
ner en  execucion  en  el  dia  á  causa  de  algunas  circunstancias 
locales  ,  pues  quando  éstas  cesen ,  tal  vez  podrán  servir  para  la 
utilidad  general.  Por  conclusión  pues  de  estas  advertencias 
que  me  he  propuesto  haceros ,  solo  me  resta  decir  algo  sobre 
las  cartas  que  se  insertan  en  nuestro  periódico ,  en  cuyo  punto 
espero  la  decisión  del  Censor ,  á  quien  he  confiado  el  examen 
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de  los  Números  publicados  en  estos  quatro  meses  para  tomar  la 
determinación  correspondiente  con  dictamen  del  Asesor.  Yo 
espero  que  con  arreglo  á  lo  que  expongo  prosiga  el  Tribunal 
en  sus  tareas  para  la  utilidad  del  público.  Salud,'^  Concluido 
este  razonamiento  dio  el  Censor  el  informe  sobre  la  redacción 
del  periódico ,  en  los  términos  siguientes  :  "El  encargo  que  me 
ha  hecho  el  señor  Presidente  (  dixo )  me  obliga  á  presentar  á 
este  Juzgado  mi  parecer ,  y  las  observaciones  que  he  hecho  so- 
bre las  cartas  puestas  en  los  Números  del  Regañón ,  corres- 
pondientes á  los  quatro  primeros  meses  de  este  año ;  pero  me 
es  sensible  en  extremo  verme  precisado  á  decir  lo  que  siento 
con  ingenuidad ,  porque  considero  que  no  le  será  muy  agrada- 
ble al  individuo  comisionado  por  el  Tribunal  para  la  redacción 
de  su  periódico.  En  el  examen  que  he  hecho  de  los  referidos 
Números  no  he  podido  menos  de  conocer  que  ha  usado  dicho 
individuo  de  mucha  indulgencia  en  la  inserción  de  algunas 
cartas  ridiculas ,  y  de  las  quales  podia  sacar  el  público  muy 
poco  ó  ningún  fruto.  No  creo  haya  necesidad  de  especificarlas 
quando  el  público  bien  las  conoce ,  y  el  Tribunal  mismo  no  ha- 
brá dexado  de  notarlas.  Verdad  es  que  se  han  puesto  otras 
4el  mayor  interés,  y  que  á  su  sombra ,  si  posible  fuera ,  pudie- 
ran pasar  las  infelices  y  miserables ;  pero  esta  nunca  será  una 
razón  suficiente  para  disculpar  al  Redactor ,  pues  el  estableci- 
miento del  archivo  de  los  inútiles  le  quita  todo  efugio  de  que 

se  pudiera  valer  para  subsanarse.  Yo  no  niego  que  de  algunas 
de  estas  mismas  cartas  que  repruebo  pudiera  haberse  sacado 
alguna  utilidad  si  se  hubieran  refundido ,  por  decirlo  así ,  y 
entresacado  de  ellas  toda  la  paja  y  ridiculez  que  contenían ,  ex- 
tractando el  asunto ,  y  ampliándolo  con  reflexiones  mas  preci- 
sas y  oportunas ;  pero  se  ha  abandonado  este  trabajo ,  y  se  han 
colocado  íntegras  del  mismo  modo  que  se  han  recibido.  Ya 
puede  conocer  el  Tribunal  por  esta  conducta  si  mi  queja  es  fun- 
dada ó  no.  Por  otra  parte  se  ha  notado  también  que  los  indivi- 
duos que  componen  este  Juzgado  hace  muchos  dias  que  guar- 
dan un  profundo  silencio.  A  mí  me  consta  muy  bien  que  ha 
habido  incidentes  que  no  les  han  permitido  desempeñar  sus  ta- 
reas como  quisieran ,  pero  el  público  como  no  está  instruido  de 
estas  particularidades  ,  tal  vez  llegará  á  tener  por  holgaza- 
nería lo  que  es  efecto  de  una  imposibilidad  irremediable.  En 
todo  lo  demás  no  he  hallado  cosa  alguna  que  merezca  censura, 
antes  me  ha  parecido  todo  muy  arreglado  al  plan  de  este 
periódico  que  publicamos  al  principio ;  sin  embargo  no  puedo 
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menos  de  mahifestar  un  escrúpulo  que  tal  vez  se  graduará  de 
impertinencia ,  y  es  que  muchas  de  las  cartas  que  se  insertan, 
á  pesar  de  ser  buenas  y  dignas  de  imprimirse,  son  demasiado 
largas  ,  y  esto  suele  fastidiar  á  muchas  personas  ,  especialmente 
si  tratan  de  alguna  materia  científica  que  no  todos  entienden. 
Para  salvar  este  inconveniente  soy  de  parecer  que  se  dirija  una 
circular  á   todos  nuestros  corresponsales  ,  á  fin  de  que  tomen 
todo  el  tiempo  que  necesiten  para  reducir  sus  discursos  á  cor- 
tas páginas  por  medio  de  la  concisión,  y  que  en  caso  de  no  po- 
der hacerlo  los  dividan  en  varias  cartas  para  el  mejor  acomodo 
y  mas  grata  lectura  del  público.  Estos  son  los  reparos  que  se 
me  ofrecen  ,  y  que  pongo  en  consideración  del  Tribunal  para 
que  decida  lo  que  tuviere  por  mas  conveniente.'^  El  Catedráti- 
co de  Critica,  como  encargado  interinamente  de   la   redacción 
del  periódico  ,  contestó  en  los  términos  que  siguen.    "No   es 
extraño  (dixo)  que  al  señor  Censor  en  su  informe  se  le  ofrez- 
can los  reparos  que  expresa  ,  pues  en  esta  parte  no  hace  mas 
que  repetir  lo  que  dice  el  publico.  Yo  soy  el  primero  que  co- 
nozco que  algunas  cartas  de  las  que  se  han  puesto   merecían 
haberse  enviado  al  formidable  archivo ,   pues  otras  mejores  se 
hallan  en  él ,  pero  es  preciso  muchas  veces  tener  ciertas  consi- 
deraciones en  no  faltando  á  la  justicia  y  la  probidad.  Este   ha 
sido  el  parecer  del  señor  Presidente  quando  le  he  consultado  su 
inserción  ,  y  las  causas  que  me  obligaban  á  hacerlo.   He  di- 
cho que  no  se  falta  á  la  justíria  ni  á  la  probidad,  porque  el  po- 
ner una  carta  en  el  periódico  no  es  aprobarla  ni   tenerla  por 
buena,  y  hay  ciertos  casos  en  que  no  puede  un  editor  prescin- 
dir de  hacerlo  por  motivos    muy   justos,   ó  por   empeños  de 
que  no  Sé  puede  descartar.  Esto  debia  haber  presumido  el  se- 
ñor Censor,  lo  qual  es  mucho  mas  factible  que  no  el  hacer  pa^ 
sar  las  cartas  desgraciadas  á  la  sombra  de  las  que  están  bien 
escritas  ,  pues  le  consta  que  sobran  materiales ,  sin  que  se  vea 
nunca  este  Tribunal  en  ei  caso  de  echar  mano  de  los  que  es- 
tan  archivados  como  inútiles.  Esta  misma  reflexión  que  hace  el 
señor  Censor,  y  alguna  parte -del  público  que   no   está  ins- 
truida de  las  causas  que  para  ello  ha  habido ,  me  ha  sido   co- 
municada por  medio  de  varias  cartas ,  y  especialmente  por  una 
firmada  por  D.  Modesto  del  Valle ,  que  acabamos  de  recibir,  la 
qual,  á  pesar  de  contener  algunas  frases  poco  urbanas  y  deco- 
rosas contra  este  Tribunal ,  se  colocará  en  el  Número  siguien- 
te con  su  respuesta ,  pues  así  lo  ha  dispuesto  el  señor  Presi- 
dente para  que  se  conozca  que  nosotros  no  anhelamos  mas  que 
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servir  al  público ,  y  obrar  con  imparcialidad.  —  Es  indubita- 
ble que  si  algunas  de  las  cartas  que  se  critican  se  hubieran 
corregido  y  ampliado  su  asunto ,  tal  vez  pudieran  haber  sido 
muy  útiles ,  como  hemos  hecho  con  otras  que  sus  autores  nos 
han  permitido  executarlo ,  pero  pocos  son  los  que  tienen  esta 
condescendencia ,  y  menos  aun  los  que  llevan  á  bien  el  que  se 
les  mude  una  letra  siquiera  á  sus  escritos.  Qualquiera  que  ha- 
ya observado  con  un  poco  de  atención  las  pasiones  humanas, 
conocerá  sin  duda  que  en  nada  hay  mas  amor  propio  que  en 
las  producciones  literarias  de  los  hombres ,  y  que  los  yerros  del 
entendimiento  son  los  mas  difíciles  de  enmendar  ,  y  aun  de 
conocer,  pues  así  como  no  hay  persona  alguna,  ó  á  lo  menos 
muy  rara  ,  que  esté  contenta  con  su  suerte  ,  por  el  contrario  no 
hay  nadie  que  no  esté  muy  satisfecho  de  su  talento  por  dé- 
bil y  escaso  que  sea  ,  y  el  tocar  á  las  obras  de  los  literatos ,  ó 
que  pretenden  serlo,  aunque  sea  para  mudar  una  coma  siquie- 
ra ,  la  tienen  ellos  por  una  especie  de  depresión  que  muy  po- 
cos pueden  sufrir.  En  el  plan  de  redacción  que  se  me  ha  dado 
por  el  Tribunal  no  se  me  ha  concedido  la  facultad  de  enmen- 
dar, y  yo  podiia  ser  culpable  si  habiéndoseme  dado  no  la  pu- 
siera en  execucion.  A  este  Juzgado  le  toca  autorizarme  en  es- 
te punto ,  y  comunicar  la  disposición  que  sobre  él  tome  a  todos 
los  corresponsales  para  evitar  las  quejas  que  pueda  haber  de 

parte  de  ellos. Por  lo  que  hace  ai  silencio  que  guardan  los 

individnn<;  del  Tribunal,  yo  debo  creer  indubitablemente  que 
este  reparo  lo  hace  el  señor  Censor  en  nombre  del  público,  pues 
sabe  mejor  que  nadie  las  justas  causas  que  ha  habido  para  ello, 
y  siendo  asi  me  parece  muy  preciso  que  el  señor  Presidente  ha- 
ga una  declaración  formal  para  satisfacer  al  público,  expla- 
nando los  motivos  que  han  obstruido  por  algún  tiempo  las  ta- 
reas de  este  Juzgado ,  y  desvanecer  las  voces  vagas  que  circu- 
lan en  su  ofensa. También  soy  de  sentir  que  se  tome  una 

providencia  sobre  las  disputas  de  medicina  que  se  han  suscita- 
do de  algunos  días  á  esta  parte  en  nuestro  periódico,  pues  lle- 
van camino  de  hacerse  interminables ,  y  de  fastidiar  al  público. 
Bueno  es  que  se  trate  algo  de  esta  ciencia  en  términos  ^ciaros 
é  instructivos,  pero  no  que  exclusivamente  se  hayan  de  ocupar 

con  ella  todos  los  Números. El  Tribunal ,   en  vista  de  lo 

que  expongo,  decidirá  lo  que  tuviere  por  mas  acertado  para  la 
utilidad  pública  ,  en  la  firme  inteligencia  de  que  mis  deseos  no 
se  dirigen  mas  que  á  proporcionar  los  progresos  de  este  estableci- 
Xíiiento  que  puede  contribuir  mutho  á  la  instrucción  general.'^ 
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En  atención  pues  á  lo  representado  por  el  Censor  y  el  Ca- 
tedrático de  crítica,  y  oido  el  dictamen  del  Asesor,  confor- 
mándose con  él  en  todo,  ha  dispuesto  el  señor  Presidente  y  Re- 
gañón general:  "Que  en  el  Número  que  sigue  á  la  exposición  de 
esta  Junta  se  inserte  la  declaración  que  pide  este  último  con- 
trincante, en  los  términos  mas  precisos  para  desengaño  del  pú- 
blico, con  advertencia  de  que  sea  á  continuación  de  la  carta  de 
D.  Modesto  del  Valle ,  y  de  su  respuesta :  que  se  dirija  una 
circular  con  la  brevedad  posible  á  todos  los  corresponsales  pa- 
ra que  remitan  sus  producciones  arregladas  al  plan  que  nos  he- 
mos propuesto  en  nuestro  periódico  desde  el  principio ,  y  en 
Un  estilo  claro  y  sencillo  para  la  inteligencia  de  todos ,  previ- 
niéndoles al  mismo  tiempo  que  de  no  hacerlo  no  tendrán  dere- 
cho á  formar  queja  si  se  envian  al  archivo  de  los  inútiles;  para 
esta  comisión  ha  nombrado  al  señor  Asesor:  que  el  Catedrático 
de  crítica  continúe  por  ahora  en  la  redacción  del  periódico, 
pero  le  encarga  que  observe  la  mayor  escrupulosidad  en  la  in- 
serción de  las  cartas  que  se  le  remitan;  y  para  obviar  en  lo  su- 
cesivo todo  lo  que  pueda  suceder  le  da  las  facultades  de  en- 
mendar ,  cortar,  añadir  y  ampliar  todas  las  producciones  y  car- 
tas que  se  le  remitan ,  quando  considere  que  las  materias  que 
tratan  puedan  ser  útiles  al  público ,  haciendo  saber  esta  resolu- 
ción á  todos  los  corresponsales  por  medio  de  la  circular  antedi- 
cha para  su  inteligencia  y  gobierno  :  finalmente ,  ha  dispuesto 
que  las  disputas  sobre  meHírina  que  se  han  sn<;ritado  en  nues- 
tro periódico  se  reduzcan  á  tratar  concisa  y  lacónicamente  este 
asunto,  sin  mezclarlas  con  fárrago  de  voces,  y  que  las  expre- 
siones sean  claras,  sencillas  é  inteligibles  á  todo  individuo,  con- 
teniendo al  mismo  tiempo  utilidad  para  el  público ,  que  es  el 
único  objeto  que  nos  proponemos." 

Después  de  estas  disposiciones ,  que  se  verificarán  lo  mas 
pronto  que  se  pueda  en  todas  sus  partes ,  se  pasó  á  examinar  un 
abultado  legajo  de  cartas  y  discursos  destinados  al  depósito 
inútil ,  cuya  disposición  fué  aprobada ,  y  puesta  en  execucion. 
En  este  número  se  comprehenden  todas  las  que  se  han  recibido 
hasta  fines  de  Mayo ,  y  no  se  han  dado  á  la  prensa ,  lo  que  se 
avisa  á  los  interesados  para  su  gobierno,  y  que  se  excusen 
de  reclamarlas. 

Por  último  se  examinaron  las  memorias  y  discursos  presen- 
tados sobre  la  qüestion  propuesta,  y  es:  Qual  sea  el, asunto  de 
literatura  que  se  deba  tratar  con  preferencia  en  los  papeles  pe- 
riódicos ,  y  del  que  pueda  sacar  el  público  y  la  nación  mas  utili^ 
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3ad,  en  cuyo  desempeño  está  cifrada  la  elección  del  empleo  de 
Subcensor  ;  dichas  memorias  son  en  número  de  quatro ,  y  ha- 
biendo sufrido  la  rigorosa  censura  primeramente  de  algunos 
sugetos  doctos  nombrados  para  el  efecto ,  y  después  la  de  los 
individuos  de  este  Juzgado ,  decidieron  todos  unánimemente 
que  el  único  que  merecia  el  premio  ofrecido  era  el  autor  de  la 
carta  que  se  insertó  en  el  Número  34  de  nuestro  periódico  de 
este  año ,  y  que  aparece  firmada  por  el  Pretendiente ,  por 
desempeñar  bien  el  asunto  5  y  en  su  conseqüencia  se  ha  servido 
el  señor  Presidente  y  Regañón  general  nombrarle  Subcensor 
de  este  Tribunal  sin  sueldo  ni  honorario  alguno ,  como  les  su- 
cede á  todos  los  demás  individuos  ,  pero  con  los  mismos  gages, 
que  son  media  docena  á  lo  menos  de  desvergüenzas  cada  mes,  y 
un  regalo  considerable  de  otras  malas  razones  que  le  harán  con 
bastante  freqüencia  los  semiliteratos ,  bien  que  esto  será  á  sus 
espaldas ,  porque  estos  señores  eso  tienen  de  bueno ,  que  por 
delante  le  laban  á  qualquiera  la  cara  ,  y  le  baylan  los  monitos, 
pero  por  detras  le  quitan  el  pellejo.  —  Luego  que  el  nombra- 
do se  presente  al  Tribunal  se  le  dará  el  correspondiente  título, 
y  tomará  posesión  de  su  empleo.  Con  esto  se  concluyó  la  pri- 
mera Junta  general  de  este  año ,  cuyas  disposiciones  ya  referi- 
das certifico  en  debida  forma.  Madrid  20  de  Mayo  de  1804. 

El  Secretario  del  Tribunal, 

SECRETARÍA. 

CORRESPONDENCIA  LITERARIA  DEL  MES. 

CARTA   DÉCIMAQUINTA. 

Señor  Regañón  :  Hasta  aquí  todo  ha  sido  proyectos ,  pla- 
nes,  insinuaciones  ,  teorías  ,  discursos  enfáticos,  y  en  una  pa- 
labra inutilidades  sobre  uno  de  los  objetos  mas  interesantes  á 
la  salud  pública,  siendo  ella  lo  mas  interesante  igualmente  de 
la  sociedad,  pues  sin  salud  nada  hay  bueno,  nada  place,  nada 
se  hace  con  gusto,  todo  se  desanima,  se  abate  la  naturaleza, 
todo  es  horror  y  espanto,  todo  en  fin  es  inútil,  menos  los  me- 
dios conducentes  para  conseguirla  y  gozarla :  quiero  hablar  del 
abuso  de  enterrar  los  cadáveres  en  las  Iglesias,  y  sin  embargo 
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que  siempre  he  visto  en  este  método  una  profanación  manifies- 
ta del  templo  de  Dios ,  y  he  deseado  en  mi  alma  se  cortara  de 
raiz  semejante  abuso ,  he  respetado  cobardemente ,  como  otros 
muchos,  la  opinión  pública  sobre  esta  envejecida  preocupación; 
mas  viendo  en  la  promulgación  de  la  última  orden  del  Consejo 
que  debemos  al  patriotismo  de  nuestro  gobierno  un  medio  para 
poder  hablar  con  seguridad  y  sin  rebozo,  me  valgo  de  la  publi- 
cidad de  su  periódico  para  convidar  á  los  hombres  sabios  que 
entiendan  mas  que  yo ,  el  modo  de  persuadir  y  convencer ,  á 
fin  de  que  convertidos  ellos  en  Vulcanos,  y  sus  plumas  en  Cy- 
clopes ,  fabriquen  en  las  fraguas  del  interés  público  abundantes 
rayos  que  truenen  incesantemente  sobreestá  preocupación  cons- 
piradora contra  la  salud  pública.  ¿Podrán  persuadirse  las  gene- 
raciones venideras  que  hayamos  vivido  ciegos  tantos  siglos  so- 
bre un  capitulo  el  mas  interesante  de  la  República,,  y  el  mas 
digno  de  la  vigilancia  y  desvelo  del  Gobierno ,  del  Magistrado 
y  del  pueblo  mismo  que  vive  tan  descuidado  sobre  quanto  pue- 
de contribuir  á  sus  propias  ventajas,  y  al  respeto  de  la  reli- 
gión? 2  Pues  cómo  podrán  creer  que  aun  conservamos  en  el  si- 
glo XIX ,  que  tenemos  por  tan  ilustrado ,  una  costumbre  tan 
bárbara ,  tan  contraria  y  opuesta  á  la  civilización  de  que  tanto 
blasonamos  ?  Vemos  en  los  palacios  y  en  las  casas  el  mayor  es- 
mero en  el  aseo,  todo  son  flores ,  aromas  ,  perfumes  y  esencias 
para  suavizar  el  ambient^-que  respiran  ,  ¿  quién  ?  hombres,  gu- 
sanos, átomos  impercaptibloo  y  nuloc  pai?a   compatadua     i_Uíl    uri 

Dios  todopoderoso ,  y  la  morada ,  el  templo  de  este  Dios  in- 
menso para  quien  todo  es  ppco ,  le  llenan  de  cadáveres,  cuya 
inmundicia  con  la  putrefacción  exhala  la  muerte.  En  fin  ,  no 
paso  adelante ,  convido  de  nuevo  á  los  hombres  sabios  á  tratar 
este  asunto ,  no  sea  que  yo  con  mi  mal  estilo  pierda  la  justicia 
de  tan  buena  causa.  Suplico  á  vmd. ,  señor  Regañón,  inserte  en 
su  periódico  estas  cortas  reflexiones ,  persuadido  del  agradeci- 
miento de  su  servidor  y  abonado 

J»  Chevalier, 
Alicante  15  de  Mayo  de  1804. 


CON   REAL   PRIVILEGIO. 

MADRID 

So  la  Imprenta  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia. 


ÍNDICE. 


N, 


ümero  i.®  N'ueva  forma  del  TribunaL  -  Carta  primera 
del  Tertuliante  agricultor  de  cien  años  sobre  la  agricul" 
tura.  -  Instrucción  que  se  debe  dar  á  los  niños Pág.  I« 

Número  a.  Concluye  la  instrucción  que  se  debe  dar  á  los  ni-- 
nos,  -  Informe  del  Censor  sobre  el  juego p. 

Número  3.  Concluye  el  informe  del  Censor  sobre  el  juego.  - 
Carta  del  Discípulo  de  Pericón  sobre  la  educación,  -  Carta 
de  R.  LL  sobre  la  vanidad. ly. 

Número  4.  Carta  de  J.  L.  sobre  las  qualidades  de  un  buen  ^y o.      a  5. 

Número  ¿.  Sigue  el  tratado  de  la  instrucción  que  se  debe  dar 
4  los  niños,  -  Concluye  la  carta  sobre  las  qualidades  de  un 
buen  ^yo.  ,  , 33, 

Número  6.  Concluye  el  tratado  sobre  la  instrucción  de  Jos  ni^ 
fíos,  -  Carta  de  R.  Ll,  sobre  el  sistema  de  Brovon,  -  Otra 
de  Diogenes  contra  Cascaciruelas  por  haberle  tratado  de 
plagiario,  -  Otra  del  Enemigo  del  idiotismo  sobre  Didge^ 
nes.  -  Otra  del  Permiso  sobre  las  colaciones 41, 

Número  7.  Discurso  del  Presidente  sobre  el  luxo.  -  Ofro  so- 

bre  la  soledad  por  D.  Diego  Santos  Lostado 4,0, 

Número  8,  Fragmento  sobre  la  felicidad,  -  Carta  del  Ene^ 
migo  del  idiotismo  sobre  la  educación  física,  —  Otra  de  Pe' 
dro  Iñiguez  sobre  las  costumbres.  -  Otra  del  Sargento  re- 
tirado sobre  las  visitas  que  se  hacen  a  los  enfermos <% 

Número  9.  Carta  del  Tertuliante  agricultor  de  cien  años  so- 
bre  la  agricultura.  -  Otra  del  Dr.  Chamorro  sobre  algu- 
nas costumbres  ridiculas  de  Francia.  -  Otra  del  Pasante 
espectador  con  un  discurso  sobre  la  envidia  y  la  maledi^ 
cencia ^¿^ 

Número  10.  Concluye  el  discurso  sobre  la  envidia.  -  Carta  de 
P^.  B.  C,  sobre  el  juego.  -  Decreto  del  Tribunal. /y^. 

Número  11.  Últimos  sentimientos  de  un  padre  de  familias.  - 
Carta  de  G,  T.  el  ochentón,  titulada  el  Jugador  convertido.      81. 

Número  12.  Carta  de  J,  F.  P.C.  sobre  la  historia  de  los  nau' 
fr agios.  -  Otra  de  un  Jiprendiz  de  literato  sobre  las  P'a- 


Número  44.  Continúa  la  primera  carta  empírica 34^. 

Nuoiero  45.  Concluye  la  primero  carta  empírica 353. 

Número  46.  Contestación  de  Diógenes  á  Don  F.  A,  y  G,  ^ 
Fábula  de  D»  Á\  X.  titulada:  la  Liebrccita,  -  Carta  de 
D,  Miguel  Josef  Cabanellas  contra  el  anónimo 3^1. 

Número  47.  Concluye  la  carta  del  Número  anterior  contra  el 
anónimo»  -  Otra  de  Didgenes  sobre  algunas  críticas  que  se 
hacen  en  el  Memorial  literario .,,..♦...    ^6g* 

Número  48.  Otra  carta  de  Didgenes  sobre  el  mismo  asunto,  - 
Corta  del  famoso  yítanasio  sobre  Didgenes,  -  Consejo  á  un 
hermano  que  intenta  estudiar  medicina  por  el  Enemigo  del 
idiotismo , 377. 

Número  49.  Carta  del  tio  Bastian  Borrego  y  Socios  sobre  el 
vicio  de  la  embriaguez  y  el  de  la  gula,  -  Otra  de  Didge- 
nes sobre  el  prondstico  literario,  -  Otra  del  Rústico  sobre 
varios  plagios 38^. 

Número  ¿o.  Carta  de  l>''alella  sobre  los  Diccionarios.  -  Otra 
de  Didgenes  sobre  el  Memorial  literario.  -  Otra  de  C.  P,  M, 
contra  el  Andnimo « 393. 

Número  gi.  Carta  de  l^alella  proponiendo  una  Ley  Catonia" 
na  sobre  lof  periddicos.  -  Otra  de  P.  de  L.  y  B,  sobre  el 
^ndnimo. • 4^i» 

Número  ¿a.  Primera  Junta  general  de  este  año.  "  Carta  de 
J.  CbevaUer  sobre  el  uso  de  enterrar  en  las  Iglesias.  . .  .   409, 


FIN   DEL   TOMO   II. 


kí 


i'  ^ 


Y. 


>*■ 


1 


Cu    C\¿ 
(D<  I 

Q) 

tf)       m 

0     • 
tó  -P 


W 


^ 


{ 

^   tO    (.Ai    "^ 
^    «    +3      § 


r"    -■ 


,#-   „^ 


University  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  limited 


.^"tm^ 


